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Mlh i 'vero femper h&c ftetit fententia: 
hjpotbefes, qua non mft dubía \ 

vonjictéL de rehm opinionis, & genuino ltti~ 
giorum procreatrices fun t , a 'veritate , 
quidem yretiojifsima 9 quam medicina per-
traéíat y e][e deberé remotifsimas. 

E t fateor , ^/^^ ^^ r^e ^ M temporis 
Jemper experimentis , tam Aíedtcis priftclt-
cís y quatn phjficisy Chjmicisy Anatomrcisy 
Chyrurgicts impendijje , quam ut ahorum 
obfcnris fpecutatiombíis y confiñis terminisy 
& fterilibm theoriiSy máxima ex parte 'ver-
bajls y de le status fuerim y nihil qmcqu%fñy 
qmd non inteüeBm clarifsimum y ac plam 
obvium fuity in rationibus reddenáis admita 
lendo. (Frider. Hoffin. tom. i-v in Prasfat. 



AL EXC.M0' Y ILUST.M0 SEñOR 

DON HENRIQUE ENRIQ^JEZ, 
POR L A GRACIA D E DIOS, 

Y D E L A S A N T A S E D E A P O S T O L I C A 

A R Z O B I S P O D E N A C I A N Z O , 

Y D E R SS. P A D R E ^ Y SEñOR B E N E D I C T O 
por la Divina Providencia Papa X I V . Nuncio, y 

Cole&or General Apoftolico en eftos Reynos 
de Hefpana , con facultades de 

Legado á latere. 

EXC.M0' Y ILUST.M0 SEñOR. 

I S C R E T A como Jiempre 
la Providencia, difj?^ 
fo , qm no twviejfe dif* 
culpas el defagradeci'. 
miento 5 pues aunque 
falten aquellos /vijihles 
dones , que gradm el 

[Mundo para recompenfa de los favores ^ to~ 
davia deja alguna pequeña A l h a j a , pero 
m h h , cm qm hacer ofienfiones de agrade* 

a z cido. 



ada. No imfortá 5 que el Héroe scupe l a 
. májor altura , ni que el favorecido fea el 

mas hmntUe : tiene êjie f u emhargo volun­
tad y quejtuede facrificarfe , y fue de haver{ 
en aquel, benignidad 5 que fe humanice. 
Tero como la v o l u n t a d en $i no es vifible^ 
fin efetto externo , que l a demuejlre ¿ quifo 
también laProvtdencia mifma, que no j a l -
tafien a ejia Potencia Alhajas ta les qualeSy 
con que fenfibiliz^ajfe f u s obligaciones : pues 
aunque el mineral no f e a del metal mas e f 
timable^ cumple el Dueño de la M i n a con 
tributar el fuelo. 

L a s deudas confiituidas en mi obliga* 
letón por l a benignidad de E x c , fon de 
'aquellas , que defcifradas por el proprio co­
nocimiento, fe levantan a h fumo, por con* 
fiderar defmedidas las diftancias. No hay 
Padre , a quien no envanezca , ver a fus 
'hijos ennoblecidos, y bien tratados : pues co­
mo dejara de envanecerme a mi , ver tan 

^noblemente bien tratadas por V . E x c . m s 
i: bufnildes producciones * L a s exprefsianes de 
' rW£^£~ erí efia matermj tmierq^rmif aíy 



io el f mto : es jufllfsimo , f m í 5 'qüejg ae 
alguna muefira de*mi padecimiento^ 
como me faltan todas las proporciones ^ que, 
conoce el Altando en eUTheatro de las gran^ 
des remuneraciones^ es precifo, que me nj^U 
g a de las que produzca la débil tofca mina.. 
de mi talento 5 que es mejor aparecer corto 
en el ¡uicio de los dtfcretos , quando la po­
quedad es necesaria , que defagradecido en 
el T'rihunal de todo el Mundo. 

Por todos los motivos, que fe puede, es 
pues de V . E x c . el Cuerpo , j A l m a de efe, 
Efcrita. For voluntad ? por gujio , y por\ 
obligación : con que nada hago ^ fino es eí 
hoherfelo a f u Dueño. Soy j o todo de. 
V . E x c . por elección voluntaria , en quan-
to permiten las politicas franquezas de 
Ohediencia Religiofa 5 que también los Sa~ 
grados Fotos tienen fu política. Con que por̂  
efia parte r tiene V . E x c . un derecho incon-
teftable , f i no es 5 que fe quifteffe litigar ufi 
antiguo mconteftable derecho. T?ero aunque, 
efia Religiofa . politica r f una obligación 
w^ante no wmejajfen: el riegoch ^ ̂ m q u ^ 



j o fuejle todo mió ¿ y todo mió el Tomo % 4 I 
mfmo -Altar ofrecería el Sacrtfido : por-*, 
qm ne ce [sitada la.voluntad, no me per mi* 
t i r ia lo contrario 5 o el mifmo Libro je ofre* 
eeria 4 I mtfmo ^templo. 

Deben dedicar fe los. Libros a quien lo 
merece. Ef ia es máxima derivada defde los 
Horacios 1 los Vlinios^ los Aufonios, Qufen^ 
en ef e litigio 5 podra difamarle a V . E x c . 
el derecho ? Confiejjo , que mirada la mate-t 
t i a con reflexión critica y j o folo debiera l i ­
tigarlo , for favorecido fuya* Porque fa~ 
hiendo el merecimiento de tanto Héroe , y 
m ignorando , que en tanto fon adecuadas 
las fumifsiones 5 en quanto fe proporcionen 
a los fugetos $ veo , que pudiendo ir* Exe% 
fer Adecenas de los Libros Sibylinosle fal ta 
a l mió merecimiento proporcionado, quanto, 
le fobra a l Héroe con ventaja defme di da* 
Claro efia , que parecería menos el atrevió 
miento \ fi fueffen puntos mas Sagrados las 
que integraffen a efe Libro ; pero tratando-
fe en el de las acciones , j r pafsiones de I a 

y y; delinimdofh eptm fks paginas ei 
modt 



m o d ó de \lás admirables operacimes de:el Ge-
rehro , gana una froporcion' relevante para 

-prefentarfe 9 a qmen es admiración de las 
Coríes por fus difcurfos , y a quien coma 
V . E x c . le doto Dios de tan grande J í l m a ^ 
N t el SS. Inocencio Xlí* fe dedigno de re­
cibir el T r 'atado^ Medica , que le dedico 
Baglivo 5 ni el SS, Clemente X I . los qué W 
confagro Lanci fs i : N o creo y o , que fe dej~ 
d e ñ a r d V . E x c . de admitir benignamente 
de u n Edefiafltco u n Tomo , en qué^ a mas 
4e4as mdxñnas Medicas , que incluye ¿ l e 
componen otras mtéchas dé una no njpilgar 
PhrlofopUa ^ y de útr as Facultades. 

A los Nobles ^ pues 5 a los Sabios 9 
los y'irtuofos depinaron los dtfcretos por ob* 
get o digm de efie genero de ohfequios : por-
•que cada una de ejias calidades es bajiants 
para proteger e l Efcrito^y para dar ejiima-
ciones a l trabajo : Glorióme de haver haüa~ 
dó m V . E x c . todo e l complexo. Qualquie^ 
ra s que'conozca a V . E x c . [abra , que los: 
fubidús qmlates de f u Noblez^a no conocen 
'mttrafie 5 j 1 que las prmafas calidades d i 



Í4 on aarntracton ds uná ¿ j otrs 
Corte. De fu Mecenas nos cantaba Hord^ 

ue defcendia de Reyes i como qm fe-C Í O 

mejante altura de Nobleza % hacia precifa 
l a elección y que tuvo. Acafo aquel Poeta 
averia a Mecenas con el anteojo de fuma-
mente favorecido , fot haberlo librado de el, 
cautiverio i y con los lentes de fremiado^ 
haviendole elevado a l a amiftad de el Ce-* 
f a n pero en nuefiro cafo, no hay que temer, 
el que los grados truequen ^ ni engranden 
can el obgeto f orque la vtfia mas defmdé 
regiflrard en F . £ x c . Occeanos de -Sangre, 
Regia y con [oh deletrear el enriquecido 
hlafon de fu Apellido. 

Dsfde quey haviendo reprefentado Hef~ 

valor de losfucceJfores de DGn FelayOyprm^ 
c i m la Regia Rama de Enrique^y que an­
tes fe ocultaba en las valerofas venas de los 

''mejores Jlfonfos y a llenar las Selvas Ca~ 
t pl icas y y a entroncar fe con las (f orones de, 
Portugal y Aragón y fryml* 



• E l Cetro ^ y los Ladre le qm Uevaha coma 
elementos de Sangre por los Reyes Caffe* 
llanos , efpecialmente defde l a Serenifstma 
Reyna Dona Juana Enr iques , hicieron flo~ 
recer todos los Tronos Chriftianos de l a E u * 
rofa : que tan- fecundamente como todo., ejio 
difundía fus quilates aquella Regia IBurpu-
ra . No hay oj Principe , ni hay Grande en 
todas las Provincias Chriftianas, cuja Co­
rona , f es Corona 5 no ejíz enriquecida con 
Piedras de efia preciofa Mina . N i l a Pe-, 
mnféla Tranfalpma dejo de lograr difiin-
guidas Ramas de tan corpulento Tronco-, 
pues tranfplantadas también algunas al. 
j a r d í n de el Mundo ^ I ta l ia digo , hermo* 
féaron fus deliciofas frondofidades a l Lacioj 
a l Partenope j y a l a Tr inacr ia^ erigienda 
tilla nuevas Ef iá tms en el Templo de l a 
Nohlez^a ^ y un diflinguido heüo Tronco en 
íós Principes de Squinz¿>ano , de quien es 
V . E x c , laFlor mas digna. No hay pajfage 
hiftorico en las memorias Hefpañolas , qu? 
no defcriba , o de que no fe infieran efias no-* 
ttcms y por lo qual deberá abjienerfe de re-

b ^e^rh% 



f etirh) quien quiera evitar la nota de €(Mh 
-fiiarío. 

has. confianzas de la Siüa AfoJ¡olícay 
ücufada yor el hombre mas Sabio ¿y Polttt* 
40 j que conoció el Vaticam , colocando a 
f ,̂ JExc* por principio de el alto rumbo de 
f u carrera v en el manejo de negocios de la> 
Corte de Hefpaña^j fu- admirable canduBs 
m expedir los f fon uñ claro índice de el def 
Rejada efpiritw, que le ennoblece j j de las 
€ levadas prendas, que adotmn l a grande 
A l m a de V . E x c . S i d iña ra PithagoraSf 
prrfuadiria 'a los difcretos, q^e por una 
mepempfcofis extraordinaria ^ fe acumula* 
l a n en ella los efpiritus de los ArtemidoroSf 
Cifneros f Fleurts ̂  Albanos^y otros Héroes 
de efla claj[e* Qwalquiera ^ que efe entera^ 
do de Id critica fituacion de l a Europa en 
el fjfthema% que V . Exc* ocufo f u Legacía^ 
deducirá infaltablemente y qpte fe haüa en 
F . E x c . el todo necesario para conptmr 
mn Prelada eminente y y m Politica per* 

Perafemh }f* Exc? tan Enriques y na 



jodian faltarle los efpiritus Regiamente pa* 
Imcos de efta Sangre. Aquel incamparahle 
Rey Catholico Don Fernando y Nieto ¿e 
Don Fadrique Enrique^ , Almirante de 
Caftiüa , fue el que fe conftítujo como en 
Frototjpo de l a s máximas de Gavinete , m 
tdnto grado , que todavia fe duda entre los 
Foltúcos y f fe han llegado a fondear , y 
imitar algunas de ellas. Fue fin duAa de h s 
primeros Maefiros de la Política m a s acen­
d r a d a y y mas Catholica 5 y parece , qrM fe 
refervi e l fecreto para los de fu Linage, 
pues de f í e entonces comentaron a manejar* 
l a con alguna deftrez^a las Coronas. 

Heredero también V . E x c , de doBrind 
t a n precifa ^ es fin duda 5 que fus progrejjhs 
admirables han voceado , y - dado a conocer 
fus fondos i haciendo fe necejfario para nego­
cios tan fuhlimes : que en tan firmes balfas 
tomo efias ^ fe funda e l colofo de fus ¿ t f t t n -
guidoS'cargos. Por effo es proprifsimo elogio 
de V . E x c . í m a exprefsion en cafo femejan~ 
t é ^ de el Santo, y Do ffifsimo Gregorio, dn~ 
tecejfor de V . E x c . en l a Silla , que oy t a n 

b a digna* 



dignamente-ocupa. Tándem 3 decid el N a * 
cim&eno 9 Eftfi- 7 1 . fümmi potentise 
apicem venifti ? non fortuna muñere , ut 
muíti fortaífe dixerint, fed pro virtutis prse* 
mío hánc dignitatem confequutus, ut ipfa 
quoque honoratior éhcizim\ Hablaba efie 
Santifsimo Obtfpo por refpeto a ios méritos^ 
antes de el que parecía premia : pero f las 
demás hablajfemos de los que también proji-
guen can el cargo , j o no se qtu premio po­
dra fobreuemr , que debidamente los igua* 
le. Antes de l a Prelacia , merecieron otros 
l a Prelacia 5 j Legada 3 ahora , la praéí¿~ 
ca de las virtudes , que conjiituyen un doc~ 
tifsimo, j exemplar P re ladoun Juez¿ rec­
to , un Político Catholico, j en fin una ver-
¿adera copia de el dijfeño Epifcopal, que 
formo San Gerónimo, Epift. 15 0. Ea debec 
eífe converfauo Pontifíeis, ut omnes motus^ 
& greflus, arque univerfa ejus opera Coelef-
tcm redoleant gratiam $ necefsttan de otra 
Nacianz^em r que pudiera calificarlo ^ j a -
^ue deba efperarfe , que fe hará l a jufiicify 

. ¿e difimgmrlQ. 



J)e tanto admtrahle mmulo de huenM 
, provienen aquellas bellas qualida-

des , que le hacen., a V . E x c . modelo de 
gmBcies hombres. EJfe apacible femhlamer 
j dulce t ra to , por lo que parece 5 qtd>e , di­
fundido el Oleo ¿ que en fu Gonfagracia 
pufteron en la frente^ por todo el femblante^, 
fe confiituje en Oleo de a l e g r í a para q u a n * 
tos trata : EJfa infiexibilidad^ mas aprecia-
ble quanto mas elajiica^ p a r a todo lo que ná̂  
fea merecimiento ^ en las materias defame-
nidas con lo que fe llama arbitrio 5 j efy 
donde folo fon baterías irrejifiibles l a v i r ­
tud y y el mérito, como canto Claudianoi 

Non dominantur opes , non corrumpenria feníüs 
Dona valent 5 emitur íbla virtus poteftas: 

•Ejje empleo perenne de los inflantes 5 qm{ 
•permiten los arduos negocios de el Empleo^ 
en el trabajofo manejo de los Libros ? qu\ 
otra cofa es, fino un Gnomon vifible, rno* 
*vido por la maquina de una A l m a noble ? y 
Dijfeño muy acabada 9 por quien fe ^uedafy 
ddinear hombres para elgoviermV 



A mucho mas pudiera alargar, l a P i n -
ma , ft intentara elogiar a E x c . y ft m 
me contuviere el irritarle, Dejeo el honor 
de f u grac ia , y de fu favorecido 5 j se ? que 
no fera favorecido de V . E x c , ni lograra f u 
gracia , quien le adule. Por effo he tirado 
efos ¡rafgunos tan fupérficmíes ^ que folo 
tienen de noticia el efar aqui efcritos, por­
que y~a ejiaban* patentes a los ojos de todos. 
Las- operaciones de un Prelado no fon e/con-
dibles , como decia San fuan Chryfoftomoi 
Non poíTunt Epifcoporum vitia diísimulari, 
fed TC! parva, atque exigoa manifefta fiunr, 
Todos las f fe aligan , por atomas , que fe 
ojienten 3 penfion de aquellos , que pufo Dios 
en el Canddero , ^ara que alumbren. Con 
ejio se que no he dicho cofa, que pueda 
ofender l a modeflia de V . E x c . fi no. es, que 
fue ¡fe culpa , el que yo diga lo que nadie 
ignora. 

Apartado, pues efe r que pudiera fer 
eflorvo para l a acceptación de tan corta 
Cenfo , no dudo , de que V . E x c . lo reciba 
como paga, y aun WWQ dadiva 1 pues y aun* 



que atendidas las circunfiandas por mí 
j^arte j es denjóíucion de deüdds las genero*-
fidades de quien recibe l a convertirá en ob~ 
fequio. Recíbalo í^. £ x c , y fea como gujiex 
en tantú , que yo aproprto 5 para concluir 
epe corto rafgo 9 lo que Vvmfens le dixo a l 
Eminentifsimo Cardenal de Eonfy f dedi^ 
candóle (m 'Tratado de e l Cerehro* Naoi 
cam iíi hoe-opere meo- ^ quod Nomini taa 
Sacrum vokii 9 mirabiíe cerebri teicomy 
cjuíque utilitates varias percipies, qui ííeri 
poteft 5 nt ipfe non placeas tibi V in quo Ü-
lud 'iíitelligeníííe , & confiiitorganum adea 
perféílum finxir foíers Natura 5 ut qoce ge­
nios etiam non vulgares 9 ant magnitudine 
oneraiit^: aut-multítiidine obruunt negótia, 
íum Ecclefiaílica , rum Política , tibi ludi­
era qu ídam excrcitatío finr y miíiíifque ía-
boris j Se tedíi pariant, quam voluptatis. 
Et vero quantíirn vaíeas parte iíía prineipe^ 
& díreííricc eseterarum ultrb meminere Ro^ 
i r o n i H i í p a n í , apud quos difficillimís 
Legationibus::: tam facile , quam profpere 
fufaétus es ;;; quique te jure quodam fibi 

pro-



op?mm veiidlcant, 8c expcnentur deln-
ceps annis pluribus, íi quod juftis eorum 
totis non negabit Deus, ea contingat tam 
beato capiti diuturnitas 9 qux taxis, & ab-
folutis operibus dcbetnr, &c. 

Nueftro Señor guarde l a Ferfona de 
y ¿ J¡ccc, muchos , j felices años i p a r a w -
namento r j cujdado de l a lglejia. Bermlar 

j Mayo 5 2 1 . de Í74P» 

' E x c ^ y j ílufirJ®0 Señor^ 

B . L . M . de V*Em* 

ffu mas amante Siervo $ j CapéMaxt 

Wt\ Amonio J^fefó Rodrigm& 



¡El Cetro i y losLMreles, qne- Uevaha cama 
elementos de f k Sangre for ¡os Reyes Cafie" 
llanos ¿ efpecialmente defde la Serenífsim¿t 
Jiejna Doña f uaná Enriques i hicieron 
recer todos los Tronos Chrifiianos de la E u * 
ropa : que tan fectmdamente como xtddo eflo 
dffmdia fhs qWHates aqtíeUá MegiaíP^rpm 
ta . No hay, oy)Pñncipe , ni háy•Grande- erl 
todas l a s Provincias Qhrtflian'as^ myáCo* 
roña , f i es Corona , no ejñ enriquecida COTÍ 
Piedras de efia preciofa Mina.- N i l a Pe-, 
ninfula Tranfalpina dejo de lograr dijiin~ 
gúidas R^m^s ^deytan corpulento Tronco: 
pues tranfplantadas también algunas a l 
J a r d í n de el Mundo , I ta l ia digo , hermo-
fearompíS%elici$fas frondofidades alLacio% 
a l Partenope ¿ y a l a Tr inacr ia ^ erigiendo 
^ 4 en el Templo de l á 
Nohlez^a 5 y un dijiinguido bello Tronco m 
los Principes de Squinz^ano , de quien e$ 
V . E x c . la Flor mas digna. No hay pajfage 
hifiorko en las memorias Hefpamlas , que¡ 
no defcriba yO de que no fe infieran efias no* 
Úcias y gor lo qual deberá abfienerfe de re* 

b 



fetírkyquien quiera evitar l a note de com* 
filarlo.. 

Las confianzas de la Silla Afojlohca^ 
ocupada ^or el hombre mas Sabio , j Polith 
40 y que conoció el Vaticano , colocando a 
V* E x c . -por principio de el alto rumbo de 
f u carrera , en el manejo de negocios de l a 
Corte de Hefpaña , j fu admirable conduela 
en expedirlos, fon un claro mdtee de el def 
pejado efpiritu r que le ennoblece 9 y de las 
elevadas prendas , que adornan l a grande 
\Alma de V . E x c . S i dtttara Pithagoras7 
ferfuadiria a los diferetos , que por una 
metempficofis extraordinaria , fe acumula* 
han en eüa los efpiritus de los Artemidoros^ 
Cifneros, Fleurts, Albanos^j otros Héroes 
de efla claje. Qualquiera , qtte efe entera­
do de l a critica fituacion de l a Europa en 
el fjfthema, que K . E x c , ocupo f u Legacía^ 
deducirá infalt oble mente ^ que fe halla en 
V . E x c . el todo necejfario , vara confiitmt 
nn Prelado eminente , y un Politica per-
fetto. 

Ferq fendo V j E x c . tan E n r i q u e ^ no* 
jodian, 



fódim faltarle los effintm Regiamente 
l i tkoS: de ejia Sangre. Aquel incomparabb 
Rey Catholico Don Fernando , Nieto de 
Don Fadrique Enriques , Almirante di 
Ca/iilla , fue el que f e conftttuyo como eri 
Prototjpo de las máximas de Cáemete , e% 
tanto grado , que todauia fe duda entre los 
Eolíticos , f i fe han llegado a fondear , y 
imitar algunas de ellas. Fue f i n duÁa de los 
primeros Maeflros de la Política mas acen­
drada , y mas Catholica 5 y f are ce , que f e 
refervo el fecreto para los de f u Linagej 
pues defUe entonces comentaron a manejar* 
la con alguna defrez^a las Coronas, 

Heredero también V* Exc\ de doBrind 
tan frecifa , es fin duda, que fus progrelfos 
admirables han v̂oceado % j dado a conocer 
fus fondos f haciendofe necejfario para, negó* 
cios tan fúblimes : que en tan firmes baf'as 
como efias ^ f e funda el colofo. de fus diftiU' 
guidos cargos. Por effó es proprifsimo eiogjo 
de V . E x c . una expréfsion en cafo femejañ-
te i de el Santo^ j DóáHifsimo Gregorio ? dn~ 
ftceffor de V . £xc , en l a S i lia \ qué oy t M 

b i digna* 



'dignamente ocu^a. Tándem % decid el N a -
cim^eno j E f t f i . ^ i . ad fammi potentias 
apiecm venifti, non fortunae muñere , ut 
multi fortaíTe dixerint, fed pro virtutis p r ^ 
mío hanc dignitatem confequotus , ut ipfa 
quoque honoratior efficiatur. Hablaba efie 
Santifsimo Obifpo por rejfeto a los méritos^ 
antes de el que parecia premio : pero J i los 
demás hahlajfemos de los que ta?nbien profí-
guen can el cargo 9 yo no se que premio po­
dra fobrevenir , que debidamente los igua* 
le. Antes de l a V reí acia , merecieron otros 
l a Prelacia ̂  y, Legada 3 ahora , l a praéii-
ca de las 'virtudes , que conftitujen un doc~ 
tifstmo , y exemplar Preladounjuez^ rec­
to y un Político Catholico, y en fin una 'ver­
dadera copia de el dijfem Epífcopal, que 
formo San Gerónimo, Epifi. I J O . Ea deber 
eíTe converfatio Pontificis, ut omnes motus, 
& gireííus, arque univerfa ejus opera Goelef* 
tem redoleant gratiam 5 necefsitan de otro 
Nacian&eno , que pudiera calificarlo 9 y a % 
que deba efperarfe 9 que fe hará l a jujiici4 

s de diftinguirla-



De pmta admirM^ cumulo de huends 
f artes j provienen aquellas bellas qualida* 
de$ y que le hacen 4 V". -Exc. modelo dê  
grandes hombres. EJfe apacible femblantCy 
j dulce trato , por lo que parece 9 que , di­
fundido el Oleo ^ que en fu Confagración le 
pifieron en la frente^ por todo el femblante^ 
fe conjiituye en Oleo de alegría gara q u a n * 
tos trata : Effa infiextbilidad^ mas aprecia-
ble quanto m a s elajiica^ para todo lo que no 
fea merecimiento 5 en las materias defave-? 
nidias con lo que fe llama a r b i t r i o 5 y efy 
donde folo fon baterías irrefiftibles l a m r -
tud y j el ynerito, como canto Claudianoi 

Islon dominantur opes ? non corrumpentia fenfus 
Dona valent j emitur fo!a virtus potefias: 

'Efje empleo perenne de los inflantes, qm, 
permiten los arduos negocios de el Empleo^ 
en el trabajofo manejo de los Libros 5 qui 
otra cofa es ^ fino un Gnomon <uifible, mo* 
«vido por l a maquina de una A l m a noble 
Difjem muy acabado r por quien fe guedm^ 
ielinear^ hombres para elgovierno\ 



j í mucho mss ptidierd alargar la T l u -
5 ft intentara elogiar a V . Exc9 y fi no 

me contuviejfe el irritarle. De feo el honor 
de f u gracia , j de fu fa^uorecído $ J ^ ^ c[ue 
no fer a favorecido de W. E x c , ni lograra fu 
gracia j quien le.adjdle. Por ejfo he tirado 
ejios rafguños t M fuperficiales , que foto 
tienen de noticia el efiar aqui efcritos, p^r-
que j a eflahan patentes a los ojos de todos. 
L a s óperaciones de un Prelado no fon ejcon-
dibles 5 como decia San fuan Chryfofiomoi 
Noíi poíTunt Epifcoporum vitia difsimulari, 
fed vel parva, atque exigua manifeña fiunr. 
Todos las f fe aligan , por at ornas, que fe 
ojienten > penjíon de aquellos , que fufo Dios 
en el Candelero , fara que alumbren. Con 
ejio se , que no he dicho cofa , que pueda 
ofender la madeflia de V* E x c . fi no es, que 
fuejfe culpa , el que j o diga lo que nadie 
ignora. 

Apartado , pues , \fle \ que pudiera fer 
ejiorvo para l a acceptación de tan corto 
Cenfo i no dudo 5 de que V . E x c . lo reciba 
como p&g* y y m n (¿omQ dadwa: püesrmn^ 



que atendidas las • circunflanclái, ^ar mi 
garte i es devolución de deuda 5 las genero* 
fidades de quien recibe 't^oh^estim en oh+ 
fequio. Recíbalo Exc+ .y fea como gufléx 
en tanto , o¡m jo aproprio 9 para concluir 
vjle corto rafgo 5 lo que Vvimfens le dixo a l 
Eminentifsimo Cardenal de Bonfy , dedi­
cándole fu "Tratado de el Cerebro, Nam 
cum in noc opere meo , qiTod'Nomini.tao 
Sacrutn v ó l u i , mi rabile cerebri textura, 
ejuíque utilitates varias percipies , qui ñeri 
poteft , üt ipfe non placeas t i b í , in quo i l -
lud intelíigentíae, & confilii organum adeo 
perfeítum finxit folers Natura ^ ut qux ge­
nios etiam non vulgares, aut magnkodinc 
onerant vaut multitudine obruimt negotia^ 
tum Ecclefiaftica , rum Política , tibi ladi-
cra quídam exerciíatio fint, miríiifque la-
boris , & tedii paríant ? quam voluprarís. 
Et vero quantum vafeas parte iíla principe, 
& direílrice cseterarum ultra meminere Ro-
mani::: HiTpani, apud quos difficillimis 
Legationibus::: tam facile , qwam profpere 
funduses::: quique te jure quodam íibi 

' pro-



pfopnum venálcant 3 & experleníur deia-
ccps annis pluribus, fi quod juftis eomm 
votis non negabit Deus, ea contingat tam 
beato capiti diuturnitas 9 qux raris 5 & ab« 
íbluíis operibus debetur, &c. 

Nmftro Señor guarde l a Perfona de 
V . E x c . muchos y j felices años , para or­
namento ̂  y mjdado de l a Iglejia, Be rue l^ 

j Adayo 9 z u de I 7 4 P . 

'Exc.m>y llufirf*0 Señor? 

B . L . M . de V . E x c . 

J h mas amante Sierro ^y Capella^ 

F r , Rodr íguez 

C E N * 



CENSVR^ DEL T. M. DON MjímZL RO-
y>im j Monge úfiercienfe de la C&ngregacion de la 
Corona ds ^Aragón , y Navarra en ¡u Real Monaf-
teño de Valdigna , Kefitor , y Regente de Ejiudiss 
del Colegia de San Bernardo de Huefca^y Cathedra" 

^ tkodelAnesdefuSertorianoLyceo» 

Ij L Muy Iluílre , y ReVerendirsímo Señor ,-el 
•j Maeftro Don Joachin: Salvador , Abad ,áé el. 

Real Monañerio de Fitcro 3 Madre de Caiatrava, 
y Vicario General de la Congregaelon Cifterckn-' 
fe de la Corona de Aragón,y Navarra, &c, cometa 
a mi cenfara el fexco Tomo de ía Paleara Ctitícd--
Medica, conque pretende íatisfacer ei.perennév 
deíeo de los Literados,y utilizar al Publico, el Re-' 
verendifsimo Padre Maeftro Don Antonio Jofepfa 
RódrigneZj Monge del Real Monaíkrio de Berue-
la, SÍC. y aunque el recelo de que, por ícr materia 
al parecer extraña de mi Eftudio,íe me apropnaííe 
la inveaiva deHannival contra, el Viejo Pfeormion 
engato parecido , pudiera detener lá'f lama j ( i ) 

. íin embargo no me lo permiten " las Monafticas 
Leyes de la Obediencia. Por efíb, pues, y porque 
no pudieron hafta.aq.ui atar mi difamen los lazos 
de la Efcuela, de modo , que no efparza el juicio 
por el campo de laé modernas Opiniones, digo 
defde luego en general del prefente Tomo , que 
en el nueítro Autor difcretos 

Antidoto ingenii fudit fera vulnera libris, 
Bgro nec p a t i m dogma jacert [mu: 

Barhariem repulit.mixtifque medela trimnphist 
Exhibuit mentís phamaca plena fuá. (3) 

Multosflulmde* 
iirofque [enes yi~ 
di i rmllum tameñ 
qm magisdele&ar-
rerfene hoc,qui¡}pé 
qui tam multa de 
rehus incognitis lo* 
queretur. Cicer. 
apud Petrarch. I i , 

Víncent. Marí-
7 P^vecho a qué debe el Orbe Medito pe- nér pag 

rénn^g gráciasjpues logra á expenílis de tan ín^u . g ^ 7 
lar Ingenio feisTomos de verdadera Crifís-Medica, 
Baluartes firmes en el prefídio de la vida, y remo-
m c ^ x a el orgullo fyfthematico?a,cuyo fin deíe» 



Maufac.0iíierte, 

(4) 
Gyg.feuFirmla? 

aus,.pag. 254 . 

(5) 
Apud Plutarch. 

lib.de Hom.pag. 
7 5 ^ 

(6) 
Eurlp.in.AnlId., 

(7) ' 
EupoLapudMa-^ 

m á i o Pbelipe Máufaco el Libro de Crítiea de 
Jíaac Cafaubono. Cum penes, je h d e u de Critica, & 
'Cruko legiümi informando lihrum profitetur: vtinam 
nos jamdm feáftít participes , non.iia graffaretur, 
nec dibuja, effet Magiflellulonm. qmrmdam [ufim-
tas : : imo nec pari audacia vetenm mommen-
ta tra&arent indotii, nec fihi de ingenio , & ¡cien* 
tia , quam numquam tegitme degaflarunt prafmt-
retar. (5) ^ ' 

Aimque es eierto , que fon mconvemente de 
menos, ó ninguna eftimaclon én la República L i ­
teraria Ips Scioppibs , Verderios , Robertelos, 
Poggios, Zoilos 5 y aun Salaconicos, que el que 
deícnellen acérrimos Syfthematicosj porque aque­
llos , como dice el íupuefto Gyges Francés,. fcri-
hunt, quia fcripfn alten (4) pero eítos, á peíar de 
Julio Alexandríno, Tiraquello , Guevara , y aun 
Homero, que dexo efcrito; 

tJjl Medicum. reliquis diyina fdentia major 
infiruit.,: . . . 1 • • (5) 

Sugetan la Medicina á fes vulgares cantilenas, qué 
y acotaron jorge Anfelmo , Faufto, Marcial, y el 
Mantuano. A- la verdad es tan deplorable, y fatal, 
el finieftro juicio de los Medicailros, qiie pudieran 
exclamar con Eurípides una buena porción de los 
dolientes: Cubernatorem vita hahemus populum , & 
¡ervimus: plebL (6) A íemejantes hijos baftardos 
del grande Hyppocrates , pudo haver prefentado 
en el Theatro Eupoiis, quando: dixo de los na­
turales;. 

Sunt liberi Hyppocratis noti inptkii 
Tecudes balantes • . • . . . . . . . (7) 

Pnes lo cierto es, que no íiempre eftá la falta 
del' infeliz termino en la doatina de efte famofo 
13riego,; fino en la mala inteligencia de los qne 

fe 



r 
fe llaman fus Difcípalos;, como ya cantó cl He-
trarcha: ^ 

Hypocras- v i, que fundh 
mejor obra , y mas de v h \ 

Ji como los entendió (g) 
los \Aphorijmos , que dio, Petrarch.trium-
h s fupiejfen entender, (&) ph* 4- íaP • h 

NI fuera efte deíe^to tan feníible por permcio«= 
•fo, (i no huviéíle defeubierto el Arce de los malos 
Médicos-, medio con que alucinar á los poco can­
tos , bautizando las Enfermedades con nombres 
exóticos, como ríe Mantuano, y los remedios con 
arábigos, ó. abracadabrigos, como burla Menke-
nío: coníiguiendo afsi rebozar ía ignorancia , que 
poííeen , con la capa rota del Vulgo, que les oye. 
A favor, íin duda , de efta fací!., y frecuente cre­
dulidad, fe tranfmigro en Medico un Pintor , á lo 
que dixo Sócrates: Artem enim deferyit, qua defec» 
tus Jhos hahuit indperto, eamque complexus ejl, mjus 
error certa térra tegitur, (9) Efte ertor pretende 
defterrar Uenkenio , refumiendo á breve defen- ^ ^ en ­
gaño efta vulgar funeftacuración , con la famofa ^0^rat;{a.plldPe-
receta , que á peíar de la amable falnd publica, ll.t>vI » tü-m 
integró la ignorancia repetida^ ve¿t, cap.4, 

Siyisfanaridemorhonejcioquali, * 
lAccipías herham^ed quarn, yel nefeio qualetn, (10) 
Tonas nefeíó quoj fanabere nefeio quando, (10) MenlJen.décIa^íí, 

Efta Ingénua explicación, y fehcillo parecer, no 
Induce novedad en ios ánimos de los que verdade­
ramente fon Médicos juiciofos. E l Gremio de los 
Pfeudomedicos hallará íu antidoto en Plinio, Pe-
trarcha , y Menkenio,ó en la relpuefta, que dio á 
EunomOjGayo, Murió efte á manos ds la ignoran­
cia de aquel, que roñando haverfele aparecido la 
Alma de Cayo , preguntóle el fin delu venida , 4 

fu'uñzQ Gayo, en efta forma; 
c s Mh 

-2, pag.s i í , 



Állíbn.Eplg.74, 
f?ag. 19, 

Amian. Marc. 
b, 3 2, fol, 577. 

fi0 
Jan, Douf. Ho-

üland. AnnaLUb, 

Joah. Pic.in E -
$iñ, prseüm. ad 
vit. Patris fui ad 

; ; ; í.' v . v . ; . M/er Dids * a i t , 
t;/ f̂óííí notitiam reñtm, bummfnqué tenenm) 

^ccirem Medices. Eunomus ohngmt. 
Tum Cajus , metuas nihil Eumme dúo ego 5 & omnes9 

NullHm qid Japerct dizere te Medkm, (H) 

Pero el que defeaííe derpoíTeeríe de tan infamé 
«ota , debe inftruiríe en los íeis Temos de ia Pa-
leftra Crítico-Medica , que afsi íerá acrehedor al 
titulo de Medico prudente. Que íi en algún tiem­
po fe creían Médicos expertos,y famofos, folo con 
haver cftudiado en Alexándría : Tro omni experi­
mento fufficiat Medico ad commendmdam ¿Lrtis autbo' 
ritatm, fi Mexandria fe dixerit erudimm j (12) en 
nueftro tiempo el que curíafte la Obra del P.Maef-
tro, deberá creeríe Medico.juiciofa: pues en ella, 
reíaka engazada en defeenhansas la mas racional 
Critica3 acendrada la mas fegura Medicxnaj en ella 
entre celages de veriíimilitud , aparece mas bien 
fundada la verdad j en ella encuentra ^ eUnten-
dimiento humano, en argumento de fu limitación, 
el non plus ultra de la falud j en ella finalmente,, 
fe defeubre tan efpaciofo campo á los elogios, 
que hacen mas prudente , y aun neceflario el f i -
lencio; 

longum etenim gemmcis hic numerare foret. (1$) 

Se dirá fin lifonja, y con verdad,, de las Obras 
del P.Maeftro , lo que de las de fu EruditiAima 
Tio, Juan Francifco Pico Mirandolanot j ^ t eadem 
yel damnet , y el minus prohet, aut non fummis e fá -
rar éaudibus, protims idem contra fe ferré fententiam 
ignórate luteratura mdeyoli animi fujfiticm ftt 3 wi-
yidere ei tam multi pofsintyquam yel omnes admiran, 
yel paucifsimi imitarhyel nemo reprehenderé.{I-^DQ 
efte mifmo parecer , ferán todos los que huviefíen 
leído eíla Obra con reflexión , aunque fea lo conr 
%mio Jo que fuek acaecer. Pero entre quienes? E i ^ 



tré aquellos » que preñaron voto de no ver tibfo 
slguno, y hablar de rodos. Y íiendo afsi, que par 
ra eftos quedó efento: 

^ . » . Trocid hinc morofa caterva: 
Non tihi ¡fed mpidis auribiis, ifta áamus, (15) 

No obftante , Ies mego en nombre del Autor , lo 
que Leandro a las amotinadas Aguas del Mar: 

Tarcite dum profiero, mergite dum reddeo. (16) 

Leanfe , pues, los Libros del P.Maeílro : pero 
fea con entendimiento reflexivo, y defpreocupado: 
2Ve crafii auribus, & ohjiimto corde, eapuent mmda~ 
c i a , qua auditu noy a , y d vifu rudia , vei certé fH~ 
pra captum cogitatioms ardua yideantur, qita ft paulb 
altms explorayerint, non modo compertum evidentia, 
verum enmn fañu facillíma ftntient: (17) Pues no 
fon muchos, los que pudieran con verdad , decir 
lo que nueítro efclarecido Autor; 

¿ íy ia Vieridum peragro loca, mtlms ante 
Trha folo , # . . . . (18) 

Ifto tal vez, o el ver, que defde pocos anos co­
menzó á lucir jíobre la Antigüedad, motivó, para 
menos eftimacion de fus primeras producciones, 
á algunos Viejos acreditados de Eruditos , de 
quienes eferibió Cornelio Galio; 

laudat pretéritos > prafemes defpicit anmsi 
Hoc tamkm rttium, quod fapit ipfe, putat. (ip)' 

Y es, que en viendofe precifados de la razón, 
luego echan en cara la mocedad» Pero ya ante­
riormente dió refpueftaPoliciaoo, enfupropria 
traducción ¿el Griego; 

Jan.DouOib.^ 
fol. 6$.\ 

(16Í 
Mufac.Opufc.de 

Heron. Leacdt: 

(17I 
Apule/e apuá 

Frác.Pie.ubifüp. 

tucret. líb,4.aí 
itáx, 

Corn.GalI.elegV 
Pag -5^ , 



.(21) 
HofpitaLap.Caf-
tillioneum/ln yit. 
Nevvt. 

Angel.Polic. In Sum inquis fuer > o Corydon , opertet hoc ácere met 
aker.tom,p,620, ¿wtem es , contra te tua barba dixit, (20) 

Xo cierto es, que en poca edad , no parece que 
hay para el Padre Maeílto facultad extravia,ni 
que peregrinamente no poffea. E l eftndio, ingenio, 
y aplicación, que para eftofe requiere , á nadie 
ís le cfconde. Por lo que bien pudiéramos dudát 
del Padre Maeílro , lo que de Newton pregunto 
Hofpitalio : Nevvtonus ne yejier edit, hihit, dormit, 
ut homines alii facimO. Ego qmdem iilum mihi jingo 
tamquam genium , & mentem á corpor&s vmculis 
omninb folutam, (21) 

Todo el complexo de efta Obra, hace á nueílro 
Autor acrehedor de los mas juftos elogios. En ella, 
fe admira una Critica juicioíifsima , una Phyíica 
animal, curiofa , perípicáz , y feníible. Es admi­
rable en el eftilo, meíhodo, y energía j con lo que, 
fatisfaciendo al, entendimiento mas preocupado, 
que es el mayor empeño, fon hermofa guarnición, 
y alma de fus afíumptQs: Gportunitas in exemplis, 
fides in teflimoniis, proprietas in empiricis , urbañitas 
mfigííYis, yirtus in argumentis, pondas in fenfibus* 
flumen in yerbis, fulmén in claiifulis. (22) 

Efte es mi parecer, cemo que no contiene cofa 
alguna, que fe oponga á nueftras Conftituciones 
Monafticas, ni a la mas fana Dodrina, fino que 
antes bien le deben dar muchas gracias la Erudi-
cion, y falud publica. En eíle Coíegio de SanBes* 
nardo deHuefca, y Noviembre, á 15. de J74S, 

Mi U . Frf MAmü M>m* 

Apollinar. Epift̂  
lib^p. pág.42^. 

U C E N i 



L I C E N C I A D E L A ORDEIsr. 

"Os el MaeO-ro Don Joachín Salvador,, 
Abad de el Real Monafterio de Fire-

ro (nullms Díceccíís) Vicario General de la 
Congregación Ciftercienfe en los Reynos de 
la Corona de Aragón , y Navarra, &c. Por 
las prefenres , damos Licencia al M . R . P. 
Maeílro Don Antonio Jofeph Rodríguez, 
Monge de nueílro Monafteno de Beroela, 
para que pueda imprimir el fexcoTomo de 
la Paleílra Cntíco-Medica : por quanco por 
eípecial orden t y comiíston nueílra , le han 
vifto , y examinado Perfonas Docias de 
nueílra Religión , y de íli parecer fe pue­
de conceder dicha Licencia. En fee de 1© 
qúai , mandamos deípachar la preíence, 
firmada de nueftra mano , feHada con el 
Sello de nueílro Oíicio , y refrendada por 
el infraferipeo Secretario. Datcis en nuef-
tro Real Monafterio de Fitero , a cinco de 
Deciembre de mil fececíentos quarenta y 
ochó. 

E l M\ Fr.Joachin Salvador% 
Abad de Fitero } j Vicario Generad. 

Fot mandado de fu Señoría Rma.. 

Fr. Matheo Alzugarate, Secretario* 

DICTA-



p I C r a t á E N D E DON VEDKQ MICVEL D E Cj íS -
trillo, Colegid Huefped en el Imf erial , y Mayor de 
la Vniverfídad de m e fe a-, Doñor^y ex-Cathedr ai-
tico en propriedad de Vhilofophia, Theologia , y. Ca~ 
nones. Canónigo RoSlord de la Santa Jglefiade Hmf-
€a, Subdelegado de Cruzada, y Examinador Synodal 
de ¡ H Qbifpado y & c , 

. TyOt comifsion dé el Muy ílnftré Señor Dodor 
X Don Faufto Antonio Aftorqtiiza , -y Urreta, 
Abogado de los Reales Confejos, Oficial Ecie-
liaftico principal, Juez Metropolitano , y en lo 
Efpirímai, y Temporal Provifor , y Vicario Gene­
ral de el Arzobiípado de Zaragoza, &c. fe Ba di­
rigido á mi cenfnra el Tomo V I . de la Paleílra 
Critico-Medica de el R R . P. M. D. Antonio Jo-
íeph Rodríguez, Monge Ciftercienfe en el Real de 
BeruelaV&c. en que, continuando eíb erudita, c 
infatigable Pluma los rafgos de fu acníblada doc­
trina r acredita la defvelada aplicación a é incef-
faate fatiga , con que la ambidextra mano de el 
Autor favorece al'Publico , difpenfando con fran­
queza tan abundantes theforos de folidos difeur-
í b s , y probados experimentos Médicos , que pu­
dieran fer plaufible ocupación de una Academia 
entera. 

Pluma es efta can acreditada entre todos los 
Sabios, que con lo univerfal de fu Paleftra , y lo 
acreditado de fu Critica , ha hecho eíph^ra pro-
pria de fu remontado vuelo todos los Paifes de 1*1 
Europa ; fiendole ya ajuftado elogio; 

Vlrgíi. ifineid. Trim* tenet, plaMfHqim yalat , fremituque fecundo,] 
iib, 5» 

Tan confultada es , aun dé los ProfeíTores de inc^ 
jor voto en la Medicina , tan admitida de los mas 
excelentes Prácticos 3 que lo que comebzo én jiaft® 

Symmach. Iib» elogio, ha paílado á.molefta veneración de el Au-
Epift, & IQII pudendo con vérdad decir i Smmó pldufa 



mnhm, cuhuque recepta, tanto homre celehratiiTs 
m jam grave tur offiáis. 

Tan peregrina es por fus maravillofos éfeétos, 
y tan general remedio á toda enfermedad, que pu­
diera parecer haverfele comunicado, como iníe-
parable, la vivifica, fanaciva virtud de aquella 
Serpiente de Moysés: Quem cum percufsi ajpiccrent 
fanabantur. Extendicndoíe aun fu eficacia á las cu­
raciones de el Alma 5 pues en efte Tomo fe daa 
oportunas reglas para la perfeda curación de los 
cfcrupulofos : porque aunque al parecer, folo pa­
dece en eftos la mente , y aunque realmente efta 
es la que primero enfermo j fin embargo, fegim 
las leyes de la unión , padeciendo el Alma , ha de 
refultar preternaturalidad en el cuerpo j y ambos 
fe han de tratar como enfermos. E l Medico Efpi-
ricual procurará , que el Alma enferma buclva fu 
atención á otra parte : el corporal dará á los foli-
dos , y líquidos el tono , y la crafis, que les hizo 
perder el continuado violento imperio de el Alma, 
que les hizo fervir con tanto rigor, y daño fuyo. 
Frecuente es entre los Diredores, confiar á si (0-
los la curación de efte mal, que tanto atrafía los 
adelantamientos en la perfección j en la inteligen-' 
cia, que la enfermedad es la de la Alma fola, cu­
yo oficio, y naturaleza es difcurrir, y afsi folo íe 
valen de la perfuafsion. Si en ellos concurre la ig­
norancia de la Phifica , dejan á eftos enfermos en 
foledad, y abftraccion de el trato común j y guan­
do no, es cierto, que rara , 'ó ninguna vez fe va­
len de Medico corporal, que los ayude. Efta es 
íin duda la razón de curarfe tarde , y mal muchos 
de eftos. Hyppocrates , rogado de los Abderiras, 
que curaíTe la pretendida demencia de Democriro, 
mandó á Cratcvas cogieífe ciertas hiervas para f» 
remedio. Tan antiguo es medicar el cuerpo para 
Curar los padeceres de el Alma. 

Muy dignas reflexiones podrían hacerfe fobre 
fe difcurfos de delirios melangolicos, demoniar 

á eos* 



tos , y demás de efte'Tonió, en crédito de el Aur 
l'íf- tor, y de la utilidad de la Obra : pero liendo ella 

fola la que dignamente puede publicaríé': 
Cyprian» aPera linguam fuam , habem fuam faamdiam, etiam 

* ' * tácente lingua iegentis. Diré l'olo , á vifta de efte 
Tomo, y fin perderla de los cinco antecedentes, 
en anticipado honor de el Autor, que á tanta cel­
ta beneficia al Mundo : Tlnres funt, quilms per ce* 
lehenimam TaUflram profutnrus fu , cum yivere de* 
fierit, quam quihus profmrit, dum aáhuc viveret, 
Pudiendo exclamar con razón : Oh quam fesliciora, 
funt híec témpora } qim ferada [unt DoÚorum Medico-
Chimicorum , é quorum numero ínter prafiantifsimos, 
mt unus eji, aut primusi 

Quien conociere al Autor , al menos por fus 
Obras , ya entenderá, que ninguna exprefsion mía 
declina á hyperbolica, y que, aun la mas elevadas 
lo es corta de Cu mérito. 

Por lo que no debo extender la pluma al elo­
gio de quien pudiera hablarfemé con voz femejan» 
ce á la que oyó Abraham : Sufpice Calum, & nu~ 
meta fiellas, fi potes. Sufcipe hommem , & numera 
dotes ejus, fi potes. Mayormente quando defeo evi­
tar lo que noto en algunas Aprobaciones, llenas de 
adulación, ó de alabanzas, y elogios derramados 
mas íbbre los Aprobantes, que fobre los Autores, 
y Eícritos , á que afeíían dirigirlas. 

Entiendo , que el mas revero juicio, y critico 
Geníbr no tendrá otro fufragio , que dar de efte 
Tomo , que una calificada .aprobación. Toda íli 
dcxSrina , dirigida á la falud, la concibe fana, y 
Concorde con la de la Fe , y en nada opuefta á la 
pureza de columbres. Por lo que fubfcnbO jjfdh'O 
meliori fapientum judicio. De el imperial Colegio 
Mayor de San- Fiago de la Univeríidad de Hueíca¿ 
a 25. de Julio de 1749. 

D.DtTedro Miguel de CaftrtUot 
IMPRIMATUR: 



CENSURA, Y APROB/ÍCIOÑ V E E L Dr. D, MIGUEL 
Palacin 5 Colegial Medico de les Infignes de Huefc* , 
Zaragoza , Catedrático de Prima de Médmm \d} 
Vmverjidad de Uuejca ¡{ye. 

M. P. S. 
D ^ orden , y comifsIoiT de V . A. he leído cont el ma-

yor cubado el íexto Tomo de la Paleílra Cncíco-
Medica que ha eferíco eLRmo. P. M . D / ántonio Jo^ 
leph Rodríguez , Monge Ciíkrcienfe de el Real Monaf-
teño de Nueftta Señora de BerueJa. Y defeando dar mi 
dictamen con el deímeerés, que e^jufto , me conformo, 
y^aduno con el que tienen dado , y formado de las va-
r.as,y doílíísimas Obras de efte admirable Ingenio, los 
Sabios , y trudíros Aprobantes de ellas , y codo el de­
más numero , que componen la Minerva Helpancla , y 
Jas Naciones Excrangeras. He querido con eílo felíar de 
un golpe nii cenfura s porque la Obra , y el Autor ex~ . 
ceden a roda alabanza. 

La Obra es propria , y leginma hermana de las an= 
tecedentes. Y fi tiene alguna diferencia es el fer mas 
noble i pues contiene una agudifsíma profunda Phifica 
animal , que ib hace acrehedora á coda ponderación s y 
una^edicma pradica , critica , y fabdable , que def-
cubriendo rumbos extraordinarios para el acierto , cón^ 
tiene cambien lo mas íeguro para el defeanfo. Lo que 
affeguro es que en la methodo de fus Libros, teogo 
libradas todas mis felicidades. N i para la theonca , oi 
para la practica, coníliko otros Enrieos; porque en eHos 
encuentro los mejores dogmas , lo qual tengo, umbien 
owo | WQS^uchqsProftrores. 

^ * De 



De él Autor no hallo que dedr , fi no repito. Bien, 
que de ana calidad fuya, nunca ferá odofa la repetición, 
por mucho que fe reuere en aplaudir. Su vida 5 y eníe-
ñanza deíde catorce años en un Defierto, fin otro Maeí-
tro, que los Libros, y hallaiTc tan ínílnildo en las Cien­
cias, y Artes , con la novedad , y critica, que nos mueí-
tran fus nueve Tomos , no tiene otra folucion , que la 
aiie fii Padre San Bernardo, como tan exercítado en efte 
modo MonaíVico de faber , defdfrb con fu acoftumbrada 
profLindldad. Experta crede , le dice el Santo Padre al 
Maeñro Henrlque , aliqutd amplius invenies in Syhis, 
qaaminLíbris. Ligns > & lapides docehimt te, qmd h Ma-
giftns mdire non fofsts. An non patas pop te fugm m i l 
'de petra , oleumque de famo durifsimo > An non montespl-
Imt dulcedínem , & calles faunt tac , & mell 3 & valles 
abundan;frumento ? (EpllV.106.) Me confirmo , en que 
el eípirítu prophedeo de el Doélor MeUBuo , tiwo de­
lante de fus ojos femejante cafo. 

Quando la Iníondable erudición , y doclrina Medi-
: ea , Phlloíbphka , Theologlca , y M athematlca , que in­
cluyen los anteriores Tomos , fm otros muchos Manuf-
ericos Legales, y Confultas, que no fon públicos, no hí-
cleílen acrehedor al Autor, de las mayores admiradonesj 
con folo las que componen a eíle fexto Tomo ha vía ju í-
tkla para rendirle las mayores alabanzas. En el eíH la 
prueba i y aísi á fus bien tirados raígos me remitóff úes 
no he hallado en ellos Claufula , ni Doclrina , qCíg! íe 
©ponera á las Regalías de fuMageilad, ni á la mejor Dog-
mna^hlfica ¡ y Medica ; En virtud de lo qual prodrá 
V , A. dignarfe'de darle la Licencia 5 que pide. Aísi lo 
fíente , falvo otro mejor juicio : De mi Eftudio , Huef-
«a , y Julio ? 26. de 1748. \ ] n , l 

P r , P . Miguel Valacm., 
L I C E N -



• L I C E N C I A D E E L R E A L C O N S E J O . 

On Juan de Ceñudas , Efcribano de Cáma­
ra de el Rey nueftro Señor 5 y de Govier-

no' de el Confejo por lo tocante á los Reynos 
de la.Corona de Aragón. 

Certifico 5 que por los Señores de él fe ha 
concedido Licencia a l Rmo. Padre Maeftro Don 
Antonio Jofeph Rodriguez 5 Monge Ciftercien-
fe en Aragón , para que por una vez. pueda im­
primir 5 y vender el Tomo Texto de la Paleftra 
Critico-Médica 5 que ha compuefto , con que fu 
imprefsion fe haga por el Original 5 y que an­
tes, que fe venda , fe traiga al Confejo , junta: 
con é l , y Certificación de el Corredor, eftarlo 
conforme á él 5 para que fe taffe el precio a que 
fe ha de vender , guardando en fu imprefsion lo 
difpuefto por las Leyes , y Pragmáticas de eftosí 
Reynos. Y para que con ík l doy efta Certifica-
cion en Madrid , á dos de Septiembre de mil fe-
tecientos quarenta y ocho. 

Don j u á n de 



C 4 R X ¿ P f E L DOCTOR DON BEMITO BOZAL¥ 
y Marco .Medico de el Red Monqfterio de BerueU, 
de la Villa de Vera Ky fu Fartfáq , &c, 

R.M0 P A D R E M A E S T R O . 

Üy Señor mío s Debuelvo á V . Rma. con Q\ 
Manuícrko de íu fexto Tomo de la Palef-
tra , «que fe ha férvido confiarme , toda mi 

admiración , y toda mí gratitud : con efto digo , que no 
^ e a ^ ^ ' 1 P otro caudal , que prefentarle. Digo , que 
debuelvo uno , y otro s porque en los mífmos Cuader­
nos ya fe encontraban todas las admiraciones: pues ellos 
cftán tan profandamente dodos , que íiendo una admi­
ración cada clauíula , dejan al que los lee no mas , que 
el exercido de íbrprebendeífe 5 porgue ellos exhauíkn 
las acciones de admirarfe. 

Los Médicos , y Philofophos antiguos , y moder­
nos * nos prefenráron Baila aquí una idea muy confufa, 
para entender las acciones , y paísiongs de la Alma den­
tro de el cerebro. Los antiguos abansaron poco , y los 
^5>dernos no lo dilucidaron mucho. Acafo por effo fe 
halla baílance .acraírada la theoria > y ptaáica de los 
afeaos ^ que Te íligecan en el fagrado gavinece de las 
rárcidnalidades. Pero ahora-, viendo la fenfata phifica, 
y palpable idea con que lima, propone el modo de 
aquellas afecciones , fundado tocio fobre la mejor , y 
demoftrada Anatomía s debe efperar la humana natu--
raleza5, v.entajofas ¿xpedicianesi tontra tan defaftrados 
infultos} y el entendimiento unas luces fumatnente cla­
ras , para ver todos los animafticos arcanos. 

La phifica de el fueno , enfueños, vigilia , accio­
nes ^ y pafsíones de la Alma , delirios, y eatarrhos, es 

un 



iin jardio ímeno } cuyo apacible Cnío s ylicrmofura ex­
cede en deleyce , y luilídades á los pauos de la Acade­
mia ; y de el Liceo j á las delicias provechoías de el Pin­
dó , y de el Bicorne í á las Góndolas hojas de tantos L i ­
bros Philofophicos , y á quanto hafta aquí fe tuvo por 
tneoria en los Tratados Apolíneos. Porque eftnvan<io 
fobre una íenfata analiíis , y íobre repetidos , y ceriru-
nantes experiíMentos , aíiaozan al difcurío un rumlx* 
mas í e g n r o , y preíentan á la razón un theorema caíi 
mathemarico. Ello es conílancemente cierro , lo que 
tantas veces íe ha repetido } que no íe ha vifto baila 
ahora Obra rao cumplida > y llena en fu argumento, 
como la Paleftra de V . Rma. 

La DHíerracion enrioía , es cierto r que lo es : y 
tan cierto también , que es Obra dodiísima , y confo-
mada. Y a digeron algunos difcretos , que parece ; que 
el Alma de ei Dodor Martínez íe havia traníinigrado, 
o unido á la de V . Rma. íegun , que fe parecen en los 
difcuríbs. Y haviendo efté vivifsimo Inaenio eftado 
tan de parte de la formal infenfibiiidad de las beílias, 
era conílguiente , que V . Rma. haya afianzado tan ítib-
tilmente ? el mlfmo antíquiísimo peníamíento. Y o , 
prefcindo de la evidente certeza de tino , y otro termi­
no, Pero no hay duda , fino que la'razori de V . Rma 
en orden al inconveniente , que fe figue en lo moral , í í ' 
Jas leníaciones , y acciones beííiaies fe hacen por Alma 
¿entidad diíHnta de lo que es cuerpo organizado , es 
fortiísima y demafiado clara > pues dejaba al comun : 
d r ías hombres equivocables con lasmiímas beftiás. D i ­
go el común de los hombres -. pues tampoco tiene duda 
que en eftoá debe atribuí ríe á la educación , y cultivo, lo 
mas de ius acciones racionales : pues fin él , todavía pa-
xecun mas beüks , qu-e ias:miímas beflíai. De una gran 
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porción de Indios dice d Padre Acofia , de la Compank 
de Jefas, cap.6.risb.2 = pag.95. íon eftos Indios Uros tm 
brutales , que dios mifmos no fe tienen por hombres. Cuen-
tafe de ellos , que preguntados , 'qp¿ gente eran , refundie­
ron , que ellos no erm hombres , fino Uros , eomo que efto 
era fir otra efpecte de animales. Y io que es mas j que c i ­
ta brtualldad era canta , que llego á dudarfe , fi real­
mente fucilen hombres , lupuefto , que á 10. de Junio 
de 1537. fe expidió un Breve Apoftolíco, en que fe de­
clara : Que los Indios fon racionales 3 y capaces de Sacra­
mentos/Qmcn Q&oízbc de los que fon índífpinable-
mence hombres, y ve las aducías, y diícurfos de ios bru­
tos , fm mas doctrina , que la de íli naturaleza , es pre­
dio, que, íi le falta la Fe, creyeíTe mas racional al bru­
to , que á los hombres, íi es, que obra el bruto aquellas 
acciones difcurfivas por un principio interno formal, dif-
tinto entitatívamente de lo que es cuerpo organizado. 
Como quiera , que fea : V . Rraa. en todos los Difcur-
fos , y en la DiíTertacion curiofa , ofrece á los dedos un 
plan para difeurrir nuevamente fobre las mas admirables 
obras de la naturaleza , á mas de el uriUfsimo fin de re­
mediarla en fus aflicciones. 

Dios profpére a Y . Rma. mucha > y feliz vida , pa­
ra profeguir en la dlfpenfion de tan bellas luces. Afsi lo 
ruego en efta fu Cafa. Vera , y Mayo, á 12. de 1748. 

B . L . M . de V . Rma. 

fu infeparable fervidor , y AmígOj 

Pr . P . Benito Bozal,y MArcó* 

Rme, F , M. '9>4ntonk "jofeph Rodriguen 
P E E 



m̂nmm, mítuque receptat Unto hwm celebraMrs 
ut jam grayetur officiis. 

Tan peregrina es por fus maraviiioíbs efeoos, 
y tan general remedio á toda enfermedad, que pu­
diera parecer haverfele comunicado, como infe-
parable, la vivifica, fanaciva virtud de aquella 
Serpiente de Moysés: Qutm cum fermfei afyicermt 
jiinahantur. Extendiéndole aun fu eficacia á las cu­
raciones de el Alma 5 pues en eíle Tomo íc dán 
oportunas reglas para la per£e¿i:a curación de los 
cfcrupuloíos : porque aunque al parecer, folo pa­
dece en eftos la mente , y aunque realmente eíla 
e's la que primero enfermó s fin embargo, fegim 
las leyes de la unión , padeciendo el Alma , ha de 
refukar preternaturalidad en el cuerpo 5 y ambos 
fe han de tratar como enfermos. E l Medico Efpí-
ricual procurará , que el Alma enferma buelva fu 
atención á otra parte : el corporal dará á los foli-
<los, y líquidos el tono , y la craíis , que les hizo 
perder el continuado violento imperio de el Alma, 
que les hizo fervir con tanto rigor, y daño fuyo. 
Frecuente es entre los Directores, confiarla si íó-
los la curación de efte mal, que tanto atrafía los 
adelantamientos en la perfección 5 en la inteligen­
cia , que la enfermedad es la de la Alma fola, cu­
yo oficio, y naturaleza es difcurrir, y afsi folo íc 
valen de la perfuafsion. Si en ellos concurre la ig­
norancia de la Phifica , dejan á eftos enfermos en 
íbledad, y abftraccion de el trato cómun 3 y quan-
do no, es cierto, que rara , ó ninguna vez fe va­
len de Medico corporal, que los ayude. Efta es 
jfin duda la razón de curarfe tarde , y mal muchos 
de eftos. Hyppocrates, rogado de los Abderitas, 
que curalíe la pretendida demencia de Democrito, 
mando á Cratcvas cogieíTe ciertas hiervas para fk 
remedio. Tan antiguo es medicar el cuerpo para 
Curar los padeceres de el Alma. 

Muy dignas reflexiones podrían hacerfe fobre 
Jos difcurfos de delirios melancólicos ? deraoniar 
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€05 i y dcnias de éfte^omo, en crédito de el Áu^ 
tor, y de la utilidad'de la Obra : pero üetido ella 
fola la que dignamente puede pabikarfe : ^ f ^ í 

¿ rtmr?^n op&a linmam fuam , babens fmm facundiam, mm 
39 ^ P " ^ ' tracmc j¡foluA legmis. Diré folo , á vifta de eftc 

Tomo, y fin perderla de los cinco antecedente?, 
en anticipado honor de el Autor, que á tanta cof-
ta beneficia al Mundo : Tlum junt, (¡uihus per es-
kherrimam Takfiram profutimis fit, cum yivere de-
fierit y quam qu¿bns profmrit, dum adhuc yivereí,, 
Pudiendo exclamar con razón : Oh quám fceliciora 
funt hac témpora , qus feracia ftíñt Dofíorum Medico-
Chimicorum , é quorim numero inter pr îdníifsimos, 
aut ums efl , aut primusl 

Quien conociere al Autor , al menos por íus 
Obras , ya entenderá, que ninguna exprefsion mía 
declina á hyperbolica, y que, aun la mas elevada3 
lo es corta de fu mérito. 

Por lo que no debo extender la pluma al elo­
gio de quien pudiera hablarfeme con voz femejan-
te á la que oyó Abraham : Sufpice Cakm, & na-
mera flellas, fi potes. Sufcipe hominem , & numera 
dotes ejus tfipotes. Mayormente quando defeo evi­
tar lo que noto en algunas Aprobaciones, llenas de 
adulación, ó de alabanzas, y elogios derramados 
mas íbbre los Aprobantes, quefobre los Autores, 
y Eícritos , á que afeéian dirigirlas. 

Entiendo , que el mas fevero juicio, y critico 
Geníbr no tendrá otro íufragb , que dar de cfte 
Tomo , que una calificada aprobación. Toda fu 
dodrina , dirigida, 1 la falud, la concibo faná , y 
concoide con la de la Fe , y en nada opuefta á la 
pureza de coftumbres. Por lo que fubferiboy/^o 
meliori fapientum judicio. De el Imperial Colegio 
Mayor de San-Iiago de la Univcríidad de Hueícaj 
i 25. de Julio de 1749. 

D i e d r o Migdl deCafiríítot 
IMPRIMATUR: 

J>ĥ fiorqm'̂ aiVt G, 



CENSURA yr APROBACIOÑ DE E L Dr. D, MIGUEL 
Palacm i Colegial Medico de los Infigms de Huefca y 

• Zaragoza^ Cathedrmco de Prim* de Medicina d ¡L 
Umverfidad de Uuejca , & Q . 

r | E orden , y comífslon de V . Á. be leído con eí 
^ yor cuydado el fexto Tomo de ja Paleílra Cricíco. 
Medica , que ha efcrko el Rmo. P. M . D . Antonio To^ 
leph Rodríguez , Monge Clftercíenfe de el Real Monaf-
teño de Nueílra Señora de Beriiela, Y defeando dar mí 
didamen con e defínteres, que es jnflo , me conformo, 
y aduno con el qne tienen dado , y formado de las va­
rias , y dactimaias Obras de efte admirable Ingenio, los 
Sapios , y Eruditos Aprobantes de ellas , y todo el de-
mas numero que componen la Minerva Hefpañola , y 
las Naciones Excrangeras. He querido con efto fellar de 
un golpe mi ce n ib ra j porque la Obra , y el Autor ex­
ceden a toda alabanza. 

La Obra es propria r y4egiíima hermana de las an­
tecedentes. Y fi tiene alguna diferencia , es el fer mas 
noble pues condene una agLidiísima profunda Phiílca 
anmiad cjue hace acrehedpía i toda ponderación - y 
una Medicina praaka , c r ida 3 y dudable , que def. 
cubriendo rumbos extraordinarios para el acierto a con­
tiene también lo mas feguro para el defcanfo. Lo que 
afleguro es qiie en la methodo de ílis Libros, tcnVo 
libradas todas mis felicidades. N i para la theorica , ñi­
para la pacliea, coníliko otros Eibritos 5 porque en eUoS 
encuentro los mejores dogmas v lo qual ten¿o cambien: 
oído a otros muchos ProfeíTores. 

d i D e 



De el Autor no hallo que decir , fi no repito. Bien, 
que de una caiidad fuya, nunca feri odofa la repeticon. 
por roucho que fe reu^re en aplaudir. Su vida . v enie • 
L n z á defde catorce afios en un Deüerto fin otro Maef-
tro, que los Libros, y hallarfe tan mftruido en las den-
cias, y Artes . con la. novedad , y critica, que nos mueí-
iran fus nueve Tomos , no tiene otra foluaon , que la. 
dul & Padre San Bernardo, como tan exercitado.cn elte 
modo Monafticó de faber, áefeifro con !u acoftumbracla 
profundidad. Experto crede , le dice el Santo Padre al 
Maeftro Henriqüe , d iqúd ámfhu* mvemes ^ 
autm m Librts. Lign* , & lapides docehunt te, quod a Aia-
iiñris mdire non pofsu. An nm putas pijj^te fagere med 
de pelrdideumque de fixo durifiimox M nmmMesfa -
lam dukedinem , & evlles flum he , & weh , & •vades-
*bund¿m frumento t (E?iA.to6.) Me .confirmo , en q ^ 
el eípiritu prophetico de el Doctor Melifluo , tuvo de­
lante de fus ojos femejante cafo. , „ . ,. 

Quando la irifondable erudición , y doclnna Medi­
ca .PSlofiopliica , Theologica , y Mathemanca .que in­
cluyen los anteriores Tomos , fin otros muchos Manui-
critos Legales, v Coafultas, que no fon públicos, no ht-
cieflen acrehedir al Autor, de las mayores admiraciones! 
con folo las que componen í efte festo Tomo hayia )U -
ticia para rendirle las mayores alabanzas. En el cita la 
prueba i y afsi k fus bien tirados rafgosme remito. 1 ues 
no he hallado en ellos Claufula . ni Doclnna , qt̂ e le 
opon-a á las Regalías de fu Mageftad ni a la roe|or Dos-
trinaPhifica , y Medica: E n virtud de lo qual p d r a 
V A dimiarfe de darle la Licencia , que pide. Ais. lo 
fiento . falvo otro mejor juicio : De mi Eftudio , Huef-
ta , y Julio , a6. de 174S. ,. mt, i • 

U C E N -



L I C E N C I A D E E L R E A L C O N S E J O . 

On Juan de Penuelas, Efcribano de Cama-
^ ra de el Rey nueftro Señor, y de Govier-

no de el Confejo por lo tocante á los Reynos 
de la Corona de Aragón. 

Certifico 5 que por los Señores de él fe há" 
coñcedido Licencia al Rmo. Padre Maeílro Don 
Antonio Jofeph Rodriguez , Monge Ciftercíen-
fe en Aragón , para que por tina vez. pueda im­
primir 5 y vender el Tomo fexto de la P a l e í t ó 
Critico-Médica 5 que ha compuePco , con que fu 
imprefsion fe haga por el Original , y que an­
tes., que fe venda , fe traiga al Confejo , juntoi 
con é l , y Certificación de el Corredor , eílarlo 
conforme á é l , para que fe taífe el precio á que 
fe ha de vender , guardando en fu imprefsion lo 
difpueño por las Leyes , y Pragmáticas de eftos 
Reynos. Y para que confte , doy efta Certifica­
ción en Madrid , á dos de Septiembre de mil fe* 
tecientos quareíita y ocho. 

Don J u a n de Témelas* 

CARTA 



C A R X A B E E L DOCTOR DON B m i t O BOZAL 
y Marco , Medico ds el Real Mom¡lerio de BerueU 
de la Villa de Vera , y fu Panido , &c\ 

Kuo P A D R E M A E S T R O . 

Üy Señor mía : Debuelvo á V . Rma. con el 
Manufcnto cíe ÍLI fexto Tomo de ía Palef-
tra , que fe ha férvido confiarme ; toda mi 

admiración , y coda mi gratitud : con efto digo , que no 
nie queda ya otro caudal 5 que prefentarie. Digo , que 
deDiielvo uno , y otro y porque eo los mifmos Cuader­
nos ya ie encontraban todas las admiraciones: pues ellos 
cíhn tan profundamente dedos , que ílendo una adrai-
racion cada clauíula , dejan al que los lee no mas, que 
el exercicio de íorprebcndeífe j porque ellos exhauílan 
las acciones de admíraríe. 

Los Médicos, y Phllofophas amlguos , y moder­
nos , nos prefenraron haíl:a aqui una idea muy confufa, 
para entender las acciones , y pafsíoocs de la Alma den­
tro xle el cerebro. Los antiguas abanzaron poco , y los 
piodernos no lo dilucidaron mucho. Acafo por efíb fe 
halla baflance atraiTada la cheoria , y. praAica de los 
afectos , que fe fugeran en el fagrado gavínece de las 
racionalidades. Pero ahora /viéndo la fenfata phifica, 
y palpable idea con que ¥ . Rma. propone el modo de 
aquellas afecciones , fundado todo fobre la mejor , y 
demon;rada Anatomia , debe efperar la humana nativ. 
raleza, vencajofas expediciones contra tan defaílracios 
infultos j y el encendimiento unas luces fumamenté cla­
ras , para ver todos los animafticos arcanos. 

La phifica de el fueno , enfílenos , vigilia , áccio-
PCÍ , y pafsiones de la Alma , delirios, y cacarrhos, es 

un 



un Jardüi nmeho , cuyo apacible íitío , y íiemiofura ex­
cede cn: deleyte , y unlidades a los pados de la Acade­
mia , y de el Liceo ; á las delicias provechofas de el Pin­
dó , y de el Bicorne > a las írondaías hojas de tantos L i ­
bros Phiioíbphicos, y á quaoto hafta aquí fe tuvo por 
tbeoria en los Tratados Ápolioeos. Porque eftrívandO' 
fobre una fenfata ánaliíls , y fobre repetidos., y termi­
nantes experimentos , afianzan al dlícuríb un rumbo 
nías íegoro , y prefencan a la razón un theorema caíi, 
mathematico. Ello es conftantemente cierto , lo que. 
cantas veces fe ha repetido , que no íe ha vifto hafta: 
ahora Obra tan cumplida , y llena en íu argumento, 
como la Paleíka de V . Rma. 

La Biílertacion curioía , es cierto , que lo es : y 
taíi cierto tanibien , que es Obra dócilísima , y cpnfu-
mada. Y a Üigeron álgiTnos diferetos , <]ue parece , que 
el Alma de el Doclor Martínez íe havia tranfmigrado^ 
b unido á la de V . Rma. íegun , que fe parecen en los 
difeuríbs. Y ha viendo efte víviísimo Ingenio eftado 
tan de parte de la formal iníenfibilidad de las beftias, 
era Configúrente , que V . Rma. haya afianzado tan íub-
tiímente , el miímo antiquirsimo penfamíento. Y o , 
prefeindo de la evidente certeza de uno , y otro termi­
no. Pero no hay duda , fino que la razón de V . Rma. 
en orden al inconveniente , que íe figue en lo moral , íl 
Jas íerifáciones , y acciones beftiales fe hacen por Alma, 
ó entidad diftinta de lo que es cuerpo organizado > es 
fortiísima , y demafiado clara i pues dejaba al común 
de los hombres equivoCables con las miímas beííias. D i ­
go el común de los hombres: pues tampoco tiene duda, 
que en eftos debe atribuí ríe a lá educación x y cultivo, lo 
mas de fus acciones racionales : pues fin él , todavía pa­
recían mas beüks^ que ias miímas befiias. -De una gran 
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porción de Indíós dice el Padre Ácoíla , de ía Compañía 
de Jeíus, cap.ó.'jsb.z.. pag.95. Svn efios Indios Uros-tan 
brutales , que ellos mifmos no fe tienen por hombres, Cuen-
tafe de ellos ^ que preguntados , que gente eran , reffcndie-
ron , que ellos no eran hombres } fino Uros y como que efío 
erajer ofra efpecie de animales. Y io que es mas, que eí-
ta brutalidad era canta , que llego á dudaríe , íi real­
mente fueííen hombres , íupueíla , que á to. de JUDÍO 
de 1537. íe expidió un Breve ApoftoliGO, en que fe de­
clara Que los Indios fon racionales > y capaces de Sacra-
mentós. Quien efto íabe de los que fon indírpinable" 
mente hombres, y ve las aftacias, y diícurfos de los bru­
tos , íin i»as doctrina , queja de Ta naturaleza , es pre-
ciío, que, íl le falca la Fe , creyeífc mas racional al bru­
to , que á los hombres , íi es, que obra el bruto aquellas 
acciones difcurfivas por un principio interno formal, dif-
tinto enticativamente de lo que es cuerpo organizado. 
Como quiera , que fea : V . Rma. en codos los Difcur-
fos, v en la Differtacion curiofa , ofrece á los dodos un 
plan para diícurrir nuevamente fobre las mas admirables 
obras de la naturaleza , á mas de el utilifsimo fin de re­
mediarla en fus aflicciones. 

Dios profpere a V . Rma. mucha , y feliz vida , ,pa­
ra profeguir en la dífpenfion de tan bellas luces. Aísl lo 
ruego en eíla fu Cafa. Vera , y Mayo, á 12. de 1748. 

B. L . M. de V. Rma. 

fu ínfeparable fervídor , y Amígo^ 

J>. P. Benito Bozal} y Marco, 

Rm#, F , M. V, AfttmolofephRodriitiez, 
1 ' FBE 



F E E D E E R R A T A S i 

PAg.8. mira. 17. hydope, lee hydrope. Pag.ij , nnm.ay, echo) 
lee hecho. V&g, 21. iiiím. 46. Neiitér , lee 2s^«íer. Pag. 40. 

mim.^8. fe íbíllene , lee fe fofimye. Pag.43, num.104. la beza, 
lee ¿a cabera. Ibidem > bien conocidas, lee bien cocidas. Pa^.48. 
num. 118. Almendras, lee <Jímmdraias. Pag.72. num.178. ab-
fefó, lee abfcefo. Pag.85. niim.52. todo eño eftá ya, lee todo efia 
ya. Pag. 101. num. 1, cafualidades j lee caufalidades. Pag. 104'.'' 
mim. 7. diííenti j lee difienti. Pag. 112. num. 26. rhadinos , Icé 
rhodinos. Pag. 114. num. 75. frios 3 lee fritos. Pag. 126. num. 1. 
parres, ke partes. Pag. 127. num.5. Gliconio , ke Clifomo. Pag. 
132. num.i4. infeparables, lee w/^er¿í¿/es. Pag.i^p.num.32. 
cebero, lee cerebro. Pag. 159. num. 2. la vídoíidad, lee la viffo-
fidad. Pag. 17^. num.41. darch.j. lee drach.j. Pag. 177. num.44. 
Jas hermas, lee ios í k r ^ j . Pag.234. num.pp. Linapio , lee Si~ 
napia. Pag. 248. num. 29. cicimientos, lee cocimientos, Vzg. 292, 
num.^. fundibulo, lee infundibulo. Pag.501. num.25. memhra-
üa aforrada de aquellas partículas, lee memhrana-aforro de aque~ 
Mas partes. Pag.307. num. 34. uihilino 3, lee yitulino. Vzg. ̂ 18. 
num 61. Notefe , lee AWo/e. Pag. 57^. num. 15. difínencia, lee 
diferencia. Pág.377. imw- l9* nada menos , ke nada más vemos. 
P'ag.579. num.21. ocaüon, lee acción. P a g . ^ . num.25. & ele­
varán, lee elayoran. Pag.398. num.^j. Cavallero artificial, lee 
'Caballo artificial. 

He vifto efte Libro , intitulado : Takfira Critico-Medica, & c ; 
Xomo Texto. Su Autor el Rmo. Padre Maeftro Don Antonio jo-
feph Rodríguez , Monge Ciftercieníe , 6cc. y con eftas erratas, 
correfponde á fu Original. Madrid, y Agofto , doce de m i fe-
tecientos quarenca y nueve. 

He. J>. Mmmi Lkardo de Kivera, 
Corredor General |)or íu Mageftad,: 



T A S S A. 
On Jtiítn de Peñuclas , Efcribano de Cama-
' .ra de él Rey nueftro Señor , y de Govier-

no de el Confejo por lo toca ate á los Reynos 
de la Corona de Aragón. 

Certifico , que haviendofe vifto por los Se­
ñores de él el Libro 5 intitulado : Faleftra Critico* 
Medica 5 fu Autor el Rmo., Padre Maeftro Don 
Antonio Jofeph Rodrigue?. T Monge Ciftercien-
fe , que con fu Licencia ha fido impreífo , le 
taflaron á feis maravedís cada pliego, el qual 
parece tiene cincuenta y dos, y medio t que á 
dicho refpedo monta trefcientos y quince ma-
ravedis de vellón , á cuyo precio , y no á mas, 
mandaron, fe vendieffe 5 y que efta Taifa fe pon­
ga al principio de cada Libro , para que fe fepa 
d a que fe ha de vender. Y para que confie, 
doy efta Certificación en Madrid , á diez y feis 
cte Agofto de mil fetecientos quarenta y nueve* 

JD.Jman de Femé las* 

P R G L O -



Ecor mío : SI a cafo eres de los que leen con algu­
na dííplicencla mis Efcrlcos, nada te digo , por-
c¡ae , aunque te hable en tono de Prologo , no 

lo leerás con guík>. T u tendrás: tus razones 5 6 tus parsio-
nes para ella dííplicencla ; como yo tengo las nilas para 
no librarte de eíías pefadumbres. Si fueres por ventura 
de aquellos , cuyo benigno generofo genio , y ingenio, 
conbcíendoj que ellos, y yo íbmos hombrés , dereuencan 
los defectos, que hallan, por lo bueno, que encuentran, 
y que amantes de efto ultimo, anhelan porque fe multl-
pliqueq los Efcrkos *, te digo , que hago quanto puedo 
por faúsfacene el defeo, pero que no puedo dar mas pri^ 
ía. En materias de tanta entidad, y cu y dado como eftas, 
¿s menefter leer mucho , reflexionar mucho», y pefar las 
ireSexiones antes de encomendarlas ala Pluma.' Y efto, 
cenlendo otras diftimas materias entre manos, no puede 
haeeríe con prefteza. 

Aunque para algún juicio travíefo parezca vanagló-
ríá , no puedo dejar de decir , que hay muchos, que, de 
palabra , y poreícrito me inftan á que abandone la Pa­
lé ílr a , tomando , 6 íiguiendo los otros rumbos i íupon-
go también , que fon muchos mas los que claman poe 
aquella. Pero yo eítoy en el animo de , fin, olvidar, 
ni deípreciar lo que ocurra de otras materias impor­
tantes, tener íiempre por obgeto principal á la Palef-
tra Critica. 

Claro efta , que para los que no detienen - mucho I * 
coníideracion en el fondo de las cofas, parece , que es 
trabajo mas luílrofo , y de mas alcas efperanzas , el que 
fe dirija á facultades mas metapl-iifieas > p,or.qne eftas 
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.fon > dicen 3 las que trataron hombres graneles, y por 
lasque fe h k k r o o vííibles, en el cheatro de los honores. 
Y o , afsi como en todas las demás cofas , no miro ei 
punco tan ftiperíiciainiente , ni fijo mis efperanzás , pre-
GifamenGé en los premios de !os hombre A mas , qué 
feria hacerles un agravio in'quo , y mansfíefto á eftos, 
creyendo de veras , que no les feria afpedable , y de la 
mayor fatísfaccion un eftudio, que es gratifsimo a Dios, 
de tóuGha gloría íüya', y de los mas neceíFarios para el 
genero humano , defpues de la Doclrina Chriftíana. 

Nueftro Iníigne Benedidino Doir Juan de Maviííoa 
dice en fus Eftodios Monafticos , que todo eftudio debe 
tener por fín la gloria de Dios , y provecho del próximo, 
y que el que efto logre , ferá el mas apreciable , y mar 
honrado. No hay duda fino que el de las demás Cieñe 
cías, y algunas Arces tienen efte mifmo fín , unas mejo. 
que otras : pero tampoco tiene duda alguna el qu-
cumplidamctitc, y con exceíTo á algunas, lo comprehens 
de todo el eftudio , y trabajo en la phifica del hombre-
MagnA laus eft i ó* grata hominibus > unum hominem in ea 
laborareJcientí¿í> quee j i t mulús profe&ura, decía. Cicerón 
pro Marc. Gomo dejará de íer agravio á los grandes 
hombres , creer , que no íes ferá gracifsima , y honora­
ble una Ciencia , que neceíTa ría men ee aprovecha , no á 
muchos;, fino á todos ? N i cómo íes dejará de fer aprecia-
bilifsima, honoratifsirao , y de una fatisfaccion , lamas 
alta , un eíludio trabajofo, que pone delante de los ojos 
de codos las mas admirables obras de Dios3 le dá á cono­
c e r , como Omnipotente , y Sabio , en el obgeto mas 
noble de quanto crio debajo del Firmamento * Yo eftoy 
en la cierta ínceligencía de que excede en provechofo, 
y rieceírario al genero humano , y configuientements : 
grato á ~Díos/y de fu gloria, el Eftttdio Ph^^ 



ártocfas €iericías , y Artes , «xccptusaa ,1a-Sagrad 

Bymni diu .vMes-, , Mtdktfcjm. p r íH • 

Sum ubi Dií/ttptri-mügnk m-hanoribiis auBi. 

Y 5 ní mirado el punco por parte de lo que fe llama 
vanidád honrada , y efcalera firme para aícender a ocu­
par los mas altos Tronos deja de tener el Eñ'udio Me-; 
dico el lugar mas freeuentado , y aun mas diftíngnido. 
E l Alear no fe deceno de recibirlo , en treinta y íletcr 
Santos por lo menos, que fupieron de exprofeíTo la Me­
dicina. La Silla Apoftolka recibió con api a ufo á chico 
Médicos por eíludio j en Nicolao V . San Eufebio, JuaB 
XXÍL Paulo I I . y Pío I V . Los demás afsíentos Prela­
ticios de la Iglefia , tanto Purpurados , como Epifeopa-
les 5 fueron innumerablemente ocupados por Hombres 
Eminentes en eíla Gieneia. Y , ni los Cetros, y Coronas 
dejaron de íituarfe eon frecuencia fobre Cabezas biea 
inñrnidas en las Máximas Hyppocraricas. Los Sapores,1 
Mítridates, Lyíimachos , Gencios, Tclephos, entre ios 
antiguos, y el Catalogo Real Medico mas moderno^ que 
prefenta Tyraquelloí fon una eficaz prueba de la noble­
za , y feriedad de eíl:e apreciabie Eftudio. No tendráy 
pues, que mirarle como eftorvo en k s defeables carreras 
del honor , y aun de los altos miniílerios , quien las i n ­
tente por el verdadero , y folido rumba de la idoney .̂ 
dad , y del merecimiento. 

En efté Tomo fexto re prefento , Lctor mió , aque­
llos afectos , en que , oíTada la ametna de las partes 
componentes del folio de la razón , fe atreve á traílor-
nar las mas nobles operaeiones de nueílra Alma. Con-
teiiJ£kcIonA por cieim, de tuji l id^y deleytofa! He pro­

curado 



curado guiar eí ranibo , que me parece mas vcrííuiiíl, 
y mas Inteligible. No ignoro , que me aparco en lo mas, 

la carrera coman, y mas ordinaria: pero en los víages 
del Enceniimienco para el Reyno de las Ciencias nacu-
rales, no íiempre es el mas pilado^ y amiguo , el camino 
mas cierto , y mas fegaro. Aan en los giros materiales 
del Globo ^ fe ha viera deícubierto poco Mando, fi no fe 
huvieíTen tentado rumbos extraordinarios. Millones de 
Almas fe huvieran mancenido enere el cieno de la Gen­
tilidad i y la Europa, fe ha viera privado ds la riqueza, y 
delicias de ocro Mundo 3 íi la razón , y las manos no', 
huvieflen proyectado carreras excraordinarias. 

Pongo a lo uldmo una DiíTertacion curiofa , fobre 
la fenfacion , y j a Alma de Jas beílias. No tengo en ello 
otro intento , que: el de divertir honefta , y inceleckial-
mente la arideza de los Difcurfos Médicos: y proponer 
las razones , qué ocarren favorables, para que no fe 
mire como coía de rifa , ni como enthuíiaímo deliran­
te , el que en los brutos no haya Alma formalmente fen-
clenre , y mucho menos reflexiva , ni difcuríiva. No 
puede olrfe , fin laftima , el que hombres grandes , gra­
duados de Philofophos , traten á los que promueven , y 
hablan fobre efta duda tan difereca , y racionalmente 
introducida , como íi fueíien unos fatuos , ó que quifief-
fen promover unaheregia. Los razonables fundamen­
tos , que allí exponemos, creo , que harán mirar la ma­
teria como menos abíurda entre los díferetos Sabios. Y 
que , aunque la certeza , que la falta , no la ponga ea 
eftado de indudable, a lo menos la razonjque fe vlílum* 
bra en ella , la laque del eftado de deípreciable Parado-
xa. Y que en efte punto fe diftingan en el modo de juz­
gar los verdaderos Philofophos , de el que ufa el vulgo 
iíevado d;e fus primeras aprehenílones. 

N O T A . 



N Q T A. 

N el Difcurfo 4. nnm.39. decimos i que puede 
caoíar Coryza , y otras fluxiones capitales el jugo 

íeparado en la parce cortical del Cerebro j y hablando 
de la Coryza , y demás CacarrHos , en fu Difcurfo pro-
prío, fomos de parecer, de que no íaíen de la incímídadí 
del Cerebro eftas fluxiones. Quando efcríbirnos el Dif­
curfo 4, todavía nos parecía > en virtud de la unánime 
aílercion de toda la Medicina , que alguna materia 
fíuxional pudieíre deíprenderíe defle dentro del Cere­
bro , por quanco , aanquc reludaba á la buena razón 
critica , como es conftance , no teniamos con todo eííb 
bailante idea , y las feguridades , que deípues;, ele la 
membrana piímtaria, Creemos , pues, all í , y aquí , eii 
vircLid de el ufo de efta membrana , que la Coryza , y 
demás fluxiones Catarrhales , ion expurgacíones , y íe-̂  
•gregaclones de la fangre , y otros jugos en dicha meñi-
brana , y en otros refpeclivos fegregarorios : pues no es 
verifimil 4 que una expurgacion mu cofa, natural, y pre­
ternatural , haya tenido conexión con la fubftanoia del 
Cerebro , que es el Gavinete , y Solio de todas las ope­
raciones del Encendimiento, 

T A B L A 



TABLA DE LOS DISCURSOS 3 QÜE CON-
tiene efte fexto Tomo. 

Jfcur. L Afedos foporofos. Pag. i 
§t Coma. 
§. Coma-Vigil 5 PcrvigiliOj Typho-

mania. Pag. 18 
§. Coma-Somnolento, Cataphora. Page2 4 
§, Lethargo, Vetérno, Subéth. P^g-3 
§. Caro. Pag. 5^ 
§. Borrachera. Pag.ó'i 

ÍI. Incubo, y Enfueñós. Pag*73; 
I I I . Vigilia preternatural. Pag. 1 0 1 
I V . Verifimil ufo de e l Cerebro. Pag. 12 6" 
V . Melancolía, Pag. 1 5 8 

§. Melancolía Demoniaca. Pag. 18 5 
§. Chochez 3 y Fatuidad. Pag. 187 

V I . Manía , Delirio, Locura. Pag.ipó" 
§. Phykros. P a g c 2 2 5 

V I L Phreneíi. P a g ^ j ó" 
V I H . Phrenefi Hydrophobico, ó Rabia. Pag.2 5 9 
I X . Rheuma Capital, y fus Fluxiones. Pag.2 8p 

§. Cory ia . Pag.3 0 8 
§. Branchos, ó Raucedo. Pag. 3 2 5 
§. Catarrho , ó Deftilacion. Pag.3 30 

X . DiíTercacion Curiofa , fobre la Almá 
de las Beftias. Pag. 3 44 
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A F E C T O S 

DISCURSO í. 
§• i . 

I E N íe conoce, qué es la Cabeza 
el Emporio, y corte en la repú­
blica de el hombre, quando ve­
mos , que los enemigos , que tra­
bajan por deftruirlo, á la Cabeza 
parece, que afleñan fus mas fuer­
tes baterías. Es rarifsímo el vicio 
concebido en qualquiera de las; 
demás partes de el cuerpo , que 

también no dirija ib rabia contra la Cabeza. No Íolo los dos 
grandes vientres ínfimo, y medio , la perfiguen con fus dolen­
cias j háfta los dedos de los pies la infeftan con enfermedades 
harto criminaks, como vimos en la Alferecía. Eílo míímo fu-
cede con lovafedos foporofos. Hay cafos, en que en la mifína 
€abe#a, efta el nido de la caufa morboía i pero también hay 

A pyo¿ 



% ¡tafeólos Sopor ojos. 
otros muchos, y fon cafi todos, "en que el mineral fe eonticne 
en las oficinas inferiores. 

2 Hay infinitos caíos , en que las enfermedadesque infeí-
tan á la naturaleza , fon produjo de el eftrago, que otra ante­
rior enfermedad eftá introduciendo dentro de la economía. 
Aunque fe coníideren las fiebres como afeito primario, íegun la 
Corriente 5 hay fin embargo, dentro de la claíTe de fiebres , al­
gunas , que fon claramente enfermedad , ó mas prepriamente 
fympthoma, producido por otra enfermedad antecedente, y aun 
también por otra fiebre. Acafo las accefsiones, que fobrevienen 
á la calentura continua, ion un fympthoma , 6 producto advene­
dizo , á la defproporcion , que introduce en los folidos , y lí­
quidos la miíma fiebre , que continuamente aflige : lo qual pa­
rece que prueba el que, fea por la adminiftracion de laQui-
na , fea por otro auxilio , defaparecieron las accefsiones, en fu 
mayor parte , ó en todo , quedando la calentura permanente; 
y que íiempre , que fe logró la curación de efta , defáparecic-
ron también totalmente las accefsiones. 

5 Eílo mifmo fucede con los afeétos foporofos. Ellos con­
curren varias veces , coníiguiendo á una fiebre : porque acafo la 
difpoíiclon nueva , que toman los líquidos por las turbaciones 
de la caufa morboíá, y por fu nuevo movimiento , conftituyen 
en mas, ó mayor grado, aquel eftado, que es ncceíTario en la 
economía animal para fobrevenir fueño, mas, ó menos pío-
fundo. Otras veces , y no poco frecuentes , fin enfermedad an­
terior , que introduzca aquella difpoíicion foporofa en la natu­
raleza , la miíma preternaturalidad de los líquidos , 6 porque 
ellos entre s i , por un nuevo depravado movimiento inteftino, 
adquirieron naturaleza narcótica ; o porque alguna caufa pro" 
cathartxa , fe les introduxo , conftituyen los afedos foporofos, 
en gravifsimo daño, por lo común de la naturaleza. De los 
pTiüieros, confiderados preciíámente como fympíhoma de la ca4 
lentura , tratamos ya en los Difcurfos once , y doce de el tercer 
Tomo : Aquí bievemente hablaremos de los que fin fubfecuen-
cia á la fiebre., enferman á la naturaleza , con un preternatural 
fneño , conocidos en la Medicina con los nombres de Coma, 
Lahargo, y Caro, 



Difcurfó I , I 

€ O M 
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4 "Cí- fopta , que es el infímo a t ó o de los íoporofos} fe. 
C divide e« Coma-vigil , ó en Griego Typhomania y 

en Coma-fomnolento, 6 Cataphora. E l Co^ por fu naturaleza to­
do es fonmolentoy porque es efiencialmcnte afedo foporofo pe­
ro concurriendo al mifino tiempo otra caufa , que irritando, o 
de otro modo moviendo los liquidos, y íolidos de ei cerebro* 
promueva á vigilia, fe conftituye el Coma-yigil, 6 Typhomania. 
Es lo mas regular en eíla dolencia, el fer fympthoma íuhfeguido 
a calentura j de modo, que algunos Médicos íiempre lo reco­
nocieron , y eícnbieron como fympthoma i pero fe engañaron: 
porque algunas veces ocurrió primariamente , fin haver antece­
dido cajentura. Tal fue la obfervacion , que comunicó Traftel-
man a Schencio, fucedida en el Señor Eledor de MoPuncia , en 
quien fiebre , ni otra enfermedad , que la de una fed conti­
nua , (hna de cania manífiefta , como defpues moftró la difec-
cion cadavérica) ocurrió Coma-vigil, quedeípues pafsó áLe-
thargo, que le quitó la vida, ' 

S E ti ^ l £ St 
III . 

5 T As de el Coma-vigil fon , una fuma propenfíon á dor-
mir en el enfermo. Sentir una gravedad interna en 

ía cabeza , que le determina á acomodarfe para dormir > á cer­
rar los ojos, y aquedarfe como embelefado. Pero de nincrun 
modo, con todoeíto, puede quedarfe dormido. Aunque^no 
tenga dolores , que lo impidan , lo impiden , ya los movimien­
tos agües, y difparatos de la imaginación , y phantafia , yá 
unos como trémulos movimientos materiales dentro de la ck-
Deza. De aquí es, que comunifsimamente los Comatofos, de­
liran. Ellos, aunque eftenconlos ojos cerrados, y como dor­
midos, hablan entre si palabras inconexas, y maniáticas. Otras 
veces , úm algiin gnro. Otras, hacen mOyirnientos extraordí-

A a narios 
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mrios con brazos , y piernas. Si les llaman, rerponden, abncn* 
do los ojos i pero al inftante los cierran , y fe quedan como c i ­
taban. Si hablan algo con los circunftantes, es por lo común, 
también inconexo. / - - u n . 

6 E l Coma-fomnolento , fe conftituye en un íueno baítante 
profondo , pero no tanto como el Lethargo. Si fe llama al ,en­
fermo , luego defpierta , y refponde , con alguna turbación^ 
pero no tan pertinaz , y defeompuefta como en el vigil. No le 
le defeompone la memoria j y en ello fe diftingue de el Lethar­
go. A l inftante como fe le dexa de hablar , y el enfermo de reí-
ponder , fe buelve á quedar dormido j cuya difpoficion es íiem-
pre > ó caí! íiempre , con la boca abierta. t . 

7 En la Typhomania , Cataphora , y Lethargo hay delirio, 
y en muchas ócaíiones fiebre lo qual puede inducir confufion» 
para no faber diferenciarlos. Sin embargo 3 el Lethargo rara vez 
dexo de tener fiebre> aunque lenta, y nunca dexo de eftár acom­
pañado de olvido , ó turbación depravada en la memoria. La 
Cataphora, nunca tiene depravación en la memoria , cpn lo 
qual, aunque alguna vez concurra con fiebre , fe diftinguira ae 

• el Lethargo. Y en efte , es rara la vez , que no fe nota delirio, 
como fe vé ¿empre en uno , y otro Coma. Si la Cataphora tie­
ne fiebre, poco importa , que no fe. diftinga^ de el Lethargo: 
pues la curación es la miíma , fi no la hace variar la caufa pro-
cathartica , ó Chyrurgica. Pero fi la Cataphora es fin fiebre, 
bueno ferá diferenciarlo 5 pues la falta de fiebre , puede hacer 
al Medico aflegurar el rumbo , ó variarlo, para curarla de di l -

- tinto modo. Ello es, que es cierto dar fe Coma fomnolento, o 
Cataphora fio calentura j pero nunca fin turbación delirante de 

- la mente i aunque confta de Galeno lo contrario. Efte , en fu 
Libro de Cómate , diferenció efte afecto en phrenetko, ó deli­
rante , y no delirante j afsi también como á cada uno de eftos, 

* entre quieto , y irrequieto. Defp.ies acá , nadie feñalo al Co­
ma s fin tranftorno, poco, o mucho, en el juicio : fino que aca-
fo Galeno tuviefle por Coma a la íbmnolencia nimia fimple , y 

. á efte fuefle á quien diferenciafle , con no fer delirante , y con 
fer quieto. j • • 1 

8 ' Es , pues, como efíencial, el mas , ó menos delirio en la 
Cataphora. Pero es vm delirio , que fegun el informe de las fe-, 

$ales» 
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fíales oroyiene de una perverfion harto crecida en la phantafia 
en el tiempo de el mlímo fueño. Es cierto , que el que padece 
Coma-vkil s dormirla inrenfámente , como el Catapíionco, fi 

•unos vehementes , y turbados movimientos de la mente s no los 
divirtleíTe eí fueno. Cuyos movimientos comenzados en la ima­
ginación , ó phantafia , profiguen , y concluyen en la engua, 
y miembros , hafta moverlos, fin arbitrio. De aquí el gritar 
intempeftivamente , el mover pies , y brazos con intrepidez 3 y 
eñár.continuaéente hablando entre dientes coías inconexas, y 
deliras. ^ ^ o ^ / 

9 Pues ahora afsi: fupongamos , que a efte Comatoío , o 
Typhomanico , fe le aumenta de modo la caufa , qre le mueve 
al íueño, que llega á íupeditar á la que le introduce vigilia , y 
no le dexa apoderarfe el íueño. Entonces es preciío , que aque­
llos movimientos phantaílicos delivantes añivos, que antes, 
fiendo vioil , no le permitían el fueño : ahora , en el miímo 
tiempo de el fueño , obrando , como antes, tranftornan el jui­
cio, llenándole vehementemente de aquellas inconexas efpecies. 
Con lo qual, quando defpierta , no puede dexar de reíponder 
defpropofitos , en el poco rato , que eftá fm bolver a dormirle. 
£fte es , pues , el eftado de el Cataphorico. Y por efíb algunos 
Médicos, entre ellos Uvilis , dixeron, que el íueno , que indu­
cen las Plantas fóporiferas s v. gr. Veleño, Mandragora, y 
otras, en los Ungüentos, que ufan las que llaman Brujas , es 
femejanteal de la Cataphora. Que tranftornando el juicio ai 
mlfmo tiempo de el íueño, y moviendo fuerte , y turbaaamen-
te las fibras, y partes intimas de el cerebro, excita entonces un 
vehementifsimo, y difparatado enílieño,que permanece todavía, 
quando ya eftá defpierto el íugeto. Y tanto , que á el miímo le 
precifa á creer , que vio , y hizo perfonalmente , lo que íbñ« 
j>or la turbada diícrasia de'las partes de fu cerebro. 

C j l V S jí . 
§. IV. 

[o T 7 N la razón de afefío foporofo, á todos los 
t ven los Médicos baxo una mifma cauía , 

conflitu-
yen los Meaicos oaxo una nuiui¿i C A U A * , Con íote 

fe diferencia de mas, 6 menos a^ividad en ella, y U de las par-
tes 



6 ta fée los Soporofos, 
tes en que fe fu jeta dentro de e\ cerebro. Pues Su la Coma-
vigi l , que también llaman pervigilio , en que la vigilia es pa^ 
te de fu complexo , íuponen para éfta, caufa diftinta diípertan-
te i pero para el íueno preternatural , que la conítituye en Co­
ma y también feñaian las mifraas caufas , que para los demás 
afedos mas inteníos, 

. í . Y . 

A Efcuela antigua , cuya máxima en quanto a efto, 
también es muy feguida en nueftros tiempos, def-

tino á la pituita por caufa de'los afedos íoporofos. Su frial­
dad } ó fu putrefacción , conftituyen en aquella doñrina , al 
fueño , mas, ó menos intenfo , fepun los grados , ú de inten-
íion , ü de putrefacción en la pituita. Pero añaden también por 
lo común , alguna porción biliofa exaltada , ó también podri­
da , que en d pervigilio , induzca la vigilia ; y en efte , y en 
todos el delirio. 

Efte difeurfo, fupone admitida la caufa de el fueño na-i 2 
tural, fegun ja mifma Efcuela , que lo determina , por una hu­
medad , y frialdad exccfsiva. Coníiguientemente á efto , conf­
tituyen ai preternatural, en mas cantidad , ó en vicio de los 
humores, que tienen por húmedos , y frios , qual es la pituita. 
De aqui 3 viendo , que el Opio , es el mayor fomnifero , le af-
íignaron una calidad excefsivamente fria. Pero quanto mal efté 
difpuefto éfte raciocinio , probamos ya en meftro Tegundo To­
mo. E l Opio es calido , por teftimonio de la analiíis Chymica: 
y el Vino , y Aguardiente, con los demás licores efpirituoíbs, 
fop ardientes, fon calidos, y todos inducen fueño. Y íi por 
frialdad 5 y humedad , ó por pituitas frías , fe hicieííen uno , y 
otro fueño, no habría íbporifero mayor, que la Agua fria , / 
que la Nieve , lo qual no lo vimos jamás, ni lo vieron los Ga-. 
lenicos s ni Ariftoteles. Pero aun íin efto : á una fiebre ardien­
te , a una maligna, defpues de confnmida aun la humedad ne-
ceííaria para la vida , fobreviene Lethargo, y otras veces Cata-
phora ; cómo podrá fer entonces la frialdad , ni la humedad, 
caufa de eftos afeaos? 

Los Silvianos adheridos á fu triunfucato »tatobien reco­lé 
nocen á la pituita , con porción biliofa, Verdad es , que efto^ 

fola-
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folamente U píaén como vehiculo neceílarlo dé las partículas, 
qüe inducen el fueño : pero efta es una petición íiiperfíua , fu-
puefto, que las partículas narcóticas ion bailante para el fue-
ño j y es á mas contra la experiencia 9 que mueftra no íer ne-
céflaria pituita para inrrodueir fueño ; y contra lo que la dif-
feccion cadavérica ha mcítrado ; pues en muchos cafos , no hu-
ro lugar de poder encontrar efta pituita. 

14 Por la mífírra convincente razonj es defpreciable la conf-
titucion de el ingeniofo Chymico Thoinás Uvilis. Efte , em-
buelto en el enthufiaímo de fus eípirltus animales para los mo­
vimientos , y de fu coluvies íerofa para ahogarlos, y obrtindir-
losj á la coluvies ferofa achaca el íblemne entorpecimiento, y 
fueño en todos eftos afeaos. Cree, que encharcado el cerebro 
de efte fuero , ahoga los eípiritus, detiene el ciiculo , y en­
grandece los poros de el medituiio, de lo qual proviene el fue-
ño. Supone una como hydropesia anafarca en el cerebro , ori­
ginada de abundancia de lymphas en la íangre , . que fe filtra 
por aquella gran glándula, para la conftitucion de eftas enfer­
medades. Con lo que obtundida la agilidad, y adividad de los 
efpiritus ,, paran los movimientos animales , y fe introduce el 
fueño , mas, ó menos profundo, y mas , o menos tranftoroa-
doei juicio, fegun , que la intumefcencia hydropica fe íujeta 
mas en Ja corteza , ó en el medituiio. Efto es, fi la detención 
ferofa intumefcente fe contiene en la fuperficie , ó fubftancia 
cortical de ei cerebro, fe hace la Typhomania , y la Catapho-
ra ; en las qnales fe defpierta mas prcmpto el enfermo, y es 
menos la turbación de fu juicio : pero fi la hydrópesia es en lo 
mas interior , 6 fubftancia cinérea , entonces fe conftituye el 
Lethargo , y el Caro. 

15 Tiene contra sí Uvilis, y quantos abfolutamente crean 
en e l , que el fuero , ni fu abundancia , ni fus extravafaciones, 
ni fu detención en la fubftancia de el cerebro , fon eííenciaí-
mente caula immediata de los afedos foporofos , ineludables 
argumentos, que formaa la razón , y la expeiiencia. Si eften-
cialmente efta coluvies fueííe caufa ; fiempre, que fe dieífe ef­
ta coluvies en el cerebro , habria Lethargo , ó afedo Comato-
fo ,• porque la caufa , que eííencialmente obra , fiempre obra, 
dada la materia. Sin embargo, fon innumerables las veces, que, 

por 
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ñor teñimonío de la dlíTeccion, fe halló el cerebro Inundado en 
ívmpha , y el enfermo no tuvo Coma , niLethargo. Uvepfe-
TO, excelente efcudriñador de la economía animal mediante el 
cuchiilo Anatómico , notó ya eíta mifma fuerte rason contra 
la coluvies. En la difleccion , que hizo de un Lethargico , en-, 
contró algo de fuero en la cabeza : pero no pensó en dar por 
caiífa delü fueño á la coluvies, porque havia anathomizado 
muchos inundados de coluvies , fin Lethargo. In juvene iflo , di­
ce Exercit. de Apop. Hiftor. X V I I . Jerum , non ceu primariam 
íanfam accufarem , cnm plus aqu£ intra cranium contenta apud alias 
nihil Uthargici p e p r m t , alioque monis genere perierint. 

ló Es cierto , que alguna vez fe halló, en los muertos de 
efb afedo , fuero en la cabeza : pero en muchos mas calos fe 
halló folamente un apofthema, otras, fangre derramada, otras, 
materia purulenta : y lo que deftruye mas la hypothefi de co­
luvies en la cabeza , otras veces el vicio fe encontró en ioŝ  r í ­
ñones , otras dentro de la vexiga de la hiél, y en fu duaocifti-
co , otras en otras partes , por diífecciones de el mifmo Uvep-
fero , Bailonio , Traffelman , Panarollo , y otros; fin que en­
tonces fe hallafle coía reparable dentro de la cabeza. Siguefe 
de todo efto , que ni aun la materialidad feníible de k caufa, 
fea la que fuere , necefsita de hofpedarfe en la cabeza ̂  para ef-
tos afeólos , quanto menos las inundaciones ferofas, ni pituito-
fas , que quieren Uvilis , los Galénicos , y fus fequaces. En la 
obfervacion de Traftelman , fol© pudo achacarfe á la bilis ; por­
que en fu receptáculo , y en fu defguace al duodeno , fe halló 
el vicio : Veaíe , qué traza de que fea la pituita , ni la lympha 
la pecante , y efedriz en los afedo? foporofos. 

17 Pero fin nada de efto 5 el mifmo Uvilis , en fu Tratado 
de Efcorbuto , cap.4. deshace vigorofamente , quanto tiene ef-
tablecido de fueros, y coluvies, para los Lethargos. E)ice allí, 
que á lo ultimo de la vida de los Efcorbuticos, Fobrevieae en­
torpecimiento , y fomnoiencia : Y que abiertos ellos, fe halló 
enjuto fu cerebro, y no folo enjuto , fino falto de la humedad 
natural , que debiera. Tales demkm curn fomno perpetuo obrutos 
apemi , cerebrum fatts exfuccum , ac hydope , aat colluvie ferofa, 
quibus Lethargici plenmque afficiuntur : proras immunes deprehm. 
4i, Veafe aqui continuo , y fuerte iüeño, coa la U^itancia ds 
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fe! cerebro enjuta. Pues, y aqui á quién cuípá para él fueño 
perpetuo ? A defeao de efpiritus animales. Pero á mas 3 de que 
aqui fe olvidó de la máxima, de que la uniformidad de efedos, 
fcñalan uniformidad de caufa immediata, fe olvido también de 
probar, mal , ó bien , que confiftia en efte defeco , fabiendo 
bien 3 que á la coluvies-ferofa , tenia adjudicado el fueño en los 
Comatofos, y Lethargicos. Si no es, que el llamarfe unos en-
termos Lethargicos, y otros Efcorbuticos, fea baftante para que 
la profundidad de el fueño en ellos , fea hijo de contraria cau­
la, bin que valga e] que, en los Lethargicos es enfermedad pri­
maria , y en los Efcorbuticos fvmpthoma : porque en las fie­
bres a en que el Lethargo es fympthoma , también feñaló Uvilis 
a la coluvies ferofa por caufa de el Lethargo. Con que de qual-
qmera modp , que miremos la hypodiefi, fale , que t% libre di­
cho qualquiera fuero , ni qualquiera pituita. 
. 1 8 Por lo que toca á efpiritus animales tales , con qneUvi-

wCo0í:mrnrtodaSreftas coías' ycon los que difponen también 
l o s a o s foporofos Doleo , los Carteíianos, y algunos otros, 
que hicieron íyíthema , no hay que añadir aqui nada , fupuef-
to , que en tantas partes hemos impugnado eftos Duendes de la 
naturaleza. Que cofa mas chiftofa , que la de los Cartefianos, 
en creer > que eftos, y otros fueños, fe hacen , porque fe cier­
ran los poros de d cerebro ; por lo qual, nopudiendo paífat 
por ellos los efpmtus, ni moverfe , paran las funciones , íe in­
duce calma , y vete aqui el fueño , fea natural , fea preternatu-
r a l . M al cerebro fe le cerraííen , por aplaftacion, ó por otro 
modo, todos fus poros, fe pondría el cerebro como una piedras 
porque _en tener el cerebro multitud de poros, por donde pue-
dan paliar libremente, no folo efpiritus, fino otros líquidos 
mucho mas corpulentos, y aun tenaces , confifte el fer blanda la 
fubftancia de el cerebro.. Y no haciendofe piedra toda la fubf-
tancia de el cerebro , no dexarian de paflar los eípiritus ánima-
Jes por los poros 3 porque á muy pocos, que quedaííen , tranfi-
tañan , y moverían las funciones los efpiritus. Cofa rara ! Qne 
íiendo los efpiritus animales en fu conftitucion ethereos, y ag­
ilísimos , con una elafticidad portentofa , por lo qual traníkan 
por los poros de un leño otros menos ágiles, y ethereos, les hâ  
ya de leí óbice W blanda obftruccion ^6 materia mucofa, d 

S ^ympha» 
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lymphatícaí. Y Ci efto pudiefíe fuceder dentro de el cerebro, co* 
moya pondere en otra parte , que tragedia tumultuante , y py* 
rotbecnica fucederia, con la reprefa , y detención de unos eípi-
ritu's, fuego j ágiles , elafticos, y engendrandoíe continuamen-̂  
te > Acaío permanecería la quietud > ni el ílieño un inftantc ? No 
creo yo S:. que pueda inventar , ni aplicar la Medicina , remedio 
mas pronto, y adequado contra el Lethargo, como lo que conf» 
tituyeroo por caufa de el Lethargo eftos Philofophos. Eftémos 
feguros , en que ello de eípiritus animales , dentro de la econo* 
mia 3 es un buen fueño Comatofo » que es fueño delirante^ 

^ VL. 

i $ T^Ues quaí ferá la caufa de eftos raros y y profundos; 
i preternaturales fueños en el Coma h Lethargo , y 

Caro l La fangre, la pituita , la bilis, el fuero y los abfcefosí 
Por ningún calo > íi fe pienfa, que pueden fer cauía immediara, 
eficiente de el preternatural íueño y íi. podrán ferio * efpecial-
mente la bilis fiava, y atra , fi por algún raro vicio íe feparan, 
o fe elavoran de fus partes a algunas partículas narcóticas x íe-
tnejantes á las de el Opio. 

2Ó Aríftoteles, y todos los. demás. Philoíbphos , que hafla 
oy ha hávido > trabajaron, altamente en feñalarnos laicaufas 
de el fueño natural i. pero todos tan infruduofamente , como 
fe ve,, leyéndolos. Nada de quanto dicen es ni verifimil j y con 
folo, que feñalaíTen una , decían en mi juicio la verdad : por* 
que no veo, que fea. muy fácil et contradecirla. Con decir, 
que la. baila , y fumamente etherogenea felva de jugos , y fus 
partes, que contiene el animal j junto con los que fe le intro­
ducen por los ambientes, y alimentos, producen una. porcica 
narcótica y de naturaleza; de Opio ,, ó cofa femejante , íe deíata. 
el nudo. Sabemos,: que el Opio , ente criado en la tierra., in?-
iunde fueño : fabemos, que dentro de el mundo animal fe crían 
-purgantes, vomitorios, y venenos : pues por que no fe. criarán. 
naixcticoJ 

Que otra: caufa lo ferá. de una Diarrhea , íino aquella 
mífma que en eíkdo natural mueve el vientre con medida, 
exacerbada h ó aumentada. í Lo mxfmo ? puesjuzgo en lo§. 

aítetos 
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afedos fópofofbs. Aquella aura fomnifera, aquellas pírticulas 
narcóticas, que en eftado natural inducen medido el fueño j íi 
fe aumentan en inteníion, ó exteníion 5 neceflariamente han de 
producir un fueño deímedido : porque efta es ley general, f 
regla eftablecida entre todos los agentes naturales. La expe­
riencia » y la Medicina eftán llenas de cafos, en que poraf-
fumpcion de demaíiado Opio , fe introduxo fueño Lethargico, 
6 Comatoíb : pues por qué fe ha de bufcar otra cauía de el Le-
thargo , y Comas 3 que á partículas análogas con el Opio> 

22 Claro eftá , que nunca íalimos de la duda > Dunca Ca­
bemos cómo intimaniente los narcóticos producen uno , y otro 
íueño. Efto es cierto. Pero á lo menos logramos, no perder el 
tiempo en queftionar impofsibles , y eftablecer fábulas j como 
lo han hecho todos los Syfthematicos. Y lo peor es, que def-
pues de feñalar pituitas , fríos, obftrucciones > &c. nunca aca­
baron , ni acabarán de explicarnos , cómo la pituita, ni el fue­
ro , ni los frios, caufan regularmente el fueño á unas horas * y 
no á otras, en que eftá ^1 frío , la humedad , el fuero, y la pi­
tuita de el mifmo modo. Pues dados la caufa agente s y el fu-
geto , deben obrar neceííariamente fegua el orden de la natu­
raleza. La agua , á qualquiera hora de el dia , y de la noche» 
que fe aplique al lienzo , le humedecerá j á qualquiera tiempo, 
c[ue fe aplique el fuego á un mifmo palo, producirá fuego : y 
á qualquiera tiempo, que fe dé un purgante á un mifmo eílo-
mago, moverá el vientre ; afsi como íi fe da un Opiado fe pro­
duce fueño. Vot qué > pues, la pituita , ó el fuero , ó la quie­
tud de eípiritus, fiendo afsi, que eftán á todas horas > á todas 
horas no inducen fueño en el viviente^ 

23 Por efto, pues, aun los mifmos Syfthematicos, que fe* 
ñalan efpiritus , fueros, coleras, y pituitas, fe refugian al nar-
cotifmo , para conftituir un Lethargo , un Caro, ó una Cata-
phora. Los Herméticos, ó Paracelfiftas dicen / que unos vapo­
res fulphureo-íalinos narcóticos, fon los que coagulan , eftupe-
facen , y introducen el fueño. Raro dialello ! Si yá feñalan nAr-
totuos, que es lo cierto : á qué viene lo fulphureo-falino , lo 
coagulante , y lo acedo , que es fumamente dudoíb ? Lo mifmo 
el gran Silvio de Leboe. Efte prefenta á la pituita como coagu­
lante , y a las panículas narcóticas de la b i % Para qué, la 

^ 2 coagu-
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coagulación de la pituita, que no vio nadie , íi ya confiefía par­
tes narcóticas por la bilis > Con la efcogida erudición de Juan 
Doleo tenemos peor el atentado. Compone una efeena trágica, 
mixta de Helmoncianifmo con el Cas filveflre j de los Carteíia-
nos, con la objiriucion de ¿os poros j de Thomás Uvilis , con la 
falta de irradiación de los efpiritus , entre los perfonages, cjue 
introduce en fu encyclopedia , para que inmerjan , cuagen , in-
vifquen , y aquieten en eftos afedos 5 y defpues de efta confu­
ía theatral reprefentacion , paramos, en que un efpiritu narco~ 
tico cauía el Lethargo. QMpties etiam narcoticum quodpiam yiras 
previa colluvie , diéos modo [piritus fugat, & proras extinguity 
id emdem ajfettum facile excitare poteft. Si eílo concede ; para 
c[ué aquel embolyfmo? 

24 Lo bueno es, que defpues de tantas coagulaciones, y 
fijaciones, como fuponen , por las partes vitriolicas, y fulphu-
reas los modernos 5 y por la pituita coagulante los antiguos, 
¿¡amas fe halló en cadáver Lethargico, coagulación alguna de 
fuero, ni de fangre , antes bien lo contrario. Y eílo mifmo me 
ayuda á perfuadir , á que un íblo , y mero narcotiímo interno, 
por partículas análogas al Opio , producen eílas enfermedades. 
ÍLos que toman mucho Opio , como los Turcos, y Perfas, y los 
que murieron por haverlo tomado en demasía , íe encontraron 
con la íangre, y demás jugosno coagulados, fino antes bien 
muy fluidos, 

25 Otra congruencia nos adminiílran eftbs mifmos afeaos; 
Qualquiera , que duerme por Opio aCimpto , faca defpues de 
el íüeño turbada la cabeza , y aun el juicio , íi el Opio fue mu­
cho. Si fe frecuenta mucho el uío, y en dofis crecida, hace de­
lirar , y buelve fatuos. Y las miímas enfermedades Coma , y 
Lethargo, fe conftituyen con delirio, y grande lefsion en la 
memoria , como ya digimos arriba : pues á proporción de la 
mteníion , y exteníion de los afeaos , en quanto al fueñó , fe 
nota también el mayor, 6 menor traftorno en las funciones 
racionales. De un vehementemente Lethargico refiere Uvepfe-
ro , que haviendo defpertado, deliraba , y que perdió de tai 
modo la memoria, que hafta el comer , y beber fe le havia oí-
Vedado , y era menefter darle de comer , como fe hace con los 
niños de pecho : : : Obliyifceretur cihrmn ? ^ potns aJ¡'imendo~ 
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Yum ut infanth infiar cibandus ejfet. (Hiílor. X V I I . ) Caíl lo 
fnifmo fe halla en la Hiftoria Medica, y en algunas de los Orien­
tales , en orden á entontecerfe, los que toman frecuentemente 

61 te ocumeíre dudar , de qual de los humores conoci­
dos , podrán íufcitarfe eftas particulas opiadas xCreo , que no 
fe apartará mucho de lo verofimil, quien íenale a la bilis fiava. 
Y a , porque no falta alguna authondad para ello j pues un buen 
Chvmico , qual fue Silvio de Leboe , efta por efta parte. Y a , 
poique el Opio , V todos los vegetales r que inducen vehemente 
fueño , fon amargas , y integrados de un azufre grofero > quai 
fe halla también en la bilis. Y ya , porque en muchas diífe ce io­
nes fe encontró vicio en efte jugo , y en fu receptacu o 5 y acá-, 
fo en otras, que no fe menciona, no fe bufeana en ella la cau-
fa , preocupados de que debia cneontrarfe dentro de ía eaDeza, 
en el fuero , ó en la pituita. . , t j 

-y 7 A efta hypothefi, convienen mejor los phenomepos de 
eftas enfermedades. A las fiebres ardientes, y á otras bihofas, 
fuele fuceder Lethargo, ó Cataphora : acafo porque exulta mas 
la bilis, 6 echó mas acérrimo íu azufre grofero, en el progrei-
fode la calentura , fe defprendieron las partículas narcóticas en 
abundancia baftante s para conftitiür Lethargo. EnelLethar-
so primario , que fon los fueños mas profundos, fiempre hay 
fiebre ; acafo porque la mifma bilis viciofa , que conitituye a 
aquellos, produce también la fiebre ; pues ya íabe todo Medi­
co , que la aíTumpcion de Opio, también recalienta preterna-
turalmente al cuerpo. ^ t. r t 

28 Se acomoda mejor , que en ninguna otra hypotheíi, el 
phenomeno de , no haver hallado en la cabeza las mas veces, 
que fe bufeo en ella , motivo ninguno vifible de eftos afedos ¿ j 
confiftirá por ventura , en que la bilis viciofa dentro de fu re­
ceptáculo , ó en el dudo colédoco, introdujo fus partículas 
opiadas, deíde alli al duodeno , y mezclandofe en el!e intef-
tino con el chylo, pafsó por el canal de Fecquet, dcfde las 
glándulas de AíMio , á la vena caba, y defde aqui, por, el cir­
culo , á la cabeza j en donde eaufa íu narcctifmo, de el mifoio 
modo , que lo hace una porción de Opio, dentro de el efto-
maeo ; que eftandoíe todavía al l i , fegun ei teftimomo de los 

13 ^ eruótos^ 
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eruaos, y de el guio , yá entorpece los fenticbs, y caufa 
íueno. ' 

29 Se fatisface, por qué liaviendofe hallado el vicio, v er 
en los pulmones, en los ríñones , en otras partes , cai-ó*Le-
thargo í Porque quizás, como en los ríñones , y pulmones v 
en qualquieia otra parre , fe encuentran partículas bilioías In­
troducidas en la fangre j el vicio dado en aquellas partes > pre. 
ternaturalizó á la porción de bilis, llevándola i aquel sradó de 
derproporcion capaz de manifeüar, ó producirle en parti-
culas opiadas j las quales , profiguiendo con la fangre , o qui­
zas con otros jugos á la cabeza , mediante el circulo , cau^o 
thlkl ^ m €S ÍnteliSible en las te^Ás hypo-

30 Por otra parte : el que las exacerbaciones , y resurgl-
taciones de la bilis enfatúen mas, ó menos , y entontezcan , es 
tan antiguo^ el faberfe , como Hyppocrates ; pues efte en'fus 
Coacas , ya conoció iá-encos., que fe enfatuaban , lo que tuvo 
por mal anuncio ren las fiebres : Mala efi , dice , & ex morbo re* 
giofatmtas j o como vertió Dureto : Malum efi ab ¡aero infatúa, 
n. Con que íabemos con efto , que no es ageno de la corrup­
ción , o otro vicio de la bilis, el enfatuar al enfermo , al mif-
mo tiempo , que fabemos por el mifmo Hyppocrates, y defpues 
acá^ por los demás Médicos , y la experiencia , que , en el ̂ a-
foxifmo Comatofo, eftán, aunque traníeunteraente , como fa­
tuos los dolientes , y que algunos , que tuvieron lar^o tiempo 
elte atecto , quedaron atontados. 

31^ Pero todavía hay mas que reflexionar. Conrado Viaor 
Schneidero 3 y Hercules de Saxonia, con otros obíervacionif-
tas praaicos , vieron Cataphora , y alm lethargo, por ¿ol-
pe grande en la cabeza ; por contuíion , y fradura de el cráneo, 
por lo qual algunas efquirlas tocaban en la dura-mater : por 
canes en los hueíTos de la calvaría. Efto es de hecho j y en ef-
tos cafos , no parece , que hay entrada á las partículas opiadas, 
-m narcóticas, producidas de la bilis, ni de otros humores. Qué 
tiempo hay para la corrupción, de la 'biíis, ni qué agente tan 
a¿hvo puede inducir una caida, un golpe , una fracción en ei 
ctaneo, para engendrarfe las partes narcóticas, que cauíen la 
Cataphora? Ningura. 
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§2 Efto partee cierto 5 pero tanto , y mas lo es, el que 

ni la pituita fría , ni la quietud de los eipintus animales per 
ella , pueden caufar el fueño. Diré lo que me parece. Y lo prt-
mero , que no todos los que muchos Médicos nos lenalan por 
Lethargicos > ni Cataphoricos, lo han fido y fino que en la rea­
lidad eran Apopleaicos. Es fm duda que íe eRgañaron , por 
no tener prefente. la. íeñal Tola caraaeriíhca de la Apoplegia, 
que es el eftertor, como ya digimos en el quinto Tomo. Y con-
figuientemente á efto digo , que aquellos , que iramediatamen-
te á la calda,, ó golpe en la cabeza , parecieron Cataphotíces, 
no lo eran j iino que el iníulto era de Apoplegia. En la miíma 
obíervacion , que preíenta Schneidero, tenemos la prueba.. D i ­
ce , oue por una grande herida de golpe con un palo por la 
órbita de un ojo , íbbrevino al inftante Cataphora,; que bolvia-
de ella , algunas veces * el herido } pero ai fin murió Cataphon-
co. Efto eícribe j pero como al mifmo tiempo nos preíenta las 
feñales concurrentes al cafo , es indudable , que los accmetl-
njiientos fueron de Apoplegia. H k citm > dice , ditto fiemrs. ta* 
p t c m alte. Joporatm , cldmatus, interrogatHfqm ^ qui haberct [e l 
Kefpndit Venigine fe laborare > ac oculh fíaya okrrare 3 ac yiri" 
dia y ac inter nitere fimül corufeantia fulgura.' Y mas adela ate re­
pite : Graviter ftertens.. Veanfe aqui unas feñales ciertas carac* 
íerifticas de Apoplegia, y ninguna tal de Cataphora, 

5 5 Si por caries en los hueflbs de el cráneo , ui otro algnn 
vicio en ellos íbbrevino afeito íbmnoliento 5 fin dexar lugar i 
foffechar Apoplegia s digo 5 que la putrefacción de la finovia, 
y jugos tranícuntes por el caries, fon bañante caufa para 
producir , o de otro modo hacer confpicuas las partes narcóti­
cas , ó de la. bilis „ b de los jugos en que fe contengan : por-? 
que la. corrupción de un hueíío í: qual es el caries r ̂ no fe hacs 
tan apricíla,. que no haya lugar para que el humor bilioío exaIT 
te íusApavtes opiadas „ baiiantes á proáiícir afefío foporoíb. A 
que fe añade t que eftando en eftos caíbs dentro de la miíma 
cabeza el lugar de el foco 3 digameílo aísi ? narcótico 5 á me­
nos materia",, hará mas efedo» Si una exaltación bilioia dentro 
de íu receptáculo ,. en el vientre inferior , embia á, la cabeza, 
por el largo, camino de losr vaíos fanguiveos, baífante narcóti­
co para m Lethargo t mejor producirá, una-Cataphora,; qual* 

quiera 
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quiera lígerirsima , y corta porción 3 que íe eía?ore , ílendo 
oficina dentro de la cabeza. 

54 ^ La Cataphora , á quien da por caufa Galeno, en fu 4. 
de'Loéis, cap. 2. el que hieran a la dura-mater las laminas, ó 
eíquirlas de lo interior de el cráneo en los grandes golpes , no 
hallo modo para creer 5 que fea Cataphora, ni Otro afedo íom-
Boliento. La irritación, el dolor, la convulíion , fon enemigos, 
ion opueftos diametralmente á la quietud de el fueño. La dura-
Biacer es fenfibilifsíma. Sus heridas, fus irritaciones , fiempre 
caúfaron tremores , convulíiones, Apoplegias 5 pero creo, que 
nunca , íueños. La Apoplegia leve , es equivocabilifsima con 
una Cataphora. Un efpafmo, por inacción poco permanente de 
los nervios, también fe femeja á un íbpor , íi no fe diíiinguea 
con macha critica. Eftos fon afedos proprios de fer la dura-
mater tocada , ó herida , no el caufar la total quietud , qml es 
el fueño : luego mucho mas veriíimil es , que en eílos caíbs no 
fea afedo foporofo el que ocurre, fino un efpafmo , ó una Apo­
plegia. E l raifmo Schneidcro , que pretende confirmar la doc­
trina de Galeno , con otro cafo , que él propone, en que, algu­
nas laminillas interiones de el cráneo , movidas con las tenaci­
llas , 6 pinzas, tocaban en la dura-mater : confíeíía , que. fe 
feguian convulíiones , á eftos movimientos. Iníerdién motu cm~ 
vulftvo refetitus. Dice , que también fobrevenia Cataphora : pe­
to quién no vé la diíhncia enorme , que hay entre eftos dos 
efedos ^provenidos , como él quiere , por una mifma cauía , y 
en un miímo obgeto ? Convulíiones , y fueño > Y íér irritacio­
nes en la dura-mater ? Cofa portentofá ! Creamos, que feria 
eftupor , ó efpafmo , lo que juzgo fueño : pues por irritaciones 
4e cofa afpera pungente en la dura-mater, ni en otra parte fc-
Jida de el anima!, de menos nobleza , que efta membrana , no 
creo, que íé haya vifto jamás fueño, y íiempre es evidente, 
que fe produxo vigilia. 

S 5 Parece , pues, mucho mas verífimil el que , todo afec­
to foporofo > fe hace por narcotifmo , por partículas de natu­
raleza de Opio , que , ó fe produgeron de la materia de algu­
nos humores, v. gr. la bilis, ó fe exaltaron, y fe hicieron conf-
picuas, íi ya íe contienen en ellos , de refulta de alguna refer-
,mencacíon entraña , €9rrupcion ^ 9 otro yiciofo movimiento» 
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Efto, al parecer, es precifo 5 al paíío, que lo de pituita fría, 
lo de acedo , y coagulante, lo de fuero, lo de obftmccioii , y 
lo de fofocacion de efpirítus, repugna á todo trance. Ningún 
medicamento es purgante , ni vomitivo , ni narcótico , por fer 
frió ? ni fer caliente. Si en la humedad , y frialdad de la pitui" 
ta confiñieíTe eííencialmente la eftupefaccion íomnifera , como 
quieren todos los antiguos, y innumerables modernos, una 
agua helada , feria el mayor narcótico ; pues mas intenfa frial­
dad mueftra el íentido, y todos los demás efedos, en un vafo 
de agua helada , que en toda la pituita de cienLethargicos. 

36 Lo miímo debemos decir de los humores , fean fríos» 
lean calientes. ISÍi per calientes , ni por frios, harán mas , que 
calentar , ó enfriar j pero nunca precifamente por eíío , purga­
ran , vomitarán, ni producirán fueño. Y es ciertamente de ad­
mirar mucho , que haya havido Phyficos, que adherecieffen , á 
que en un doliente de fiebre ardiente, ó en otra natural, ó pre­
ternatural conftitucion á efte modo, fe apoderaíTe el fueño pro­
fundo de el enfermo, porque una pituita helada , y helantV, le 
cuajaba todos los humores de el cerebro : como fi huvieífe ca­
pacidad en femejances cafos , de que haya dentro de las ofici­
nas de d viviente humor alguno aaualmente frió,. Que extra­
vagancia la de el famofo Curbo ! Supone la duda en laGoma-
vigil, de por que, á un mifmo tiempo ha de haver delirio , que 
es hijo de la bilis , y ha de haver fueño profundo, que es hijo 
legitimo de la fiegma ? Refponde erguida , y decifsívamente, 
que bien puede mífma flegma por Jufrialdai canfar fmno ; y 
adquirir tal acrimonia por la pumfación , y tan excesivo calor* 
que caufe delirios. (Polyanth. trar.2. cap.15. num.7.) 

57 i Que es efto ! Una mifma entidad es á un mifmo tiempa 
tan fría , que caufe el ultimo efedo de la frialdad , y tan acre, 
y caliente 2 que haga también cafi todo lo que hace el mayor 
calor > O la fíegma eftá podrida , (en fu fentencia hablo) ó no.' 
bi no efta podrida, ha de fer precifamente fria , y dar fueño.-
Si elta podrida , y ^or tal adquirió un alto grado de acrimo­
nia , y de calor 5. como ha de eftár fna , para caufar el fueño? 
Tales colas como eftas, trahe el creer fábulas , y foftenerlas. 
Curbo, es de aquellos políticos, que á todos quiere tener con­
fesos , aun. a í^oí^ 4C fu proprio de<;oy9£ fel quiere ? que ten-: 
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gau razón los galénicos , los Chymicos, los Supcrftldoíbg , y 
todo Autor de molde , á cerca de unafmiíma cofa. No puede 
íer : y es folamente íal^a de critica , y fobra de credulidad,^ 

COMA~riQlL t TEKFIGJLIO , T T T H O M j m M 

i . VM. 

T ROCNO S T I C & . 

B% 'T^Odos los afeaos fopcrofos, cfpecklníénte no pro-
X venidos por cauía externa , fon por lo común pe-

ligrofos. Aunque el Coma-vigil , es el ínfimo, dice íin embar­
go Chefneau , que las mas veces es mortal. Coma autem vigils 
in quo claudmitur palpehra, licet caujas habeat. kviores , fapé tu-
wen monifcmm efl. (Lib. i . pag. 67.) Si ocurre defpues de de­
lirio grande , ó defpues de una poquedad grande de fuerzas, 
es mortal el pervigilio. Lo mifmo, íi íbbreviene á dolores gran­
des de cabeza. Lo común es paífar á Lethaigo , y de alli á ra 
muerte. Si antecedieron evacuaciones grandes , ó fiebres ma­
lignas , es mortal. Si el fugeto es de complexioa húmeda ? y 
®s jcvea a es meaos malo. 

CFñtA C I O 

§. VIIL 

39 TVT^ ê P̂ en̂ e a cllie es totakfientc vana 5 la deten» 
1^1 eion , que hice , para impugnar las tauía.- eftable-

tidas entre los mas Médicos. Si fe fu pone , que fon eftos afec­
tos por un narcótico, y nada mas, como caufa immediata „ fe 
atenderá, á la conítitucion prefente de el enfermo , á los moti­
vos , que pueden coacurrir para el narcotifmo naüvo , o en­
gendrado y y fe brujuleará la econemia de el fi ?eto, para 
ver , íi hay alguri vicio particular en alguna oficiña , que íe*-
elaboratono de el opio interno. Pero íi íe cree, que la ptu.taj 
o el fuero , ó otra maldad , humedad , o calor , cáufán el afec­
to 3 es probabíUiiifflo empeorar ai enfermg p con la medicina. 

Ago 
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¿ta Algo debió de verfe de efto, quando Raytíiundo Fortis, 

feéíario dê  la antigüedad , y como tal adherido á fu pituita , 3̂  \ 
á fus coleras , confieíla , que en la curación de el Goma-vigil, ( 
que como ya digimos 3 fe produce por los dos humores pituita»" 
y bilis, fe le hace paííar al enfermo , o á phi enético, por el 
ufo de calidos, que templen la pituita , ó á Lethargico , por e! 
ufo de frios , que remedien la bilis. Oygafe : que io dice , por 
cofa de hecho, no como hypotheíi, ni como recelo^ Cúma nam-
que v ig i l , fadle in phrenitidem ex ufu cdefdcientium , yU in Le~ 
thargo ex uju refrígerantmm degenerat, (Cent. 1. tom. i . ) Acá* 
ib íerá cierto, que habrán paflfado muchas á una debilidad ,' f 
tina inacción portentoía , que hicieron apodeiarfe mas el fatal 
fue ño , por haver querido con humeflantes, y fríos, refreícae 
las bilis. O quizás , á un furor , ó á un mayor delirio , intro­
duciendo calidos a^ivos, que calentaflen la ideada frialdad de 
la pituita. 

41 La menos aventurada fortuna de fu curación coníiftiría 
en adivinar , afsi puede deciríe , qué caufa mediata , qué ma­
teria , y en qué oficina , eftaba el vicio. Si hay algún abfceíía 
en la cabeza , es caíi impofsible el conoceilo. Sin embargo la 
anterior peífadéz en ella , algunos lentos dolores , haverfe dete­
nido alguna fluxión á ojos, oídos, ó narices, y carecer de otras 
feñales, fea en ríñones, orina , pecho, ó otra parte, que pu­
diera dar íofpecha para que alli eftaba íu foco , podrán deter­
minar al Medico, que en la cabeza eíla la caufa mediata , f¡ 
que entonces es idiopatico el afefío. 

42 Entonces , es neceífario purgar al enfermo con alguna 
actividad : adminiftrar también algún clyíler irritante , ce ni-
puefto de cocimiento de ruda , malvas, y raiz de pimío j aña­
diéndole fal gemma , la hyera picra, y aceyte de manzanilla. 
Todo lo qual deberá repetirle , íegun las circunftandas. Se uía-
rán cucufas , ó baños á la cabeza , cempueílos de mayorana» 
|)ulegio, falvia, romero , lirio de valles, y aceyte eííendal de 
tneliía. Se ufará de efternutarios fecos, ó líquidos, que pur­
guen la cabeza. Si fueífen liquidos , fe compondrsln con zumo 
ds acelgas, y cocimiento de betónica , y mayorana. Sí feco ,̂ 
fe harán de hojas ds falvia , tabaco , raíz de lirio , y piretro, 
eléboro blanco, cftoraqu? ? y unas goxas ás aceyte deftiiado 
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defuccino, cfpliego. Si el fugeto no efta mtiy "eváCiiado, ^ 
por otro motivo , débil , fe le hará fangria de el brazo , y re* 
pitirá el purgante. Los vahos de vinagre fuerte, que cueza , to­
mados por las narices s y boca , es el mejor efpecifíco en efte 
cafo , contra la caufa immediata de efte afe^o, y de los de-
mas foporofos. Finalmente, íiendo el cafo en que eftamos, 
por abfceflb en la cabeza, es lo mas cierto, que no tiene 
remedio. 

42 Si la anterior naufea , idericia , dolor nephritico, o 
qualquiera otro vicio de el vientre inferior , feñalan eftár alli 
la oficina, y la caufa mediata , que fucede regularifsimamente 
en efte afefío : los vomitivos , y purgantes , ion la indicación 
mas acertada. Helmoncio , de Leboe, Curbo , y otros grandes 
Médicos, al eftomago, ó demás partes de el vientre , atribuyen 
fer caufa de eftos afedos j y todos ellos, y la experiencia , en­
henaron , que los vomitivos , ó purgantes algo adivos , cum­
plieron el caíb. 

44 Es probabilifsimo , que á efta dolencia la componen 
una propenfion moderada á dormir : efto es, una caufa fopori-
fera, que induce fueño j y otra irritante , que inheriendo tam­
bién en la cabeza , turba el fueño , y introduce un moderado 
delirio. Una , y otra, pueden fer produfio de diverfas particu-i 
Jas de la bilis, que obran de diverfo modo , y en diverfas par­
tes de el cerebro. Pero fea, lo que fea, el mechodo curativo re­
gularmente confífte en templar acrimonia, mover el fudor 
blandamente , humedecer bailante , y aplacar la irritación, que 
íomenta el delirio : pues efta concauía es la mas temible. I n -
fignes Médicos , adminiftran en efte cafo blandos narcóticos/ 
Parece abfurdo dar narcótico, en un afedo foporofo: pero 
ello es , que Thomás üvilis aflegura , que debe darfe, y que lo 
experimentó Jas mas veces favorable. Enim yero , in koc cafa 

-narcótica [aft bono cum fucceflu exhihui, Juan Doleo , de fenten-
tia propria , los perfuade j con la feguridad , de que es eí me­
dicamento niíls cierto. Cum frutiu etiam , certa falutis tronío-
tione , eMuimus opiata , yei Theñacam coelefiem , yel laudanum 
opatúm cydomatum, &c , Silvio de Leboe , encomienda mucho 
el azufre anoding d^vitrígip, y ot̂ os anodinos* M o es de 
*echp? 
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r45 Y eñe hecho es razonabilifsimo , fiendo como es el de-

Hrio el accidente , que mas urge. Es confiante , que hay dos 
caufas contrarias , que coníHtuyen dos contrarios efeoos 3 am­
bos morbofos. Difía la razón acometer al mas urgente , al que 
molefta mas, y al mas arduo : dexando por algún rato al que 
no trabaja al enfermo , al menos temible a y que puede defpues 
curarfe mas fácilmente. Efte ultimo es el íbpor 3 el ctro es el 
delirio. Con que es buena methodo acometer al delirio , hafta 
dejar á la enfermedad en perfefto íueno. Por ê To decía Uvilis,1 
que en las vigilias íbmnolienras , en cuya claíTe eftá la Typho-
mania , debia trabajar el Medico, por reducir la enfermedad á 
.perfefío fueño 3 6 a perfe^a vigilia : porque en tanto, que exif-" 
tan contrariamente, no puede íer la curación tan faciL 

46 Las orchatas hechas en cocimiento de amapolas , fon 
muy proprias , y deberán repetirfe. Y todos los dias fe admi-
niítrará la bebida fíguiente. Re. Syr. de acid. Citri , une. j . ocuL 
eanc. pp. & antim.diapb. &. [crup. j . tinSi. rojar. drach. ¡em. aq. 
meU¡¿e comp. [crup. [em. decaff. viper. me. iiij. me. Si el delirio 
permanece , ó la vigilia no fé quita, de modo, que deje def-
canfar al enfermo ; fe le añadirá á efta miíma bebida un grano 
de Láudano , ó la cantidad , que juzgaíle el Medico, que es ne-
ceflaria. A l occipucio, frente, y íicnes, es muy provechofo en 
todo Coma-vigíl , una untura con ungüento de alabaftro a l -
camphorado, aceyte de adormideras, y unas gotas de láu­
dano liquido. Neucer , Doleo, y los mejores prafticos, lo ufa­
ron felizmente. m * 

47 FiííahTisnte , en toda Typhomanía r que no íéa idiopa* 
tica , coníifte fu curación , en vomito, ó purga j y defpues, 
blandos anodinos: excitar el diaphorefis , ufar de blandos áci­
dos con algún abforvente. Los efpecificos, que podrln ufarle, 
los pondremos defpues, en la curación de el Caro. 

48 Las complicaciones de efta dolencia , fon mas regular­
mente con iáericia 5 y entonces, la curación de la LSerícia, 
íin olvidar lo eípecifico para el pervigilio , lo curah todo : O 
con fiebres 5 y entonces es el pervigilio fympthoma de la fie­
bre j y fe recurrirá 4 Ip que caemos eferitp tratando de eílos 
fympthoíxia^ 
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Ó l f e r y m m 49 T I N Mercader acoftumbraba en íss 
de Gafpdr Ko~ v J primaveras á comer flores tiernas 
lichen. de fahnco antes de abrirfe , por vía de Medi­

cina. Comió un día muchas, crudas, con acey-
*e, y vinagre, fegnn acoílumbraba-. Se le movió el vientre 
feaña mas de quarenta veces , de que le reíliltó immediatamen-
te una debilidad grande: y de alli al otro día incurrir enComa-
vigil. Propendía al íiieño , tenia los ojos cerrados, vigilaba al 
inifmo tiempo 5 y lo que reípondia, quando fe le hablabas 
era delirando. ̂  Se le dio vomitivo ; y defpues, con la metliod-o 
regular , anodina , y diaphoretica humedante , quedó fano, 

| 0 Para efte iníulto concurrieron probabilirslmamente dos 
eoricaufas. La grande debilidad por la mucha evacuación , la 
«na : y la otra , una porción narcótica , que poíleen las flores 
tiernas de el fabuco, con una fal oleofa volátil acre. Efta fal 
volátil formaba el delirio. La debilidad , difponia , ó figuraba 
^ I fueño , que fomentaba algo la porción narcatica. Ni ia pi« 
piita , ni la bilis , ni el ííierp ? fueron caii(a en efte cafo: 
|>ues defpues de quarenta curfos, no quedaran fuero, bi-
J i s , ni pituita redundantes. 

f i Una muchacha de ocho años, fue aco­
metida de efta dolencia , acompañada de con-
vulíiones. E l Medico ordinario prafticó la nor­
ma comunifsima de clyfteres 9 friegas, ven­
tolas , vegigatoriGS, efternutatorios , y demás 

indicado? contra fueños , y pituita: pero fin alivio ningu-
íio. Concurrió otro Medico, y dándola un emético de una 
<dragma de vitriolo blanco, en caldo, fe íiguió vomito y 
al inftant^ s fanó la enfernia. 

52 ^ Un Sacerdote, por recidiva de una fie­
bre , incurrió en Typhomania. Se le adminiftro 
clyfter acre, en que havia tres dragmas deco-
JoquiDiúdas, Y tí? i« cargaron fien? yegigatdrios. 

Nada 

Ohfervadún 
és. Samad for­
m o . 

Ohfervmm 
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Nada huvo de mejoría. Se le dio cauterio en el occipucio , y fe 
mejoró el enfermo. Acafo feria idiopathko efte afedo ,, y áca-
fo defpues moriría : pues el Autor no dice,, que fanaííe , íiao 
que tuvo mejoría : qua melius hahuit. Y lo que es mas cierto, 
es , que íiendo idiopathico , íanan pocos: fin que por dto de­
jemos de confeflar, que el cauterio eftavo bien prafticado, fi;n-
¿ 0 idiopathka el perxigiiio, 

B 1 S $ É C C í 0 N Z S* 

Biffeccion, 5^ A Un fiombre móio acometió Coma-
prOomin- J Í \ . vigil : y aunque el Medico obr^ 
go Tañara quantopudo, murió el enfermo. Abriófe el ca-
ÍQ, davcr , y no fe halló otro vicio , que el íiguientee 

En el plexo choroydes, dos bolitas de la magnitud 
de un garbanzo cada una. Hilaban tan unidas á la fubftancia de 
el cerebro , que no pudieren ílpiikrfe fin dilacerarla. Su 
materia era blanca , y dura. Las cubria una túnica roja* 
pero en fu interior tenían otra membrana amarilla. Tuni-
£am imernm flavam loabebant. 

54 Un hombre de treinta y cinco años de edad, 
Diffecdon de temperamento calido, y bilioío , prcmpto á la 

poz Fxideri- ira , fue acometido de un dolor gravativo , y |mn* 
co lllmero* gitivo a toda la frente. Sin íiebre , y pullo tardo/ 

Sobrevino delirio ,. faeño , y vigilia ; pero íin fal­
tar el dolor antecedente. Sin otra enfermedad feníible , murió' 
el enfermo. Hizoíe anatomía . y fe hallaron entumecidos los 
vafos de la pía, y dura raater. E l cerebro también muy hin­
chado. El plexo choroydes blanquecino ; y en los ventrículos 
anteriores ? como ocho onzas de fuero amarillo. Nada mas fe 
lialló de vicio en el cadáver. 

55 Otros Typhomanicos moftró la difleccíon , convicio, 
yá.en los pulmones, ya en la vegiga de la hiél, yá en la ca­
beza , que no los ponemos 5 porque > aunque, ó en el prin­
cipio , ó en ei progeeflo d^ Í11 mortal enfermedad , huvo Ty« 
phomania , no muueróa íin embargo, preciíamente por eítg 
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afefío. Pué", o fobrevino Lethargo , 6 concurrieron liebres > o 

©tras dolencias tan criminales. 

COMJ. SOMNOLENTO > CjITjíTHOKJ. 

§. XI. 
¿6 T n N efte afe^o, es mucho mayor la aftlvidad narco-

ü tica ; por eíTo , obreureciendo la irritación íiimü-
tanea , que induce turbaciones en la mente, fe apodera el fue-
ño , fupeditando entonces á los demás movimientos interiores 
de la cabeza. Es el fueño ya bailante profundo : fi fe llaman, 
ó maeven , defpiertan , reíponden turbados, y fin concierto : y 
al inftante bueiven á dórmirfe, por lo común con la boca abier­
ta. No hay fiebre en efta enfermedad j y íi la hay , es mas 
cierto , que ferá Lethargo : pues fe diftingue de efte afedo por 
la falta de fiebre, por la falta de olvido , y por la exiftencia de 
delirio. De el Caro, folamente fe diftingue en la mayor pro­
fundidad de el fueño. De la Apoplegia , en la falta de eftertorj 
y de ia leye, en el delirio. 

T K O G N O S T J C O . : 
•i ' • 

$. XII. 
57 C 1 Sobreviene á debilidad grande, á alguna enferme-

¡3 dad aguda, es difícultoüfsimo de curarfe. Si á en* 
íermedad grave de cabeza , ó defpues de enfermedad maligna, 
caíi impoísible. Si fobreviene fudor frió , es mortal. E l fiuxo 
rubicundo de vientre , la deftilacion de fangre por las narices, 
las petfrigeraciones, y convulfiones, fon perniciofas , fegun 
Hyppocrates, en fus Coacas. En los viejos fe cura rara vez. No 
creas á Riberio, que dice, que es bueno , que al Comatofo 1c 
íbbrevenga phrenitis. Efte prognoftico no es hijo de la expe­
riencia , fino de la hypothefi. Supone , que ia Cataphora es 
producida por la frialdad de la pituita ; y como ÍLipone .tam­
bién , que un calor intenfo es cáuía de la locura : Quandoqmdem 
* w l 9 T f i m e a f i m > í h m i t i & m eff emte, fupQQS tywb'&n > que 
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f̂te caloií cocerá, y templará aquella demaíiada frialdad : pe­

ro efto yá fe vé, que no ion mas , que bien creídas íupcíicioneS| 
¿^bilifsimo eftipke, para erigir un bien fundado progncfticp^ 

i , XIII. 
T^Etérmínadamente , á virtud narcótica producida^ 
J L ^ ó hoípedada en la bilis , achaca de Lebóe el fer 

caufa de efte afe<So. Creo, que tiene razón ; porque á mas de 
que la razón , y los phenomenos conforman j también los me­
jores pradicos , íin poderlo remediar, afsienten á ello. Jonfto-
nio, Uvilis, Doleo, Curbo, y los mas adheridos á otras 
caufás , vienen á parar en el narcotifmo. 

59 Si fe figae á dolores, ú otros afedos de cabeza , ó las 
feñaks aduales mueftran fer idiopathico, habrá poca efperan-. 
za. Sin embargo , purguefe con las pildoras cochias , y de lu-; 
^is. Adminiftrenfe efternutatorios líquidos , ó pulverizados» 
como digimos en el pervigilio. Pongafe vegigatorio grande en 
la nucha : y íi no fucile baítante , fe hará cauterio en el occi­
pucio. Se adminiítrarán diaphoreticos blandos, algo acedos»; 
mixtos con cephalicos. l a figuiente bebida adminiftrada dos. 
6 tres veces al día, puede fer muy provechofa. Re. Efímt. fuccin. 
&fyirit* corn. Cerb, a, gut. x, fyr. de aceto, de flhecad. a. me* 
fem, nitiri depurati, ¡crup, fem, decott, rad. galanga , & foliar* 
tochlear. une. i i j . tintt¿ajior. gut, y j , me. Los humos de vinagre 
fuerte con fal , echándolo fobre una plancha de hierro , ó badií 
encendido , tomados por boca , y narices, fon gran remedio, 
tanto en efte idiopathico, como en los que provienen de VÍCÍQ 
!cn las partes inferiores. 

60 Siendo fympathica la Cataphora , como mas comun­
mente fucede , es preciío un vomitivo. Será efte , ú otro equi­
valente. Re. Tañar, emet. gran. y j . caflorei, fcrup. fem. tintturS 
fen<e, une. v. me.̂  Todos los mejores pradicos fundan la efpe-
ranza de la curación en efte auxilio : pero es precifo advertir, 
que las doíis deben exceder á las regulares de los demás afedos. 
$ no pudieífe 4 u k YQumivo, fea^poí jinpofwbilidad , ó po| 
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contraíndladon , deberá purgarfe , con medicamento fuiért^ 
y a qualquiera hora , v tiempo. Es regla cierta en todo aíefío 
foporofo, ocurrir quanto antes • porque á proporción de d mas 
tiempo , que afligen , fe apoderan mas, y fe impofsibihta la 
curación. Los trochiícos de alhandal, b la eícamonea , ó el ex-
traao catholico , fon los purgantes proprios , añadiéndoles caf-
toreo , ó fu tintura. Curbo, como defpues veremos, en la pur-» 
ga con los trochifcos de alhandal, afianza la feguridad de cu­
rar fe eftos enfermos. No cumplirá la obra , por lo común, una 
purga fola. Será neceííario haver de repetirla. 

61 La fangria , por lo común da fueño: pop eflb en efte ca« 
fo, es precifo aíícgurarfe mucho de qiie efté indicada. Solamen­
te en un fugeto joven , lleno , rubicundo 3 ó que fe le haya fu-
prefo alguna evacuación fanguina, puede tener lugar la evacua­
ción de íángre. 

6z Evacuado ya el enfermo , ó por vomito, o por vientre? 
fe obfervará , fi fe minora el fueño. Si es ya menos , fe admi-
niltrarán efternutatorios ; y fi los que hemos dicho no fueííen 
bailante , fe difpondrá el figuiente , que íe foplará dentro dé­
las narices con un cañoncito. Re. Helebor. alh> caflor. piper, ath, 
tí. fcrup.j , ol. fiilat. majorun. & falv. a. gm. i j . nicutian. drach. 
f m . me. Hacerle forber por las narices , y fi no eftá el enfermo 
para ello , introducir con geringa, dos onzas dê  cocimiento 
dé tomillo , y mayorana , con una dragma de efpiritú volátil 
de fal amoniaco. Friegas fuertes en las piernas, vegigatorios 
grandes en la nucha , y también cauterios , tienen lugar apro-
priado , fi no fe minora la profundidad de el íucño. En el qual 
cafo, fe podrá bolver á repetir purgante , ó vomitivo. 

ó3 Haviendofe logrado divertir el fueño , fe adminiftrará 
blandos diaphoreticos, abíorventes nitrados , y acedos blandos. 
La figuiente bebida , dada una , ó dos veces al día , fegnn la 
ínftancia , es muy de" el cafo. Ke. Syr. de acid. á m . une. ft 
& fem. dnahat. antim, gr . i i j* nitr, dtpurat., & ocal, can^ a*, 
ftmp. fem. decoft. ligni fanf í i , card. fanft. & fot. melif. um. ü i j . 
me, A proporción , que el temperamento de el enfermo íea 
mas bilíofo, fe deberán dar los acedos mas aaivos , y en can­
tidad mas grande. Si fuefle aquoíb , ó fíegmatico , fe reiterar?n 
t«a§ Jas .pureacioRes * y 1Q§ eilernutatorios. Si el fugeto fueíff 
" • • • ~' " • - ^ de 
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k!e edad adelantada 5 y propenfo áeíleafe&>> íe íe sbriráíx 
fuentes en las piernas. 

^4 Lascucuphas, no folamente las usó la antigüedad ea 
eflos caíos, fino que tairbien las frecuentan con felicidad los 
Médicos modernos. Su materia mas efbecífica es , hojas de ma­
yorana , efpliego , romero , y meliloto : benjuí, nuez moí-
chada , clavos de eípecia , y eftoraque : irrorado todo con unas 
gotas de agua de la Rey na de Ungria. 

5^ Si la profundidad; de el íueño , ü otro mconvementefl, 
no da lugar á que fe pueda adminiftrar vomitivo, ni purgante; 

, íe repitirán clyíleres acres , hafta evacuar baftante , y que el 
-enfermo fe defpierte. Defpues podrá darfe vomitivo, o pur­
garlo, fegun las circunftancias. También los fupoíitorios fon 
auxilio proprio en eftas dolencias. Las unturas á la frente, lle­
nes , y occipucio , con aceyte de cañoreo , balfamo de ruda» 
y diííoludon de alcamphor en efpiritu de vino , fon un efpe-. 
cifíco muy bueno. ^ 

66 Obíervefe , íi acafo es por borrachera 1 porque es harto 
frecuente dar Coma-íomnoliento por ingurgitación de vino, ú 
otros licores efpirituofos. Entonces el vomito es el principal re­
medio. Defpues hacer beber vinagre aguado s y poner paños 
mojados en lo mifmo en la cabeza, y tefticulos. La fuprefsion 
de oiina , hace fobrevenir Coma-íomnoliento, por teltimonio 
íde Etmulero. Tenga efto el Medico advertido , para faber á 
qué caufa mediata , ha de dirigir fus auxilios. Pues ya fe vé, 
que entonces logrará poco, íi no remedia la fuprefsion de ori-^ 
na. Sin embargo , para acudir al paroxifmo, y deftruír en a l ­
gún modo la caufa immediata , deberá ufar , defpues de alguna 
evacuación de vientre , de los efternutatorios ? CUCuphas? > % 
Oiedicamentos diaphnoyco-acedos» 

thfervadoit é l UN hombre de guárentá aíios ¿4 
edad , cachochimo , efeorbutico, 

% de vida fedentaria > que tres años antes havi^ 
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padecido demafíado propenfion al fueño coraatofo, pu^ CS^ 
miendo , cenando, y en converfacion, fe quedaba dormid 
do , incurrió en hydropesia, con intumeícencia en el vien­
tre , efcroto, y piernas , por defmedido pafto , y otros abu-
íbs de la dieta. Concurrió á íu curación un Cirujano , que con 
algunos purgantes, y eraplaftros anti-hydropicos, mitigó la 
hinchazón de el efcroto : pero el vientre , y piernas permane-» 
cieron fiempre hinchadas. No fue lo peor eílo ; fino que luego, 
que aflojó la intumeícencia de el efcroto, fe aumentó el Coma-
Ibmnoliento. 

8̂ Llegó en efte eftado el Medico , y halló al enfermo a?«* 
lamente Cataphorico. Sueño profundo : defpertaba al llamar­
lo j pero al inftante bolvia á fu profundo fueño. E l color de el 
roftro, y eípecialmente de los labios, libido. La refpiracion 
ofendida. Lo poco , que hablaba el inftante , que eftaba def-
pierto, era turbado. Sin embargo de eftár bien indicado el vo­
mito , no fe atrevió el Medicó á pra<5HcarIo , por la mucha pro­
fundidad de el fueño. Por lo qual, acudió primero á desper­
tarlo , lo que fe logró con repetida immifsion dentro de las na­
rices y de reciente efpiritu volátil de fal amoniaco. Vifto, 
que ya eftaba algo defpierto , y la deglución libre , fe le 
exhibió una cantidad de vino impregnado de lirio de va­
lles , íal volátil de fuccino, y efpiritu aromático de fal 
amoniaco. 

^ 69 Defpertóíe mucho mas ; pero el pulfo eftaba muy dé­
bil , por lo qual , dice el Autor , que no fe atrevió á fangrar-
lo. Acudió al ufo de efpiritus cepbalicos , de falvia , eíplie^ 
go , romero , &c, y viendo al enfermo ya mas proporcionado, 
adminiftró purgantes adivos, y clyfteres irritantes, con lo que 
íe íiguíó excreción bailante ,• pero la gravedad de cabeza , 
fueño , fiempre períiítian. En efte eftado obíervó d Medicos 
que eftando el enfermo echado , y fupino, que era fu regular 
poíítura s era la refpiracion mas libre , no havia ronchos , y el 
color libido era mucho menos : pero que íi alguna vez Tentaban 
en la cama al enfermo , teniéndolo de una parte , y otra, todo 
<e ágravaba, 

70 Infirió de aquí el Medico , que debajo de la comíííura 
íagital, encima de la fubftaiicia de el cerebro, ha vía alguna lym-

pha 
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hhíL ñatCótlcá, que néceflariamente gravitaba fobre .el cerebro, 
ÍÍ el enfermo fe íentaba, por lo que fe aumentaban los fymptho» 
mas , y que fe depofitaba en el occipucio , eftando echado fupi- v 
ñámente el enfermo. Efte fue el juicio : y en virtud de él, man­
do dar un cauterio en el occipucio, para dar faíida á aquella 
lympha : y rayendo á nabaja lo alto de la cabeza , poner ven* 
tofas anchas, fecas, por la comiííura fagital. Hacia tomar al 
miímo tiempo tintura de tabaco , con fal volátil de orina, y de 
hollín : y tener en la boca rotulas de aceytes deftilados de ro- , 
mer©, falvia , fuccino , y de extrajo de caftoreo. Con efta 
méthodo, defpues de veinte dias , fanó perfedamente el enfer-
mode fu Cataphora , y mejoró de la intumefeencia. De modo^ 
que quedo hábil para todos fus negocios, diverfiones , juegos, 
&c. Pero defpues, profiguiendo en fu vida féndentaria , y en 
fus abufos en la comida, y bebida , fobrevino la hydropesia, que 
aumentandofe , le quito la vida. 

. 71 Un muchacho de feis anos incurrió e» 
Obfervacwn ^ akdo > C0ll algunas combr.lfiones. Se le 

ele Samuel FOT- acim¡niftr5 im vomitivo, que fue media onz% 
mo' de la agua benedida de Rulando i con la qual, 
obrando mucho por vientre , y-vomito, fanó el enfermo. 

72 Un Medico de Delphos , en Olanda , ác 
Qbfervacion ochenta años, incurrió en Coma-fomnoliento, 

'de Forefa. una noche ; y con tanta profundidad , que ni 
con repelos , ni otros modos , podían defpertar-* 

lo. Era profundifsimo el fueño, y tenia la refpiracion ofendí- $ 
da j de modo , que Forefto pensó primero, íi eftaba apoplético^ 
ó carotico. Eftaba ya todo prevenido para darle la Unción ex­
trema : pero inquiriendo el Medico , el motivo de infulto tan 
violento , fofpechó , que era borrachera , provenida de mucha 
bebida en la cena antecedente , porque notó , que otra vieja, 
que havia íido fu combidada , eftaba medio borracha en el mif« 
mo quarto. Sobre efte juicio, hizo, que al doliente fe le abrieí^ 
fe la boca con un palo 5 le introduxo dentro oximiel, y con una 
pluma mojada en lo miímo , íe le eftregaron el paladar , y 
fauces. Prorrumpió con efto en un enorme vomito de vino ^ jr 
materias crudas ? con lo qual cometo luego á hablar, y que-

Gui lk l -
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Ohfervaclon J 3 ^ Guiilelmo Rondelscio aífeguta , qué ~m 

de Rondeíccio. remedio común á todos los Cataphoricos el va^ 
por de vinagre fortiísimo , mixto con íimiente 

de ruda, "y caíloreo , tomado por las narices , de refalta de 
echarlo en una plancha de hierro encendida. No tiene duda, 
üfio que efte auxilio , es eficaz para reducir de el paroxiímo , y 
para deípues deftruir las partículas narcóticas. 

D I S S E C C I O N E S . 

$. XV. 

Dtjfecmn 74 A Un mozo dieron un golpe encima dé 
de Gregorio l \ . el ojo izquierdo , desque refulto he-
Horjiio, rida. Al principio no pufo cuydado en c'urarfe: 

defpues, por un grande dolor de cabeza , que fo-
brevino , Jlamó ai Cirujano. Efte , no cuydo mas , que de cer­
rar la herida, lo qual logró aplicando los apropnados medica­
mentos. Pero á pocos días , íobrevino Typhomania , que acre-
centandoíe , paró en Cataphora, y eíla en la muerte. Abriófe 
la cabeza , y fe encontró en la órbita interior de el ojo una la­
mina levantada , que heria á las meninges. Apartada la dura, 
íe vió la pia-mater también herida, y que por ella manaba cai> 
tidad de materia. Y levantada efta , fe notó un grande abfceí« 
fo purulento , que ocupaba el cerebro, y que inundaba también 
de pus á fus ventriculos. 

75 A l famofo Hofpital de Padua trajeron un 
hombre herido en uno de los hueífos temporales. 
No tuvo delirio , perlesía , convulíion , ni fiebre, 
Pero acometió Cataphora , y murió dentro de diez 

días. Hizoíe anatomía 5 ^ fe halló , que la herida penetraba haf-
l a el cerebro. Havia en el apofthema, con abundancia de mate­
ria purulenta y y las partes cercanas notablemente negras. 

Dífíeccion 76 ^ un ^om î:e ^e e^a^ confiftente le acó-: 
por Lhnei- metió S ™ ™ ^ íie cabeza , y defpues Catapho-
¿ero ra * ^ e ê â v^a- ^e ^zo ^i^ccion , y fe 

le halló el cerebro , y fus tegumentos íanos ; y¿ 
folamente en el hueífg deja frente un poco # caries* 

Díffeccion 
por Thomas 
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77 E l famofo Mathematico , y Aílrologo An­

tonio Magino padeció por ocho años eílilicidio, 
y ardor grave de orina. Sobrevinieron defpues 
dolores nephriticos, fiebre continua^ y Goma-
fomnoliento , que le quitaron la vida» ^Abrió-

fe eí cadáver, y fe le halló en la vegiga de la orina una 
piedra tan grande , que pesó quince onzas. Sin que en todo t i 
tiempo de fu dolencia, fe huvieíTe íbfpechado de piedra : por­
que folamente fe entendía,, que un flujo falíb-acre era la can­
i a de ardor 3 y eftilicidio. Y efte mifmo Medico ?; y Jorge Se-
cero, obfervaron muchos Cataphoricos, en cuya difleccion , no 
fe halló otro vicio 3 que piedras en la vegiga , ó en los ríñones» 

lETHJKGO, yBTEKNO, SFBETH^ 

7$ A tinque algunas veces fe halló por la diíTeccíon cá^ 
J \ , daverica , alguna cantidad de fuero en el cerebro 

líe los, Lsthargicos, es falta de critica , y perjudicial preocupa­
ción , feñalar por cauía mediata , ni immediata de todo Lethar* 
go , lympha , ó fuero extravaíádos , ü de otro modo viciados 
en la cabeza. Aunque en toda difleccion de Lethargicos , fe ha-
Uaífe tal íuero , nos quedarla todavía una prudentifsima duda, 
fobre fi el fuero era efeéío de la muerte , efto es , de haver 
parado el circulo los líquidos j y por eífo % haviendofe aglome­
rado algunas porciones concretables de ellos , quedó la lympha 
fuelta ,^y extravafada. Al modo , que íiicede en la fangre extra* 
vafada , y quieta de fu circulo i que uniendofe la porción mem-
branofa > fe queda el fuero mucho mas fíuxible. Efta duda , di­
go , que feria prudentiísima; porque fon millares los afeólos 
capitales, y no capitales , en que fe halló extravafacion de fus* 
j:o , y en los que no huvo fueño y fino antes bien vigilia, 

79 Pero afsi. como la diííeccion moítró efte fuero , y que no, 
obftante efto, no es el fuero la caufa de el Lethargo 5 por el mift 
rao fundamento debemos decir r qüe tampoco lo es el apofthe-
ma , la pituita T la íangre , ni otro determinado humor alguno, 
jporque aunque alguna vez fe baya hallado reípeaivamente eíl^ 
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vicio, fon otras muchas s las que , ni eftos, ni otro ningún vi­
cio , fe encontró en la cabeza. En el pecho j en la vegiga cyfti-
ca , en los ríñones, en otras partes de los vientres inferiores , íe 
hallo el daño material, á quien culpar para eftos afeótos. 

80 De aqui es, como digimos arriba , hablando de la cali­
fa , que folo racional , y experimentalmente , fe debe culpar 
immediatamente á facultad narcótica , producida de los mif-
mos humores , íi de aquel vicio , fea en donde fuere, que fe ha-» 
116 en la Anatomía. De efte folo modo fe fatisface el entendi­
miento , al ver un efe<fio evidentemente en la cabeza, y no ha­
llar en ella vicio alguno 5 y encontrarlo , v. gr. en los riñones, 
o en el cyftico. Del mifmo modo, que ya fe fabe por experien­
cia , que una pildora de opio puefta en el eftomago, obra en 
ia cabeza , infundiendo grande fueño. 

81 Dos congruencias añado , á lo que ya dije al principio 
en orden á efto. La primera es , que la Cataphora , ó Lethar-
go provenidos por haver tomado mucho opio, fe curan de el 
inifmo modo que el Lethargo , y Cataphora nativos , y fe no­
tan reciprocamente los mifmos phenomenos : luego debemos 
racionalmente fofpechar una idéntica cauía. La fegunda es, que 
la aííumpcion de opio , efpecialmente en alguna cantidad , re-» 
calienta mucho el cuerpo : y buenos Médicos, entre ellos Etmu-
lero , Uvedelio , y de Leboe obfervaron , que no hay afeño fo* 
jporoíb , en que no fe note calor preternatural , mas , ó menos, 
íegun la profundidad de el afedo. Los que duermen fobre far-« 
dos de azafrán , fe hacen Cataphoricos, y Caroricos j el aza­
frán es narcótico : Luego es evidente , que ni la pituita , ni el 
fuero , fon caufa para el íüeño. Eílo, pues, íblamente , una vir* 
tud criada por Dios, y depoíitada , mas, ó menos adiva , y 
tn mas , ó menos cantidad , en varios entes de la naturaleza, 
ya alimentos , ya medicamentos. Con lo qual, dirigida; y bien 
ordenada por la economía , en ettado natural, fe hace el fueño 
natural, tan neceífario al viviente 5 y deíordenada f y reunida 
dentro de el mifmo viviente , por preternaturalizacion de los 
humores , que la contienen , caufa el fueño viciofo , 6 enfer­
medad foporofa. 

82 La que Dios depofitó con mayor adividad en los me-
4ÍCÍUI<Í&CO§ 'i Xi gr» ?! opio, %l beleño 1 i * tompnia, la de* 

terminq 



Dífcurfo / . 3 5 
terminó para remediar las depreíiones, y obtunfiones de ía 
que naturalmente contienenx^os humores, y alimentos. Afsi 
como depofitó la purgante adiva en otros medicamentos j rara 
fuplir con ellos la languidez , ó amortiguación de la virtud ex-
pultriz , que tienen en eftado natural nueftros miímos humo­
res. Con efta idea , fe hará qualquiera cargo, de quán dañoía es 
una perfefía adherencia á un fyfthema en la Facultad Medica, 
Thomás Uvilis , hombre verdaderamente dedo, y provechofo^ 
creyó , como vimos arriba , que una coluvie ferofa en el cere­
bro , que entorpecía á los efpiritns animales , era caufa en to­
do afedo foperoío. Y fta por engaño , que padeció , fea cor 
mal antojo de fu idea , dice , por confirmar fu fyfthema , que 
pempre hallo en los cerebros de los foporoíós copia grande de 
fuero extravafado. En las diíTecciones , que hemos eferito, en 
las que pondremos , y en muchas , que dejamos de añadir , fe 
ve , que ion muchifsimos los foporofos, que no tnvieron colu-
vie íeroía en el cerebro , ni en otra parte. 

S3 La grande authoridad de Uvilis , fu buen modo de dif-
curnr , fu eloquencia, y fu confirmación por la experiencia, h i ­
zo propender a grandes Médicos defpues á íu coluvie. Etmu-' 
lero efta declarado , y confirma la idea con el veto experimen-
tal de UVJIIS. Confirmante hoc ipfiim Fvilifw , qui in anatomía ce-
rebn affirmat, femper in affettibus feporofis dmortuis, cerebri ym* 
tncuíos myentosfmffefero copwfo repletos. (Cap.7. de fpir. een.i 
vitiat. pag.j^i.) 7 R • & «•J 
AÁÍ A ^ 0 ^ 0 9 ^ÜC cayendo qualquiera foporofo en manos 
de Medico dodo, prudente, y experimentado , no importa, 
que tenga por caufa de el fueño á la pituita , ni á la coluvies 
porque efte Medico bufeará lo primero la caufa ócaíional, bru-
m t S A 1PU? i la,mediata ' Y governará la curación con la 
methodo regular de los comunes auxilios pradicos contra el 
tos v n n ^ ^ " f t0d0S.l0S M^icos experimentados, dec' 
tos, y prudentes? No por cierto. Y íi ios que no tienen ef-
r L n l ^ 8 ^ P ^ M ^ c o , creen4 á Uvilis , á los 
Galénicos, y en fin a los mas f)fthematlcos, no deberán, 
en conciencia errónea, dar los verdaderos auxilios, que fe 
é m o \ C0TO m k muera el m 

6 - i s 
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85 La experiencia , y la authorldad mueftran , que los ace­

dos fon un genero de los efpecificos, contra todo afefto íopo-
roío. E l efptritu de vitriolo,, los vahos de vinagre fortiísimo por 
boca > y narices , fon expergifacientes, y fon remedio. La doc­
trina de qualidades enfeña que los acedos fon fríos. La i hilo-
fophia Chymica mueftra , que los acedos fon coagulantes de los 
jugos animales.. Por frialdad , pues, y por coagulación de las 
pituitas , y fueros , fe caufan los afeaos, en aquellas fenten-
icías. Pues cómo podra aquel Medico, adminiílrar acedos en los 
afeaos foporofos> 

S á Encargo mucliifsimo á todo Medico > para verdadero 
áefengaño , fi no tiene todavía baftante , con tantos como he 
dado , que atiendan á la miíma curación de efíos mifmos gran­
des Medicazos fyfthematicos. Ellos, quando hablan de la cau-
fa, feñalan á la. pituita, ó al fuero, ó á la putrefacción, &c. Pe­
ro quando curan, todos dan vomitivo, adminiftran clyfteres, ca­
las , y dan los idénticos eípeciiicos * que dan los que diícurren 
de otro modo. Los purgantes fuertes , cfcamonea , colochinti-
das > recetan todos. Efto para un enfermo caíi fin fentido , he­
betado , é immoble , eftá indicado , no por pituita, ni por fue­
ro , fino por evacuatorio de humores indeterminados 5 y para 
una naturaleza dormida , en quien es neceflario mayor punzan­
te. E l caftoreo , el the, los aromáticos , los efpiritus orinofo?, 
^olatiies, nada tienen que ver con fuero, ni pituita : pues«l 
íemedio cierto de la pituita, y fuero en el cerebro, no puede fer 
otro , que el de evacuailos 3 y aquellos volátiles , y cephalicos 
no evacúan. Mucho mas fe puede reflexionar íbbre efto : pero 
.bafta efto, para fabcr , que ion fueno todas eftas hypothefes, f 
fyfthemas. Cafioreum , & acctam ¡ufficinm in. ómnibus affeftibm 
jGprofts , dice Etmulero , Autor íerofo i ^ pituitoío en ella do­
lencia, Qne tiene que ver, pregunto á Uvilis, á Etrnulero , y á 
todos los de efta harina, el vinagre, y el caftoreo, para defccagu* 
lar, y calentar la pituita, y para evacuar á efta, ŷ  al mucho fue­
ro , inundador de Ja fubíiancia de el cerebro ? Si no fe quita la 
caufa , no puede ceflar el efedo» E l caftoreo, y vinagre ion baf-
tante para curar^ como efpeciücos, el Caro, el Lethargo , la Ca-
íaphora : luego el vinagre , y caftoreo deftruyen la cauía de ef­
tas enfeaiiedíades» La. caufa es fuero abundante en la cabesá, h 

pituita 
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^'tuita abundante fría , que coagula. luego d vinagre , y. el 
caftoreo evacúan el íuer&, y ia pituita , la calientan , los agili­
tan > No es creíble , que digan que si , üvilis , ni Etmuiero, ni 
los Galénicos. 

87 Por otra parte. Los erpiritus animales íbn, en fentlr de-
claradifsimo de eftos hombres, los que, por entorpecimiento, 
hebetud, y ahogamiento por la pituita, y fuero, no obran, 
paran las acciones, y conftituyen el íueño profundo. Luego la 
indicación para efto , es vivificarlos, agitarlos, moverlos, def-
ahogarlos. Pregunto otra vez: el vinagre , y el caftoreo (es 
cierto , que fon jos mejoies eípecificos) defahegarán á los efpi-
tus de entre el fuero , y la pituita 5 los agitarán , y vivificarán 
fus movimientos ? Nada menos. Los efpiritus, fon calidifsimos, 
ethereos , de naturaleza fulphurea, ígnea : luego el vinagre de­
be matarlos. Ellos eftán ahogados en fuero: luego el vinagre 
debe ahogarlos mas 5 porque por fu acedo , que es coagulante 
de lo fulphureo , debe entorpecerlos. Deben : : : pero no alar* 
guémos mas lo que no importa para curar el Lethargo, 

S' 

S E n <4 L Z S. 

í. XVII. 

'Ueno profundo, y largo, con fiebre lenta, y algu« 
> na mordacidad en el calor. E l pulfo lento , undo-

íb , y lánguido. Llamado el enfermo á grande grito , o ha­
ciéndole algún tormento , defpierta , y refponde turbado , y 
con olvido. Es comunifsimo pedir el orinal, y en teniéndolo 
en la mano , no acordarfe para qué, y orinarle en la cama. 
Llaman á alguno de los afsiftentes por fu nombre , y no fe 
acuerdan ^ara qué lo llamaron , ni proíiguen en hablarle. D u ­
ra poco tiempo el eftár defpierto, ni con los ojos abiertos j por­
que luego buelven á fu fiieño. La refpiracion es grande, y íi es 
verdadero Lethargo, poco, ó nada ofendida : íi hay eftertor 
en ella , no eftá lejos el enfermo de eftár Apoplético. La cara, 
y ojos aparecen algo hinchados. Los excretos de vientre, por 
lo común, liquidos. La orina gruefl'a , ó como llaman jamen-
tai i y fi agarecieífe cUa > es feñal malai Suele anteceder al 

£ a Lethar-
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Lethargo, temblores, ó vahídos -̂6 dolores de cabeza , 6 afec­
tos nephriticos. 

89 Se diferencia el Lethargo de la Apoplegia , en que en 
el Lethargo íiempre hay fiebre j en la Apoplegia no. En efta 
fiempre hay eftertor, y no en el Lethargo. Diftinguefe de el 
Caro , en que en efte no hay fiebre 5 y rara vez , 6 nunca def-
pierta el enfermo , ni por gritos, ni por tormentos , durante 
el paroxifmo. Se diferencia de la catalepíi, en que eíta no ê  
fueño, y el Lethargo si. En la catalepíi eftá el enfermo defpier-
to, y por lo coman vé , y oye : pero no puede mover los ojos, 
m mover nada , ni hablar. Eftá todo rígido j y en el Lethar­
go , flexible. En la Cataphora no hay fiebre , no hay olvido, 
y es menos profundo fu íiieño : y en efto fe diferencia de el Le* 
thargo, 

T K 0 G N O S T I C O* 

U X V I I I . 

^0 T V ^ 6 ^ íiay Letharg0 en Ia naturaleza, es énfer-
r 1 ^ medad peligrofa j y también lo es en la Medici-

íia, delde que eferibió el grande Hyppocrares. Todo fueño lar­
go , y todo fueño, que agraba al hombre, dijo, que era malo» 

modum exceflerit, malum: (2. Aphqr.^.) Fhifomms Uborem fa* 
c u , lethale, (2. Aphor. 1.) Es enfermedad aguda, que fe ter­
mina dentro de fíete días 3 y es muy común matar dentro de 
fíete horas. Pero íi paffa de los diez dias , fuele curarfe. Por 
elfo , como dijo Celfo , es precifo medicar- muy aprieífa al en­
fermo , ganando jas horas ; pues íi no , es irremediable. 

f i Si fbbreviene temblor, orina tenue , y clara j fi fe lí­
quida mucho el vientre 5 íi aparece por la frente , y fíenes fu-
dor frío : todo es muy malo. Si fe figue á afeflos de cabeza, á 
graves dolores en ella , es malo i porque es comunifsimo en­
tonces íer idiopathico. Si íbbreviene á fiebres malignas, ó ar­
dientes , y muy luego no fe termina la enfermedad , ó apare­
cen parótidas > ó evacuación purulenta por oídos , ó narices, es 
malifsimo.^ Si fe figue á cólicos, ó á otras evacuaciones gran­
des , también es malo. En los viejos rara vez permite el curar­
le, Si fe oye eftertor, paífíi á Apopkétko el enfermo. Quanto 

mas 



Difcurfo / . 
mas profundo "el fueño , y mas lefsion en la mémona , menos 
efperanza. Si fobreviene á phrenitis , es mortal : y íi la phre-. 
nitis fobreviene al Lethargo ; hay mas efperanza de el alivio. 

92 Si fe minora el fueño , ó ja fiebre , ó algimo ocro de los 
fympthomas, es bueno. Si proviene de caufa externa , efto es, 
borrachera , abufo de opio, humo de tabaco , 6 coía femejan-
te , es curable mas fácilmente. Si los medicamentos evacuato* 
rios de vomito, vientre , y fudor , hacen buen efedo , puede 
efperarfe alivio. En fugeto joven , y en tiempo caloroíb , es me* 
jor , que en viejo , y en invierno. Si el Lethargo es idiopathi-
co, fuele terminar en pulmonía , ü otro grave afefío de pecho;, 
las pocas veces , que deja de matar immediatamente al enfer­
mo. Y efto creo , que es, lo que quifo decir Hyppocrates en fu 
Coaca 145. que algunos de íus interpretes han desfigurado de 
otro modo, 

c r K j . c 1 0 2f. 

$. X I X . 

93 0 primero, que Infta, aísi en el lethargo , comtí 
1 en todos los demás afedos foporofos , es el bolver 

al enfermo de los paroxifmos , defpertandolo. No folamente 
porgue íi no eftá defpierto, no fe le pueden adminiftrar varios 
auxilios 5 fino porque eftando dormido , aun los que íe admi-
niftran , obran poco, ó quizás nada 5 y también , porque quan-
to menos fe deje dormir el enfermo, fe agraba menos fu dolen­
cia. Los repelos , las friegas afperas, los gritos j ú otros rui­
dos , es lo primero, que ocurre , y que mas fácilmente fe hace. 
Y íi efto, y otros auxilios no lo defpiercan , fe fajarán ventofas, 
en las efpaldas , y pantorrillas. Si el enfermo oys algo, es buea 
modo de gritarle alguna noticia , que deíée , ó alguna cofa, 
que fienta mucho. En la caralepíis apuntamos ya la obíervaciors 
de aquel gravemente enfermo , por la repulfa de quien eftaba 
enamorado^ y que ,110 ha viendo buelto de fu paroxifmo con 
ningún auxilio , lo hizo al inftante , que fe le gcitó , que yá le 
queria fu defeada. Y en la Satyra tercera de el Libro fegundo 
de Horacio , fe lee , haver un Medico defpertado vivamente á 
un JLethargico muy avaro ? gritándole , que le hurtaban el áit 



^ S c^feHos Sopónf7)s, 
vjro. La ocurrencia de Arnaldo de Villanova , para bolver á 

j a Lethargico profundo , fue viva , y eücaciísima. Hizo , que 
cerca de el enfermo fe colgaííe por los pies un lechon , con cu­
yos fuertes ^continuos, y defapacibles gruñidos, no pudo bol-
ver á tomar el ítieño, 

94 Los humos de el proprio pelo de el enfermo quemado, 
tomados por las narices , fon deíperrantes , y fon remedio. E l 
eípiritu de corteza^ de cidra , el de íal de amoniaco volátil, el 
¿e ollin , todo aplicado dentro de jas narices , es muy bueno. 
Y tan bueno, o mejor , aplicar repetidamente a las narices una 
cfponja embebida en vinagre fuerte , en que fe haya infundido 
caftoreo s ŷ  ruda : y con eílo niifmo tibio, bañar la frente , íie-
nes , y occipucio. Si puede tomar algo por la boca , fe le ad-
miniílrarán cucharadas de agua efpirituoíá de golondrinas, con 
tintura de caftoreo. O vinagre de ruda j ó agua de torongil 
compuefta. Dechers, hizo defpertar promptamente á un fuer­
te Lethargico , aplicándole á Jas narices una eípongita embebi­
da en una mixtura compuefta de dos onzas de vinagre de ruda, 
inedia dragma de efpiritu de fal amoniaco , y una dragma de 
caftoreo. Qné prueba mas eficaz defer de naturaleza de opio la 
caufa immedíata de ellos íueños! 

9 5 Si Jas feñales anteriores , y coexiftentes mueftran, que 
el afeólo es idiopathico , no fe adminiílre vomitorio 3 pero si 
purgante de trochiícos de alhandal, ó infuíion en agua de ellos, 
¿juê  es lo mas feguro. Los antiguos, y modernos convienen en 
lo provechofo de efta Medicina. El JDoiSor Curbo , dice , que 
tío hallo en otra t into alivio, y lo confirma con algunos tefti-
monios. Su methodo es infundir en cinco onzas de agua común, 
inedia dragma de los trochifcos de alhandal, y colada la infu­
íion por lienzo muy tupido, adminiftrar efta doíis dos dias con-
fecutivos, y defpues otros dos interpolados. Pero fupongo, 
que eftas doíis las deberá regular el Medico, fegun las prefen-
tes circunftanclas. Si efte purgante fueífe infoportable por fu fu­
ma amargara , ó por otra caufa , fe dará la eícamonea con caf­
toreo. Si el Lethargo idiopathico fueíle claramente por alguna 
abundancia de fangre mal circulante por ía cabeza j que io indi-, 
cara la llenura , el color , alguna ofenfa en la refpiracion, ha-
•verle fuprefo evacû cipnes íanguineas; y h l m otros motivos 

para 
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©ara provenir de otra caufa', no fe purgar.! tanto al enfermo. 
Se adminiftrará clyfter algo irritante, y íe procederá a fangnas, 
fegun la necefsidad , y conftitucion de el fugeto : Pero fe deben 
hacer al principio , porque deípues no aprovechan. Las íangm. 
iuelas en las hemorrhoydes, fon buen remedio. 

96 H-cho eílo , fe auxiliará al doliente , como digimos en 
k Cataphora idiopathica. Eilernutatonas líquidos , a folidos. 
Lo que dejamos dicha numero ^4. Vahos de vinagre quemado. 
Vejatorios y y cauterios en el occipucio. Bebidas cephahcas 
efpirTtuofas , y diaphoreticas. Acedos blandos, nitrados, y an-
timoniados:. y algunos dyfteres. Las cucuphas , y embroca­
ciones á la cabeza,, con hiervas 5 y otros medicamentos cepha-
licos, y efpirituofos. El mucho ufo de vegigatonos, ft no hay 
grande fiebre , es bueno ; pues á más de lo^que evacúan , y de 
lo que defpiertan , sü^ j í i ^ n los. jugoa internos, y les daa 
movimiento,. 

X X . 

9 j Q l el Lethargo es fimpathico , que es lo mas comuna 
¡ 3 no íiendo de caufa externa , es lo mas conducente 

un vomitivo.. Y entre- todos eftos , fon los mejores el tártaro, 6 
vino eméticos 5 o el vitriolo blanco. La doíis de efte , mas co­
mún en todos los praáíicos , es una dragma , delatado en cocí-

, miento de falvia. Es fuperfluo trafladar aqui el grande numero 
de Médicos * que con folo eíla medicina reducieron,. y fanaroa 
fus Lethargicos. Bafte faber, que todos los mejores pra¿hcos 
los recetan , y que en foia eíta evacuación encontraron el ali­
vio.. Si. el enfermo es comi'on j íl precedió borrachera , o co­
mida grande j fi fe comió alguna cofa iníblita antes de el Le­
thargo 5 íi el enfermó eítaba cachochimo, ó nauseabundo 5 íi ha 
tenido motivo de que fe hicieflen mal las aduaciones en fu ef-
tomago., no hay que penfar, que fe cure el' enfermo fin evacuar 
bien por vomito.. Efta es. la dodrina de Neuter , ^ Miiíitanpi, 
Jonílonio , Fbrmio 5.Vcga , Lufitano , Fabto 3.Riberio 3 de Le-
boe , Uvilis , Helmoncio , Eftrauíio s Curbo ? Doleo , Mangetj 
-Tozzi , y Etmulero : Imev eyacuantia y f nmatum ohmet yomi-
tus y qm ft cammoda poteft inftitm admodim -eji proficnus , dice eí>e 
ttltimov ¿ i b ^ c a g ^ i . ) Si el Lethargo es profundo, y íe íoipc-

cha. 
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cha aparato mayor en las primeras vias, no fe contente el Me^ 
dico con un yoimtono folo 5 íbele fer neceflario el repetirfe, co­
mo le íucedio a Curbo algunas veces. 

98 Acontece alguna vez el no poder darfe eñe medicamen­
to i entonces íe íoftiene con purgante. Deíde Akxandro Tra-
hano, hafta oy , es el mas eficaz , y proprio para efte afedo , ei 
de la efcamonea con caftoreo , que usó Traliano. Su dofis , un 
eícrupulo de ercamonea3y otro de puro caftoreo, dividida en dos 
porciones iguales , que fe deberá adminiftrar en dos dias confe-
cutivos. Sea vomitivo , fea purgante, debe darfe lue^o , fin ef-
perar á otro dia , ó á otra hora. Por mañana , tarde&, á medio 
día , de noche , á qualquier hora , iníb el evacuar al enfermo. 
E l purgante fe deberá dar en un poco de caldo , fui efpecias. 
La infuhón de trochifcos de aihanda!, que digimos numero 95. 
es purgante , y remedio efpecifico, U ailfrao las pildoras co-
chias mixtas con caftoreo. E l eípíritu áureo de Rulando , por 
darfe en corta cantidad , y fer efeflivo , es purgante bueno pa­
ra efte afc&o. También el ufo de la íiguiente doíis de pildo­
ras , repetida por dias interpolados , es un purgante muy pro­
prio. Re. Extratf. fhkgmagogi quercet. & cajiorei. a. ¡crup. fem. 
extreiñ. mchif, alhand, gr . i j . refin, jalap. gr, v. mm tM.caflor, 
fiant pílnl, 

99 Si por impofsjbilidad de deglutir , no pueden darfe ef-
tos auxilios, es precifo purgar con clyfteres , ó fupofitorios, 
ios clyiteres feran los íiguientes. En fuficiente cantidad de co­
cimiento de falvia , centaura menor , y ruda , fe hará cocer una 
dragma de palpa de colochintidas, embaelta en un lienzo. Se 
le añadiráíxdos efcrupulos de fal, y una onza de aceyte de man­
zanilla. Efte deberá repetirfe , fegun la necefiidad inftafte. O 
fi no fuere baftante, fe difpondrá efte, que es mas acre. Ke.Kad. 
alth. & piret. une. fem, herb, ruth. & malvar, a.man.jem, pulp, 
colocynth. inpetialig. drach. j . coq. in S, Q ,̂ aq, font. cokt, & in 
colat. me. viij . add. eleff. hyer, mm agar, une. j . oL. camom. une, 
y. vitel. oyor. n. j . falisgemm. une. /. Las calas fe pueden ha­
cer por la figuiente idea. Re. Spee.hier.fimp.drach. i j . f e l . taur* 
infp.fcrup.j. [al .draeh.j , mellis, q. fat. ad daos fuppofit. Si fe un­
tan para admimito^ ôn aQejts de «olQcbintida? 1 k hacea 
raas a îyos. 

Sí 
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"100^ Si la robiiftéz de el enfermo , y fu florida edad , o la. 
fuprefsion de evacuación de fangre anteriores , ó otro pruden­
te motivo indican fangria j también fe deberá hacer muy Uie-
go , con la prevención de algún irritante clyfter , que mueva 
bien el vientre. La fangria lera de los pies, y podrá repetíríe9 
fegun las circunftancias. Si el enfermo eftá muy encendido de 
color en la cara , y tiene en la refpiracion alguna grave ofenfa» 
y no fe beneficiaíTe con las fangrias de los pies, fe le bolverá á. 
fangrar de una de las venas yugulares, ó íe fajarán ventofas ea 
los omoplatos , y cerca de la nuca. Pero tengafe muy adver­
tido , que la extracción de fangre en efte afefío , es malifsima» 
fi no exifte una abundancia grande de efte liquido , ó una de­
tención de él en la cabeza. En eftos íblos cafos tiene lugar ; en 
los demás es pefte. 

101 Los efternutatorios de raíces de heleboro, lirio; el olot 
fuerte de efpiritus de orina , de hollin , de fal amoniaco : el de 
aceytes empireumaticos, como el fuccino 5 y fu introducción 
con pluma , ó pincel dentro de las narices, fon de el cafo. Los 
vegigaterios grandes, y abundantes en la nuca, occipucio, y eí-
paldas, effán piuy pradicados por los buenos Médicos. Los fe-
dales en la primera vertebra también ; y en cafo de necefsidad, 
cauterio en el occipucio. Si infta la expurgacion por las nari­
ces , es admirable la diflblucion de un poco de vitriolo en agua 
rofada , ó de mayorana , introducida dentro de las narices, a 
forbida por ellas. Si no es fugeto viejo, íi eftá rubicundo, apro­
vecha algo abrir las venas denlas nances, y extraher un poco 
de fangre. 

102 Los auxilios interiores , fe dirigen á mover el fudor, 
y confortar la cabeza. Cocimientos de leño , y cardo fanto j j a -
raves acedos , antimonio diaphoretico, y efpiritus volátiles. 
V . gr. Ke.Syr.de acet. unc.j. nitri perlat. fcrup, Jem. antim, diapL 
gr. xvj. decott. yif.& card.fantt. unciv.me. Se adminiftrará una 
vez, ü dos cada dia , un efcrupulo de caftoreo puro, mixto con 
diez granos de bezoardico animai,y quatro granos de fal de fuc­
cino. Efte es uno de los mas excelentes eípecificos para efta 
dolencia. En el caído , que fe le adminiftre para alimentarlo, 
fe echarán feis gotas de eííencia de fuccino, y quatro gotas 

efpidtu (k gttgno de ciervo x s á l f a ¡ $ o . U figuiente bebida^ 
E repetida 
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repetida muchas veces, es muy provechofa. Ke, "Decoíi. orígñni* 
faturei. & melif. in yinofaffi, mc.i i ij . oximeL fmp. unc.j±& jem, 
tintt. caftor.fcrup.j. me. 
' 10^ Exteriormente por la frente, ííenes* y occipucio, apro* 

vechan unturas de qualquiera de los aceytes eflenciales aroma-
ticos , y de los efpiritus volátiles. La íiguiente es la mejor. Re. 
Ol. effent. falyis, & majorana, a. [crup, i j . ol. cafior, mc.j . Jpir* 

fu.Ug* & felis ammoniac. a. [crup, fem. me,. 
104 Si el afeño fe reíifte á eftos auxilios * y el fueño eíla 

íiempre profundo, acercandofe a quatro dias de enfermedad, íe 
raerá el pelo á nabaja, y fe pondrán tres, ó quatro grandes ve-
gigatorios en lo alto , lados ? y occipucio en la beza. Y en ha-
viendo hecho fu efeéto , fe untará toda con la untura de el nu­
mero antecedente. Se tendrá hecho un, cocimiento en iguales 
partes de vino , y vinagre , de betónica 5 romero , falvia, ruda, 
mayorana , flor de fahuco , rofas , bayas de laurel ̂  y de ene­
bro. Todas las bayas 3 y hiervas bien conocidas , fe machaca­
rán , y bien, calientes , fe pondrán en forma de cataplafma por 
toda la cabeza^ Se mantendrán afsi halla haveríe enjugado j y 
entonces fe calentará el cocimiento , y con él fe humedecerán 

.nuevamente las hiervas, que bolverán á ponerfe , haciendo an­
tes la mifma untura» Efto fe repetirá untando y humedecien­
do , y poniendo las miímas hierbas las veces necelíarias. Se 
logra con efto, mantener abiertas las llagas de los vegigato-
rios, y fu expurgacion : y que íe introduzca mejor á la inte­
rioridad de la cabeza la, virtud de la. untura , y hietbas, que to­
do es muy efpecifico. Con Coló los vegigatoríos grandes en la 
cabeza , mantenidas, fus. llagas abiertas , añrma Üvilis , que fanó 
á dos Le>hargkos fuertes, y tanto, que havian perdido la me--
moría , y caíl la noticia de todo* 

1.05, Propueíta la idea de la. curación, echará, el Medico 
mano de los eipecificos, y demás medicamentos apropiiados, 
al. Lethargo, y demás afsitos, foporofos. Sobre todos, y en 
íentir ce todos 3, es el caftoréo. Con folo é l , y los purgantes, 
afirman Xralianp ,, Bore l loy otros muchos q-je, curaron Le* 
thargicos. Cardilucio hace una mixtura de una dragma de el-
piritu de vitriolo , 0 de el acido de azufre , en un peco de vr-
jjagre fuerte ? y que Ú adminiftre de una vez. También quatro, 

cnzasL 
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OBzas de vinagre, en que haya cocido celidonia mayor, y repe­
tirlo , aííegura , que es admirable. El azufre de plata con ex­
traigo de caíloreo, encomienda Senerto. La fal de oro > y la de­
plata, la alaban mucho Pedro Fabro, y otros Chymicos. E l 
efpírku de cidra j la eííencia de antimonio 5 e¡ efbiritu de cuer­
no de cierbo , de hollín , de Tal amoniaco, de fuccino. E l acey~ 
te de canela , el de clavos, de nuez de efpecia. E l efpiritu , y 
la eflencia de ámbar , de almizque. E l efpiritu de maná ; el 
agua de raelifa compuefta. La myrrha , y el iücienfo interiop-
mente. Sal volátil de tártaro. Todas las fales volátiles. Efpiri-
tu volátil oleofo aromático. 

106 De las hierbas todas las aromáticas , y cephallcas. 
pecialmente la mayorana , ruda , torongi! , falvia , y mentha. 
Dos onzas de zumo de confuelda menor , he leido , que fe tuvo 
por fe^reto. Las legias , las encomendó mucho Diofcorides, 
contra los infukós foporofos de el opio. Lás cenizas de los pro-
prios cabellos dados en vinagre , fon también muy recomen­
dados 5 afsi como el humo de ellos tomado por boca ,̂ y nari­
ces. Afsi por remedio/como para difpertar al Lethargico, es ex-» 
célente el vapor de el efpiritu de vitriolo, derramado fobre hier­
ro candente , tomado por las narices. Y para efternutatarío , o 
errhino , aconfeja Dechers medio efcrupulo de turbith mi­
neral pulverizado , y mixto con media dragma de polvos de 
palo dulce. e 

107 Por la parte de afuera , como tópicos, aprovechan to­
dos los aceytes empireumaticos , en la frente , occipucio j co-
miífuras 3 y fienes, efpecialmente el de fuccino. Los balfanios 
cephalicos. La íliperimpoficion de animales abiertos , y recién 
muertos. Lienzos delgados, embebidos en diflblucion^de a l -
camphor en agua de la Reyna s junta con cocimiento tibio de 
cantueífo. La ablución de vinagre , en que haya eftado infun-
dida la agedrea , por toda la cabeza repetidamente > es^muy 
alabada por Donato de Alternar. Aífegura , que los defpierta» 
aunque eften agonizando : Lethargicos mam lethaliter d o m m ~ 
tes excitat. (Prad. cap. 2.) Y añade Julio Cefar Baricello , en fu 
Huerto genial, que es mas efeaivo , fi fe introducen algunas 
ootas dentro de los oídos. (Pag. 152.) Traliano aflegura , que 
para delectar al mas profundo, y mortal Lcthargico > es bafe 



44 QsífeElos Soporofos. 
tante una cataplafim de cebolla albarrana en las dos caderas* 
pero que fe añada á la cataplafma moíhza , y vinagre. Coxen-
dicihm imfofna , ad excitandvm hominem lethaliter labormem fa~ 
tis eji. (Líb.i.czp.i^.) Juan Kortnhavero alaba un genero de 
baño á la frente, y fienes, compuefto de quatro onzas de vi­
nagre , una de nitro 5 quatro granos de alcamphor , y una kie-
ma de huevo. Afsi como fue rara ocurrencia la de Arnaldo 
para ílefpertar al Lethargico, fegun apuntamos numero p^. 
También lo fue la de, el que cfte mífmo refiere, que hizo 
para mantenerle defpierto , y fanarle de fu íueño. Hizo raer el 
cabello á nabaja , y untando toda la cabeza , y cara con miel, 
lo pufo cerca de el Sol. Fue tanta la moleftia de las mofeas fo-
bre lo untado, que no permitieron dormir mas al enfermo,' 
(Brev. lib. 4. cap. io.) 

108 He dejado para el ultimo el efpecifíco vegetal mas 
moderno contra eíte , y los demás fopores. Efte es el the. Su 
mfufion repetidamente bebida tibia, defpues de expurgado el 
enfermo , es uno de los mejores auxilios. De modo , que con 
vomitivos s caftoreo , the , y vinagre bueno por adentto, y lo 
que queda dicho numero 104. para afuera , fe puede cumplir 
;en lo regular, la curación de los Lethargicos, 

D I E T ¿í, 

$. XXI. 

109 T>Aj'a .Cô os 103 afeaos foporofos es muy contrarió 
1 el tiempo , y ambiente húmedo , y caliginofo. Si 

efto ocurre, es precifo precaver la quadra de el ambiente de 
afuera , y ahumarla con leño , y bayas de enebro , y con ro­
mero. La comida debe fer tenue , porque la enfermedad es agu­
da. Caldo de gallina , y poco carnero, en que haya cocido 
también un poco de agedrea , y canela y y añadirle apjio de 
limón, y íi efte no hay , unas gotas de vinagre bueno. De ef­
te modo es muy guftoío, y medicina. Huevos frefeos blandos, 
y ^oías íemeiantes. La agua ferá cocida con leño nephitico, ca­
nela, y un poco de the : añadiéndola unas gotas de efpiritu de 
yitnolo, haña una acidez leve, y %m¡ít yino poco al principio. 
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y foío a los que lo ufan mucho. Es neceíTarío mover mucho al 
enfermo, efpecialmente , y con ímpetu, por el vientre. De ef-
te modo, fe promueven los excretos, y íe ahuyenta el íueño, 
Efte , íe debe interrumpir á todo trance j y aquellos fe deben 
llevar corrientes fiempre^ con clyfteres, y calas. 

n o Advicrtafe fobro todo, que íe mueren muchos Le-» 
thargícos por no adminíílrarles con el cuydado , y energía 
correfpondiente los auxilios. Es enfermedad tremenda , peli-
eroíifsima, y de corto curio. EfíO necefsita, í ihadereme-
diarfe , de no perder ningún inflante. De aplicar efefiivamente, 
y por fu orden los remedios. De acometer en lo pofsible , á ua 
tiempo , con todos los auxilios. Efto es, con los refpeéHvos á 
dieta , con los tópicos, con los evacuatorios , y con los efpe-
cifícos. La muerte , y el fueño , ion hermanos.̂  Si el fueño es 
preternatural, y profundo , yá fe equivocan. Si no fe remedia 
prompta , y eficámente , parará la fimilitud , á identidad. Efto 
quifo decir Diogenes, haviendo defpenado de un paroxifmo 
Lethargico 5 preguntando al Medico, qué haría: Nam , dice, 
frater fratrem cmpkttitur. 

t i l Adviertafe también , que es neceíTarío difcernir con 
prudencia , y cautela j lo primero , ít el afefío, que fe pre-
íenta , es fueño , ó es una laxitud , ó una impotencia de tener 
abiertos los ojos , de hablar , ó de moverfe ; provenido de de­
bilidad , por grandes evacuaciones, o de enfermedad larga; 
porque íi efto fe curafle como a fueño preternatural, feria ma­
tar al enfermo. E l methodo coníifte entonces en confortantes, 
efpirkuaiizantes , reftaurantes, y en que el enfermo duerma. 
Caldos de ave , con unas gotas de vino generofo 3 chocolate 
bueno : y los polvos de letnia con olor , ion buen auxilio. Lo 
fegundo \ fe debe difcernir entre fueño , y fueño. Efto es , fae­
no largo , y profundo, que fea preternatural ,* y fueño profun­
do, y largo, que fea naturalifsimo, provenido por un gran 
eanfancio , ó vigilia grande anterior j b por uno , y otro : por­
que efte no debe curarfe. Félix Platero , y Salmuth ^ cuentan 
fueños de dos, tres, y aun quatro días, por eftos motivos, que 
fueron fueños naturales, yá por fatigas de caminos, yá por vi­
gilia por, otras cauías. De una feñorita refiere Salmuth , que 
durmió quatro días continuos t ün defpeítarfe ? fatigada de ha-; 

ver 
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ver cílado dos días baylando , fin dormir en 'ellos, (Cent, 5. 
vhf,66,) 

O B S £ K V Jl C1 O W £ S, 

f. XXII. 
Qhfervétcion 

de Fortfío. 
112 T T N Hombre gordo , de vida Teden-

LJ taria, voraz en las comidas, y 
bebidas: llegando el invierno aumento la de el 

vino , y incurrió en Lcthargo. Sangrófele de la cepbalica , y 
¿ adminiítro clyfter. Se procuro por todos medios mantencrie 
deípierto » contra la impertinencia de el iníulto. E l mejor fue, 
atar de los pies, contra la miíma caína , tina lechona parida, 
con cuyos gruñidos, no dejaba dormir al enfermo. Eftando 
por efte medio bien deípierto, fe le purgó con infufion de íen, 
y> agárico i y obró fufícientemente. Se le untó toda la frente con 
un liminento hecho de cenizas de cabellos, y un poco de vina­
gre , y fanó el enfermo. 

115 Un Labrador , de edad de treinta años, 
Objeryaaon ^e temperamellto ílegmatico-fanguino , havia" 

•mFyihs. padecido frecuentes dolores de cabeza j entró 
el invierno , y comenzó á ponerfe fomnoliento. Eftando un dia 
arando , cayó en Lethargo. Acudió gente, y no pudiendo deí-
pertarlo ^ lo llevaron á fu cafa, en donde con ningún tormento, 
ni grito , pudieron defpertarlo. Vino el Medico ai otro dia , y 
viéndolo en tan profundo fueño, le aplicó luego un grande vc-
gigatorio en todo el occipucio : le fangró diez y íeis onzas de 
iángre j le adminiftró clyíkr ag ido 3 íe le untó la frente , y 
geiies con aceyte de fuccino 5 íe le hicieron friegas fuertes , y 
ligaduras dolorofas 3 v poco á poco ,7 frecuentemente fe le ad-
miniílró eípiritu de ollin en un poco de jarave de cantuefo. To-
do efto dentro de un dia : pero fiertipre con todo eíto fe mante­
nía fin fentir, y como eftolido. Sin embargo , desertaba ya, 

fe le mortificaba 3 pero luego cerraba otra vez los ojos, y dor-
Riia. A la noche , fe le echaron ventofas, con mucha llama , en 
ia? éfpaldas , y fe defpertó algún poco. Comenzó el vientre 
á obrar , y las llagas de el vegigatorio á fluir , y comen­
zó i notaift algún aliviQ. Se profigui^on por toda la no? 

che 
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che los remedios j y a! otro día , ya conocía á los amigos. Qoe-
dó fíempre fomnoliento : haíta que purgado dos veces, y con 
abundancia , quedó perfefíamente fano. 

, . 114 Un Cavallero, de cincuenta años, gor-
Ob ervmon ^ ^ y que por padecer unos vahídos, fe medi-

áeeL mijmo*. c ^ en las priimveEas, y llevaba dos fonta­
nelas en los omoplatos : haviendo en el eftia falido á diveríio-
nes rurales, fe olvidó de íiis fuentes , y fe le cerraron. No íin-
tió novedad alguna, pero á mitad de Septiembre , fue de re­
pente acometido deLethargo, comenzando primero con un gran 
vomito. No podían defpertarlo.. Se le fangró al inftante j fe le 
adminiftró clyfter vegigatorios > y todos los demás remedios 
comunes,: por efpacio de tres días , á cuyo fin comenzó á fen-
tirfe algún alivio. Abría los ojos 3 hablaba algo 5 parece , que 
conocía á los amigos 3 pero, no fe acordada de el nombre de nin­
guno , ni de fus domefticos. Le acometió perlesía á todo el la­
do derecho 5 y íiempre fubíiftia la fomnolencia.. Se le fangro 
otra vez , y fe proíiguió con los auxilios antilethargicos , con 

"lo qual fe manifeíló mas alivio 3 pues ya nombraba á los aísif-
tentes 9 y conocía el mal, que padecía. Duró eílo poco : por­
que en el día quarto íé pufo deíígual el pulíb, y débil : la res­
piración deíigual, y trabajofa. Sobrevinieron efpafmos, y ter-. 
ribles convulfíones, fe apocaba el pulfor y murió el día fexto. 

115 El Medico prudente ,: y pra^ico , no dejará de echar 
menos en eíH curación, un vehemente vomitivo. E l enfermo 
era Cavallero , y gordo : luego bien alimentado. Salió á diver-
tirfe á alguna cafa.de campo por todo, el eftio : faponefe ,. que 
no feria á morirfe de hambre , fino á aumentar regalo, y mate" 
ríales al. eílomago. Padecía anteriormente vahídos j cuya can-
fa , en fugeto de efta claííe » y conftitucion, rara vez dejaron de 

impulíos al vientre t De repente furgens fe: malc habere.:quefiiis eftj 
ddes ingrejjus ¡ cathedra infidens, plmímum.evommt, dem.mox re*-
clinitus , m foporem profundum, incidit., &c,: ^ 
les , y de a piimera región ,. eran caufa material mediata para, 
la form.il, e immediata de et Lethargo 5 pues antecedieron á. 
sft¿ míiyími^os ea el eftomagoi. Sin nada-ds todo, efto, es-au^ 
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xilio eficaz en ios Lethargos el vomito. En qué coníiftiría,pues; 
que un Medico como Thomás Uvilis , comenzaííe fu curación 
con fángria , y vegigatorios ; contentandofe refpeclo de el vien* 
tre con un folo clyfter , eftando tan clara , y altamente indica­
do el vomitorio \ No coníiftió en otra cofa ? que en fu preocur 
pación íyfthematica de la coluvie ferofa , y fofocacion de efpi-
tus , á que le ayudo el haver precedido cerrarfe las dos fuentes. 
.No dudaré , que la falta de efte filtro , ayudó para el iníulto: 
pero la vida anteafta , la ocaíionde enfermar mas immediata, 
la conftitucion de el fugeto , y naturaleza de la dolencia , no 
tiene duda , que pedian repetidos vómitos. 

116 A últimos de Septiembre incurrió un 
Qhfervacion hombre en Lethargo fuerte , y muy porfiado. 

'de Curbo. Qoando llamaron al Dodor Curbo, ya le bavian 
hecho al enfermo veinte fangrias , purgado dos 

veces , dado muchos clyfteres, íufrido muchas ventofas 3 caute-< 
rios , ligaduras, errhinos, friegas: íé le havían aplicado picho­
nes abiertos , y todos los demás remedios, que prefcribe ía re­
gular doftrina de Galeno. E l enfermo, fin embargo , camina­
ba á la muerte. Ya no fentia las fajas , ni íéntia. En efte infe­
liz eftaclo , le adminiílró el Medico dos dias confecutivos una 
cUagma de vitriolo blanco, defatado en tres onzas de cocimien^ 
to de falvia. Vomitó mucho j y en los dos dias quedó fano. 

117 Caíi lo mifmo fucedió con un Sacerdo-
Obfervacion te. Incurrió en profundifsimo Lethargo. Sufrió 

de el mifmo. toda la ferie de martyrios. Muchas íangrias, 
purgas , ayudas, ligaduras, y friegas 5 pero fin 

alivio. Tomó una dragma de vitriolo blanco en unos íorbos de 
caldo de gallina , vomitó bien, y con folo efto quedó fano. 

118 A una Monja acometió Lethargo tan 
Cbfervacion fuerte , que no cediendo á remedio alguno, fe 

de el mifmo. adminiílró la extrema Unción , efperando la 
muerte. En efte eftado fe le adminiftró la infu-. 

fion de media dragma de trochifcos de alhandaí en cinco onzas 
d e agua común. Eue el efeéto tan feliz, que á la que antes fe mo­
na de fueño , fue necellano darle defpues almendras, para que 
durmiera. Otras muchas oblervacicnes efcribe efte mifmo Medí» 
SP, cuya felicidad fe debió á eíU mUm inMon, <? al vomitivo*, 

Una 



Blfcurfo 1. 
¡Olferyachn I19 Una muger incutrio en LetHargo. Se 

rde Chefneaii, purgo , íkngró , y fe le hicieron los demás co­
munes remedios, pero perfiftió el infulto. Se 

Cortó el cabello á nabaja , fe pufo un grande vegigatorio en Ií| 
cabeza 5 y con eílo folo defpertó , y íáuó la enferma,, 
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Diffeccion 120 T TNa muger , que havía padecido af-í 
jpor Dodo- ^ L J guna gravacion de cabeza , comen-
neo. " zó á propender demafiado al fueño. Aísi pafso 

algún tiempo 5 pero fobreviniendo fiebre , ya fe de­
claro en Lethargo. No fe acudió muy prefto al remedio , y 
quando fe quifo , ya eílaba muy apoderado. Vino el Medico, y 
la fangró luego de el tobillo. Se le aplicaron ventofas en varias 
partes 3 fe ufaron tópicos: pero no aprovechando nada , murió 
la enferma.̂  Se abrió el cadáver , y fe halló un abfceííb en la 
parte anterior de el cerebro, de donde falia tanta materia pu­
rulenta , que bañaba lo interior de el huefló , y antes de moric 
falió alguna porción por las narices. 

121 Se lee en algunos Médicos , que íí al Lethárgo fobre-» 
viene fiebre, fe cura el Lethargo. Efta máxima llegó á tanto 
fequito , que fe trata en algunos de promover la fiebre con ar­
tificio. Uvolfango Hofero, en fu Hercules Medico, dice, que el 
modo de íüícitar la fiebre de eftirpe de ephemera, y con la qual 
fe deberá curar el Lethargo, es untar los lugares ds el pulfo con 
aceyte de efcarabajos , hecho de el modo, que fe elabora el de 
efcorpiones : Sk enim, dice , ceno experimento febris exchatur* 
cphmeram amnlans, & altero flatim die difparens. Y o , y qual-
quiera, deberá eftimarle el experimento , íi es tan cierto , para 
fufcitar fiebre en cafo neceííarioj pero dudo mucho de la verdad 
de el hecho, para que trahe el experimento. 

122 Si Uthargicis febris fuperveniat, efcribe , Lethargus fol* 
yitur : qmdfi [ponte febris non accedat , licebit eam arte faceré, 
mngendo pmfibus > &c. Efte es el fallo j y yo digo : Lo prime-
I P ^ ^ f t €9tte¡fu9q9¿ que eftos J l ^ W ^ t o g o , no hay 
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f o csJfetlos Soporofos. 
fiebre coexíftente lenta ? no estethargo 5 porque no hay Me­
dico , que feñale Lethargo fin fiebre , y que por la fiebre no le 
diferencie de los otros afeaos foporofos : de modo , que la fie­
bre j y olvido , fon el carafíer iníeparable de Lethargo. Luego 
fuponen mal, íi íiiponen, que hay Lethargo , que no tenga fie­
bre. Si no tiene fiebre , ferá Caro y ó ferá Cataphora. Y digo 
•lo fegundojque fiendo Cataphora, ü otro afefío fomnoliento fin 
fiebre , fe pondrá peor el enfermo , quando la fiebre fobreven-
ga. E l exemplar lo tenemos en efte cafo de Dodoneo. Mien­
tras no huvo fiebre > no apareció temible la íomnolencia, y du­
ró mucho tiempo. Llegó la fiebre 3 y la enferma , que antes 
fe defpertaba con toda facilidad : Tándem vero accedente fe~ 
hre non potuit. Que buena tma de quitarfe el Lethargo por la, 
fiebre !• 

123 Pero de todos eftos defpropofitos y.que prueban la ex­
periencia , y la razón , tiene culpa la preocupación á las hypo-
thefes.. Creía Hofero , como los demás , que la pituita fría , ó 
la abundancia férofa , forman el Lethargo. Sigueíe de efto, que 
íi fobreviene fiebre j que'es afefto caliente, y feco , confumirá, 
y templará la humedad , y frialdad de el fuero , y la pituita. 
Bien4ircurrido , fi fueffe de fe el antecedente : pero como es 
imaginación pura ,. la experiencia lo contradice. 

' 1 124 Un Serenifsimo Elector de Moguncia, fue 
Dijjhdon acometido de Coma-vigi!, y de alli paf o áLethar* 

por Trüffel" go , que le quitó la vida , fin que pudieíle librar-
mmo» fe la Medicina. Hizofe anatomía > y fe halló el 

ánóto ciftico , ó poro biliario , que llaman , que 
"es un delicado, conduéto, defde la vegiga de la hiél, hafia el 
intefíino duodeno , muy grueífo, y como hincbade. Abriéron­
lo , y íe encontraron dentro muchas piedras , de di verías mag­
nitudes. Las mayores, tanto en la magnitud , como en la figu-
xa , y color, iemejantes en todo. á. las nueces de cfpecia,. las 
pequeñas , también, en color, y grandeza , aísimiiaban. á laa 
poftas, y perdigones. Todas eran bañante du ra sy rempidasa 
manifeftaban en íu interior color amariiio , y un güilo amátgq. 
Nada mas, fe halló en el cadáver 5 y ningún otro afefío tuvo el 
enfermo % fino una led fortiísima muchos a ñ o s q u e preciíaba • 
i t^er fiempre agua próxima para mitigarla,. 
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tiffeccion 125 Un muchacho de once años incurrió en 

foYFerefto, eftupor , y Lethargo : mejoró algún poco , pero 
bolvió el Lethargo con fortaleza , y apareció cf-

phacelo en el lado derecho de la cabeza , con apariencias de 
hemiplegia. E l Lethargo fe fue haciendo mas profundo. Se le 
aplicaba enhino de tomillo , y vinagre , con lo qual abría un 
poco ios ojos , y expurgaba por las narices algo de materia fa-
niofa , fanguinoknta, y fétida. Murió el dia quarto. Abriófe 
el cadáver , y fe halló toda la parte derecha de el cerebro , y 
cerebelo i faniofa , podrida , y íanguinolenta . Todo lo demás 
de el cerebro eftaba fano. 

126 A una muchacha de once años ácometió 
Dijfeccion Inopinadamente un Lethargo tan fuerte , que mu-

por Chiffle- rió en el efpacio de quarenta horas. Abriófe el ca-
Wi daver , y nada fe encontró en la cabeza , ni en el 

eftomago. Pero en uno de los inteftinos tenues fe 
. hallaron doce lombrices largas, y conglovadas : rodo el inteíli-
no muy rojo, y demafiadamente inflamado. Quién havia de 
adivinar la caufa de efte tan repentino Lethargo, efpecialmen-
te eftando imbuidos de que la pituita , y el fuero ion fa caufa? 
Nadie. De hecho , íbbre efta hypotheíi folamente fe le admi-
niftraron cauterio en la comiíTura coronal, fe le echaron vento-
fas , y algunos clyfteres. Acafo, fi huviera dudado el Medico, 
fobre que podria no fer precifamente aquella la caufa , huvie^ 
ra averiguado, ó inquirido fobre la verdadera j ó á lo me­
nos , dado un vomitivo, ó purgantes fuertes, fe huvierart 
expelido las lombrices. 

127 Guillelmo Ballonio refiere de tres en-
Dijfecciones fermás , qfcfe comenzaron Cómatofas, y acaba­

dor Bdlonio, ron en Lethargo. De la una dice , que tenia las 
megillas rubicundas , orinaba involuntariamen^ 

te , y de el mifmo modo excretaba. Murieron 5 y nada fe halló 
preternatural en fus cabezas, ni en otra parte ? y folalnente fe; 
encontró ei vicio en los pulmones. Efta ultima , tuvo también 
delirio, y tremor. Raro phenomeno, y fuerte defengañoí 
Lethargo, tremor , y delirio, fin ofenfa en la cabeza, y fo!o 
ti daño en los pulmones > como podridos ? y pegados á las 
ggítiiias. 
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'128 11 deípues de curado el Lethargo , pérmanec'é , leí 
^ gun fuele fuceder muchas veces, defefío en la me-» 

mpria , olvidos, o embelefcs , fe hará una infuíion en aguar­
diente fuerte , de firaiente de eruca, y de carpobalfamo. Á una 
porción de ella infuíion , fe añadirán dos de agua roíáda fra­
granté 5 y fe llenará la boca quatro , ó feis veces al dia , te­
niéndolo en ella mucho rato, defpues derramarlo. Tomará 
una cucharada de efto miímo en ayunas. A dos onzas de la fo­
ja infuíion de el aguardiente , fe añadirá una onza de aceytc de 
caftoreo, y dos dragmas de aeeyte de euphorbio , y con eílo fe 
untará la cabeza , por todo el occipucio. Tomar tabaco con ur 
poquito de ámbar j y algo de clavos de efpecia, es también muf 
bueno» 

C U R O . 

J . . f. -XXY. 

12^ £lta^s*ma dolencia, es el ultimo punto de las 
J C verdaderamente foporofas. Como un medio entre 

el Lethargo > y la Apoplegia , la colocan comunmente los Doc­
tores. Es un íueño^ profundo , dice Jonftonio, con leíion en e| 
íentido , en el movimiento , y en la imaginación. E l íentido, y 
movimiento externo eftá obtufo , no abolido , como digeron al­
gunos ; pues punzado un miembro , fe nota retirarlo, pero fin 
defpertarfe : y efto, entre otras cofas , lo diferencia de la Apo­
plegia j pues en efta , ni punzados fe mueven. Sus ¡males, fon 
profundo fueño; fin defpertar por ruidos, voces , ni movi­
mientos. Y en efto deja de fer Lethargo : pues en el Lethargo 
le defpierta , á movimientos , y á ruidos. La refpiracion total­
mente libre j y por efto deja de fer Apoplegia j pues fi íe nota 
eftertor en ella , yá camina , ó eftá Apopledico el enfermo. Si 
íe les punza , no defpiertan, pero fe nota algún movimiento de 
retirar la parte. Las operaciones animales , y los fentidos in­
ternos eftán fin exercicio. Si c\ Caro es primario , no íymptho-
uaauco ? no concurre |j?bj:e. Su pro£noJi¿(Q cafi íieinpre es fatáls 

f " Si 
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Si íbbrevíene á fiebres 3 nunca fe cura. SI es por Cáufa interna5 
es dificilifsimo de curarfe. Si es por caufa esterna, que es lo mas 
frecuente , alguna vez Te cura , ñ íe conoce luego, y íi ocurrf 
prefto. 

C V K J . €1 OH, \ 
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•L verdadero folitario Caro, íé ocaíiona las mas vê , 
ees por caufa venida de afuera. Tufo de carbon3 

o de vino hirviendo j fuma borrachera > exceflb en narceticos 
aflivos 5 venenos afllimptos 5 cabidas, ó otros grandes golpes 
de cabeza. Aunque creo , que por eftas dos ultimas caufas, no 
'es verdaderamente Caro la dolencia j es Apoplegia, 

151 Si procede de caufa interna j ó es íympthcma de fie­
bre , ó fobreviene á ella 5 y entonces, como es lo común aco­
meter en el eftado , o quando bavia de dec.ínar , íe apodeia de 
tal fuerte , que rara vez tuvo remedio. Ya , porque no puede 
hacerfe evacuación alguna ; ya , porque entonces es methaílaíi^ 
material á la cabeza > con cuyo eftrago , acaba muy piefto con 
]avida : y ya , porque la debilidad de el fugeto en aquel efta­
do , y poca actividad en fu naturaleza no permite, que los au-* 
xilios obren con eficacia. Sin embargo , en eíle café fe recurri­
rá al ufo de los mas aétivos efpecificos á la cabeza 9 que deja-<. 
mos ya en el Lethargo. 

132 Suponefe , que en efte eftado no habrá lugar , ni á la 
"evacuación de el vomito , ni á la de vientre 5 yá , porque Cita­
rán hechas por la fiebre j yá > porque la naturaleza débil de el 
enfermo , no lo permite. Se pondrán i pues, dos grandes ve-
gigatorios en las glándulas, que eíuh* detras de las orejas. Se 
hará un leve cocimiento de the , agedrea , caíloreo 3 y, poleo, 
'en vinagre , y fe procurará adminillrar algunas cucharadas , ti-, 
bio. Se hará una disolución de alcamphor enagua.de la Rey-
na : y con una onza de eílo , y una libra de vinagre , en que . 
haya cocido íalvia, agedrea , ruda, y caíloreo, fe daráa 
baños tibios á toda la cabéza , raido el cabello. Se dará 
baño hafta encima las j:odilia§? en cocimiento de yezgos , 
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133 O fm fiebre ; fino que primanaraente ínfulta al en­

fermo. Entonces es preciíb, que el Medico procure faber ía 
ocafion, que tuvo para enfermar. Si , fea muger fea hombre, 
íe han deteaido evacuaciones fanguinas, con Tolo un clyftec 
acre , que preceda , fe harán luego dos íángrias en pocas hoja0. 
Se hará una gicara de buen chocolate claro , en cocimiento de 
the , y añadida una dragma de eífencia de caílcreo, fe le admi-
niftrará á cucharadas. Se procurará defpertarlo , arrancándole 
ios pelos de dentro'de las narices , que es el mas poderoío def-
pertante , y también de uno en uno , los de los bigotes. Es ca­
fo raro el que refiere Dicterio. A un Carotico caíi muerto, que 
por nada pudo difpertarfe s le comenzó á arrancar los pelos de 
t í bigote. Tiróle un bofetón el enfermo , diciendo al mifmo 
tiempo : por qué, mal hombre , me arrancas las barbas > Rcf-
pondióle el Medico : no te dejaré ninguna , fi no te fientas luet 
go en la cama , hablas , y abres los ojos 3 profiguiendo fiempre 
en arrancarle los pelos. Pero el enfermo, jurando , y enfada­
do , fe levantó como pudo j fe fentó en la cama , tirando bofe­
tadas , y diciendo , que fi profeguia en repelarle , le arrancarii 
las fauces. Se mantuvo defpierto, y al tercer dia eíluvo bueno. 

154 Si todavía no fe alivia , fe ufarán los vegigaterios 
grandes á la cabeza, y las embíocaciones. Errhinos fuertes, ef-
pecialmente el de turbith minera!,ó mejor el polvo de dos hojas 
de laureola. Si efto no fuere bailante , es muy buen auxilio, 
lavar por mas de media hora las plantas de los pies, eftregan» 
dolas con vinagre fuerte , y íal. Hecho efto fe pondrá en las 
mifmas plantas una cataplafma , compueíla de quatro , ó feis 
onzas de higos, una onza de polvos muy fiibtiles de moftaza, 
dos onzas de eftiercol de cabras en polvo , dos drágmas de a l -

^camphor , difluelto en agua de la Reyna , y él vinagre fufícien-
«e. Y añadiendo á la mafia , una dragma de tintura de cafto-
feo , y un efcrupulo de aceyte cílencial de agedrea , fe le pon* 
drá otra cataplafma en el eílomago. La de ios pies fe quitará 
paífadas doce horas 3 fe bolverán á eftregar con el vinagre , y 
é á l y íé pondrá otra cataplaíma. Se adminiftrarán también fu-« 
pofitorios, ó clyfteres , que muevan el vientre. 

155 Si no ha havido detenciones fanguineas, y el fugeto es 
mo2io ? robuftp ? bien tiimmHáo} fe pra^icaíá 1Q mifmo : per^ 

¿efpues 
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defpués de íangrado blenjfe procurará purgar con la infufion de 
trochifcos de alhandal. A muy poco receio , que haya , de que 
la primera región no efte muy limpia , fe le dará al inftante un 
vomitivo de vitriolo blanco, ó tártaro emético , ó vio© emético. 
Y íi ? evacuando, fe alivia , fe repetirá al fegundo día. Defpues 
fe le darán , fí fe puede de una vez, tres onzas de vinagre fuer­
te , ,con un efcrupulo de polvos de caftoreo , y un grano de ám­
bar. Lo qual podrá repetirfe baña dos veces , ó tres en un dia 
natural. 

Acontece alguna vez efte afefio , defpues de algunas 
"enormes evacuaciones , ó de vientre , ó de fangre. Entonces, 
el poco remedio, que hay , confifte en infuíicn de the, con ám­
bar. Chocolate hecho en agua de the. Baños, ó embroca-, 
ciones á toda la cabeza , hechas con vinagre de ruda , y agua 
de la Rey na x con un poco de tintura de caftoreo. Cuydan-
do mucho de defpertar al enfermo por alguno de los me­
dios , que ya hemos dicho ; pero efte Caro, es mortal por 
naturaleza. 

157 Si fue por haver tomado veneno, ó cofa venenofa, inf-
ía precifamente luego el vomito, ó antimonial, ó de vitriolo: 
íi ello no fe hace , no hay remedio. En haviendo logrado el vo« 
mirar , fe admmiftrarán tinturas theriacales ,^ aguas theriacales, 
ó la mifma thriaca , fm opio. Los diaphoreticos, y alexiterios» 
E l vinagre de ruda , con caftoreo , y ámbar, es efpeciíico, A d -
viertafe, que los. venenos íoporoíos, no fojamente fe toman por 
la boca :. también pueden mtrodücirfe por picadura de animal 
venenoíb. La muerte de Cleopatra por los aípides x dice Plu-
tarcho , que fue con íiieño. 

15 8 .El fatalifsimo tufo , ó exalacion narcótica , que arro­
jan los leños encendidos, fueron muchas veces eauía de efta 
dolencia. Procurefe entonces, el vomito 5 y logrado , íé acminif-
trará oximiel, eífencia de caftoreo , y cocimiento de orégano. 
Deide luego fe eftregarán fuertemente las palmas de las manoss 
Y pies , con. vinagre fuerte , y íal : y por las narices íe intro­
ducirá vinagre de ruda y cocimiento de mayorana.. Cuydefe 
mucho de deípertarlo con ligaduras, y repelos : y fe harán em­
brocaciones tibias á toda la cabezaj, con cocimiento de orégano^ 
agedrea^ poleo, y riida3. hecha en vinagre, y agua.. 

£1 
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139 E l vapor, ó tufo de mofto ; el que defplden hs pare^ 

des recién blanqueadas con cal 3 el de el azogue quando fe tra­
baja , también hacen Caioticos. La primera cofa, que infta , es 
íiiudar los enfermos á otro ambiente ; y que no fea caliente, 
íino algo frefeo , y húmedo. Si ha poco rato, que havia comi­
do el doliente , inftefe para vomito , introduciendo una pluma 
hafta las fauces, mojada en oximiel efquilitico , ó íimple. Se 
bañará toda la cabeza, y cara con agua , y vinagre , menos que 
tibio. Se les hará bolver , moleftandolos j y defpues con foios 
los baños dichos, hay bailante. Pero íi no lo fuere , tomará dos 
veces al dia una bebida compuefta de cocimiento de cardo fan-
to 5 y efeorzonera , con jarave de limón , nitro redificado , ojos 
de cangrejo , y eíTencia de caíloreo. Si el enfermo no eftaba re­
cien comido, ó bebido , no hay tanta necefsidad de vomitarj, 
íi otras circunftancias no lo piden, 

140 La mucha fumpeion de opio , meconio , beleño , nuez 
métela , ó otro foporifero de eftas aÓividades, hace también 
incurrir en efta dolencia. Salmuth refiere de unCarotico por 
haverle introducido una dragma de opio en una ayuda : de cu­
yo infulto fe libró , con otra ayuda de vino blanco. Si ha poco 
rato, y, aunque yá haya paflado algún tiempo , que fe tomó el 
foporifero , es necesario hacer vomitar prefto al enfermo, pa­
ra evacuar de el eftomago el material narcótico : defpues fe ad-
miniftrarán immediatamente clyfteres de cocimiento de piretro, 
malvavifco , ruda , y acantho , hecho en vino 5 aceyte de ruda, 
y miel rofada. Se introducirán por la boca cucharadas de una 
mixtura compuefta de Cocimiento de carlina , y cardo fanto, 
tintura de caftoreo en cantidad baftaate, y efpiritu de vitrio­
lo , hafta que efté aceda la mixtura. A la cabeza fe repitiráa 
las embrocaciones de vinagre de ruda , y mayorana , con tin­
tura de caftoreo. A las narices efpiritu volátil de fal amo­
niaco. Si ocurre el Caro por haver dormido íbbre fardos de 
azafrán , como obfervó Borello ; ó en apofentos, en que ha­
ya de efta eípecie , fe hará lo mifmo , que para los de arri­
ba j no olvidando en unos, y otros las infuíiones de the repe­
tidamente. 

141 Los efpecificos mas adivos para el Caro, fon los mas 
geedos,. Vinagre buejio ; efpiritu , o aceyte de viulolo 5 el vi-i 

nage^ 
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nagre vítríolado benedlño de Etmulero, el vinagre de ruda, el 
the , y el caftoreo. 

142 Si íobrevlene el Caro por golpe grande , cabida , ó cu­
chillada , efta muy próximo á fer Apopiegia. Acafo habrán fi-
do Apopiegia algunos de eftos afefíos , que fe han tenido por 
Caro. Sin embargo, íea uno, fea otro 5 no fe curará el afedo 
haviendo hueflb roto , fi hay efquirla , ó lamina , que toque , o 
hjera a alguna de las meninges. Efto es lo que fe debe reme­
diar primero, con trepano , u otro modo Chyrurgico. La fan-
gria de el tobillo es muy de el cafo j y fi defpues huvieííe co­
yuntura , y todavía necefsidad , fe podrá fangrar de alguna de 
las yugulares , ó de las narices, ó fajar ventofas en el occipu­
cio. Hecho efto, fe harán embrocaciones repetidas , tibias , á 
toda la cabeza , y peícuezo , de cocimiento de raices de vince-
toxico, butua , flores de hypericon , de poleo , y falvia , hecho 
en iguales partes de vino ,-y de vinagre. Se adminiftrarán clyf-
teres irritantes. Y por la boca algunas mixturas acedas , y bal-
lamicas. No fe adminiftrarán efternutatorios: pero si á las na­
rices el eípiritu volátil de fal amoniaco. 

14^ Dos cofas deben advertirfe en eftos cafos. La prime­
ra , que hay fumo peligro en la tardanza. Y afsi, quanto an­
tes deben hacerfe las fangrias , y mover el vientre : acudiendo 
luego á levantar el cráneo , fi por fu deprefion por el golpe fu-
cede el íiíedo , ó á quitar las efquirlas , ó huellos , que hieren 
las meninges , antes , que fe inflamen. Pues fi efto fucede , á 
mas de que íe hace irremediable el daño , fe pone mas dificul-
tofa la operacion de defeubrir el cráneo , ó trepanarlo, íi yá 
le han inflamado mucho los tegumentos. La fegunda es, que íi 
hay herida grande en el cráneo, que tenga comunicación á den^ 
tro , o deípixes, que fe haya trepanado , no fe ponga vinagre 
en el cocimiento para la embrocación , hagafe folo con vino 3 y 
le añadirán flores de meliloto, y de romero. Cuydando mucho 
de extraher por la rotura , ó trepanadura , la fangre extravafa-
da , que haya cabido dentro de el cerebro. Todo el tiempo de 
la curación, aunque yá fe mantenga deípierto , fe debe mante­
ner el vientre fluido i y adminiftrar cejphauw§ confortantes po^ 
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Ohfervacion. - 144 T T N hombre de quarenta anos, vale--
i& yyüis, v J tudinario , por deftemplanzas en 

fu. dieta > por lo qual le adminiílraron algunoŝ  
medicamentos empíricamente , y con amethodo , incurrió en 
Caro de reíulta de todo eíto. Quifiera el Medico fangrarlo, 
pero le detuvo la debilidad de el enfermo. Dioíele un clyfter 
de cocimiento.de raíz de brionia, y las íimientes. carminantes, 
coa dos onzas de la hyera.. Se aplicó un grande vegigatorio en 
la cerviz j , y las narices , y Cenes fe untaron, con. algunos balfa-
mos.. En las plantas de los pies fe puíb una catapla(ma de raiz 
de bryonia , y ruda: y de. dos á dos horas fe le hacia tomar una 
cucharada-de jarave de cantueíTo,. con feis gotas de efpiritu de 
cuerno, de cierbo. Sintiófe con todo eíto. algún alivioaunque 
poco, en. el primer día. Al fegundo fe le dio en una cucharada 
de caldo5í una dofis larga de eícamonea preparada ; con lo qual, 
¿aviendo obrado mucho, comenzó luego á abrir los ojos , ha­
blar 3 y conocer los circunílantes , y poco defpues á eftár ya 
bien defpiertOo 

145 Juzga la felicidad de efta curación , el Medico , que 
la refiere 5 á fer por cauía bañante maniíieíla ; efto es, rapto de 
lo^ humores i la. cabeza ,, en fuerza de ios medkamentps mal 
adminiftrados. Y parece, que si : pues con la. expargación cov 
yiofa de vientre, fe conoció, el alivio0, 

145 Un hombre , en Ratisbona , padecía 
Obfervacim grandes dolores artéticos. Un. Medicaftro Saltln-

de 'jmn Hel~- vanqui quifo quitarfc. os , dándole intempeftiva-
Uvigio,. mente una exorvltante porción de opio. Sobre­

vino. Caro 5 y irremediablemente fe murió el tn* 
fetmo. Guyo infeliz termino tuvo también en la mifma Ciu-
liád un Ungaro , por la miíma casfa de tomar mncho opio , pa­
ra curarle el mifinQ Mediato unas grande vigilias 9; que le 
mokílabaiv 

r XJP. 
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Ohfervacion 147 Un Glandes padecía qulbo mefes de 

de Forejio, quatrana , y algo de eícorbuto. Eta en lo frió 
de el invierno j y un dia ¡e entro con tanto r i ­

gor el frío , que para evitarlo,Te pufo debajo de fus ropas , te­
niendo también la cabeza dentro , un brafero de fuego de car-» 
bon. Quitófele el frió 3 pero los humos de el carbón le produ-
geron Caro. Quedofe como muerto, y tanto > que los aísiften-
tes trataron , de que fe le adminiftralTe el ultimo Sacramento. 
Vino á efta íázon el Medico , y enterado de la caufa, no def-
eoníió de fu recobro. Le hizo dar fomfsimas ligaduras en los 
brazos, y muílos. Friegas fuertes con vinagre, y fál en las. 
plantas de pies, y manos. Y en las narices ruda verde macha­
cada , para que reípirando, penetraren fus corpufculós. Repi­
tiendo incefíantemente todo efto, por efpacio de quatro horas, 
mejoró el enfermo de fu Caro, 

148 Hafta aquí hemos apuntado en efteDif-
Ohfervacion curfo obfervaciones de cada uno de los afedos 

de Earbete. foporoíbs :„ ahora, por cafo verdaderamente ra­
ro , tranfcribirémos una de Paulo Barbete j en 

quien fe vieron todos juntos. Una Señora de Abfterdan 5 empo­
rio de la Olanda, á los cincuenta años de fu edad , la acome­
tió impotencia de mover el brazo derecho : por lo quai > viviíí 
en la cama trabajofamente. Veafe aquí 'Perlesía. SobrevenianU 
frecuentemente íúeños profundifsimos, de quien nadie podia 
defpertarla , pero fin fiebre. He aquí Cataphora , y Caro, Algu­
nas veces alternaba fueños, y vigilia , bailante , íegun el milrao 
Barbete , para capitularlo por Coma-yigil. Otras ocafiones , al 
profundo íúeño , fin fentido, ni movimiento > fe anadia efter-
tor : luego también ^ípoplegia. Y en fin , otras veces el fueño 
tenia fiebre , y llagas en la boca , que debe congeturarfe por 
lethargo. Por quince días padeció todo efíe fyndrome de ma-s 
les s hafta que le quitaron la vida. 

B I S S E C C 1 0 
$> x x v n t 

Viffeccion J49 T T N Soldado recibió un gran golpe,' 
pw Sculmot W y herida ^ e] vscipucio a 9-

H 2 Agofto, 



í^feElos Soporofos, 
Agoftó, con fragura en el huefíb. Curaronie fuperfícialméñte; 
bafta el día 31. de Enero , que fue al Hofpital , porque fu he­
rida íienipre Te mantenía , y cercada de carne fungoía. Exami-i' 
nola el Cirujano con la tienta , y fe entró dentro una tercera-
parte de ella , de modo , que penetraba cráneo, meninges , y 
IhaíVa el cerebro , y en cuya operación falió mucha materia pu­
rulenta- Hafta el día 6. de Febrero fintió el enfermo gran pefo 
en ios ojos , defpues dolor en el derecho , y vahídos. Creció 
mucho la carne fungofa , y falla mucha materia por la herida. 
E l día 20. fe le perleticó todo el lado derecho. E l dia 21. per­
dió la habla j fobrevino Caro, y murió el día 25. de Febrero. 
Hizofe diífeccion de la cabeza , y fe halló todo el hueflb oecipu-» 
Cal, que fue el herido , en medio de fer el mas grueflb de la ca* 
beza , tan delgado como los petrofos, que fon los mas delgados,* 
porque por la parte de adentro fe havia podrido fu mayor par­
te. A la parte izquierda de el cerebro havia un grande abfceífo 
embuelto en propria película , que rebentada , arrojó mucha 
cantidad de materia fétida. En las demás partes no havia otro 
vicio. E l ventrículo derecho c í e n l a una lympha clara : el 
kquieirdo eftaba bailante com|"r' do. 

150 De un l&ano refiere Platero , que ha-
Difíeccion viendo padecido vahídos por mucho tiempo , Ic 

f or Vlatera. acometió Caro , de el que no haviendole librado 
la medicina, murió. Abriófe la cabeza , y que no 

fe halló otra cofa, que eftár fus anfrados, y ventrículos con 
cantidad de lympha* 

i . XXIX. 

151 T 7 X I.ethago, y mas efpeciaíraenté el Caro, íuclerf 
JCi fer acompañados de Upopiegia. La feñalará el et-

terror , y el que , aunque fe les punce , nada íientan. Entonces 
es neceflaria quanto antes la exacción, de íangre, y repetirla, 
fegun el fugeto. Baños de agua tibia, en que coció orégano , y 
agedrea ,, hafta la cihturav Y > á las mixturas anti-lbporiferas^ 
fe mexeúra ámbar? y aioúgqu^ Tgéo t ib k ú precjfQ repetiría 

CQXk 
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con frecuencia : potqneiníh mucho la necefsídad, y el po­
co tiempo. . . r ,. 

152 E l hyfierifmo, ofuíbcacion uterina, te complica mu­
cho con eftos afeaos. Algunas veces ferá totalmente caufa de 
ellos el útero. Por lo qual, fiempre , que aeaeEcan en el otro 
fexo , fe deberá informar el Medico de los motivos, que pueda 
haver , para atenderlo, 6 como caufa, 6 como complicado.' 
Regularmente , íi no es faceto muy débil, probará bi¿n la ex­
tracción de fan^re i la qual"; íi no ha havido detención de me-
fes, que entonces deberá íer por fangria , ferá mejor por ían-
guijuelas en las hemorrhoydes. Se efttegarán las narices , intro­
duciendo dentro de ellas aceyte negro de fuccino , y íi efte no 
eftá á mano, humos de trapo quemado, y polvos de afíafetida. 
Se adminiftrarán pefarios aromáticos, y en el ombligo untu­
ras repetidas de linimento , hecho con goma galbano , y balfa-
mo de perú , 6 de eopayba. La infuíion de the , y la agua de 
melifa compuefta j con la eiíeneia de caftoreo , fon los ef-
pecificos. 

155 Las Imhr iees, pueden fer caufa , y también complica­
do. Para uno , ni otro , no hay ferial en el tiempo de el infulto. 
Solamente podrá inquirirfe , preguntando á los afsiftentes, íi 
íaben anteriormente de eña labe. Entonces , la infuíion de tro-
chifeos de alhandal, que es efpecifica para el fopor , lo es tam­
bién para exterminar las lombrices. La agua de rabárbaro á 
todo pafto , ferá excelente , apieando al mifmo tiempo ios re» 
ipaedios proprios de el afedo» 

B 0 K K \ A C H E R M, 
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rj54; T As Sagradas Letras, los Sabios, los Médicos, f 
i _ j la experiencia , eííán llenos de utilidades de el1 

?ino moderadamente bebido5 y de fatalifsimas tragedias por ftt 
abufo. La politica de varias Repúblicas antiguas , íin otro ref-
peto, que el de fer racionales , prohibia bajo graves penas el 
emborracharfe. Los Romanos tenían impuefta pena de muerte. 
X ames ios Caítagineaíeg no permitiaív 3 que fu Principe bebiefi 
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fe vino , en el año , que les governaba 3 para por efte medio tei 
nsrlo precabido de la borrachera. Acabófe aquella belliíiima, 
y fanta política , que debiera pradicarfe por ley en todas las 
Provincias cultas. Raro ferá el Lugar , en donde cada dia no fe 
vea;, fer caufa á la embriaguez 5 de el homicidio, de el latroci­
nio , de la deshoneílidad, de la difcordia en las caías, de la po­
breza , de los tumultos , de las riñas» Que vicio, pues, puede 
darfe mas enemigo de la fociedad humana 3 ni qué mayor peíle 
de la República I Ninguno. Con todo eíib , no vemos caftigar 
á ninguno por borracho 5 antes s i , librarfe por borracho mu­
chas veces , de la pena merecida por los infultos. Raro privile­
gio ! Es cierto, que en muchas cofas, fue raciona 1 ifsima , y, 
ajuftada la politica de los Romanos : pero, á mi parecer, en na­
da mas juila , ni mas racional , que en la pena de muerte á los 
borrachos. 

155- ^ La falud d.e la República, padece enormemente por 
confentir eílc abominable vicio entre las gentes: pero no es 
menos lo que la falud de las mifmas gentes padece por las fata­
les reliquias de eíle vicio. Si los males públicos, no fueífen:los 
que no tienen ajuttada recompenfa por la venganza en los par-' 
ticulares , quedaría bien vengada la República , de los males, 
que la hacen los borrachos , con los males , y enfermedades, 
que fe acarrean á si m'fmos. Las enfermedades fon tantas, que 
hablando á t los Pueblos de Inglaterra Rondelecio , dice , que 
fe hacen ricos los médicos de allá-, por folo las dolencias, que 
acarrea la borrachera, l i norunt Medid Britani, qui divites evít-, 
dimt ex affeólibus, qui ex crapuU fobole fiunt. Y de lá Alemania, 
y Palies bajos dice Juan Forefto, que alli fe verifica el dicho: 
Tlures crápula mori, quAm gladio. Acafo en algunos territorios 
de por acá vemos lo mifmo, íino que no lo miramos. 

156^ Los males fon muchos pertenecientes al fugeto: en 
pocas lineas los diííeñan Forefto, y Etmulero. Caput fadis ex" 
halationibus dirumpitur , cerebrum vertigine tentatur, oculí tor» 
quentur , aures mdojo fpirim crepant , iingua yacillat, femó fu-
ú lh , orispditus teter , flomachus fubvenitur , coráis palpitatio* 
mamm inepta , & insana gafticulatio, pedum incerms; luhricufque 
gréffas, inquies noffurna, tiirpes ronchi, fúñales fomni, alvi, & 
tyfiw, fpmifsimg Jolittiv 1 m in lm eljrk , qumadmHmt in camp 

lutH* 
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lutuknU fues, perfíepe volmamur. Buelvo á decir , y á dolennej 
que es muy para llorado , y avergonzado r d que la polkka ci­
vil , el que todas las leyes cultas , no caítiguen fe veramente im 
vicio , que , á mas de fer pecado morral publico, es enemigo 
capital de la paz domeftica , y de la plebe j capa difculpante 
de infinitos iníultos y ruina de la íalud , y de la razón j promo­
tor , y confervador de holgazanes , y malos trabajadores; bef-
tializante de la naturaleza humana y dePcruidor de los haberes 
de jornaleros, y plebeyos , hafta conftituirlos en mendigos j y' 
m fin 5 un fyndrome de todas las porquerias, é iniquidades.. 

| , X X X L 

15 j Onftituye , pues, eíle vicio , aí hombre aAual-
mente en enfermo ; pues le eaufa un fueño pre­

ternatural profundo ; le daña el fentido, y el movimiento : mu­
chas veces le introduce dentro.délos canceles de Apopleético; 
pues, á la falta de movimiento , y de fentido , le daña la reí^ 
piracion con eftertor , y con ronquido. Y la repetición de eftas 
anualidades 5, o paroxiímos tranfeuntes , le difponen a enfer­
medades fatalifsimas3 deque eftán llenos los Autores pradi-
cos. Y ni la razón puede dudarlo s pues la enorme ofenía , que 
padecen las dos foberanas oficinas de la vitalidad , y de la ani­
mación 3 en el tiempo de el infnlto , no pueden dejar , íi íe re­
piten , de evertir la textura 9 torcer las acciones, y configuien-s 
temente traítornar los uíbs^ 

158 La caufa , pues, mediata de eíla dolencia , es e! vino, 
en íú efpiritu ardiente , lulphureo , que por el efedo debemos 
llamar narcótico. La immediata , es la narccíis, que íe intro­
duce en el cerebro» Cómo fe hace eílo , es íumamente dudoíot 
porque hafta. ahora, nadie íupo en qué. coníiíie formal , y pre-
cifamente la introducción , ó el fueño. A mas 5 que para pveca" 
verla , ni para curarla en lo pofsibie , no parece que hace fal­
ta, el faber , como los eípirkus fulplinreos iiifiamables de el v i - : 
no producen el fueño, y Jos demás fympthomas ocurrentes. 
Advierto , que aqui hablamos de la borrachera produGida por 
vino , ó fus eípiritus j y por la cerbeza , y íemejantes bebidas 
i ü f i a m a b l e s . Eílas ion las que frecuentemente ocurren 5 y aísi^ 

de 
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de ellas procede nneílro dicho. En orden á la producción de el 
ílieño natural, y por arte, veafe lo que cenemos eícrito en 
nueftro fegundo Tomo, 

159 Las feuaks diagnofiicas precifamente de fer embriaguez, 
íbn muy confufas , y poco difcernibies. Ni la profundidad de 
el fueño, ni el pulió , ni las faltas de fentido , y movimiento, 
ni el ronquido , fon caraderes de eftár borracho j es precifo, 
que el Medico pregunte á los afsiílences, ó domefticos el moti­
vo. Y íl no hay á'quien hacer la pregunta , podrá apretarle , y 
comoverle con la mano el eftomago , y aplicar entonces el ol­
fato á la boca de el doliente , que el olor vinaceo le dará luz 
baftante para conocerlo. 

160 ÍL\ prognoflico puede fer fatal, fegun algunas clrcunf-
tancias : porque fon muchos los que murieron fin íaiir de el pa-
roxifmo. Si de repente fe queda mudo el borracho , muere con" 
yulfo , por teftimonio de Hyppocrates , íi no fobreviene fiebre, 
6 recupera la habla al inflante , que fe pafie la borrachera. Si 
al profundifsimo fueño , y falta de fentido , fe junta eftertor, y 
el paroxiímo fe alarga , es muy temible el que morirá apoplec-
tico. Si fobreviene convulfion , es feñal mala , y mas, ó menos 
mortal , quanto mayor fuere la convulfion. E l que fea frecuen­
te en embriagarfe , no dejará de incurrir en alguna de las en­
fermedades íiguientes , ó también en algunas de ellas. Ca-
tarrho, hydropesia leucophlegmatica j pues yá Galeno obfer-
vo , que el abufo grande de el vino engendraba enfermedades 
frias. Alferecía , tremor, y convulíiones, locura , mania, apo-
plegia, arthricis , dolores t heumaticos, perlesías, y palpita­
ciones de corazón. Advierto , que efto íe entiende de los que 
precifamente fe emborrachan, no precifamente dejos que be­
ben mucho. Aunque fea dañoíó el beber mucho vino ; nunca 
llega la economía animal á padecer en fiis folidos , y líquidos 
el traftorno , y peregrina imprefsion , que quando en fuerza 
vde la abundancia , fe rinde á la profundidad de un fueño, y 
á perder el fentido , y movimiento. Pues fea , como fea , no 
hay duda, fino que bs órganos de la razón , y el fentido 5 el 
prigen f y progreífo de los nervios, padecen mucho, 
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xxxir. 
lUando la naturaleza mirma procura , 7 logra poc 

J L berzas , librarfe de efta dolencia » to­
dos fus conatos fon á! vomitó. Eíla es, pues , Ja indicación pri­
mera , y mas ajuftada. Los pocos Médicos , que hablan de ef-
to , convienen en lo mlímo. Platero , Forefto, Etmuléro , toz-
z i ; y de los antiguos, Galeno , y Atheneo. No ferá mcnefter, 
que la dofis exceda j porriue en eftos infultos, eftá el eílcmago 
prcpenfo ya a vomito. Si íe logra evacuación baílame s íe je 
podrá permitir, que duerma: pues con el fueño acabará de 
•evacuarfe por los poros, muchas particulas efpirituofas, que 
caufan daño. 

161 Si el fueño fe alarga mucho , fe aplicará á las narices 
eipintu volátil de fal amoniaco 5 y con algunas moleftias pro­
curara defpertarfe. Deípues fe bañará bien la cabeza, y cara 
con agua de el tiempo. Y ferá muy provechofo, hacer, que be­
ba agua frefea , con una porción de vinagre. Si infifte todavía 
en el fueño , fe aplicarán á las narices los eftimulantes , que di-
gimos para el Lethargo. Y fe hará una cataplafma de fiemprc 
viva mayor, nitro , y vinagre , que fe aplicará á toda la fren­
te , pulios, y á los teftes. Por la boca fe adminiftrará una g i -
cara de infufion de the , con diez, ó doce gotas de tintura de 
caítoreo. Y í i , haviendo vomitado, todavia profigue en eftár 
íomnoliento, o como Cataphorico, fe tratará como fi tuvieíTe 
Cataphora 5 pero bañando repetidamente fu cabeza, y cara con 
agua poco tibia, y fi es verano , con agua fria. 

163 Si la dolencia , que fe prefenta , es reliquia de borra­
chera , que ya pafso 3 efto es , que yá pafsó el paroxifmo ac­
tual, y el enfermo quedo trémulo de lengua , fomnoliento, 6 
jomo Lethargico : procureíe fíempre el vomito. Apliquefe con 
frecuencia , renovándola la cataplafma de el numero anteceden­
te-, eípecialmente a los teftes. Se le darán hauftos de cocimien­
to de verbena , y agedrea , con vinagre : y fe promoverá el fu-
^Qr co« diaphomicos ? y acedos. Si todayia permanece el da-
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no s y el fugeto es debü , podrá fangraríe 5 y íiecho t&o, re­
petir el vomitivo. Si elfueño no fuefle largo , y profundo, per-

.niitaíe, que duerma :. pues deíde Galeno, (in aphor.27. l ib. j . ) 
es. conducente el íueño moderado para curar la borrachera. 

164 Si quedaííen dolores de cabeza por borrachera enor­
me , ó por repetición de muchas , hagafe vomitar al enfermo^ 
y íi no hay lugar para efta medicina , fe purgará con jarave fo-
lutivo rofado, y cocimiento de tamarindos. Se hará una mix­
tura de zumo de berza , aceyte rofado, y vinagre 5 con lo qual 
fe fomentará toda la cabeza , y frente. Se le hará beber la agua 
de el pafto cocida con un poco de verbena, y añadir un poco de, 
vinagre , hafta un acedo apetecible. 

16% Si en el tiempo de el infulto, la profundidad de el fue-
ño y la falta de fentido , con: eftertor , anuncian Apoplegia, 
íe hará vomitar al inflante concluido, efto,. fe aplicará una muy 
irritante cala, ó clyfter irritante, y fe procederá á íangrias^ po­
niendo en la cabeza al miímo tiempo paños doblados embebi­
dos en el oxyrrhodlno de el numero antecedente. Efto fe repeti­
rá quantas veces fe enjuguen : y fe adminiftrará por la boca un 
eferupulo de polvos de guteta , y medio de letitia Galeni , en 
dos cucharadas de infufion de the , y dos gotas de eflencia de, 
caíloreo» 

T KB C A r C.l 0 N* 

f. xxxnn 
.. i66> T A mayor precaución, de; la borrachera , 'es beber 

J L moderadiísimamentc vino 5, ó , fi puede fer , no 
beber nada. De el titulo de fabio degrada el Eípiritu Santo en 
los Proverbios, á los que fe deleytan con la embriaguez de ei 
vino. lQae no debe darfe á los Potentados 5 porque el vino def-
cubre los íecretos, y traftorna el juicio. Que hace infcníatos. 
Que es veneno dulce , que entra blandamente , y defpues fe 
buelve culebra , que muerde , y bafilifco en la difufion de fu ve­
neno. Que hace naufragar la nave de la razón ver lo que no 
hayj y que el corazón medite iniquidades» (Proverb.23. &cap. 
20. Se 5,1,) .Efto dice la Sabiduría eterna i y efto folo debiera k r 
ú mayor ¿Een^eoiitra la :ifííngdeíada íumpciop de el vino. 
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y paríimonia 9 en los muy viciofos; porque como es traftorno 
de la razón , y de el juicio fu enfermedad, nada logra con eiloá 
la razón. Por eíío algunos Médicos , y curioíbs j fe aplicaron 
á buícar remedio, para que con artificio , aborrecieflen rao dul­
ce veneno. Tranfcribirémos aquí , los que tienen mas fequito 
entre ios Médicos ; dejando fobre fu £é la verdad de tos expe­
rimentos. Dicen , pues 3 que hacen aborrecer el vino > el co­
mer uno , ú dos huevos de lechuza. E l beber vino , en que íe 
haya ahogado una anguila , ó una rana verde > ó una tortuga» 
ó dos, ó tres lagartijas. El beber vino , en que haya eftado en 
infuíion flor de trigo , ó eftiereol de león, ó íimiente de ber­
zas. Y finalmente, defde Democrito, que fue el primer Autor 
de ello, el beber la agua , que arrojan los farmientos podados* 
hace también aborrecer el vino. Son Autores de efto Sachfio, 
Capivacio , y Scachio , recopilados enForefto, y Etmuíero» 

168 Acafo la coníHtucion , y temperamento, edad , ,&cj 
de el fugcto , no fe avendrá bien con la abftinencia de el vino> 
para fu falud j porque es también cierto , que el vino modera­
damente bebido, es conducente para la fanidad ; y que en der* 
tos temperamentos , edades, y territorios , es cafi neceífario. 
Con que no pudiendo privar totalmente el vino al fugcto vicio-
fo , queda íiempre el temor , de que pierda fu falud > y aun la. 
vida, repitiendo las embriagueces. Para efte cafo > tambka 
han procurado los Médicos precaver el daño. Félix Platero» 
Medico infigne, habla el primero, exhibiendofe por teftigo. 
Con ocafion^de fu gran crédito , viíitaba jUos primeros Magna­
tes , y Príncipes 5 por lo quaí fe vio muchas veces en aquellos 
largos banquetes de tres, y quatro horas. Nunca facó daño por 
eWino , en medio de que bebia lo bailante. Pero fue , dice él 
itfifmo, porque no bebia gota, hafta tener ya el eftomago Heno 
de comida : defpues bebia como todoŝ  Aífegura, que en mu­
chos banquetes eftaba una hora, y á las veces dos, comiendo^ 
fin probar bebida. De efte modo fe precavió de la borrachera? 
y lo mifmo, fegun afirma , quantos tomaron fu confejo. (Llb. i . 
obf. pag,4i.) 

169 Comer á principio cofa, que tenga mucho aceyte, o 
una ínigade pa^ ensbflri^n que 
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no permite la borrachera, aunque fe beba mucho. Y Jafon 
iPratenfe s aconfeja el comenzar á comer , con una hoja de her­
ía cruda. Otros dicen lo mifmo de el rábano. Lo cierto es, 
que tanto el rábano , como la berza, tienen defde la venerable 
antigüedad la recomendación de prefervativo infigne de la em­
briaguez. Las aceytunas verdes adovadas, también tienen fu 
recomendación entre los Autores. E l vinagre de ruda , impide 
la borrachera , teftiíicado por la experiencia. Las almendras 
amargas j y los lúpulos , tienen la mifma recomendación en 
Forefto, y Etmulero. La frutilla de la hyedra , las alcaparras, 
y qualquiera cofa falada , lo mifmo. E l azafrán , las lentejas, 
los ajos, fegiin Hyppocrates: como fobre todo , el aceyte , íe* 
gun Ariíloteles. Debiendo advertirfe , que todo eílo , que pre« 
cave la embriaguez 5 es remedio dietético para ios que ya fuê n 
ron poíTehidos de efta brutal dolencia. 

O M S E K F >A € 1 0 ti E S» 

§. XXXIV, 

Ohfervamn 170 i p N Haya de Olanda , cierto Cava-
ds Forefio. TJC llero, de conftítucion grueífa, con­

currió á una función, de la que, aísíeomo otros 
compañeros , falio borracho y bien , que él mas que los otros. 
Entraron todos en un coche , para reftituirfe á fu lugar, acaba­
do el banquete : y á poco rato, fe dejó caher á dormir íobre 
el que iba á fu lado, con un profundo fueño , y algo de efter-
tor. Los compañeros, que tampoco iban muy en fu juicio , cre^ 
yeron, que el mal de el Cavallero era fueno íolamente. Sin em­
bargo , él no difpertaba , ni por gritos, ni por el movimiento 
rápido^ de el coche , que iba corriendo, porque también el Co­
chero ibâ  mas que medianamente borracho. Llegaron á fu caía, 
y proíigüiendo el fueño, y eftertor, íobrevino al inílante convul-
lion fuerte, y fe .murió el enfermo, fin ningún focorro. Eík mif-
tno Medico, refiere otras tres, ó quatro obíervaciones femejantes. 

171 Alexandro Magno fe dexaba poífeher 
Ohfervacion de efte vicio con frecuencia. Tenia en fu eom-

|?sr Semgoz yaüia á Clyto Capitán valiente, prudente, fi-
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deliTsímo, y el mas querido de Alexandro. Embríagofe Ale-
xandro ; y por cofa de ninguna monta, le pafsó el pecho á Cíy-« 
to, dejándolo muerto en el golpe. Bolvío Alexandro de fu 
paroxifmo , y fintió tanto lo que havia executado, que eftu-
vo para matarfe á si pro^rio. Raro egemplo í Para que fe vea 
la brutal fiereza de efte vicio. Murió Clyto á manos de el vino, 
no haviendo fido bailante á lograrlo, ni las lanzas , ni los 
tiempos , ni las aguas, y otros trabajos : y por poco , el mif-
mo vino huviera acabado con el grande Alexandro y haciendo 
mas el vafo de vino, que lo que contra aquel Principe pudo ha­
cer todo el Mundo. (EpiíK85.) 

172 E l gran Padre San AguíHn , ó el que e-
Obfervatim Autor de los Sermones ad fratres in Ermo , res 

de San ¿ígu^- fiere , como teíligo de vifta ; pues el dia, que 
tin. lo eferibe , da por hecho el fuceíTo : Mciditho* 

die terjibilis cafus. Tenia un tal Cyrilo un h:jo 
mal criado» que por fu mal modo de vida , havia menofeabado 
mucho la cafa de fu padre. Emborrachófe un dia , y fue tara 
atroz , y beftial, el efedo de fu embriaguez , que con ella hizo 
todos eftos infultos; Mato á fu padre 5 hirió de muerte á dos 
hermanas fuyas : procuró violar á otra hermana, y tuvo acceí-
fo violento con fu madre , que eftaba preñada. (Serm.^j.) 

175 Bebían bien quatro amigos en una ta-
Obfervacion berna , y quando ya efiaban bien calientes , co-

úeThomasCan- menzó la converfacion de lo que paflaria en la 
timprato, otra vida. Dijo el uno : A fe 3 que nos enga­

ñan bien los Eciefiaíticos, quando nos dlcen3 
que defpues de muertos , viven, todavía íin los cuerpos nueílras 
Almas., Ri yeron mucho con eílo > y entró entonces en la ta-" 
berna un hombre de eftatura grande , y feroz. Sentóíe entrs 
ellos ^ pidió vino ̂ bebieron , y preguntóles , de qué era la con­
verfacion , que tenían. Refpcndió el antecedente , que de el ci­
tado de las Almas , defpues de muertos f y , pefíguió ? .yo ef-
toy ahora en vender la mía , íí hallo quien la compre , y gaftar 
el d;nero en vino , y bebernoilo todo.. Cekbróie el üicho con 
mucha rifa j. y dijo el recien venido ; Yo bufeo, pues , quien 
quiera vendérmela j y fi tu quieres, hagamos ajufte. Pidió el 
otro, fu precio j replicó c&e otro y y en fia fe ajuftaron : dio el 

dinero 
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dinero el comprador 5 gz&°k ™ vino , y fe lo bebieron fentre 
toda la camarada. L'egaba la noche 3 y dijo el comprador : Ya 
es hora de marchar cada uno á fu cafa j pero antes , que nos le­
paremos , decidme todos , íi quando fe compra un cavallo , es 
el cabeílro , con que eftá atado , también de el que lo compra? 
Kefpondieron , que si. Entonces el comprador agarró al inteliz 
Mercader , y á vifta de todos , como eftaba , fe lo llevó por los 
ayres al Infierno. (Cap. 56.) , , t> • 

174 Buelvo á repetir , que hecho menos en todas las Re-
pnblicas chriftianas, y aun folamente racionales , una fevera 
ky , que prohiba la borrachera j y un Magiftrado , que lo caf-
tigue mas cuydadofa , y eftrechamente , que qualquíera otro 
de los crímenes públicos. E l embriagarfe es pecado mortal gra­
ve j y pecado publico. No hay duda. En el mifmo cathalogo 
de los gravifsimos lo coloca San Pablo. Igualmente , que los 
ladrones , los fornicarios , que los maldicientes, dice que no 
poíleherán el Reyno de el Cielo los borrachos. Ñeque fornica-
rii , ñeque fures, ñeque avari , ñeque ebriofi , ñeque maledici, ne-
me rapaces, Kegaum Dei pofsidebunt. (1 . Gorinth. 6, 10. 6¿ G a l 
i . 21.) No folo eíto. A mas de pecado publico , tiene de peor, 
lo qué otros pecados públicos no tienen ; que es , el fer caufa 
próxima de otros mayores crímenes, y pecados. E l íormeario, 
y el ladrón, por lo común alli paran. E l borracho , mata , hie­
re , fe disfama á s í , y a otros , revelando lo oculto, y fe hace 
deshonefto , y lujuriofo. Efto , á mas de que la experiencia lo 
enfeña , lo tiene antedicho quien no puede engañarle , ni en­
gañarnos. Cuiya, pregunta Salomón en los Proverbios, cujus 
patri va, cui rixis , cui foyea , cui fine caufa vulnera , mi fujfufm 
oculorum > Y refponde : Nonne bis, qui cotrimorantur in vino , 
¡tuim caliáhm epotandis t En otros muchos lugares de la Efcn-
tura fe repite lo miímo. Y en fin , es pecado tan malo , que le 
llaman con la exprefsion de 0^0/0 a Dios > y pecado Demonio, 
madre de la malicia , SanBafüio, San Juan Chryfoítomo , San 
Aeuftin , y otros Santos. 

I75 Nueftros Rey nos efpeclalmente , y todas las Repúbli­
cas cultas, caftigan los pecados públicos *, aun de jos mas co­
munes. No hallo razón , por qué no fe haya de caftigar la bor-
m to 9 que es peof ? que toáQ§ ^ m n s m o pecado folamea-
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te. Qalen, pregunto , tuvo culpa radical de los enormes 
crimenes fucedidos en Hyppona , que referimos arriba con 
San AguíHn ? La borrachera» No creo, que he dicho bien, 
l a tuvo, la tiene > y la tendrá, el no caftigarfe feverir-
íimamente á qualquiera , que fe fepa , que eftá boriachOj,. 
Pero bolvamos á la medicina,. 

§, X X X Y . 

tj6 TT^Eben tener advertido los Médicos, qué las en« 
J L / fermedades de los fugetos muy dados al vino, y 

éípecialmente los que fe han embriagado con frecuencia , mere* 
cen atención para curarfe. Es comunifsimo tener débil eftos la 
cabeza; por lo qual, á los primeros infultos de qualquiera fie­
bre , deliran. Efto debe teneríe preíente para hacerles con-
feííar > lo primero ; y defpues atendermucho á confortar la ca­
beza íin olvidar los acedos blandos , el caftoreo , y aquellos 
efpecificos confortantes ^ de los que fe oponen i la embriaguézj 
y demás fuefíos.. 

.177 Lo fegundo , que el daño de los muy vinoíps fe redu­
ce á dos caufas. Una , la perteneciente al erpiritu ardiente , in« 
fiamable, y narcótico: y otra, á la parte fiegmofa > acida-
tartarea.^ Cada una preternaturaliza de diftinto modo los foli-
dos, y líquidos 3 y aiU x cada una fomenta diftintas enferme­
dades. La primera inflama la fangre y fu efpiriíu | cuajando 
al mifmo tiempo la lymphay jugos íaiivales. De aqui fiebres, 
p otros afedos inflamatorios j y eípedalifsimamente afefíos de 
rheumatifmo. La í'egunda T llena las oficinas de toda la primera 
región de jugos terreos, tenaces 5 y pefados de lo qual pro­
ceden fiebres lentas, crónicas , dolores artheticos, y nephnti-
cos,. efcorbuto, y afefíos hypocondriacos. Todo efto es precifo 
tener á la vifta > para curar methodicamente á jos muy dados 
al vino: porque por lo primero de cura regular s. fe dirige la 
indicación á deícoagular , y diluirevacuando también las ve­
nas , fi fuere menefter : y lo fegundo, diluir también,, y eva­
cuar lentamente la primera región. E l mucho ufo ^e agua tem­
plada , cocida con raiz de yinceiojdco, y hepática 5 es el alte­
rante mas efpecifico* 

Final-
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178 "Fhiaíinénte , toda la felicidad pofsíble en la curaGÍoti 

de todos los afedos roporofos , y también para prognofticar fit 
termino , confifte en inquirir la cauíá mediata de que fe produ-
geron , como yá infinuamos al principio , y dirigir contra ella 
los remedios , juntos coñ los eípecificos , que ya hemos feñala-
do. Si fue comilona , embriaguez , tufo de carbón , ó de mof-
ío , veneno narcótico , 6 cofa íemejante : la relación de los af-
íiftentes dará luz para ello. Si es lombrices j la falta de eftas 
caufas , y de fiebres, ó otra enfermedad anterior , juntamente 
con haver arrojado antes alguna , es bailante indicio. Si es pot 
abíceílb , extravafacion , ü otro afedo en la cabeza , lo indica­
rán anteriores dolores, pefadeces , ó continuas fluxiones pitui-
tofas , 6 lyraphaticas de ella : olvidos , torpeza en las acciones, 
y en el fentido j ó fer el afedo íoporofo íympthoma de fiebre 
asuda. La anterior cacochimia, palidez en el color , abundan­
cia de flegmas, y orina turbia , pueden indicar , fer la caufa ex-
ceflb en humores lymphaticos , y pituitofos: afsi como el co­
lor rubicundo, pulfo grande , y peíado , y anterior fortaleza 
en las acciones de el fugeto, abundancia de íángre , ó deten­
ción en fu circulo. Las caufas procatharticas de golpe , cahida, 
herida, &c. por lo que es caufa mediata la extravaíacion de 
íangre, abfeífo purulento, putrefacción, ruptura, efquirla, &c. 
íbn patentes. Todo efto fe entiende fer lo rnas común j pero ja* 
más perpetuo. También en etto cabe equivocación , ó engaño. 
Es folo cierto , el que todo es dudofo. Num vero ab hac, vel il* 
¿a caufa foporiferi ki affeflus fmt primogmhi, difficilwris eji inqui* 
fuionis, dejo eferito ya la larga , y prudente practica de Lucgi 
Jozai, 

INCUB03, 
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I N C U B O , 
Y ENSUEÑOS. 

DISCURSO I I . 
§ . i . 

OS enfueños por s i , no parece, que 
pueden capitularfe formalmente por 
enfermedad j pues aunque , fi fon pe-
fados , canfan la cabeza , íin embargo, 
no dañando operación alguna , les fal­
ta la razón formal para conftituirfe en 

r - c 1./,morbo- Con todo eílo, algunos en-
Inenos han tenido fatalísimas coníecuencias , y otrSs han po­
dido tenerlas : con que por efta parte debieran á lo menos pre-
caverfe los eníuenos. Otros han fido como feñal anterior de en-
fermedad venidera ; y eftos, tomados como figno , daná en-

la mater a en fo.o enfueno , tiene poco que hacer la medicina, 
nnr .n-n i r r ^ 0 5 ^ ¿Q los Nofíambulos : porque 
íos aauellof ̂ d f 0 UnaS U * ™ ^ N c a S u ! 

t Íb Jan A ' raCen 10 ^ fueñan- Se Cantan, 
ntt u ^ i 6 1 1 ^ ^ , &c. todo durmiendo. K\<m~ 
H \TP« A V ha" ileg1do cerca de un precipicio 5 que 
fí havieííen profcguido , huviera fido cierta la muerte De uno 
refiere Salió, gue ioñando, que fe difponia á vSge íe kvantó 

^ pulo 

i 
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pufo á avallo en ella , agitando los talones , como fi pkaíTc j l 
la cavalleria , y arreando a voces, como íi fueííe por un cami­
no. Defperto á fus miímos gritos, y viendo en la altura , y 
riefgo en que eftaba , y que fi huviera cahido , fe huvieífe hecho 
pedazos, fe confternó grandemente , y procuró, defpues preca^ 
veríe de femejante daño. 

5 Para eílos eftá el principal remedio 9 en quitar todas las 
armas de fu cuarto :. pues algunos Nodambulos, también poc 
efte camino fueron temibles. Cerrar las puertas, y ventanas de 
modo,, que con facilidad no puedan abrirlas 5 y que duerma 
cerca de ellos, alguno de ligero fueño , para que los defpierte»; 
Efte es el remedio, que juzgo cierto , y mas facil. Algunos 
Médicos feñalan también indicaciones , y remedios :• acafo ten­
drán razón y pero no me inclino mucho. Por íi acafo > veafe íi 
por otras feñales, hay vicio humoral, o hypocondria, en la 
región primera j y íi es aísij fe purgará ai Nodambulo. No-
permitirle mucha cena , ni en ella colas ventolas, y pefadas, 
como fon , lentejas, judias, caftañas , aceytunas, abas, Sic.. 
51 citado Salió-, que dice remedio algunos de eftos, eferibe, 
que e l remedio fue , purgarles la hypocondria, y humedecer­
los la cabeza, 

4 Ai nque no fean Noftambulos „ fino, precifamente enfue-
Sos i , han íblido fer preludio de algunas enfermedades capita­
les j como fon , alferecía , y perlesía. Jorge Scgero refiere ck-
uno , que eftando bueno al parecer, y iiendo timido por genio, 
fue á acoílarfe con un grande miedo , por no sé qué ru.dos, 
que artes havian oido. Metióle con algún pavor en la cama; 
dinmiófe ,. y fe pufo luego á foñai:, que unos hombres entra­
ban á íu cuarto ,. que determinaban delante de el , cortarls la, 
cabeza , y que de hecho íe la cortaron , y fe la pufieron en la 
^iano. Pafsó el fueño , defpertófe 1 pero apoco rato fue inful-
tado de alferecía que le profiguió. por muchos dias. Deípnes 
fe añadió perlesía, de un lado 3 y uno > y otro le quitaroa 
la vida. 

5 Lo cierto es ¿ que en la, hiftoria Medica, fe. leen: obferva-
ciones.baftantes., para formar juicio ,. de que los que reperida-
mente: enílieñan , que tienen erte , ó el otro afeito grave en la. 
cabeaa % ó en otia. parte de lái oíicims principales' de el tortol 

es 
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fs algún vicio incipiente en las refpeíftlyaSf attes, él que mi-
niftra por los miímos nervios movimientos á la cabeza > capaces 
de excitar aquellos fueños. Aquel íbberano Gavinete -t defde 
donde la Alma govierna toda fu Monarquía 3 no tan íblamente 
iiace, fino que padece. Eíto es 3 defde alli fe dirigen todos los 
movimientos, íean voluntarios, fean neceííarios > fean tonkos,. 
fean tranfeuntes : pero también defde las miíinas partes de e| 
cuerpo , fuben á aquel emporio , por los mifmos nervios > y fi­
bras , los movimientos vicioíbs de las partes; y íiiben por los 
vafes humores preternaturales , que junto uno , y otro , fon 
bafente para mover la phantasiaen aquel modo, que reprefen-
te una tal qual imagen de la dolencia. Con que festín efté ya 
preternatural efta , ó la otra parte, afsi ferá el vicrofo movi­
miento, que fuba á la phantasia : y como entonces todas las 
acciones externas eftán quietas , y los fentidos fin exerdeio, 
que pueda divertir a la A'ma de las otras lánguidas infinuacio-
nes de las partes internas j puede , digamoílo afsi, percibir ef-
tas, y ver íu reprefentacion por los movimientos de la phanta­
sia : lo qual, por la diyerfion de los obgetos 5 no puede hacer 
citando el hombre defpierto. 

6 ^ La viva fagacidad , pues, de el Medico bien informado^ 
podra, íegun fe informe , recelar > y prognofticar la enferme­
dad venidera. Y convinando la vida de el fugeto, fif modo de 
üieta, lu contexmra, fu temperamento, y demás circunllan-
cías, con las calidades de el fueño, atifvar el genero de doIen« 
cía, que amenaza, y con eífo precaverla , ya en el modo de 
oiera , ya con los demás auxilios de la medicina. Pero efto en 
quanto al enfueno 5 fe entiende, que deben fer repetidos á cer­
ca de una mifma dolencia , y con profundidad bailante , para 
recelar por ellos movimiento morbofo en el fu-eto 

i 11. 

7 p ^ í t ^ 0 ? Ios enrueños, es el mas malo, y mas t ¿ 
t-ínr.c 1 3 ekque IosGriegos llaman Ephiaités, los L a -
S t ^ l / J r f r v u l ^ P ^ d i U a , Su verdadera def-

que ie ahoga, o fe íofpca > yk de que alguft monteuc» períbna, 
K % gigante^ 
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gigante , fiera , hombre , ó muger echado fobre el fugcto , (de 
aquí la voz íncubo) le oprime el^echoj y al miímo tiempo, 
con total vehemencia , fentir el pefo opfimente , faltar la l i ­
bertad de la rerpiracion ; querer hablar , 6 gritar para librar-
fe , y no poder 5 querer con los brazos facudir el peíb , 6 apar­
tar el eftorvo , y tampoco poder lograrlo. Efte es el Incubo. 

8 Sus caufas , mediata , é immediata , y formal, trabajó 
fortifsimamente á los Médicos : pero creo , que con mfdicidad 
cafi igualmente á todos, llefpeao á la mediata , é immediata, 
no pueden leerfe : porque eftán diftantifsimos de lo razonable. 
Los mas antiguos , y de mediana edad , culpan á un vapor era-» 
fo , y fr ió , elevado, parte á la cabeza para un narcotifmo, 
parte contra los órganos de la reípiracion para el embarazo. Y 
que efte vapor procede , ya de fangre melancólica , ya,de abun­
dancia de humor pituitoíb en las primeras vias. Efta idea efta 
fumamente apartada de la verdad , y aun de la veriíimilitud. 

^ En el quinto Tomo deshicimos yá efte fueño de los vapo­
res. Pero aunque no eftuviea'e deshecho , quién no vé el deívar-
ro defde luego. Sin echaríe á dormir , y fin dormir , no hay In­
cubo. Efi:o es cierto. La caufa mediata , c immediata j pitui­
ta , y melancoíia , y vapores frios, y craíbs de ellas , íierapre 
exilten j puesaísi lo íuponen , y,deben íiiponerlo, vina vez , que 
dífpongan methodo curativo contra efta dolencia : Por qué, 
pues, no hay Incubo á todas horas, y folamente hay quando fe 
duerme \ Diráfe , que es neceííario dormir , para que haya en-
fueño : porque con el calor , y la quietud afeienden los vapores 
narcoricos, frios , y grueííos al cerebro. Paííe en buen hom. 
Pero fíendo, como es, condición neceflaria , y conftitutiva de 
el Incubo , la oprefsion , y pefo en el pecho , producida por el 
vapor de la mifma , que eftá en las dos inferiores cabidades, lo 
qnal en nada neceísita de fueno ; por qué, pues, aunque no ha­
ya fueño , deja de haver oprefsion , y falta de refpirar ? Para 
efto no hay efugio; porque el calor, que puede fomentar el liie-
ño , lo hay fin efte motivo, por otros, en muchas ocaíiones. 
Defpues de comer , defpues de beber vino , defpues de haca: 
exercicio , hay mas calor interno , y externa, que el que pro­
viene de el íueño : con lo qual neceíTariamente íe levantarían 
los valores deíde fu foco, y impeliendo en ei diaphragma-, ,3? 

coagu-
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Coagulando la fangré en los vafos de el thoráz., Caufar la falta 
de refpiracion. Efto no fucede : luego no es por aquella eaufa. 

10 Confirmólo mas fuertemente. E l ĉ ue anualmente pade­
ce Incubo : efto es , que actualmente eftá foñando y y con íh 
gravifsimo pefo fobre si > y con grande fofocadon en el refpi-
rar , fe le quita todo efto , defaparece el pefo , refpira Hbre, 
con'que íolamente fe deípierte. Muchas veces j con que fola-
mente mude de poftura. Qué circunftancias fon eftas tan avi­
vas , aue en un inflante difsipan los vapores grueffos , y frior, 
ahogan el mineral de donde íalen v para que deíde el mirmo 
inftante , no eleve otros ; defcuaja la fangre de los pulmones, y 
mufculos de el thoraz j y deja en fu primer eftado toda la eco-
noraia > Ya fe ve , que no hay tal aéiividad , ni que es creíble: 
luego ni la caufalidad , que afsignan quantos , fobre los fun­
damentos Galénicos 9 y Ariftotelicos , creen , y figuen á Celio 
Aureliano , Aecio , Paulo Egineta , á Avicena , Rhafis, y to­
dos los demás Arabes s que dejaron efcrito lo de pituita, me­
lancolía , con los vaporas frios , y grueífos de ellas. 

11 Los modernos , cuyo Campeón es Uvilis, en efte puntQ 
difcrepan en poco : pero rodos caminan fobre dos puntos, que 
hacen totalmente inveroíímil fu conduda. Vapores también ,"y 
efpiritus animales, es ei uno , y el otro el que el phenomeno 
carafíeriftico de el Incubo fucede , porque interceptado el co­
mercio de los efpiritus por los nervios recurrentes , y phrent-
cos, que van al pecho , y lengua : aquel amortigua fu movi­
miento en todos fus mufculos, y vafos; de aqui el pefo , y fa­
tiga en refpirar 3 y la lengua no puede moverfe para los gritos, 
por mas , que quiera dár voces el Incubado. La caufa mediata 
para efto coníifte , dicen, en algún vapor, 6 jugo eftraño, que 
mezelandofe con los efpiritus en fu fuente, los entorpecen, cua­
jan, y impide que fluyan per los nervios. 

2.1 Ni efpiritus, ni vapores hay , que formen ella efeena, 
íegun , que tenemos repetidamente probado, y creo 3 que hafta 
la evidencia. Los efpiritus animales , aunque los huviera , ja ­
más podrían caufar el Incubo de ei modo que fu pone Uvilis , y 
todo el golpe de la Medicina ; pues en caularlo los efpiritus de 
im modo, ó otro , todos convienen. Si los efpiritus fe ligan,, y 
entorpecen en íu proprio origen, o fuente, como quiere Uvi-
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lis : Qu¿ fpmtihus in prima fcatmipne , t o r p r m , five narcofm 
conahat , debiera íer la enfermedad , no Incubo * en la que a 
qualquiera ruido ,J6 mOYÍmiento fe defpierta j fino Apople^ia' 
en fu fentencia , eto la que no fe defpierta por ningún ruidoT nj 
movimiento. Qualquiera vicio, que adquieran los efpiritus en 
fu primera fuente , es vicio tranfcendcntal á todo el ryfthema 
de Jos efpiritus; con que íl alli hay torpor, y narcotifmoj nar-
cotiímo 3 y torpor debe haver en todos los movimientos, y fen-
tido de todo el hombre. 

13 Y f i , porque en fu primera fuente fe les mezcla el jugo 
extraño, que allí los entorpece , fe intercepta el tranfito de 
.los efpintus por los nervios recurnntes , y parando el movi­
miento de las partes á quien fe les dan eftos nervios, que fon 
los mufeulos de el thoráz , los pulmones, y corazón , Ja fan-
gre , que paífa por eñe , fe medio coagula , y los pulmones, y 
mufculos íe aquietan , en lo que confiíte el phenomeno de el pe-
Jo , y oprefsion de el pecho. Quién , pregunto , impide el que 
no íe intercepte de el mifmo modo el tranfito efpiritual, y por 
cfto el movimiento , por los nervios de todo el par vago , v de 
los treinta pares de laeípina? Nadie hay , que lo i m p i d a n i 
lo lenalan eftos Médicos. Con que debiera parar todo el fenti-
áo , y movimiento de las partes , lo qual no fe obferva. 

14 Por otra parte. Tiene efta idea contra sí también la mif-
ma fuerte razón, que todas las demás. AI inftante como fe def­
pierta, o muda depofitura ei que padece Incubo, ceflan los 
phenomenos de fu dolencia. Quién , pues , defeuaja tan aprief-
la x-3. íangre de las venas de el corazón , y pulmones 3 deíentor-
pece los efpiritus ligados en el cerebro , y en los nervios 5 apar­
ra | 6 evacúa , ó desfigura el jugo, que fe Ies junta para coagu-
íarlos > EVbolverfe de lado , el que eñá fupino, tiene aaivi-
dad para todo efto? E l defpertarfe precifamente, puede, /« 

ocnh , remover toda efta efeena, evacuando, defeuajando, 
moviendo, y defatando , el jugo, los efpiritus, y los nervios? 
JNO es creíble. 

Ji 5 Pero cómo podrá fer creíble qualquiera de eftas caufas. 
que formalicen con los efpiritus ? Es cofa notabilifsima, que to-
4os |QS Syfthematicos , y quantos les figuen, que es toda la 
Medicina, todoioajuftefii y 4.&$tm con,felp? tos efpiritus., 

SÜYÍO, 
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Silv'o , Üviiis j Doko, Regio , Craanem , Heurnio, todos, lo 
componen con ligación , é interceptación determinada de los 
•eTpiritus, precifamente á los recurrentes, y á los phrenicos. 
Tragandofe en efte , y los demás afefíos el porten tofo eftorbo, 
de que, íiendo una común la fuente de los efpiritus animales, 
íieado continuo íu fyítheiiia, fiendo eílos ethereos, de raza de 
luz , y ficndo los poros de los nervios , deeheerebro , y de fus 
jugos, grandes , pues fon blandos y pueda haber entorpeci­
miento ». y falta de movimiento en una parte 5; porque los efpi­
ritus ethereos., no paflan por fus poros, y porque fe engrueíian, 
y amortiguan., Si todo el raudal de los eípiritus en fu fuente, 
fe ligaíTe y ó entorpecieífe, (dado , y no concedido) necéíTaria-
mente debieran parar todas las acciones de movimiento, y 
fentido : que es lo mifmo que eftár ya el animal muerto. Y 
ñ en foto un arroyo de ellos, que es en un nervio , dentro de I& 
cabeza, fe cntorpecieflen por alguna rara cauía , al inflante fe 
defencorpecerian, fiendo , como es , continuo el fyfthema de: 
los efpiritus, íiendo elafticos, y íiendo ethereos. Porque el ím­
petu ethereo, y elaftico de los. buenosdesharia la ligaza , y 
penetraría por los poros de el coagulo , y de los nervios. Es,* 
pues j cierto, que efta idea, para darnos las caufas, y formal^ 
dad de el Incubo, no es vedíimil,. 

§. I I I , 

\ 6 T V T ^ Pe^ear̂  ̂ ucho fobre que fea íu caufa, y íu mo-
x N do lo que fe quiera 3 pues mi parecer es. , que no-

lo faben ni lo fabemos. No obllanté , fin eípiritus ni fin va­
pores grueífos, y fríos,; fe puede formar una idea mas veriíi-
mil , en quanto al modo. Fara lo qualobfervo lo primero, 
que no hay Incubo , que no fea durmiendo 5 en lo qual convie­
nen todos, y deben convenir. Porque, íi alguna vez fe vio 
hombre , que eftando realmente defpierto „ decia , y creía , que 
tenia encima de si un gigante y una perfóna , ó un pefo tremen­
do , que no le dejaba reípirar 5 que al mifmo tiempo trabajaba 
en apartarlo con las manos , porque íi no, fe ahogaba , como 
fe fuele. contar por uña hlfborieta de Rolíinco , que efcribe, que 
laifaftor lo padeció defpierto ? en pie 3. femado 3 y de qual-

quiera. 
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qiiiera manera 5 fi efte hombre fe vé digo , aífeguro defde lue­
go , que no es Incubo , íino que eftá maniaco , ó phrenetico. 
Quién, íi efto oyeíTe á qualquiera , que fe le pufiefle delante, 
no formaría el juicio, de que aquel eftaba loco? 

! 17 Obfervo lo fegundo 3 lo que notaron todos : que nun­
ca , 6 rara vez acometió Incubo , que no fea durmiendo en po-
íitüra fupina. Los mifmos Médicos lo dicen 3 me fucedió á mi 
afsi, una , ó dos veces , que me ha paífado 3 y lo vemos en los 
niños , que fon los que mas comunmente lo padecen. Eílos, íi 
durmiendo fufpiran , trabajan con las manos contra el pecho, y 
fe defpiertan efpantados , y llorando, que efto es el Incubo ea 
ellos , eftán entonces boca arriba 3 y nunca fe les notó efta tra­
gedia , eftando de lado. 

18 Obfervo lo tercero, que al Inftante qué íe defpierta , 6 
fe muda de poítura , fe acabó el pefo , el ahogo , y las anguf-
tias; aunque alguna vez quede por un rato la mente como trif-
te , y efpantada , en fuerza de la adividad , viveza , y efpan-» 
toíidad de el enfueño, 

19 Obfervo lo quarto , lo que es cierto , y fin duda, aun^ 
que algunos de los Sylttiemati'cos no lo tienen prefente en íus 
caufas 3 y es, que no hay Incubo , fin enfueño. Efto es, al mif-< 
mo tiempo, que hay anguftia, falta de refpitacion , ahogos , y 
fe fíente el gran pelo fobre el pecho , hay como caufa de todo 
efto, vivamente en la phantasia, un monftruo, un hombre , una 
muger , un monte , íi otra -mole grande fobre el pecho , con 
quien es la contienda , y quien , ni quiere quitarfe , y contra 
quien no valen las fuerzas, ni esfuerzos de el paciente para l i -
brarfe de aquel ahogo. 

20 Obfervo lo quinto , la mutua , y corriente dependen­
cia de nueftra Alma, y la phantasia, con todas las partes de el 
cuerpo, y efpecialmente con las que ion oficinas principales. 
Pero con efta advertencia de mucho pefo, que las que pertene­
cen defde la Alma, y la phantasia á las partes, eftán mas expe­
ditas , y corrientes en tiempo de vigilia 5 y la conexión , y co-
inercio defde las partes , y oficinas á la phantasia , y á la A l ­
ma , eftá mas corriente y defpejada en tiempo de fveño. Con* 
íiftc efto, en que el movimiento de la Alma es mas a¿Hvo ; por­
que es deforma 3 y afsi eftam mas dóciles ios órganos, y mas 

fuboí-
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fubordínaclos : y los que hacen hs partes, ó qué padecen , f 
que los embían á la Alma , fon como retrogados. Por efío en 
aquellos no importa , que efté el animal deípierto > porque íí 
no hay impedimento morbofo , íi el Alma manda , y mueve , fe 
obedece. Pero en eftos , es predio , que eílé en quietud coda la 
república , y eftrepito de las feníaciones externas 3 y en calma 
todas las demás operaciones. Faltando efto , no puede dejar la 
phantasia , y la Alma de percibir las fenfaciones, y fus mo­
dos , que embian por los nervios las oficinas interiores, aunque 
lean algo lánguidos fus infinuaciones, y movimientos. 

21 De todo efto tenemos experiencias. E l que en fu phan-
tasia aprehende con afeo una cofa j el eftomago al inflante mue-
ve a vomito. Y el que haviendo comido alguna cofa extraña, 
padeció daño por ella en fu eftomago , tuvo anfías, vómitos, ó 
co.a íeniejanre : defpues , íi no paflá mucho tiempo , con folo 
acordaríe oe ella 3 efto es , tenerla prefente en la phantasia , fe 
le íubierte el eftomago. E l que en fu mente tiene objeto laf-
civo , paoece movimientos en los lugares , que ccrrefponde : r 
,ii Us partes por si fe mueven , rara vez dejó la phantasia de 
darle por entendida con obgeto proporcionado. 

22 Obfervo ló fexto. Qoe no necefsita la Alma, ni la ph'an̂  
^ a , para aprehender en si un obgeto, de que fubiedivamente 
eite el obgeto prefente fenfiíicando á la Alma. Efto es claro. La 
Aima líente, efto es, ve, y oye, no immediatamente , fino me­
diante los órganos, y los fentidos. E l obgeto hiere en el fentH 
do externo mediante fu efpecie : y defde el fentido externo, 
mun vtT^?^ 1rn,ervl?s'lleg^l fentido interno, ó co-
S n P r í / m . l a eípecl? fenrible' Pues ahí*a afsi: como la 
e^ecie es material y el íentido externo, y los nervios tam-
b^en todo efto fe hace por imprefsion material, que prec i í l 
S m por movimiento. Y efte proprio determinado , y ef-
pecifíco moVimiento , es el que, propagado por los eftámbres 
¿ e los nervios, noticia al Alma de la ideare el obgeto. 

™ \ oh } ? n ^ 0 : ^ T 7 , ^ " fe™rel Alma, efto es, 
r f L \ a ll" obS? 0 > ^ no lü ̂ aya, ni efté prefente : y fi> 
ra al nervio v0! ¥ ^ ' q f algUD0trooh^ ^ernofhie-ra al nervio , y le imprima aigun movimiento parecido al que 
le «npnme un obgeto externo quando fenfiiiea > es claro, que 



I n c u h o 5 y B n p í e n o s . 
el nervio propágala , y llevará al Alma, una fenfaeíón pareci­
da ala que le haría el mifmo obgeto. Luego precifamente ha 
de íéntir el Alma como prefente el obgeto, cuyo parecido mo-* 
vimíento la infinuaron los nervios : porque encanto ^ que efté 
unida al cuerpo como forma eftá necefsitada á percibir , feguii 
los órganos la intimen las feníáciones. Sucede aquí lo miímo# 
que con un relox. Efte eftá difpuefto de modo » que natural­
mente fupuefío el artificio > de una. rueda en otra , y de pieza 
m pieza s llague el mazo á dar tantas horas en la campana : pe-̂  
ro ít una mano llega por el. atajo , y immediatamente manejan^ 
do el mazo, hace en el lo, roifmo , que la ultima pieza de el re^ 
Íox ,. que mueve al mazo 3. claro eftá > que la campana padecerá 
los miímos golpes, en munero , y fuerza , y que fonará de et 
inifmo modo , que íi el relox íblo la manejaíTe. Lo mifmo pro-
porcionalmente fucede, refpeao de. la Alma. con. las feníacioness, 
que padece,,, 

24. Claro eftá 5. que no íiempre el vicio proprio.- de el ner­
vio , ó el que intima á eftê . moviéndolo , el humor crafo , ó ef-
pirituoro, 6 con el que le modifica de otro moco otra parte 
ib! id a , ftrá perfefíamente parecido al que le haría un de* 
terminado obgeto externo fenfible j. v» gr, Lin hon bre , ó una. 
fiera. Pero como. las fibras , ó eftambres de los nervios fon tait 
del icadasy ellas , eftán habituadas por la continuación 5 t 
padecer, la imprefsion , y movimiento de la fiera , y de el hom­
bre , y propagarlo hafta la phantasia y a poca íemejanza r que 
tenga con cik genero de movimiento de el obgeto externo , el 
modo de movimiento de los internos, es natiiraliísimo , que las 
fioiras fe modifiquea en virtud de ía habitud 3 que yá tienen ad­
quirida 3. hafta ponerfe . caíi perfeSamente , ó perfecíamente,, 
como íí fucilen movidas por el verdadero , y preprio^ obgeto. 
Algunas veces * no ferá totalmente perfeéía la tr odifícacion, 
otras, lo ferá ,, y otras ferá mixta ,• por efta mifma razón , y por 
la concurrencia íiraultanea 5 que puede haver al mifrno nervio, 
(íe otib'. humores ,.,0 partes: folidas. De qué otra cofa , fino de 
efta , con grandilsima veroíimilitud * pueden proceder la varié' 
dad de períonages ,.que vé. la Alma en los eníueños ? Unas ye--
ees fe vé. el íugeto conocido , el animal 5 ía cafa , con la mií-
sna per£ece.iün-> qne. íi eftuvieíie defpierto |>€ro efías fon lar 

menos h 
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mstios veces. Otras, yá falta mucho para parecerfe fefttodo : y 
erras ^ y fon las mas íreciientes > íe perciben unas rarifsiraas 
monrmioíidades , como que la muger tan^pronco fea hombrea 
y lo contrario 5 que el buey hable , y luego íea hombre j que 
la miíma cafa en que fe reprefénta , fea en otro lugar muy dif-* 
tante \ y en fia j otras raras combinaciones, que ocurren repe* 
t-idamente en los enfueños. 

25 Y en fio , aun en si mlímo, y eftando derpierto, per* 
el be el Alma > hafta engañarfe , íenfacion de obgeto, que no 
exifte , íolamente porque los correfpondientes nervios fon im-4 
pref ionados, Como íi el obgeto los movieíTe. Efto fe ha obfer-
vado muchas veces, c^n aquellos, que los cortaron pie, ó pier-! 
oa: que luego á poco rato de feparado el miembro , fíente el 
hombre dolor en ios dedos de el pie , que ya no tiene > como íl 
lo tuviera 5 porque la cortadura de los nervios , que baían á los 
dedos , intima á los nervios aquel movimiento dolorofo 5 ó íen-
^cion triíte , que propagada hafta la phantasia, la hace percW 
bir el dolor de los dedos , como fi todavía eftuviefíen continuos 
con los nervios. Tan cierto como todo efto , es la facilidad de 
que en la phantasia fe prefente un obgeto, que no íenliíica, per 
íolo e! parecido movimiento en los órganos, imprefsionado por 
cpfa diferente. Obferyávi in Nófocomió-Ciyko quofdam poji cru~ 
mm ahjdfsiomm conqueflos fuiffe de dolore digitorum pedís abjdjsiy 
&c. (Pául. de Sorbait. in med. íept. tom. 1. pag.84.) 

26 Obfervo lo feptimo , la grande fuerza de la imagina­
ción , fituada en la phantasia, en orden á obrar dentro de el 
Viviente : y obfervo íóbre efto mifmo , que efta fuerza debe fer 
mucho mas adiva en tiempo de fueño, que de vigilia. De uno, 
ŷ  otro hay exempiares ciertos, deiando muchos, que por va­
nos refpetos , tienen un probabiliísimo íobreeícrito de fabulo-
fos. La imaginación fue baftante para matar á varios íuoetosi 
que de obíervacion propria refieren Kerkringio, Scholcio, Sachs, 
y otros: pero para nueftro cafo, fon mas proprias otras de 
m m m m , Bornchio , y Franco. Cuentan eftos , de enfermos, 
a quien ellos vifitaioa, movimientos purgantes , y de vomito, 
por pura miaglíucion fola. De un Cavallero refiere Schmidio, 
y e padeciendo unos grandes dolores de eftomago , y vientre, 
aeíeaba vivamente tomar unas pildoras llamadas francofurteiw 

t z , fes, 
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fes, como que infaliblemente por fu ufo eftaríá íano. No ha-s 
via en donde eftaba tales pildoras: pero viendo el Mediar la 
viva apreheníion con que las defeaba , como fu único remedio, 
le dijo , que al otro dia fe las traheria. Con folo miga de pan 
tierno, formo el Medico cinco, ó feis pildoras, y las doró : dío-
felas, tomólas con gran gufto , y feguridad el doliente por la 
mañana. A la tarde , dio las gracias al Medico por el acierto 
de las pildoras, que le hicieron vomitar una vez , y mover el 
vientre cinco veces , con que quedó fano. A efte tenor , refíer 
ren muchos cafos. 

27 De otro refiere Borrichio , que havíendole recetado un 
gargariímo , y al miímo tiempo una bebida atemperante 5 por 
error de el criado, que afsiftia , tomó el gargariímo como be­
bida. Viófe á poco rato el yerro , que no vaíia nada en la rea-, 
lidad j pero el enfermo , imaginando > que íiendo el gargarif-
mo para folo las fauces, contenia algún veneno, aprehendió 
fu daño tan vehemente , que fe le apocó, y frecuentó el pulfo, 
le dió fudor frío , y fe pufo á morir de anguTtias, y acciden­
tes. Vino el Medico , y informado de la cania , procuró diííua-
dirle , aííegurandole , que el gargarifmo nada tenia de dañó­
lo , aunque fe bebieííe un cántaro ; con cuyo remedio folamen-
te , fe quedó bueno, el que íin remedio fe moria. Efte miíhio 
Medico efcribe hafta tres cafos femejantes á efte. 

28 Pero eftos fueron en tiempo de vigilia j veamos dos mas 
en tiempo de fueño. Una Señora Alemana acoftumbraba á pur-
garfe con rhabarbaro j adoleció algún tanto , y fu madre , y 
una hermana la amoneftaban , que tomaíle luego rhabarbaro 
para purgarfe. Ella , en fuerza de haverlo tomado muchas ve-» 
ees , Le havia cobrado aigun tedio , y fe. reíiftia á purgarfe. Ef­
tos debates fueron por la noche : fe acoftaron , y á la una hora 
comenzó , foñando , á dar arcadas de vomito , y fuípiros. La 
defpertó fu hermana ; pero al inftante comenzó á vomitar , y 
proíiguió por el vientre hafta feis curios, en virtud , como ella 
referia, de haver foliado, que tomaba el rhabarbaro, que la Cau-
íaba vomito , por tomarlo con afeo , y que la hacia purgar, co­
mo otras veces. Efta obíervacion es 'de Juan Jacobo Üvaldf-
chimid , quien también cita para otras, como ella, á Sorbait» 
y á Schotcio*. 

De 
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i 0 pe un Cavallcro Togado , joven , refiere éfte ultimo, 

oue íbnaba, que venia para él un membrudo Soldado . vefti-
Z \ ioVo\ lco , con una piedra en la mano para herirlo. Que 
fe «ereí,, y le dio un buen golpe con la piedra fobre la región 
de el eftomaeo ; á cuyo golpe, y dolor por él, defperto el dor. 
mido. Eftanlo pues, ya defpierto , fentia un dolor grande^ 
d lugar de el golpe ; pidid luz . y regiftrandofe, fe hallo en el 
lugar fonado una mancha negra . redonda, y grande con» i m 
m í o . Vino Cirujano experto . que temsendo algún efphacélo, 
p T e l color de la parte. la efcarificó , y aphco en ella medí-
lamentos clifcucientes , y refolutivos, con que en anco dus fe 
defvaneció todo. . r . 

,0 Obíervo últimamente lo oSavo, que es cc)miiniísimo3 y 
«o sé fi perpetuo, el que étta erpccie de enfueño, llamado Incu­
bo , fuceda á cenas grandes, 6 de manjares grueflos, e indi-, 
geftos; y que paíle poco tiempo defde la cena al lueno. 

§. IV. 

3 1 T'Stas obfervaciones , ó advertencias prefentes , áaú 
O idea baftante clara , para que íimplemente , y fin 

fvfthemas ideados, fe determine la conftitucipn de el Incubo. 
Conjeturo , pues , tres modos , todos conexos. Uno , en que 
la eícena fe comienza en la phantasia , y de aqiu correfponde a 
las partes , y oficinas. Otro , en que las oficinas, y aigun vi-
ció de ellas mueven á la phantasia y y otro , en que fe combi­
narán primordialmente uno, y otro. -

52 Un fugeto, pues, de fibras dociles,y fácil íentido, duer­
me en pofitura fupba : proponerle un eníueño , o^primaria-
mente por movimientos de la Alma , que fiempre eita desier­
ta , ó por movimientos intimados á los órganos en la mifma 
cabeza, de el modo, que digimos numero 25. ó por-ímprefsio-
nes á modo de cera , como quiere la común Fhilolophia , en 
que vivamente aprehenda , como fugeto de el enfueño , que un 
hombre enemigo fuyo quiere ahogarlo , y que para ello , fe 1c 
arroja encima. Todo efto eftá ya hecho con efto , fi el eftoma^ 
eo eiiá lleno , para padecer Incubo. Los mufeulos de el abdo« 
men 3 aue contribuyen mucho para la refpiracion, obran t i* -

. baJoia-
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bajpíam^té en la.poíittira fupma, porqué gravka mm eston­
ces íobre ellos la armoíphera , y porque fu pmprio m í o Jos ^ 
pele acia aoajo 5 por lo que necehítan de mas impulfo Dará Je-
vantarfe. E l diaphragma, princípaliísimo órgano pkra reí-
prar 3 fe comprime acia arriba por la diftenfion ílena de el ef-
tomasp. Anadafe á todo efto la determinación, que llevan á to-
do el peGhp, y a eílas mifmas partes, los nervios recurrentes, y 
tpdo eí par vago , provenida de lo que vivamente fe eft i repre^ 
lentanao , y moviendo en fu raíz , que es donde eitá la phanta* 
&ia : eíto es , que un grandifsimo pefo oprime á todo el pecho 
N-ceííaria.menre pues 3 ha de fenrírfe en el pecho, y en todos 
los órganos de reípirar, el pefo, y el ahoga Defpierta el hom­
bre 5 y como falta el obgetQ.de el enfueño , por quien los ner­
vios de el par vagQ bajan aquel movi/níento, falta el movi­
miento al mftante , y falta el pefo, que es la efpsciede fenfa-
cion i que obraba aquel moviento. 

33 Cada uno tiene en si mil exemplares con qué probar 
efto. Mas diftantes eftán de el cerebro las partes de la genera­
ción , que eftá el pecho, y órganos de refpirar 3 y mas diftan-
m también los nervios de el plexo hyppgaftrlco, y ultimo par 
de efhueíío lacro , que los recurrentes. Con todo efto , a la 
imaginación en f íenos, de un obgeto lafcivo , que obra en la-
phantasia , camina por los nervios , hafia por el hypogaftrico, • 
y íacros, mover aquellas partes con la ultima energia^corref-
ppndiente á íu oficio 3 pues llega ufqm ad pollmionm. Y de efr.' 
te mifnio modo movieron los nervios divenas partes de el vien-, 
tre inferior, defde la phantasia , en donde aprehendia fotian-
do , que tomaba el rhabarbauo la de la obfervacion de arriba: 
aísi como, fatalmente movieron los de el útero para evacuar eí 
feto de ocho mefes, a otras dos , que foñaron , la una , que la 
mataban un hijo, y la otra , que fe quemaba fu Caía , como 

^ 4 Puede también moverfe el íueño, por inftancía de las 
mi tos oficinas. Ceno uno mucho t lleno el eftoma^o de ma-
tedas , que fe reüften ádigerirfe ; acoítóíe luego, y fe ouedo 
dormido boca arriba.. Ya es eíla pofitura, yo no ié por qué , la 
mas propptcipnada á eníiieños. Acafe fcrá y porque en ella, las. 
fes .4€.. fcisrpo. allofo o fepto, ÍIIQ4Q ? |>r9l?a|?iiifsimo em-

poreo 
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poreo de la Alma , feftando algo comprimidas, por el mas peíb 
ae toda la anterior parte de el cerebro , padecen mas i iKmmktK 
tos extraños j ya por fu ekftícidad innata , ya por los impui-
fos de los ;ugess que tranritan por entre ellas. Lo quai no pue­
de, dejar die cauíar movimientos en la pliantasla. 

5 5 En efte eílado , pues , en que los precordios eftan opref-
fos , por la diftencíon de las túnicas : en que el diaphragma,; 
como ya infmuamos arriba , no tienene fu inovirn'ento libre j y-
en que la aítuacion de los alimentos tan trabajofa , inquieta 
también las fibras, y membranas adjacentes 3 no hay duda s fi­
no que los nerviosque íe infertan en ellas >; deben propagar 
íiafta íii origen , que es la oblongata ,. y de allí al íepto lucidoj 
ó centro > en que efíé la phantasia , aquel VÍGÍOÍO movimientó» 
como oprimido , y pefado j que les intiman aquellas partes.' 
Pueíto eílo s es ley neceílaria , que en la phantasia íe promueva 
alguna efpecie ^ porque íe da movimiento de íüs órganos : f 
efta efpecie, por fer llevada por aquellas determinados nervios, 
y partes > parece , que deberá fer concerniente á op^eísion , á 
pefo > á fatiga, á ahogo: porque éfte es ya el eftado inco-
hado , aunque confuíb, de aqilsllas partes, como fe deduce 
de lo que digimos. en los. numeios 23, y 24. en la obfer-
vacíqn íexta, 
- 56 También la experiencia prueba efto, quanto es' pofsíble, 

en orden a otro enfueno. E l que por poíitura (opina , (prepriif-
íima para movimientos lafeivós, y enfueños de efta. ciaííé) y 
por bebidas eípirituofas ,. mucho vino , ó buena cena , padecéf 
movimientos en las partes de la generación también íe le í i -
guen á ellos enfueños torpes 5 y deípues ^ por un cierto retro--
greífo 9 el enfueño torpe remite nuevas aciividades á aquellos 
movimientos hailra lo fumo. Lo mifmo debe íuceder , Guan­
do los precordios fon los que mueven á la phantasia., Ellos la: 
agitan por el camino de los nervios, dándola una idea de opref-
fion , y fatiga. Al'i fe hace la repreíentacion , prpgenieiidoíe 
un obgeto, que oprime ; y íhoga , qual es un gigante un hom­
bre , una muger , una beília 3 porque eftos ion los obgetos,̂  
que eftan hechos á repreíentar , 6 fenfuiear al fentido común los» 
nervios : por eífo en el enfueño fe reprefentan femé jantes obge-̂  
sos^ Y defde efta repreíentacion3. bajanuevo efedo de-ella 

• w .^-^ partes. 
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partes de el pecho, y vientre, que cumplen el pefo, "el alfcgo» 
y la fatiga , que llamamos Incubo. 

57 Si la pofitura íupina es la principal operante , que en 
algunos Incubos lo es, como todos los que pertenecen á enfue-
ño venéreo ; ó la oprefsion de el diaphragma por el eííomagoj 
con que íe mude de lado el fugetp , fe acabó el Incubo : porque 
faltan los determinantes de la phantasia , y los ayudantes en 
las mifmas partes. Y fea el Incubo por la caufa , que fea , y de 
el modo, que fea , con folo defpertar ai dormido , acabó el In­
cubo : porque toda fu exiílencia obgetiva coníiftia en el eníue-
ño. Y es cierto, que es mucho de admirar , que tantos, y tan 
grandes Philofophos, y Médicos, trabajaííen tanto , bufcando 
vapores , pituitas, y melancolías en el diaphragma , y precor-
dios, con dpiritus atados, y entorpecidos, para formar el In­
cubo j fabiendo, que no hay Incubo , fin foñar vehemente­
mente lo que fucede en el Incubo 5 y no ignorando la fuerza de 
la imaginación dentro de las oficinas , tanto defpiercos , coír.Q 
dormidos. 

T K O G K O S T I C 0, 

f. V. . 
'38 T As feríales diagnoflícas fon patentes, con la deferíp^ 

A_i cion , que tenemos hecha. Goníiíten en fentir una 
oprefsion grande en la refpiracion , con un pefo al mifmo tiem­
po fobre el pecho j en fuerza de vehemente enfueño , en que íé 
imagina algún objeto, que cauía el peío, y oprefsion en los pre-
cordios. Ocurre también querer hablar, y gritar , y no poder, 
por lo qual , folo paran eftos conatos en fuípiros. Efta impofsi-
bilidad de mover la lengua , en que algunos Médicos han gas­
tado mucho difeurfo , y en que los eípiritus han diííuelto todo 
el enigma , aunque infelizmente- 5 no tiene mas miílerio , que 
lo que fucede cada noche á todo el mundo , y á mi me ha fuce-
dido infinitas. Efto es , foñar , que me coge un toro , que vie­
ne , que llega , que quiero correr , y que no puedo. Es un ex­
travio de la imaginativa , caufado por lo que d-'gimos arriba, 
numero 24. pues como eílo fe hace por movimientos internos á 
los órganos > ion difparatos las mas veces, porque falta el ver­

dadero 
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ladero obgéto externo, que fielmente, y cón permanencia 
feníifique. 

^9 E l Trognojiico tiene poco que anunciar , íi ocurre raras 
veces , y íi es por caufa proeathartica. Si proviene de cena 
grande , ó de mucha comida de eaftañas, ó otros manjares pe­
lados , é indigeftos , y en ÍUgeto joven , no dá cuydádo t coa 
tal , que no repica. Generalmente en los muchachos no es te­
mible 3 pero si lo es en los viejos. Si es tan fuerte , que eftan-
do deípierto ya , todavía fubíifte el pefo , y aníia ; ó queda el 
íugeto como eílolido , ó fe le turba la memoria , amenaza deli­
rio , ó Apoplegia. Si repite mucho , fin haver caufá externa» 
anuncia Apoplegia ; ó Alferecía , ó afedo Lethargico. Los que 
fon frecuentemente iníliltados, fea por cania interna fympathi-
ca , ó idiopathica , á mas de amenazar Apoplegia , también 
fuelen incurrir en afectos hypocondriacos , y palpitaciones de 
corazón. Sin embargo de todo efto , hay obfervadones de ha-
ver perecido algunos en el mifmo infulto : por lo qual, fi hay 
cerca quien lo note , es lo mejor deípertarlo luego j y fi da en 
repetir con frecuencia , es predio , que fe acuefte cerca, quien 
cuyde , ó de mudarlo de pofitura, ó de defpertarlo. Y Celio 
Aureliano refiere de una epidemia de efta dolencia en Roma, 
de la que murieron muchos. Si al repetido Incubo fe figuen fu-
dores fríos , tremores , y turbación en la cabeza , hay efefti-
vamente cauía criminal dentro de ella , que amenaza , 6 afec-ü 
to grayifsimQ, ó la muerte. 

v i . 

0̂ A í-g111108 Médicos , yo no sé por que, llamaron á ef* 
./jw ta enfermedad Alferecía noéiurna, otros pequeña 

Alferecía. E n caio de hacerla hija , ó parte de otra dolencia, 
mejor pudiera referírfe á perlesía , á efpaímo , 6 cofa feme-
jante , que no á movimiento convulfívo, qual es la Alferecía. 
Si ía experiencia maeílra , que en íola la pofitura fapina con-
fifte el daño , es preciío difponer el íugeto en la cama de mo-# Í qne no pueda boirexf̂  boca arriba; Q tener pronto, quien 

M 
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le mude , íi fe buelve. Richardo Lovver , refiere de uno , qus 
por efpacio de dos años,, no dejo de padecer Incubo, fi dormía 
íupino : lo qual fe precavía con un criado cerca, que al inftan-
te que oía los íufpiros, y anfias a lo bolvieííe y porque íblo cc>n 
eftofe remediaba el daño. {Tni&. de Cord. cap, 2*) Es precifc, 
digo:, porque aunque por si no pudíeííe dar cuydado, fin embar­
go % la repetición de eftos movimientos, y eftados víciofos en 
la. cabeza , y precordlos, pueden inducir , como de hechô  in­
ducen , algún permanente vicio,, que conftituya mas criminal 
dolencia. 

41 Si el fugeto eílá, lleno de humores cacbocliimos,y gruef-
fos por el vientre , venidos de deíafueros en la dicta , ó por el 
modo de vida : entonces el enfueño, por lo común ferá mas pe-
fado , y aun el Incubo mas premente 5 también habrá algo de 
mas dificultad para defpertaríe. Entonces es muy conducente 
expurgar por vomito blandamente, pero repetirfe. E l jarave 
emético , ó el vino emético fon buenos. O efte , que fe podrá 
repetir dos, ó tres veces. Re. Kad* ipecacuan. drach. [cm, falis 
abfmth, gran. vj. oxim.fmp. une,Jm. dec, cordial, une. ¿y. me,. 
Si no-hay lugar á vomitivo , fe purgará también blanda , y re­
petidamente , con extrajo catholico j pero en los dias de inter­
valo , fe tomará alguna mixtura de cocimiento de hiíopo, anis,, 
y raiz de carlina, con un efcrupalo de íalde agenjos, y una on­
za de jarave de palo dulce. 

42 Defpues de evacuado fea por vomito , fea por vientre2, 
fe profeguirá con algunos digeftivos eñomacales por algunos 
dias , en cocimiento o en polvos , o como mejor fe pueda. 
Son de el cafo la. fál de agenjos * el eftomáchico de Poterio, eL 
tártaro vitriolado a el cryítal tártaro , el arcano duplicado : las 
fimientes. de anis, y de hinojo j la centaura menor ,, fumaria» 
cardo fanto , carlina,, y las hiervas, y raices amargas. E l í i -
guiente digeftivo eílomachico es el mejor ; y por fu idea fe 
pueden-diíponer otros. Re.Khabarb. ele£i. tartar. -pitriolat. omh 
canc. pp.flaved. ton, aurant. card. bencÁ. a. drach. j . me. De-ef» 
tes polvos, fe dará un efcrupulo antes de comer , 'y otro antes 
de cenar > en cocimiento de efeerzonera 5 y de dos en dos días,, 
fe purgará con tintura de rabárbaro , y crémor de tártaro > he* 
cho en agua de achicorias^ 

Si 
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'41 Sí no hay indicio alguno de humores cacodiimos por 

z\ vientre inferior , que ferá mucho , ferá baíhnce darle una 
leve purga rabarbarina , y deípues alguna ayuda. Y afsi en ef-
te' eftado , como en el de los números antecedentes, defpues de 
evacuado, y digerido, fe ufaran de exhilarantes, y confortan­
tes cephalicos. La agua de canela, la antiapopleáka, el efpiri-
tu de íliccino : las confervas de peonía , de fior de romero : la 
íalvia , y fus preparados: el eípiritu de íal amoniaco füccina-
do : el nitro dulce : el agua de melifa compueíla 5 el efpirim 
de anís 5 el ámbar, y cofas femejantes. La mixtura íiguiente 
puede fervir de égemplo. Re. Decoff. rad. peón, vincet. & beto* 
nic. une. iiij. fyr. de jibec, une. /. fpir. fuce, & cinam. a, gut. x* 
fuher* de gutet. cum arom. fefup. fem. me» Si acafo de reíulta 
de repetición de íníultos , ó aunque fean pocos, queda la ca­
beza atolondrada , y alguna leíion en la memoria , fe añadirá i 
todo ello embrocaciones, ó baños á la cabeza , como los que 
dejamos dichos en los afectos foporofos; y íe aplicará repeti­
damente á las narices el efpiritu volátil de fál amoniaco. 

44 Si fucedieíTe , que fea diíicultofo de defpertaríe , 6 que 
defpues de defpierto , todavía permanezcan reprefentaciones en 
la mente , ó como perveríiones de el juicio, repitaíe el aplicar 
á las narices el efpiritu de fal amoniaco , y fe untará la frente, 
y íienes con agua de la Rey na , y aceyte eífencial de maro , 6 
de íalvia. Y fi todavía no fuere bailante , fe darán eftornuta-
torios 3 y fe le hará tomar medio efcrupulo de polvos de gute-
ta en dos onzas de agua de toronjil, y medio efcrupulo de agua 
ladea de canela. 

45 Si á los niños les frecuenta mucho efte infulto , y no 
fuere bañante el bolverles de pofitura : obfervefe por la len­
gua , y demás feñales, íí tienen leche cuajada , ó el vientre du­
ro. Entonces, fi fe puede , es bello un leve vomitivo 5 6 mo­
verles el vientre de algún modo. Defpues, unas gotas de efpi­
ritu de anís, en agua de peonía , ó floja de canela, es el mayor 
arcano,. 
; 46 Si el fugetó es muy pictórico , puede muy bien algún 

vicio de la fangre, en cantidad , o qualidad, ofenderle los pre-
cordios, ó cerebro, y de aqiú el incubo. Si no es muy grande 
la pkelora, las fanguijuelas es la evacuación mas propria. SJ 

M a es 
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es mucha la abundancia , íerá prcciíb fangrarlo, y lo miímd 
fiendo muger, íi tiene detenidos fus corrientes. 

47 Si en tiempo de la vigilia , fíente el doliente la región 
de el thoráz, 6 de el diaphragma como canfada, laxitud , 6 
pefo en ella , ó alguna dificultad en la refpiracion , fe harán un* 
turas refolutivas, y carminantes por codas aquellas partes.' 
Aceytes de eneldo, y de hypericon, balfamo perubiano, y agua 
de la Reyna, es la mejor untura. 

48 Si alguno fuefle habitualmente infeftado de eílos inful-
tos , por alguna caufa interna, coníifte el precaverlo , en el ufo 
hebdomadario de pildoras alephanginas, con magifterio de fuc-
cino j y tomar á la hora de el fneño , un bolo compuefto de 
conferva de flor de romero, efpiritu de íüecino, y confección 
alkermes. 

49 Sea para precaverlo, fea para curarlo, debe tener mu­
cho lugar lo perteneciente á dieta. Las cenas deben íer cortas, 
y no abftenerfe de vino moderadamente bebido en ellas. Huir 
en cena , y comida, de manjares grueíTos , y de afluacion difí­
cil . No acoftarfe , fin haver paflado mas de dos horas, defde la 
cena. No tener converfacion defpues de ella , que pertenezca á 
©bgetos venéreos , efpantofos, ni temibles. Procurar íiempre, 
que el vientre vaya fluido, Apartaríe de todo lo que pueda fo­
mentar trifteza, melancolía, y cofas hypocondriacas. No dor-
snir en poítúra íupina. Y en efta , como en todas las dolencias^ 
tener el animo alegre, y divertido. 

50 Como efta enfermedad por lo común es de cauía tran» 
feunte, tiene poco dominio en ella las complicaciones; pues los 
afeáos habituales, que pudieran ferio , mas tendrán la razón 
de caufa , que la de complicado, quando para ella haya cauía 
permanente. Las lombrices, el hyfierifmo, el efeorbuto, la hypo~ 
condria, fi exiften en el fugeto , es baftante feguro, que fon cau­
la de el Incubo , íiempre , que fuceda. Entonces , curando el 
afeito primario, y apartando las caufas , que dejamos en el nu­
mero antecedente , fomentatrices de eíia dolencia, fe curará 
también el Incubo* 
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Cl ferv ación 
de Salió, 

51 T TNa muger de diez y nüévc años, cá» 
U fada, y de poco tiempo parida, 

dormía con fu madre. Comenzó á íbñar , que 
bajaba á las piezas bajas de fu cafa , á hacer ciertos negocios.1 
Salto de la cama , íiempre durmiendo, y foliando, y fue á abrir 
la puerca de íu cuarto : pero al ruido defperto fu madre s que 
hallandofe fin la hija en la cama , la llamó á gritos 5 defpertó 
con eílo la que fonaba , y fe bolvió á la cama , que fin duda , íi 
fu madre no la defpierta , huviera profeguido fu camino , haíla 
concluir fu fueño. Pocos dias defpues, durmiendo ya con fu ma-« 
rido , á la media noche faltó de la cama 3 gritanio , y llorando, 
corriendo ácia la puerta. Defpertóia el marido , y pi e? ntada 
ppr la caufa, refpondió , que huia de un hombre , quela que­
ría oprimir lafeivamente. 

52 Atimidada efta muger con eftos enfuenos tan raros, que 
podían ponerla en algún precipicio , determinó bufear auxilio 
en la medicina. Preparóla el Medico el humor melancólico, y 
defpues la purgó Jbaftanfémente. Procuró humedecerla con 
atemperantes , haciendo juicio, que padecía el cerebro alguna 
fequedad viciofa j y últimamente , á la hora de el fueño la ha­
cia tomar feis onzas de leche de almendras , con cuya methodo, 
no bolvió á padecer femejantes enfuenos. 

53 ÍJn hombre de quarenta anos , íáno de 
Obfervaaon cuerpo, y mente , comenzó á padecer Incubo, 

üe Forejio. Sonaba vivamente, que le oprimía el pecho un 
pefo grandifsimo, que le impedía la refpíradon. 

Je anguíhaba , y no le permitía la habla. En defpertando na­
da de efto fentia. Le purgó , y fangró el Medico ; pero no fue 
bailante para remediarlo. Hafta que, dándole un cauterio en la 
cerviz , y dejando , que purgaííe por muchos dias la ulcera' fe 
mejoro , y fanó perfedamente. Y el mifmo Dofíor Juan Fo-
refto cuenta de s i , que fiendo niño , padeció una noche Incu-
bo, enqnefoñando^ le parecía, que un grap perronegro^ 

cíhad^ 
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r hado fobre fu pecho , le oprimia , y le ahogaba. Daba gritos 
trémulos , y á medía voz ; por lo quai le defpertaron , y íe 
acabo el pelo, el perro, y el ahogo. 

54 Una muger de cincuenta años, robuíla, 
Obfervacion y gorda^ que, á excepción de algunas fluxiones 

íte Dknm-- catarrhales al pecho en los inviernos, también 
IrosKs cílaba fana , incurrió en un invierno , que eftu-

vo libre decatarrho, en efta dolencia. Todas, 6 
las mas noches foñaba , que la oprimia el Demonio, unas ve­
ces 3 otras un grande perro j otras un ladrón 3 otras otras cofas: 
pero que todas la íbfocaban el pecho , la oprimian la refpira-
eion de modo, que la quitaban el habla. Procuraba gritar para 
fthuycntar el pefo, pero no podia 3 y queria aparrarlo con las 
•manos , pero tampoco lo lograba. Haíla que eílos conatos , y 
trémulas voces con fufpIros , ó la defpertaban , ó defpertaban 
a otros, que la defpertaíren á ella. Entonces , Tentada en la ca» 
na , fe hallaba libre 5 y en muchas ocaíiones , ñ bolvia á que­
dar dormida , también bolvia el mifmo genero de enfueño. La 
curación fe redujo á purgarla , confortarla la cabeza , exhibir 
biguaes antihypocondriacos , y efpirituofos: con efto fe reme­
dió ei iofuko , y quedó libre. 

55 Un Cavallero Militar Alemán, dado mu-
Qhfcr.yación cho á la embriaguez, íiempre que dormía en po-

i?e Baldafdr íitura fupina , le acometía al principio de el fue-
Timeo. ño , Incubo. Coníiftia las mas: veces en íbñar, 

que alguno de ílis enemigos le invadia , fin po­
der defenderfe , ni dar voces j otras, que un grande pefo íe le 
cabla fobre el pecho 3 y fiempre , que uno , y otro , le ataban 
las manos para defenderfe , los pies para huir , y ía voz para 
mitm : hafta que los mifmos conatos , y movimientos de aftic-
cion, le defpertaban, que con efto fe deívanecia todo. 

56 Difpufofe lo primero , que fe abftuvieíle de el Immode-
rado vino , de la mucha comida 3 que cenaífe poco , y no fe 
scoftafle hafta paflar tres horas 5 que no comieííe cofas gruefias, 
y fíatulentas : que nunca durmieíle boca arriba. Se le purgó 
b/andamente, y fe fangró , por fer fugeto pletoico. Deíppcs, 
para atenuar , y difponer á la expurgacion los humores viícidos 
de aue abundaba, tomo tres oims cada m m m de la figuíente 
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mixtura , haíla eoncluírla. Re. Uq. betón, hyfop. a. une. iij. fa-
nic. & falv. áv ««c. ij. fyr. de betón. & de hyfop. a. une. ij. oxm, 
fimp. une. üj* Se purgo otra vez con pildoras phlegmagcgas , y 
fe hizo otra fangria. Se le procuró confortar el eítomago , *y 
cabeza con el diacoro , conferva de claveles , confección de a l -
kermes , eíTencia de ámbar , magifterio de perlas , y eíTencia de 
romero. Se hicieron friegas , y pedilubios. Parecióle tambiea 
al Medico abatir los vapores, que fubian á la cabeza , y para 
ello hacia tomar á la hora de ir á la cama un poquito de pafti-
11a de la íiguiente mafla , ó tragéa. Re. Sm. coriand. pp, drach. 
yf. peón, draeh. /. & fem. corall. rub. pp. draeh. j . olei Jiüaiit, 
carvi, gut. xj. ol. nuc. mufeh. gut. yij* rot. manui Chrifli perlat, 
me. ij, & fem. me. Se adminiftraron errhinos, de betónica, ma­
yorana 5 y ámbar , balíamos de ruda > romero, y íuccino. Con 
efto fe mejoró mucho : pero proíiguiendo en las comilonas , y 
abufo de el vino , 'y de cerbeza, bolvió el Incubo , que íe mi­
noraba algo con el uío de las tabletas, Hafta que paflando afsí 
dos años 3 al fin , acometido de alferecía , murió el enfermo» 

57 Una doncella noble y algo melancólica, 
Obfervaeion incidió en efte genero de enfueño. Luego , que 

de Horftio* fe quedaba dormida , foñaba , que eftaban con 
ella, unas veces phantafmas horribles, otias 

duendes, otras otros géneros de vifiones. Purgóla el Medico 
con melanagogos, la confortó el cerebro , y procuró el efpi-
ritualizarla , con lo qual íe libró de los phantafmones. 

5 8 Tuvo baftante razón Avícena > en prefumir * que cada 
humor redundante , caufa phantafoia , efto es , proponía obge,-* 
tos en la phantasia, de el mifmo color, que el humor era. Fnu[-* 
quifque humor , diío , caufat phantafma cum colore fuo* Se ha ob-
íérvado repetidas veces , que los muy melancólicos, fueñan co­
fas terribles, negras, obfeuras, en fin melancólicas, y afsi reí-
peílivamente íes demás humores excedentes. En que puede con-
íiftir efto l En lo que propufe al principio. Todas las feníacio-
nes en ílis refpeétivos órganos , y fentidos, fe hacen por con­
tado material, y phiíico de fus efpecies. Ven los ofos, y por 
ellos la Alma , el color, v. gr.'blanco » porque los rayos de luz, 
fuertemente reflejada defde la fuperficie de el obgeto , hieren 
con uniformidad en la retina 3 y de a l l i p o r los nervios ópti­

cos 
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eos, fe propaga aquel modo de movimiento hafía él fentído coi 
mun , y phantasia. Con que íiempre , que algún humor blan­
co , ó otro qualquiera obgeto / toque , vibre , ó hiera , fea los 
ópticos , fea los órganos de el fentido común , v. gr. el fepto 
lucido , ó encuerpo callofo , con aquel genero de movimiento, 
que el que hicieron las efpscies de el cuerpo blanco en la retina, 
es ley necefíaria el que en la phantasia fe reprefente una cofa 
parecida al cuerpo blanco. Pero como afsi eílos órganos de la 
phantasia , como los intermedios defde la retina , eíHn habi­
tuados á percibir fiempre obgetos figurados , de aqui es, que íi 
obgeto fe le propone , lo vé como figurado y ó porque el movi­
miento intimado interiormente ya fue como de figura tal , ó 
porque los miímos órganos lo adelantan, en fuerza de fu ha* 
hitad, 

D I S S E C C I O l s l E S , 

YIII. 

Diffeccion 
'por Kuhar» 
do Loyver, 

59 T T N Cavallero Inglés padecía hydrope-i 
*~J sía de pecho 5 por efte afeito nunca 

podía dormir fin tener la cabeza inclinada : pero 
apenas fe quedaba dormido , le fobrevenian enfue-» 

ños terribles , pavorofos, y tan triftes, que en fuerza de ellos 
fe difpertába j y aun fe cree , que un tremor de corazón „ que 
fobrevino , fue en fuerza de io terrible de los enfueños. Muriój 
y en la diífeccion de fu cabeza , no íe halló otro daño, que c i ­
tar fus ventriculos^cupados de mucha lympha. 

60 Un joven fue invadido de una trifteza fu-
Diffeccian ma 5 continuamente iba fufpirando , y con la ca-

por Lothi- beza baja , fin gufto , ni aun fuerza para llevarla 
chio, derecha, y ver lo que tenia delante. Sobrevino á 

efto enfueños terribles, y defpues formal Incubo ;̂ 
todo lo qual fue proemio de unos vértigos, que junto todo , le 
quito la vida. Hizoíc anatomía , y fe hallaron las venillas de el 
cerebro negras, cuyo color , también parece, que fe difundía 
á la fubftancia adlácente , con alguna libidéz. Por encima de el 
cerebro fe halló alguna porción de materia purulenta > lo demás 
4e la Qítoa PQ t s m yido îguao^ 
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^ I X . 

$l T Os enfuenos preternaturales, ó morbofos, qual es 
- l-> el Incubo ,; fon tan antiguos cafi como el Mundo: 

con que defde luego , que huyo hombres , eípecialmente poco 
íobnos , es de creer, que habría eníueñós pefados , habría I n -
cubo i eíto es, phantafinones , perros negros , beñias, lémures, 
homares feos, y hornoles, bultos peíados , hombres al natu* 
r a l , mugeres feas, y hermoías, que en fuerza de una viva , v 
vehemente impreísion en el enfueño , oprimían , ataban ! im­
pedían ^ ahogaban gravitaban , y laíbívamente aprehend aa 
en h ^ ' - ^ 3 ^ u1 ^ moáo ' ^ ^ íucedeP y l 
^ e ^ ú l ^ l * ™ > ^ 

<¡i Los hombres en la primera efcena de el Mundo v en 

líos o ^ o f fufer?'cloros • ™ y "gnoranres, exceptuados aque-
de o C Prre f •er0n pOCOS' ̂  de los Patriarcasf 
de o.ros cultos, quefeman. y conocían á Dios, fin meícla 
de gnorancas, y gentilidad. Ignoraban lo mas de l a " c o S 
preternaturales ; y aun de las naturales, que fe ProDa/"bi 
tradiaonalmente defde \ á \n v Nn^ vi*i$7 • Pr0PaS';ban 
y confufas. Efto fe deduce de e l S ^ ada^ext; ^ 
nos , y Padres antiguos de la I,4fia 9 ' * S Rabl" 

en que y ^ t J ^ á ^ a f 0 ^ ™ s , aquellos Incubos, uut v-v..5imamente íe aprehende loque fe fneña KT^ r^ i^ 

fempre, por fer los'mas X í u ^ U ^ ' t f t ^ r ^ 
ignorantes, encanados ror el TVoU^ ^ ' luPeiítlclo*os» 

m m . m m cimente lo5huy¡eff6TOdMuX. ;o. 
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podían entrar á donde ellos dormían , 6 no havk pf oporclosi 
mr-i ello ; creyeron lo mas veroíimil fegun fu juicio , y erra-
So entendimiento j eRo es, que aquellas phantaímas de hom­
bre! mueer, beftia s ó fiera , eran faunos , fatyros , o íylvanos, 
íem díofes , 6 Diablos en figura de aquellos íugetos , que ve­
nían á entretenerfe , oprimir , ó á hacer mal ajas gentes quan-
do dormían : porque no hallaban modo de diíkntir a que fuef-
fen furtos reales, y exiftentes , aquellos 3 que efediva , y real-
menteSveian en el enfaeño s y de quien fentian realmente fus 

¿4 Defpues acá , en tiempos mas cultos , entre Chriftianos, 
y en que al Diablo fe le acabó fu imperio , fe han crehido por 
realm nte ciertos femejantes enfueños. Jafon Zinceo refiere de 
un Sacerdote , que , flaco , defcolorido , y lleno de turbaciones, 
A t ó á hacera íiguiente confulta. Sabe .comenzó diciendo, 

que , aunque me ves'tabifico , íolo con la piel, y ios huefíos, 
^an-ue ^y emaciado , he fido gruefio , colorado, y de con­
textura íana. Pero me ha pueilo en efte eftado , el que cafi to­
das las noches , viene una muger , á quien conozco , y quando 
duermo, femé echa encima , forcegeando por oprimirme el 
pecho , y por ahogarme. Yo trabajo ^por quitarla , y apartar­
la • pe'o en vano } porque me tiene atado. Quiero huir , y no 
p J c T ; ni dar voc¿s tampoco. Sonriófe ^ á * o , j o ^ 
Sefde luego conoció fer Incubo i y le dijo , que no le dieüe cuy-
dado cml todo aquello era enfueño, era phantasia. Pero nueí-
tro enfeTL aprehenfo de fu enfueño , y tan poíTehi-
do de el "mor , y de el kpanto, que no h - i a - | i o d e ^ 
W la verdad de la materia : porque jurab^ a ta l , la veía 
con íus ojos 5 y la tocaba con fus manos ; fino que por el mie­
do, la anpuftia , y el canfancio, no podía quitártela :de a c a ­
tas Havia hecho yá algunas vanas pruebas , para curarfe : pe­
ro en fin s defpues fe auxilia médicamente , y íe curo de íu In ­
cubo Yeaíe fi efte eílaba bien crehido de la veraad de íu en­
fueño.- De otro fugeto , Boticario , cuenta H d k i i o , que una 
noche , ene havia cenado bien , y manjares peiados , íe deiper-
tó gritado , y riñendo con fus companeros, P ^ , ^ ^ 
nimes havian querido ahogarlo , apretanaoie el cue.lo , y a si 
lo juraba. B ¿ , , q n e conocieron el hecho, m ^ f ^ le 
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dígeron > qué fin ¿«da la cena ha vi a tenido la culpa , y que to.-
éo havia fido fueño : pues ellos le havian oido gritar íurioía-
mence en fiteños, y hacer otros ademanes. E l no quiíb creerlot 
pero otra noche , que cenó las miímas cofas j luego, que fe 
dunnio , fe íaiieron los compañeros de el cuarto , dejándolo 
cerrado. Tuvo peor íncubo ; porque aquella noche , fue el De­
monio , el que , íegun decía , quería ahogarlo , y de quien le 
quedo impreíía fu mala figura , de modo , que la difieñaba , y 
juraba haverla vifto. Se defengañó de que era fueño : y fe curó 
con el beneficio de la med-icirza. 

65 Eíio fucede en nueílros tiempos: Que debemos decir de 
aquellos ? Que creyeron ciertamente la verdad de los objetos 
incubantes ; porque no havia entonces Phíficos, que les demof-
traífen , que era eníueño. Pero qué extraordinaria , y ridicula 
pMfica la de algunos antiguos Rabinos s en orden á eito ! De­
cían , que defpues, que Cain mató á fu hennano Abel, fe ha­
via abftenido Adán de conocer á fu muger por ciento y treinta 
años, -ca cuyo tiempo, (aquí el delirio) la íimiente de Adán, 
no pudiendo eítár fin exercício , ella mifma havia procreado 
variedad de phantafmas , y otros efpedros nofíurnos, que an­
dando vagantes por el Mundo , venían por las noches á come* 
ter eftos infaltos incubantes» 

66 Efta es la verdadera natural genealogía de el Incuba 
preternatural , ó morbofo : pero efta verdadera , y natural ge­
nealogía , da una luz clarifsiaia para ver , que es un puro co­
mento , una ridicula patraña todo lo de Incubos febrenatura-
les , ó incubaciones hechas por ios Demonios. E l verdadero 
Incubo , ó Ephialtes , comenzó naturalmente en el Mundo, co­
mo oy lo vemos : pero no fe fupo lo que era , como oy ^ fino 
que por una ilación errada , fe adjudicó al Diablo, ó á los fe-
midiofes , que todo es uno, loque derechamente eran flatos 
de la cena , ó humores viciofos de el vientre, cabeza , y pechoj 
ó traveíluras de la phantasia. 

Errado el principio, fe erraron defpues enormemente 
los progreflbs. Cada uno adjudicaba el Incubo > fegun la idea, 
ó de íu temor , ó de fu engaño, ó de fu ignorancia. Unos, co­
mo dige , que eran los faunos, y fylvanos : otros , que era el 
Dios Cupido Í otros, que eran las Brajas; otros ? íinalmente, 

* ^ 9 
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que era el Demonio , tomando forma de hombre, ó de beMá,.' 
para lafeiviar con las mugeres. Eíla ultima efpecie ocupó mas. 
campo en el Mündo3 porque ha podido fer capa honefta de mu­
chas deshoneftidades, Efl ¡taque , dice Muíitano , merum inven" 
tunt:, opportunum , & impune in clandeflinis veneris funis pro mu~ 
lieribus remedium. Ello es, que de el vulgo engañante , 6 enga­
ñado , pafsó á los libros mas ferios eíla eípecie de íobrenaturaí 
Incubo 3 lo qual ya impugnamos en la íegunda Diflertacion de 
nueftro fegundo Tomo de Nuevo Afpedo de Theologia Mo-; 
ral. Aqui hemos añadido eílo , para que también los Médicos 
ayuden á deíimprefsionar al Mundo de^aquel error perjudicia-
liísimo y ya que allá lo hicimos para los Theologos. El verda­
dero, y folkario Incubo , es el que hemos deícripto 3 y de quien 
hemos tratado en efte Diícurfo: No hay otro. Es de quien dis­
creta , y criticamente dijo Hollerio , á quien han creído los 
mejores Médicos : Incubus, qui Ephialtes a themijone dicitury ñe­
que Deus, ñeque femideus, ñeque Cupido, quod veteres crediderunt, 
ñeque Damon , quod Theologi exijiimant, ñeque mcubans yetula% 
fed vapor quídam craffus, qui partim vías fpiritus animalU inter* 
cipit y &c, (De Morb. int. lib. 1. cap. 14,) Efte es el verdadero 
Incubo , natural , preternatural, y íobrenatural en toda la na­
turaleza. Lo de que fea el Diablo , ni cofa equivalente , creo 
que es tan verdadero ? como el que fean fatyros, faunos , «i 
lylvanos, 

X . 

<58 QUele la Medicina pharmaceutica quedar vencida , o 
^ aprovechar poco en los eníueños fuertes, que paf-

fan á Nofíambulos, Si etto fucede , es preciío paíTar á otra , que 
íegun Juan HiLkia , es fumamente cierta, y experimentada.' 
Prevenido con una larga mimbre , efperefe á que el No^ambu-
lo falga de la cama , y luego, que, puefto en pie , proíiga en fu 
cníueño,íigafele, facudiendole fuertes golpes con la mimbre, íin 
temor alguno 3 porque importa, que la imprefiion fea muy do-, 
lorofa. Aunque fe queje , no fe pare en facudirle , íin hablar, 
ni refponderle 3 antes bien , es lo mejor fingir también , que lo 
hace foñando. Dice el expreííado Autor ? que á nadie dejó de, 
curar eííe remedio, (In Cardiiug») 

yiCILIA 
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íl i ^ f e ^ É ^ ^ ^ I I dieífe él cafo , de qué un Ingenio 
grande , ayudado de una e!oquencia vi ­
va , defterraíle de el gran Theatro de la 
Medicina el períonage de los erpirkus-
animales , pudiera deciríé , que fe ha-
via deshecho toda la gran maquina de 

^ cafuaíidades naturales , y preternatu­
rales , con que fe defdfran los mayores arcanos, y phenomenos 
de la naturaleza. Porque es cierto , que íi á Galeno, Defcartes, 
Uvilis , Etmulero , Muíitano , Doleo , Sylvio, y en eílos, y fus 
Sedarlos á toda la Medicina , fe les defarmaífe de , fea arma, 
fea efeudo , la iníigne pieza de eílos efpiritus , ni parece, que 
fabrian hablar en materia Medica , ni phiíica : pues ellos fon, 
en pluma de los Médicos , la razón de rodo. 

a Ya hemos vifto lo que dicen en las enfermedades,que de*; 
jamos eferitas en los antecedentes Tomos, y lo que á mi me pa-* 
rece en orden á aquellos efpiritus. Notamos ya, que con los eí̂  
piritus lo defeifran todoi y también vimos,como fin ellos, fe ák 
razón de el mifmo modo. Pues lo mifmo tenemos con el fue-» 
fio ? y U vigilia.. Ninguno de todos aquellos Médicos hablaa 

palabra 
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V i g i í ' i a •preternatural» 
a en orden á Liscaufas de la vigilia morbofa , y natural, 

que no íea teniendo entre la , lengua , y pluina á los eípiritus 
a iimiles. Sea la caufa ocaíional la Alma , la fiebre , el dolor, 
la vegedad , ó la que fuere ,_ello fucede la vigilia, en ícntir de 
los Médicos, porque immediatamente la cauíanj ó el curfo rá­
pido de los eípiritus animales por los poros de el cerebro , 6 
porque faltándoles el jugo nérveo , ó la lympha lenta , que los 
ate , fe mantienen deípiertos, reboltolbs , y fiempre en movi­
miento. Lo qual es vigilia ; porque en íentencia de eftos Efpi-
jrítualillas , lo miíluo es eítár en movimiento los eípiritus por el 
cerebro , que eftár defpierto el hombre. 

5 En el fegundo Tomo , hablando de los Narcóticos, im­
pugnamos baftantcmente la eílablecida idea de el íueño , por 
la encarcelación , ó ligación, de los eípiritus , y coníiguíente-
mente > que la vigilia fea por fu curfo. Pues aunque huvieííe 
cfte Duende efpiritu en la naturaleza , y fuelle cierto , que en 
Ja vigilia fe movía , no fe figue por elfo, que fea como caufa, 
íiendo propriedad de el eftado vigil, el que entonces todo pue­
da moverfe. Peroíineílo : íi hay tales eípiritus animales , 7 fi 
en fas movimientos en el fentido común , ó origen de los ner­
vios, coníifte el eftár el hombre deípierto, como quieren todos 
Jos Efpirkiíaliílas, pues en ello eftán conformes 3 ruego , que 
me reípondan, per qué el que vehementemente eníiieña , y aun-
•que íea enfueño lento , con ra l , que eníueñe , no fe defpierta 
•foego ? Los eípiritus andan , y boltean por el centro de el ce­
lebro , como lo prueban los phantaímas, y raros eípedaeulos 
en la imaginativa. Efte boltéo , y irrequieto movimiento, íe 
•hace en el origen de los nervios j luego deben moverlos , y ne-
ceílariamcnte defpertar al que dmerme , lo qual no íucede por 
\o común á nadie. Deíde que tuve ufo de razón no hago me­
moria de háver dormido , fin haver vehementemente íbñado. 
Lo raíímo es íiempre ponerme á dormir, que comenzar á le­
ñar : con todo elfo , íi otra cofa no me deípierta , duermo qua-
tro , y cinco horas de una tirada. 

4 Entre los motivos de la vigilia , feñalan el que no haya 
humedad en la íubftancia de el cerebro , que cierre los poros 
por donde tranfitan los eípiritus : por lo qual , teniendo eftos 
«i paílb Ubíe ? circulan ? corren , j bo]tan? de que proviens 

el 
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el éMr defpkrto. En efto convienen Etmulero , Üvil is , y to­
dos los que les íiguen. Pero qué eípirims fon eños , y qué hu-. 
medadesefta^ En eílado viviente , fi no llega a una perver-
l̂ on cercanirsima á la muerte , lamas falto en la fubhancia ae 
el cerebro la humedad bailante para cerrar íus poros 5 porque 
i W s dejo la fubftancia de el cerebro de eftar húmeda. Los 
poros por donde deben traníitar los efpintus animales, de­
ben fer todavía mucho mas eftrechos , que los de el papet 
blanco mas fino : pues quién , fabiendo , que fiempre tiene hu­
medad el cerebro bailante para percibiríe, y humedecer lo que 
fe le junte , dejará de conocer , que los poros han de eftár 
íiempre cerrados con la humedad de el cerebro. Luego 3 y que. 
jamás deberá haver vigilia , fi en que eftén cerrados los poros 
con humedad , confille el no haver fueüo.^ ̂  

5 Por otra parte. E l opio, y el efpiritu ardiente cauían 
fueño , como nadie ignora. Taparán , pregunto , un grano de 
opio , ó una onza de efpiritu, todos los poros de el cerebro coa 
humedad lenta , para que no tranfiten los efpiritus > No hay 
duda en ello y porque íi aun con la mole de fu mifmo efpiritu» 
ó de toda fu fubftancía no podrían cerrarlos , menos podrán 
cerrarlos con la lympha, ó humedad aquea, que no tienen. De 
los que padecen vigilia , ó por ancianidad , 6 porque trabaja­
ron mucho la cabeza , dicen, que fucede , porque la repetida 
entrada, y falida por tantos años, de los efpiritus por los po­
ros de el cerebro en los primeros i y el accelerado curfo , y ra-» 
pido de los mifmos en los fegundbs , agrandaron los poros de-
modo , que ya , no pudiendo cerrarfe , perenemente corran por 
ellos los efpiritus , de que proviene la vigilia continua. Pero 
eftos íáncos hombres no vén , que fi aísi fuera , ninguna vigi­
lia de eftos tendría remedio , contra lo que la experiencia en-
feña. La íubftancia de el cerebro es orgánica j con que la 
grandura de fus potos eftá hecha en fibras , íi otra fubftancia 
lólida. La circulación de los efpiritus por ellos poros es peren­
ne , y es irrequieta : pido á todos 3 que me íeñalen modo , ni 
medicamento , que pueda yá cerrar tantos millones de poros 
engrandecidos en fubílancia folida , eftajiclo perennemente cor* 
riendo por ellos con impuifo, los mifmos efpiritus agentes, 
que los engrandecen 

Nada 
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6 Nada de efto parece que tuvieron prefente eílos grandes 

hombres > íin otras muciias razones, que también obftan , y 
que ya dejamos expueftas en varios lugares j v. gr. el que Tien­
do el lueño en íu fentencia^caima de los erpiritus, y la vigilia 
movimiento , fean fomniferos los efpiritus de el vino , y otros 
ardientes, que debieran exagitar , y aumentar la fubftancia , y 
movimiento de los efpiritus animales. Pero cómo lo han de te­
ner prefente , ó verlo, aunque lo tengan 3 fino vén aun fus 
mifmas inconfecuencias fobre el pnnto ? Thomás Uvilis , Cam­
peón infígne de el efpirirualiímo, y con cuya edipo defcifra 
todos los arcanos de la naturaleza , propone una obfervacion 
cadavérica para prueba , de que la falta de.lympha en el cere­
bro , que cierre los poros, y no deje tranfitar á los efpintus, 
fue caufa de la vigilia en un enfermo. Padeció eíle por muchos 
mefes varias enfermedades , efpafmos horrendos , torminos do-
lorificos , phrenefies, y ios últimos, fíete días antes de fu muer­
te ^continua vigilia. Obferva Uvilis, que hayiendofele puefto 
vegigatorio en el occipucio, expelió por la ulcera m jcha can­
tidad de fuero , y á efta expulfion da por caufa de lo? íiet? dias 
de vigilia. Hinc , dice, ut fufpicam eum infomnem ideo fmjfe 
propter humorem aqucum a cerebro copióse mmis fiédufium. 

^ 7 Efto fofpecha , para confirmación de fu hypothefi ante» 
riormence fundada para las conftituciones de vigiliaj pero vea­
mos tn. la difleccion de el mifmo idéntico cadáver , fi encontró 
el mifmo Uvilis el cerebro leco , ó á lo menos notablemente 
exhaufto de Jymphas, para que faltando humedad, que cerraflfe 
los poros de íos íeios, corrieííen por ellos los efpiritus. Defuntti 
capité apeno , cerebri cayitates meriores , ftve yentriculi omnes, 
aqm ¿impida ai fummum impleti, & quafí dijfen&i apparebant: imó 
circa [pina fmmitatem ipfe funis meduLlaris aquis ibidem aggeftis 
circumdari, & quaft immergi yidchatur. Segua la letra desella 
obfervacion , no ícria mucho haver dentro de el mifmo cere­
bro mas de dos libras de lympha excefsiva , á la que natural­
mente tiene todo hombre en eftado natural , y durmiendo bien.; 
Veafe con que razón pudo íof^echar Uvilis que los fíete días 
de vigilia fueron por falta de humedad en el cerebro. 

8 Todo efto poco, que hemos iníinuado,obftá contra aque­
lla idea, permitidos fus efpiritus ? y Emitida fu Idea 3 pero te-; 

piendo 
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hiendo yo baftantgtnéntc probado en otros luMrcs ^£m¿ no hay 
tales efpintus íeparados, en fyfthema cOntinuojCySe el modo 
que nos los pmtan , no hay necefsidad de detenernos mas fobré 
efte punto. 1 

í . ir. 
As caulas immediatifsimas produaivas de el ftcño.m 

- • V , !! ,V'g-1't-,y0n0las sé ' •emotivas, mediatas. 
A ^ f i f r :,ISllla ' me Parece ' ^ genéricamente fon 
dos. Eftas fon la Alma , y el cuerpo. Las que pertenecen al 
ru!e]r„tTldenf1BíemaS' y ™ « . Las eWrnas, foa 
ruido grande ; golpe , o contado bañante ; mucha luz contra 
los o,os ; y cualquiera otra cofa advenediza. Las internas, fon, 
fiebres agudas, y ardientes, dolores . toifes, tremores, grande-
*%tt t íllS«o ; pues aunque la humedad , como ta!/ 
T ^ T f ™ T CmÜ de d ft,e50' es "tcunftancia precifa* 
M t t í f ,nftal««»w.. Movimientos al cerebro dehumo! 

íu^tan ¿ o T , 4 )1 'Slldad de lo.S hllmores en W ^ & 
Zf^at T de hum0res aaivos' f"n Alados, fean 
á f c } ^ \ f l °S ' C?ntra.1-aS , bK,s> y 0!-ganos de el fenti-

chas'vc^ t r t T 0 P U e í Proveair el ^^"arnos mu! Chas veces por un golpe , o ruido , que no ha havido , ó por 
una voz, 3ue parece, que nos ha llamado ? Siempre, púe° Que 
en e nervio auditorio , defde fu expanfion en el S l ^ ' h l S 
tael.enndomterior, fe produzca akun movimiTnto náreci 

e ruido, la voz.el fufurro, baftautemente para difpertarfe 
e dormido. Qoantas veces, eftando defpiertos, o¿os tal 
campana , que m hay , ni la tocan ; ruido ic agua, 0 ^ , 0 co?-
ex'ften? TnHn" T a0 ' " ^ ' fur"rro5' ^ ""«.nrco"! ™e no 
exdfcn ? lodo efto es, o porque el ambiente, que circunda a^ 
«do , fe mueve con la vibración , que fí le hi ie^n , ó agitaf-

..ovñrñento que le i m p t e S 4 n S £ S d ^ X ^ 
10?, Lo ««fmo pu«U ftceder, y fueede eftándo 4utmiendo.S ' 
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10 las fuccefslones de ílieño, y de vigilia ert el anúnal las 

congeturo yo de la miíma necefsidad , que las de ei S o l , y íu 
aufenck en todo el Univerfo. Si fiempre eftuviefle el Sol pre-
fente fobre una mifaia tierra , fe acabaría , y fe agoftaria codo 
lo vegetable en poco tiempo , y aun los animales padecerían 
srave daño. Porque ei cierto, y experimentado mas moví-
íniento, que induce la prefencia de el Sol en todo lo fublunar» 
caftaria los refortes , y las piezas folidasde los enres, y^ en­
vanecería los líquidos s de que precifamence fe feguu ia el mre-
tito. Por eífo , faltando el Sol otro tanto tiempo como alum­
bra , defcanfan , digamoüo afsi, todas las cofas de d mayor, y 
ims irrequieto movimiento , que les. caufa el Sol , rehaciéndole 
en la quietud > para poder bolver á la fatiga. ' ,>-. 

11 Efta miíma idea , v necefsidad concebimos en el am­
ina! para fu vida , v manutención. La vigilia es tiempo de ta-
tisa. Las imprersiones obgetivas, eñán continuamente traba­
jando á las delicadas fibras , y membranas de el cerebro. Los 
fubcilrs o-ganos de los fentidos, y fus delicadifsimos jugos ci­
tan en acción perene. Todo trabaja , aun en los que coroo-
talmente no fe agitan en oficios laboriofos. Si efto,: pues , íu-
eediefle perenemente j luego fe gaftarian , y acabañan Jgs ór­
ganos, la? fibras > y los jugos. Por eífo difpufo la Saoiduna 
Eterna , qiie fucedieííe la alternación de el too , en cuyo e i -
tado eílán fin acción los fentidos externos % deícanían los 
órganos» y aavinete de la Alma, y el todo de el ammaLel-
tá en defeanfo. De aquí proviene aquella grande fatisfaccion. 
y b.ena difpoficion ,. que fe fíente dcípues oe el íueno j ŷ  & 
languidez , decaimiento , y fiogedad ep todas las acciones vita* 
le-^ y animales en la eonti/nuada vigilia. ^ _ w r 

12 Como es neceflario á la naturaleza animal el íueno ^ lu-
pueftas las prefentes leyes de la Omnipotencia s es neceflario 
tambiénque las partes s cfpecialmente de el cerebro s tomen 
tierra difpoficion á la. inacción * y á la quietud , fiempre que, 
íestin las miímas leyes ,, tengan la neceísidad refpecSiva. pa-
jca0el defeanfo por el íueño : y es verifimit, que efta difpoficion, 
eue tomen aquellas partes , fea también una aptitud •propor* 
Clonada, para que entonces aquellas paiticulas deftinadas, 
V crkdas per nios para intíoducir f l t ó o ? y que neo-

tíos 
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írros tkmamós narcctifmo, fe pongan en acción , inhabilitando 
k raíz, de los movimientos voluntarios > y íéníibles externos», 
para íii exercicio. Y efte es el fueño» 

Pero algunas veces acontecerá» que havíendo la Álm^ 
racional trabajado mucho las fibras > órganos, y fluidos > que 
la íirven , y con que en efte eftado de unión hace fus funciones 
díícuríivas > volitivas , y memorativas, fqa en obras preciía-
mente de entendipiiento 5 lea de imaginativa , fea. en otros ne­
gocios > acontecerán , digo, dos cofas» Una , que la miíma Al ­
ma engoiofinada , y muy movida en ios mií'mos diícurfos , íi 
eftos íba muy inteníos, y repetidos A quiera fiempre proíegiut 

ellos > aunque el hombre , y las partes de fu cerebro , fe 
depongan al deicanfo. Y entonces ella intente con tanta efica­
cia mover los órganos , que la fírven j que prepondere eíla inf-
tañera al narcotifmo natural > por lo qual fe liga una vigilia. Por 
f̂to digc arriba en la primera divifion j que la Alma puedeifen 

rrctivo de que vigile el hombre. La experiencia me parece, que 
prueba con evidencia efte difeurfo. Sideípues de una profun­
da meditación 5 ó trabajo difcurfivo , fe difpone uno al fueño, 
rara vez lo logra 5 porque íiempre proíigue el difeurfo , y la 
Imaginativa en trazar , y trabajar fobre aquellas materias, que 
antes havia tenido por obgeto. Hafta que, en fin , aquietando-
íe el entendimiento , y porfiando en la inacción , y deicanfo, fe 
íogfa el fueño. Aunque tan repetida puede fer efta tranfeunte 
vigilia, que habituado el folio de el Alma á efte movimiento^ 
pafle a fer vigilia continuada. 

14 Otra i cjue las mifmas fibras , órganos, y Jugos origí­
nales en el fentido común , y próximos inilrumentos materiales 
de el diícurfo é imaginativa , habituados mucho á imaginar, 
y difeurrir > íi es con profundidad , eftéñ como exaíperados 5 y 
calientes por el concurfo de jugos calidos ; por cuyo motivo, 
hallándolos la Alma tan difpueftos á fervirfe de ellos , . profiga 
también los difeurfós, é imaginaciones, fupeditando con eftos 
movimientos á la quietud neceílarla para el fueño * y aun á los 
atrevimientos de el narcotifmo. La experiencia , y las obferva* 
Ciones me parece que prueban también efte motivo de vigilias 
por h miíitia Alma» A Raymundo Fortis le confultaron para la 
yigiiia G0Rtínua4a de vm Senador, que no fe conoció otra caufs 

O. t ¡Xioim* 

1 
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motiva , qué pfofundas agitaciones de el difcnrfo Í Sindih infu< 
per dcditus , Mque negotiis magni momenti implicatus. Y Henrico 
Regio refiere de un Mercader otra vigilia nimia , provenida de 
cuydados gravifsimos en el negocio de fu Mercatura. (Medica-, 
tionum, pars i . ) Pero de eílos ejemplares, creo, que tenemos 
abundancia cada dia. 

$ZnJ.US > T TKQGmSTiqQi 

$. I I I , 

<i 5 T As feñales díagnofticas fon patentes 5 pues confiftcrir 
J _ j en no dormir el enfermo. Las de fii caufa motiva, 

ú ocaíional 3 también dependen , por lo común , de el informe 
de quien la padece. Si ion agitaciones de el diícurfo , de la 
memoria , cuydados ,-dolores, tremores, tos , &c. el enfermo 
es el mejor teftigo. Si ion motivadas de humores calidos , de 
fequedades , ü otras caufas internas , fe congeturarán parte por. 
informe de el doliente , parte por el juicio Medico. 

16 La vigilia continuada , quando no es por fiebres aguda," 
o maligna , de las que aqui no hablamos , porque ya fe trato 
de ellas en los íympthomas febriles , nunca debe defpreciarfe» 
Pues , aunque por algunas vigilias no fe íiga daño muy grande, 
puede feguirfe muy grande , íi proíiguen. Paran, por lo co-* 
mun en delirio, que es malifsimo defdé Hyppocrates, Aphor; 
i S . íe<S. 7. afsi como también en afedo convulfivo 3 ó también 
fuelen tener fu termino en fatuidad , ó embelefamiento de el 
doliente , lo qual es comunifsimo en las vigilias de los hypo-
condriacos 3 6 melancólicos. A las mugeres les fon mas dañoías 
3as vigilias , que á los hombres j y á la gente joven , . que á la 
vieja. Las que íbbrevienen , ó fon caufadas por afedtos agudos, 
tienen el termino que tiene el mifmo afedo. Las que fon moti-; 
,vadas de dolores-, deben curarfe á todo trance, porque debili-< 
tan, y matan al enfermo > eípecialifsimamente , íi ícn dolores 
internos. 

17 Debe tenerfe muy prefente, que hay vigilias refpe<5Hvas 
al temperamento , ó natural, 6 adquirido de el fugeto , las 
^uaivs ao ÍQî  abÍQlutameuíe Aí§i.<;9mQ el que lQs.vie-1 
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jos duetmañ menos, que íiendo mozos, lo qual es vigilia, es 
regularmente como natural en ellos, por lo qual no les es da-
•noía la vigilia : afsi hay también temperamentos , ya naturales,; 
yá morbofos» como en algunas enfermedades hypccondriacasj. 
ú otras crónicas , en que anualmente no fe fíente daño por al­
gunas vigilias. Uvilis refiere de algunos, que nada dormían, fin 
fiebre , ni dolor , cjue los mokftafle , ni indugeííe á la vigilia; 
y con todo eíTo tenian el eftomago , y cabeza firmes , y todas 
íus demás acciones libres, y expeditas. Ita noyi quofdam febris> 
mt doloris ¡atis immunes fiomacho yalentes , ad Mgotia fatis expe­
ditos y leffo commijjos, haud plus fomni qmm Hefperidum Braco c¿e* 
piffe. (De Pervig.) Montuo dice, que conoció á una Señora, que 
en treinta y cinco ̂ años no durmió nada , fip leíicn notable en 
íli falud por la vigilia, Kovimus mbilem matronam , quiz per tri-* 
ginta quinqué amos injomnis fermanfit ¡ana , & citra noxam , u£ 
ipfa mm marito, & tota familia affirmabat. (Anattaí. i ib.i . : 
cap. 27.) Y aunque havia permanencia de fiebre, íabida es 
también de todo el Mundo la vigilia perene, fin dormir , ni un 
Inflante , de Mecenas, por tiempo de tres años. ( Pliq. nat, 
tiift. lib.7, c.j i ^ 

Q F K C 1 0 U. 

h IV. 
18 X J 0 ocro remedio cierto , ni eficaz contra la vi-

1 N gilia , fino el íueño. jínüáótum vigilia efi fonmus} 
ficut fitis remediam efi potus., & farnis cibus, ha \igiiiarum fom~ 
ñus ^ nec aliud pro yigiíiis pharmacum habemus. Parece verdad 
friática efte dicho de Muíitano y no es lo que parece. Yo io 
entiendo , como creo , que lo debe entender todo buen Medico.̂  
Efto es, que al que padece vigilia , fea por lo que fuere / fe le 
haga dormir á todo trance, fin cuydar de hypotheíes, ni fophíí-
terias en orden á fus caufas, ni acciones de los medicamenros.' 
En la naturaleza, no hay hafta ahora ningún femnifaciente cier-> 
to , fino es los narcóticos. Y afsi como al que tiene fed mortal, 
y hambre excefsiva , feria locura adminiftrar otra cofa , oue 
agua , y comida para remediarlo l ú á lo ferá fi al yigil no fe le 
i m narvoucos eficaces, 
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19 No quiere decir cfto , que fe admlniílren los opiados 

fin methodo i pero si quiere decir , que íe adminiftren los opia­
dos. Es la kina el antidoto cierto de las intermitentes j por lo 
qual, en las intermitentes es la fagrada, y única anee ra la kina, 
Y aísi como no logrará el curar bien las tercianas v. gr. el que 
$n methodo correípondicnte á la cauía mediata , f demás cir-
cunftancias conccniitantes, adminillre deínudaniente la kina^ 
afti también dejará de lograr buen efedo contra la vigilia , ei 
que íin methodo embiila deinudamente con los narcóticos. 

30 No crea , pues , el Medico , á inumerabies Autores an* 
tiguos 5 y moderaos , Galénicos , y Mecánicos, que eftán reñí* 
dos con los narcóticos , íi no quiere fer cuchiÜo contra la natu-
t&lczz. Efta > fegun una probabiliísima razón bien fundada , fe 
vale de el narcotiímo para introducir el natural fueño : parece» 
pues , fer poco imitador de la naturaleza, íiendo afsi, que es ei 
proprio, e infeparabie caraéler de el Medico, el huir de los 
narcóticos, ílempre , que fea neceííario el fueño. La vigilia , fi 
es perene , y nimia 9 es un enemigo fatal, y moleftiísimo con­
tra el hombre 5 pues á mas de lo que incomoda , que es mucho* 
íiene 3 conílderada médicamente , toda la adverfidad patholo^ 
^íca, que hay , contra la naturaleza i porque tiene la razón de 
enfermedad , de fympthoma , y de cauíá de enfermedad , como 
es conítante, Infta , pues , el defterrarla defde luego de el vi­
viente. 

/ §. V. 

2 j C*í proviene de agitaciones de la Alma, fea por cuy* 
¡ 3 dados, diícuríos , iiegocios : afeaos de ella , como 

amor defordenado , ira , pefadurabre , ü otro pathema ^es pre* 
ciío lo primero apartar cita cania en todo lo pofsible. Si total­
mente pudiefledeíkrraríe el motivo, ya eftaba curada la vigi­
lia : pero como efto rara vez podrá lograrle , es neceiTarip apar­
tarla lo que íe pueda , y lo demás fuplirlo con la medicina. Si 
por eftas caufas fucede vigilia grande, es conjeturable , que fe 
ha introducido por ellas alguna fequedad , ó mas calor en ei 
cerebro, de que prevendrá también alguna mas rigidez, y 
exafperación en fus fibras: con qiie parece neceíiario el hume^ 
4eceíias para proporcionarlas. 
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2 2 Se procurará, q'&e la dieta de eftos fea húmeda, y apar­

tar bebidas erpirituofas en mucha cantidad. Por la tarde , I la. 
hora de beber , tomará un vafo de orchara hecha de las quarro 
íimientes mayores, dulzorada con una onza de jarave de dial-
théa , y media de jarave de betónica , añadiendo un eícrupulo 
de ojos de cangrejo. Y media hora antes de recogerle á dor­
mir por la noche * tomará feis onzas de orchara , hecha de las 
mifinas íimientes frias mayores, y de adormideras , en agua de 
lechugas; dulzorada con media onza de diacodion. Eílo fe re* 
pitirá^hafía lograr > qúe fe reftituya el foeño : pero íi no fuere 
bailante j fe añadirán á la orchata de la noche s quatro , ó feis 
gotas de láudano liquido , y fe pondrá en la frente, y íienes 
una vizma j compuefta de fangre de drago > clara de huevo , f 
aceyte de nenupharos. 

23 Si la caufa de la vigilia fon dolores , al mifmo tiempo^ 
que fe adminiílren auxilios fean tópicos, fean internos , con­
tra los dolores * fe adminiítrará á la hora de el fueño uno , o 
dos granos de láudano opiato o de extrasflo de opio en piído* 
ras. La qual doíis podrá aumentarfe , fegun , que ios dolores 
fean mas acervos,. También á eílos enfermos conviene humede­
cerlos con alguna orchata de íimientes mayores, y almendras^ 
hecha en cocimiento de palo dulce 9. y en cada doíis un eícru-^ 
j^ulo de antimonio diaphoreticov 

24 Si fuefíen toífes , fe atenderá á la caufa de las toííes, y 
fe auxiliará ai doliente ¿ fegim ,. que fe dirá quando fe trate de 
efta dolencia en el figuiente Tomo.. Y porque reguíarmenre las 
toííes nodurnas largas,. que inducen vigilias nimias 5 fon feri­
nas , y de caufa aguda , es muy bueno la compoíieion de im; 
lambitivo hecho de jarave de dialthéa , y de palo dulce, aceyte 
leciente de almendras dulces fin fuego > eíperma de ballena , y 
láudano liquido.: de el qual tomará alguna cucharada á la ho­
ra de el fueño , y á qualquiera. otra hora de, la noche , en que; 
la tos moíeíle* 

25 Si i faltando efíos motivos confiantes ,> el enfermo pa­
dece vigilia grande » examin'eíe fu temperamento , y modo de 
^ida,. Naturaiifsiraamente faldrá de el examen- f el concepto» 
de que algunos humores acres,, ó falados , cuyo alsiento: eftá. 
«ea la primara regiónpagando por ei cuerpo, llegan taaibiein 

4 
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á la cabeza en conftitucion mas delgada , y Irritando , o mo­
viendo infeniiblemente ílis fibras delicadas , privan de la quie­
tud de el íheño 3 o desfiguran, y alteran aquel jugo proprio 
deftinado por la providencia para vehículo de el narcotilmo , a 
que íe íigue precifamente la vigilia. 

Entonces ferá precifo limpiar blandamente el vientre 
con laxantes benignos. Los rhadinos , la cañafíftola , ios tama­
rindos , el rhabarbaro, fon los purgantes mas proprios. Def-
pues fe ufará, por algunos dias de fuero de leche de cabras de­
purado , en que hayan cocido raices de efeorzonera , y cardo 
Janto : añadiendo media dragma de oíos de cangrejo. La can­
tidad pueden íer ocho onzas cada mañana. Paflados cinco , ó 
feis dias de efta methpdo , comenzará á uíár por la noche, á la 
hora de el fueño , media dragma de la íiguiente opiata , ó cofa 
femejante , bebiendo encima tres , ó quatro onzas de orchata 
de almendras. Re.Conferv. violar, me. j , antim. diaph. drach.ij, 
mat. feriar, drach. j . laúd, opiat. gran, xxt me, cum fyr. betón, 
fiat opiat, 

27 Los viejos comunlfsimamence padecen algo de vigilia: 
pero cuydefe mucho'con efte algo. Ellos 5 regularmente fe que­
jan de que no duermen , y regularmente fe engañan. E l fueño 
iiempre es refpe&ivo al fugeto , á la edad , y á los cftados par* 
ticulares de el individuo 5 afsi como la comida , bebida , y de-
srias cofas no-naturales. E l fueño , que es bailante moderado 
para un joven , es fobradiísimo para un viejo : y como los vie­
jos fe acuerdan de lo mucho,, que dormían, y necefitaban 
quando jóvenes j Ies parece , viendo, que duermen menos, que 
todo aquello les falta de fueño : pero íe engañan en efte juicio.' 
E s , pues r certifsimo , que , fuera de algún cafo extraordina-
TÍO de temperamento raro , es dañofo, que el viejo duerma tan-« 
to tiempo como íiendo joven ; porque á mas de que la razón lo 
di&a , no hay Medico , que á íemejante faeno no lo juzgue por 
morbofo. 

28 Siguefé , pues, que íi duermen algo , efto es, quatro, 
b cinco horas, fean continuas, íean interpoladas, tienen baf-
tante , y aísi debe perfuadirfeles. Pero fi iueífe mucho menos, 
que eílo , ó quizás nada , entonces es precííb remediarlo. La 
¿ledicina efta ac9í4v ? ípbíe qu? fugeto^ fiempre pro­

viene 
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'^ne. k vigilia de debilidad en la cabeza. Sea, 6 no por efta 
canfa, ello es , que á los viejos no fe les deben adminiíkar def-
nudamente los narcóticos. Es menefter confortantes capitales, 
con lo qual , aun fin otro opiado s han folido cnrarfé de fus v i ­
gilias. E l vino bueno , efpecialmente dulce, bebida una pro­
porcionada cantidad defpues de ceña , es buen hypnotico pa­
ra los viejos. Si efto no es bailante , fe probará con el diamuf-
cho dulce, ó el diambar. Se les procurará también confortar el 
eftomago , pues de aqui proviene la mejor confortación de la 
cabeza. Pero fi.efto no fuere bañante , íe adminiftrará alguna 
noche , no coníecutivas, tres gotas de láudano liquido , ó qua-
tro, íegun la prudencia difíe, en dos onzas de vino dulce , y 
dos onzas de cocimiento de ñhecados, y canela. 

29 Con la vigilia de los niños , es menefter alcun cuyda-
áo. Las compoficiones narcóticas de Nicolao , llamada Reames. 
1 uerorum , y la de Galeno, llamada Keciuies Magna , que vul­
garmente , hafta algunas viejas , recetan para los niños, creo* 
que tienen mas de la mitad para fer reqmefcat in pace •> porque 
ellas íe componen de narcóticos fuertes , y nada preparados, ni 
domados : lo que ha fido caufa de infelicifsimos fucefíbs. Sí 
acaío mítafle mucho el remediar la vigilia , mejor ferá una , 4 
dos gotas de láudano liquido , en uno , ó dos forbos de leche, 
iideorchata, quenada de aquellas confecciones. Si las vigi­
lias ion por torminos,y con llanto, no haviendo diarrhea, acón-
leja Uyedeho , que fe purguen con algunos granos de mechoa-
can, o jalapa, y que efte es el mejor opiado páralos niños. 
Pues duermen, profigue , no de otro modo , que fi huvieflen to-
OpSogfa!)' ^ ^ fi opatm fumpfijjent. (Uvedel. ia 

30 La extracción de fangre , precifamente por las visilias 
o ^ 'f™ %ÁC 61 Caf0 1 ri no es ^ accidentahnente ía§p d* 

S r no? A f ^ ŜT̂ Í3LS febriles P ^ r á tener fu lu-
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A felva de los narcóticos , ya en fu fer , ya por el 
modo , es baftante larga. Sin embargo, en el opio, 

fus modos , y preparados, creo, que eftá cifrado lo mejor de ef-
tos auxilios. La Chymica miniftra algunas preparaciones mine­
rales , efpecialmence de el vitriolo con virtud narcótica , y que 
es alabada por algunos Chymicos. Yo aconfejo , que en donde 
haya buen láudano líquido, ó folido , ú otra qualquiera prepa­
ración opiada , trabajadas por Artiíice bueno , íe abandonen 
qua'quiera de las operaciones narcóticas minerales : y la razcn 
es clara.. Toda la Medicina conviene , en que los mcdicamen« 
tos vegetales fon mas benignos, mas aítuables por la naturale­
za , que no los minerales:. y íblamente deben ufaríe eílos, y 
pofponeríe los otros, quando no hay en la clafle vegetal aótivi^ 
dad bailante en pequeña mole, para iuperar la caula morbofa. 
Con que fiendo evidente, y experimentalmente cierto , que nin­
gún ente en la naturaleza , excede , ni iguala al opio en fu efi­
cacia para el narcctiímo , debe fer también ciertamente ky me­
dica , que fe ufen las preparaciones de el opio , antes que nin­
guna de las minerales, para inducir el fueño. 
0 5 2 La experiencia , pues , tiene enfeñados muchos ccnci-
Hantes de el fueño , tanto en lo dietético , como en lo thera-
peutico, aíbi como en una, y otra clafle hay también indudores 
de" la vigilia.. Por lo perteneciente a dieta , ir fluyen para el 
íbeño , y aun lo introducen contra vigilias moderadas, el ayre 
freícoa y humedo : por lo qual, íi.no lo di el tiempo , íe 
puede equivaler, rociando la vivienda con agua , en que ha­
yan cocido lechugas > nenupharos, y rofas 'Caílellanas , ó 
rubias» 
- si Hnyafe de lecho demaíiadatnente blando, y efpecial-
mente de colchón de plumas. La cena no fea larga y pero tam­
poco fe paííe hambre ,, que es enemiga de el fueno. Los manja­
res f̂ an cocidos ; no trios, ni aífados. Toda comida de diges­
tión dfícil, y groííera , es contra "el fueño. Mueftros Antiguos 
nf.ban las lecha-gas por no lite en íiis cenas , como inconcuía-
mente reconciuacivas de el íueño , y contra las vigilias: co­

mo 
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mo fe deducé de Marclai, quando fe admira de que ahora fe 
coman a principio. 

Clandere , qii¿e ccems laquea jolehat ayoruM 
Dic mihi 9 car noflras inchoet ore dapes > 

E l viné-bueno es indufíivo de el fueño j pero hnyafe regulaf* 
mente de fus efpiritus, ni otras bebidas eípirituoías. Ai rece*-
gsrfe para dormir j es provechoíifsimo un vaío de orchata de el 
tiempo j hecha de las íimientes frias mayores, y de ador-* 
mideras. 

^4 Los afedos de animo deben huírfé totalmente j el eílü*» 
dio intenfo ^ y con efpecialidad el hablar mucho , reir fuerte, 
leer recio , ni difeurrir poco , ni mucho defpues de la Cena. L a 
Muíica Patlietica es un nepentes, o un narcotifmo dulce , y ad­
mirable. Raynmndo Fortis, (tom,!. cent.i.) Mufitano j (cap ó. 
Ub.ié) y otros grandes Médicos , la ufaron por íóporifero. De 
ej. decantado Mecenas, que padeció, tres años continuos de con­
tinua vigilia 5 dice Séneca : Tándem ah hoc agritudine .liberalnm 
ejfe fola placida, & levi armonía. (De providenc.) Y Jac'obo 
Oeteo aífegura , que el f a mofo Medico Don Balthaflar Brauchio 
fe curó de unas largaif imas vigilias con efta medicina. Quo aii" 
xilio célebris olim Medicus D. Balthajfar Brauchius Cemmdenfis ex 
diuturnis yigiliis ad fomni reeupérationem etiam pr¿eter opimomm 
dedH&us efl. (Lib, prop. obferv.) 

3 5 Si debilidad grande , íi otro contraindicante , fe opone 
al ufo de los narcóticos internos , debe entonces uíarfe de los 
externos > fea en baños , fea en unturas. Los baños fe dan en 
piernas ^ píes, y manos : y fu materia es cocimiento hecho en­
agua con hojas de lechuga , folano, veleño j y caberas de ador­
mideras con fu íimiente , bien Contufas, dejando en las mifmas 
parces, lienzo, embebido en el mifmo cocimiento* Simón Paulo, 
Medico de noía , aífegura , que femejantes pedilubios fon efica­
ces para inducir fueño > en. las mayores vigilias j y que también 
fofsiegan las manías, haíla introducir fueño. (Qẑ ft. Botan, 
p.ioi.) Las unturas fe harán en la frente, íienes , y occipu-' 
ció , con ungüento de alabaftro > y de populeón : aceytes da 
nenupharos, y de adormideras, y 4e fimlent? 4^ Yekño f pero 
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'eftos dos últimos deben fer hechos por exprefsíon. La íiguíentc 
untura eílá muy recomendada por Doleo en las vigilias de los 
ancianos. Ke. Vng. popul. & alabafir. a. une. fm. jang. hirund. 
drach j . croe, orient. drach. j . opii diffolüt. draeh. j . & Jem. oL 
fem. hyo/cyam. & papav. alb. per expreff. a. draeh.j. me. fiat mix­
tura cum corio temporibus applieanda. E l tuétano de baca , un­
tando con él las íienes, es un blando narcótico. Y íobre todos 
los externos , es el cerumen de las orejas de el afno. En mu­
chos Médicos lei efte remedio , con deíconfianza de que fuefle 
cierta fu exageración , de fer fortirsimo narcótico j porque en 
los mas de ellos notaba , que al parecer no hablaban de expe­
riencia. Sin embargo , en la authoridad de Etmulero llegué á 
creer , que fueífen ciertas las exageraciones j porque efte pare­
ce , que habla de propria experiencia. Dice , que no fe exceda 
de la cantidad de un guifante en el ufo , que íe haga de é l , un­
tando las íienes ^ porque íi fe excede , pallará á lethargo el fue* 
n o , y a muerte. Trobau ¡um , dice de eftas materias, fed ob-
fervatur ne augeatur dofis, alias nimis profundum, & diuturnum 
famnum inducit. 

36 Las matas, que producen los cynosbatos, arrojan unos 
nudos á manera de efponjas, que fon nido de unos gufanillos. 
Sacado el zumo de ellos, y untando las íienes, infunden blando 
íueño. Y aun las miímas efponjas majadas, y cocidas en vino, 
fon narcótico externo , aplicado en la frente , y fienes. 

?7 Oler frecuentemente opio , ó lienzos embebidos en dlf-
folucíon íuya^, ó irrorados de láudano liquido • untar interior­
mente las narices con aceyte de íimiente de adormideras, ó de 
nuez mofeada, concilla también el foeño. Para los fuleros, 
que por edad abanzada 3 6 por negocios, ó eftudios intenfos, 
padecen algunas vigilias , es lo mejor el ufo diuturno en manos, 
y narices , de alguna efponja foporifera , ó de alguna bellota. 
Para un Rey de Dinamarca diípufo el famofo Medico-Chymico 
Andrés Cuofelio lo uno , y lo otro. El bolo , ó bellota es el & 
guíente. Ke. Opii thebai. Udan. flirac. calam. a. drach. iij. Ug\ 
aloes puher. rad. ireos pulv. a. une. fem. me. mufeh. croe. a. drach, 
j , mijeeantur exatté , in fine adde mofé, orient. ferup. fem. ambn 
ferup j . o¿, rofar, Jiüat. guta yj. me. Con efta materia fe forma-
raa d9| bolos de gonüítencja ¿ura , que íe Ijeyajran por Jas.ma-
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nos , y fe aplicaran á las narices. La eíponja fe ctlfpondra de 
efte modo. Re. Opii in fpirit. fedativ. diffolut. [crup. ij. effent, 
nucifl, & fue. me, meteU reesnt. expreff. a. une. ij. croe. ¡crup. / , 
ol. rofar. fiilat. in fuf. qaant.fpir. vim tartarifati diffol. gut. vf. 
me. Ss tomará una eíponja de Jos cynosbatos, fe embeberá en 
efta mixtura , fe fecará , y fe repetirá hafta tres, ó quatro veces 
el embeberla , y íecarla : y ̂ de efte modvO fe repondrá en una 
bellotita de plata , vidrio , ii otra materia. Su ufo confífte en 
humedecerla un poco con agua rofada , y olería con frecuencia,' 
Otros forman ias efponjas íomniferas mas íimplemente , y aca-
ío tanto , ó mas eficaces. Toman un trozo de la común efpon-
ja , y la embeben , y fecan muchas veces en una mixtura com-
puefta de dos efcrupulos de opio muy pulverizado , difluelto en 
tres, ó quatro onzas de zumos de lechuga , veleño , adormi­
deras , mandragora , y folano. Una cataplafma de almendras 
de melocotón , y íimiente de adormideras, con leche, püefta 
en la frente, y íienes, es buen foporifero. 

¿8 Para auxilios internos, ofrecen los vegetales las lechu­
gas , los nenupharos , las verdolagas , las fímicntes frías mayo­
res , y menores, las flores de lilio de valles , las amapolas , y; 
íu íimiente , las hojas de verbafeo , el opio, y el meconio. De 
todo eíto fe pueden componer orchatas, cocimientos, bordea-
tes , y otras mixturas. De los compueftos, la thriaca magm¿ 
los laúdanos líquidos , y folidos > fon los mas íeguros: y a l 
PhyIonio Romano dado con vino, lo alaba Zacuto Luíitanoj 
Las compoficiones de eftramonia , ó nuez métela , fon poco fe-, 
guras, aunque entren las celebradas de Bartholcto j porque es 
efte un narcótico, que traitorna mucho la cabeza ; y afsi, fo­
jamente podrán uíaríe fus preparados en donde fe carezca de 
los de el opio 5 guardando para exteriormente los de la ef­
tramonia. 

39 Pero el verdadero, y fegurifsimo narcótico, y fopo^ 
rifero es el opio. En fus preparados coníiftc toda la cumplida 
felva de el bueno , y feguro narcotiímo. Son iníignes los Médi­
cos pradicos , entre ellos Daniel Ludovico , Uvedelio , Silvio 
de Leboe 5 y otros de efta eftatura, que afeuran, que fin cpios 
nadie puede fer Medico, y que fin efte auxilio , eftaria total-
lueate maaca la Medicina,, Andrea Cnofeiio depone un extrac-
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ta íedativo , y con él otras dos compoficionc? narcóticas j qite 
ion lo mejor en efta materia. E l extracto fedarivo es afsi. he. 
Opü thehaic. in fruftuU condfi, & in patella férrea , psr lenifsimam 
sxhalationsm prius correffii, une. ij. fucc. citri acidi, une. xxiv, ci-
nam. & caryopbil. puherat. a. unejem. ftent per menfem in leni 
digeflione , peraffa illa , extracüo per linteum. exprimatur , & a i 
meilagidis confijientiam lenta evaporatione reáigatur. 

40 Defpues , con eíle miímo extrajo difpone las dos íl-
gulentes compoficiones admirables para todos los cafos, en que 
íe necefsita fueño , o aplacar dolores. Ke.'Exfraff. fedat. ut ¡n» 
pra, me. j . & drach. ij. mag. perlarum, & ccrallor..a. gran. xv. 
troc. Jubt. piilv. drach. ij. ambrá , [crup, ij. mofeh. gr* y, ol. ca-
ryoph. & cinara, a. gr. v. mifeeantur invicem, & maffa féryetur in 
vafehené cíanfo. Elte extraáo lo ufa en las enfermedades de los 
hombres ; el íiguiente en las de las mugeres. Re. Extraffi. feda-
tty. fimpl. ut fnpr. une. j . & drach. ij. croe, ptilver. drach. ij. rila* 
gift. corallor. une. fem. caftor, opt. pulv. drach. j . ol.fuccin. deft, 
ferup. fem, mifceantur)& fervetur extraEi* ut fupra. 

41 Ya en nueftro fegando Tomo digimos bañante fobre el 
opio , y fus preparaciones. Aquí repetimos , lo que en di ver fas 
partes también-hemos eferito , y es, que no íe crea a ningún 
Medico j íea grande 3 fea chico , quando deíprecian los narcóti­
cos, y entre ellos el maravillofo opio. Ellos los defprecian , y 
los calumnian , fundando lu acción en el fyfthema, que íiguen: 
pero en ninguna partida mejor , que en efta , mueftra la expe-
liencia la cabiioíidad infiuduofa de todos los. fyílhemas. Los 
Naturiftas modernos, diícipulos deSthal , y los mas de los me­
cánicos, infultan á los narcóticos. Q¿e tenemos con eíío^ La ex­
periencia , que es la verdadera maeitra en la Medicina, defien­
de , y prueba invenciblemente, que fon neceífarips, que hacen 
maravillas en millares de caíos, 

42 lín hombre de la fama , y do5:rina de Daniel Ludoví-
5 J , Medico de el Serenifsimo Principe de Saxonia Gotha , lle­
go i confiar tanto de el opio , y de fu re5to ufo , que era rara 
ía enfermedad grave , y aguda , en que no le adminiílrafle jun-

cpn los auxilios correípondientes á la dolencia. Afirma, que 
ói enfermedades de pecho, deftilaciones , afedos hypocoa-

^ Eofle? > flaores, flujos de íangre , tornamos, y otros 
dolores 
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dolores de vientre , dyífentenas i diarrheas, afeaos Hyftericos, 
en que todos los mejores auxilios quedaron vencidos, logró la 
curación con narcóticos opiados adminiftra^os por la "noche, 
Eftuvo efte célebre Medico tan lejos de tener miedo al opio, 
que lo repetía , fegun los caíbs, por femanas, y aun por me^ 
fes , con efeílo favorable. Suyo es lo que fe íigue , increpando 
agriamente á los Médicos , que frivolamente alegan razones pa-
ra atimidar con los opiados, Ththificos defperatos ¿fia acaffonm 
úpiatorum contintiatione ¿ Jub dehita tamen diata „ expeffiorantium-
que , vel attemperantium alternaíione , per anram non imim , fed 
complures fatis bine commodé fervatos alkgars , jiípervacaneum efi, 
In aíiis etiam. complicationibus quibufdam, aut concíamatis affciiihks,. 
ft non integra rejíitutis., folamea tamen indé per frecuenter exiftit, 
fepé per tres , quatmr , fex ye annos eyidentijmnnm fccurifsinum, 
&c. ( Medo fept. coll. tom. i . ) Caíi lo mifino afirmo Uve* 
delio.. 

45 Ni fe haga mérito tampoco de otros de ios demás Mé­
dicos , y Syfthematicos, que ufan el narcótico como paliado» 
con la cantilena , de que no es atender á la cauía , curar coa 
narcótico , porque efte en nada íe opone á la cauía. No fe ha­
ga mérito , digo j porque hablando , efpecialmente de el opio^ 
que es el protonarcotico , fe engañan infaliblemente. E l opio 
es un dulcificante de la acrimonia.de los humores , y es un. fu-
dorifico de los mas nobles. Eílas fon des facultades medica-» 
mentofas , que unidas al narcotilmo , lo ponen en citado de 
obrar por. s i , contra las mas acérrimas, y malicioías canias 
morbíficas. Los dolores , dice el gran Medico Uvedeiio , que 
es quieiT únicamente trató mas , y mejor de el opio , no ios 
aplaca efte medicamento por. narcotiímo , ó eftupefacion precia 
fa mente , fino que los cura , oponiendo fe con fu dulzura i las 
puntas acres humorales, que cauían los dolores., Y íi íiiccdej, 
que á una dofis.de opio ceííe el dolor , y que defpues btífeívC, 
no es porque la ceífacion fue iníeníibilidad introducida, por eí 
opio , la qual paílada ,. prófíguen los. dolores 5 íino, porque una; 
certa doíis de opio , no tuvo baftantes partes dulcificantes pa­
ra embotar las acres do¿orií:cas, Repitanfe las dofis opiadas, y 
íé curara la caufa de los dolores. Lo mifmo, que para los dolo--
res, Uvedeiio ?. dice también para; las vigilias Muíicano y lo 

agrúeb* 
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aprueba MangSto. No íbiamente cura las vigilias j dice Muíl-
tano , porque inducen precifamente fueño , íino porque fe opo­
ne á la caufa de la vigilia. Eíla , las mas veces fon humores 
íubtiles , acres > ü de otro modo viciados, qus irritan las fi­
bras de el cerebro , y introducen la vigilia ; el opio tiene una 
virtud diaphoretica , íudoriíica , ccn la que expele en forma de 
látex aquellas partículas: luego es claro, que repetido el 
opiado a también cura la caufa de la vigilia 5 como también por 
lo miímo , deftruye otras muchas cauíás de enfermedades. Si 
prudenter (dice) exhibeantur , non tantüm vigilias, fed earmn cdu-
[as ahigent ; & quia [ulflourea follmt tnsrgia , vim diaphoreticam, 
& fudorificam habent, qua humuiitates tnorbificas expeliere yalent, 
mdé ad mulmum morboram caujas rejpicimt. Y advierto , que 
la virtud fudorifica de el opio es tan recomendada entre los 
grandes Médicos, que Uvaleo aílegura , que el mitridato, y la 
triaca dejan de fer diaphoreticas , yLÍudorificas , íi Ies falta el 
opio. (Metho. Med. pag. dj.) 

44 Concluyamos , pues , con que fiendo el opio narcótico, 
¿iaphoretico, y dulcificante , es un medicamento nobilifsimo, 
que puede 9 y debe adminiftrarfe en todas las dolencias, que 
tengan lugar aquellas indicaciones 5 que mirada criticamente 
la materia , creo , que fon las mas que infeftan á la naturale2a. 
No decimos por eííb 3 que fe adminiftre folo , ni que íe dé fin 
methodo : pero aüeguramos , que dado con los auxilios apro-
priados á la dolencia , en dofis competente , y con las precaiv 
cicnes neceflarias , fe puede repetir, y fe puede ufar como qual* 
quiera otro de los mas feguros medicamentos. 

45 En las vigilias fe cuydará fobre el temperamento aflual 
de el enfermo. Si eftá árido , y feco, es precifo humedecerlo 
antes de ufar los opiados. Orchatas por adentro » pedilubios, 
y capitiiubios por afuera , fon difpoíiciones previas neceífarias^ 
para el íe¿tQ uío de efte medicamento. 

C O M P L I -
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K4¿ T J S lo mas frecuente , y aun cíertd, qué caíí fíempre 
JC? una enfermedad formal, y exíftente con la vigilia, 

ferá como caüfa de ella, Efpecialifsimamente todas las enferi 
medades dolorofas , íe pueden tener cdino caufa : muchas de 
las malignas, lo mifmo 5 y las mas de las capitales, que na 
fean foporofas, ó fedativas, lo proprio. 

47 Por eíto , pues, en todos los caíbs , en que no apa rea 
una fímple vigilia íin enfermedad prefente, debe curarfe la v i ^ 
giha con los narcóticos , pero atendiendo á la prefente enfer-n 
medad , como íi fuefíe complicada. Quiero decir j que en fe-
mejantes cafos, á mas de la cura regular, que fe pradique con­
tra j a prefente dolencia , fe adminiftren también los narcóticos 
anti-yigiles, mixtos con los auxilios proprios de la enfermedad 
que le prefenta. V. gr. fucede la vigilia , porque eftá prefente 
un dolor nephntico 5 fe dará el narcótico de el modo figuieníej. 
u otro íemejante. Se hará cocimiento de raíces de brumaga, lia-
mada Ow^s, y de faxifragia j y con efte cocimiento fe com­
pondrá^ orchata de las íimientes mayores, y avellanas. A cinco 
onzas de ella , fe añadirá una de jarave de dos raices , un ef-
crupulo de ojos de cangrejo, y diez gotas de láudano líquidos 
¿o qual íe repetirá las veces neceflarias. 

48 Fuera de eftos cafos , no tiene duda , fino que también 
ocurren vigilias en fugeto gálico, efcorbutico , ó hyílerico. Y a 
en vanas partes de etta Obra , dejamos patentes las feñales de 
euo , y el modo de curarlos. Entonces fe debe adminiftrar el 
narcótico con antigahcos, antiefcorbuticos, y antifterícos. 

49 E l contraindicante abfoluto de el opio , inftando la v i ­
gilia folamente j esfolamente la debilidad grande de fuerzas,, 
no provenida de la vigilia. Los contraindicantes refpeaivosj eí-
to es , que no lo huyen abfolutamente, fino que, 6 minoran k 
doíis, o piden otra diípoficion previa , fon la mucha íequedad, 
y calor de el enfermo : la abundancia de humores flesmaticos, 
p íerofos ¿iín el pecho, wbeza, 6 vientre; y fe abíceífos ca-

SU peales 
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pítales conocidos. En los primeros es precifo humedecer al do­
liente j en los fegundos , atenuar , y evacuar los humores j ¡jr en 
los terceros, corroborar la cabeza r pero en todos dar el opio 
en corta dofis defde luego , hafta hayer logrado la domacion de 
los contraindicantes^ 

Q B S E K P A C I O N E S , 

50 U 
§. VIIL 

N muchacho, de conftitucion fana 
al parecer , padeció pot algunos 

y frecnentes vigilias ; y el mo-

Qhfervacion 
& Jorge fetf-
thio. meíes, grandes 

do era, que al recoger fe , y tomar el fueño , íe 
defpertaba al inftante > dando ahullidos ,, y llorando.. E l Medi­
co afsiftente hizo quanto alcanza ya contra la vigilia , . ya pur­
gándolo j por íi otra caufa oculta la inducía : pero no logran­
do nada,, abandonaron la curación, contentandofe con darle 
alguna vez una buena doíis de jarave de adormideras , penfan-
do , que algún maleficio era la verdadera caufa de toda fu do­
lencia. Ocurrió otro Medico mas experto, y menos fuperfticio-
íb , y temió , que la caufa de todo fueflen lombrices. Purgó 
nuevamente al enfermo 1 y difponiendo antiverminofos mixtos 
con cardiacos, y antiepilepticos , comenzó á arrojar por fece-
íp muchas lombrices, y confecutivamente á mejorarfe, hafr 
ta eftár enteramente fanoa 

51 Auna muger de conílitucion feca, y 
Obfervacion. calida , acometieron vigilias continuas, y tota-

ds Forejh.. les. No tenia enfermedad alguna, que la mO-
leftaíte, ni que fe manifeftaífe j porque todas 

las acciones eftaban fanas. Congeturó por efto el Medico , que 
fola fu conílitucion árida , y falta de humedades en el cerebro, 
pues ni aun por las narices arrojaba alguna , era la caufa de íu 
pura vigilia. Acontejóla^ que fe humedeeieíTe en bebida , y 
comida 5 y que efpecialmente ufaíle de las lechugas crudas. 
Que tomaífe todos los dias un vafo de orchata de cebada , de 
las quatro (imientes frias , de la de adormideras, y de lechu­
ga. 5 Y .que i la hora de el fueño tomaífe onza y media de jara* 

ve 
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D i f i u r f o I I ! . t 2 
re d« adormideras, eon tres de agaa de kchasas áe^ í i^ f 
Con cílo foio defaparecieroa Jas vigilias. g deílíkd^ 

$. I X . 

52 hiffeccton 
for lacobo ¿ L J rodas f ^ i ^ ' S S X 5 'ST 
^«¿m». no, mcurrió en vigilias muy ñ e c u ^ 

r o r p r e h e n d i a t e f V f ^ r f 
gmas leves moledias nnetn ¿1 r ag0» 2uiados de ai­
rón con !a hvera l ñ .X ' fen^a : Por lo ^ ^ Pwga-
Mudaron de^enc¿nP nor'e!'nnnCrGn?ríarl5 V Per0 
«s fríos, auxi fando?e'rnPn L L " 0 " ' de l0$ defma>'os > r ^do-
no el enfermo Ahi-;Ar, L'5 i n.0 dormir nada , fe mu-
Peeho , 7 X a fin v ¡o fSf íwf ' ¿ ^ ^ eí 
creas nn grande tumóí V a ' 0 fí.encoMtó ^ ^ ptn-
vientre inffrior lor X erde ^ i o * 6 , ^ ^ 0 ,nínera, eB » ei too. y dio C < C T S t % S ^ ' 

meccion L . U n h?mbíe ' de ^ d confiftente . nade-
/ > » / Í S ! » Por mncho t^mpo dolores lentos de-cate-

Helir?^ <tuxillüS el Arte, Sobrevino algo de 
- U . y ft ¿ t l n l c ^ r e T r o t ' b f / l ^ ' " / ^ a - t ° ! 
do, y de olor hediondo! ^ puniknt0 P0d"" 

mSeaíím la ^ a t o í S S " 0 de ^ - afios acometió ea 
í o r L n - cnyo ^ o r " l l " ! ^ ! ^ de Cabeza, 
co ««/o. do izquierdo0 ¿ L S 1 eI ocPPBeid . y en el la-

calenTa t r o ^ V i n 0 " f obícura ' ^levifsim* 
Hicieronfe varios, y b en f n d i r i l ^ y perpetua v!8!!¡». 
dofe el daño, muril S t e a ^ o n L ' ^ t 0 ^ W 
A c c i ó n , y rehallé ^ t p ^ t ^ ^ 

s ^ cabeza» 



V'mlíá' pmematurat: 
cabeza t - i ego^uef la í f e r ro el cráneo, fall^ pórfentre laf 
cabeza. ' H , , ub de fangre negnísuna , y re-
memnges cftlf*JX\en de la mifoa cliidad la que contenían quemada i fíendo también de ^ ^ a u ¿ ftica , y 
las entumecidas venas te1^™™™^ 
el cerebello e ? a b , a o ^ d a ^ ^ como feis on. 
podridas, ^v7^fal\d0nltXra C ^ a deprabada diathefis^ 
zas de materia fétida , y p u r u f " F¿ula 

extendía hafta ei principio de la eípmal medula, 

t - L , hablando de laspartes s ^ e d afno ^ 

es Angular remedio en las fiebres con vigiUa. (C/«J3.i. f*g.í**-h 

^ t T n h lmb^af i i r ambíen como todos los animales , £ 
.pcchlmenre quadrúpedos, .amblen -roia efte c = por a 
oreías • aue es una maceria, que aunque al nltrarle poi las 
SandulasTque eftán fimadas en 'el cutis de el condufio externo 
S e a l a r i o 5 fale fluida. - ^ « L l S l e Ef i 
ÍUbftaneia 1 -
^ r r a l e T o V i r o r t a ^ 
la de los afnos es fopoiifera , es también foponfera , o narcóti­
ca la de el hombre . y creo, que lo ferá también la de todos ¡os 
ani e les luañjacóbo Efcrodero, y fu efeoliador Etmulero . la 
f S n po a n o d ^ . fupuefto . .que la dan ^ ^ t t d -
defeaible contra los dolores cólicos. Jn pow aí¡um¡>tm efi ¡pea-
fiem i» cólica , dice Etmulero. <Tag. mtk ajo.) 
p u El opio, y M m i 4? \ n m w m v ^ J * 



Dífcurfo I I L f i ? ' 
ámársós J ae oloí "gtave, inflamables. E l cernméH ; que falé amargos, ut v & , ior erave y también íulphu-por las orejas, es amargo. ^ "tór j r .Jfero_ E1 

T ^ ^ V ^ S ^ f ^ovlíJi pues fola fu apo-
de el afno es ^ f ' ^ ^ g o .F y ei de el hombre es narco-
ficion en ^J*™ ° a ^ T y tLhka fera foporlfero, fino tico, pues apaea los con , ^ n r £svoln¡t;v0í 
^ ^ L Í S to"oÍraphos!y analiftas fuyos . Moyfes Char-, teftigos dos h ftorio r P . ̂  s de d hombre es 

118 K L v'om w Tpor"epoficion de Federico Hoffman el . l e -
que tomado en humo ¿orno el tabaco, caufa vo-; 

% ' v V Í f a h o r a una congruenáal reflexión para o t r í 
5 Wrrp nue va deiamos infinnada en muchas par-

LT̂ y e íu namril de los animales fe hace po. 
' ^ ^ r r . natural, que va fe hofpeda dentro de la cabeza. Y¡ 

de on n S r e c " ^ ^ /o.frpJbundancias feran las excre^ 
doSes por los oídos. Y o . en quantos animales, y aves . que 
duermen de los que he'podido exammarlo , en todos he nota-, 
do efta expureaci¿n por fus orejas ; en unos mas, en otros me-, 
nos Y acafo en el aíno ferá mas abundante, y mas íoponkroM 
«or'lo mifmo . que elle animal es mas dormdon, y mashebera-To cfXs «oprios de poffeher mayor narcótico. Ten.enco 
prefentes eftas reflexiones , y fus c.rcunftanc.as , fe puede en 
S t e perfidonar el penfamiento, obfervando las anomahas 
de efte excreto . en el hombre, y demás ammales : fus conven 
nkncias f v proporciones , y aun eficacias . fegun. que el am-, 
ma fMmasvigil.bmasloporofe: y fegun que pretematu-
a tent" ocurra mayor & , ó mas vig 1 a. Pero hafta aqm 

nafe no mas , que peí un enthufiafmp de el dífcurfo, fundada 
gn la analogía de los foporiferos, y de el excreto. 
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VERISÍMIL USO 
EL CEREBRO. 

D I S C U R S O IV. 
§ . i . 

A Idea efpecilatíva de las enfermedades 
que dejamos efcritas, y de las que fal-
tan en efte Tomo, necefsita de alguna 
noticia de los dos mas infígnes o&ios 
de el cerebro. Por eílb , dejando afsj 
lu oficióla , y bellifsima anatomía: co-

Ur . r mo ej ^ t a r de el oficio, .y ufo particu­
lar de todas fus parres , que deben faberfe , eftudiando de pro-
pofíto e íh verdadera phifica de el cuerpo animado ; íolamente 
daremos una leve idea de aquello , que mas precifamente debe 
iuponeríe , para inteligencia de lo que aquí tratamos. 

2 La gran mole de todo el cerebro , fe divide fubftancíaí-
mente en dos partes continuas , y folo diftintas por el modo 
de íubíbncia. Eftas fon fu parte central, ó medulofa j y fu par̂  
te cortical, o cinérea , que es la corteza , ó fuperfícíe, que cir­
cunda a la de el centro. Llamafe cinérea efta corteza , porque 
íu color no es tan blanco como la central, 5 medulofa. Es fin 
embargo la cortical mucho mas blanda, que la de el centro; 
porque efta es mucho mas compara, y unida. Confifte la mas 
unión , y bhncura de efta , en que fu fubftancia es un comple­
xo de fibras delgadiLsams, apretadas, y unidas entre s i , de 

modo, 

• 
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modo , qué por fus interftlcios no permiten entrada á nada de 
fangre, que las tina: en lugar, que la cortical es un agregado de 
glándulas , arterias , venas , nervios^ y quizás lymphaticos, flo­
jos entre s i , cuya aífociacion fanguinea ofuíca fu blancura , y 
ía da el- color como ceniza. 

S Aunque la parte medular , o central fea fubftanclaímen-
te toda un agregado de fibrillas, es fin embargo un divino 
admirable artificio de órganos , una compofícion de piezas , de 
figuras muy díftintas, y en que refplandece una mecánica altif-
fima, como de quien la hizo, para folio, gavinete, y centro de 
Ja Alma, defde donde perciba, y exerza todas fus acciones. La 
componen , por lo mayor , los cuerpos eílriados, eí cuerpo Ga­
llofo , el fepto lucido , y el fornice , ó bobeda r dejando otras 
partes., pero no omitiendo la medula oblongata» 

4 La mecánica , y ufo de eftas partes eííuvo oculta á íos 
Fhilofophos antiguos , como lo eftuvo la anatomía: por eííb en 
orden á las fenfaciones externas , y internas, no pudieron dif-
currir fobre pie firme. Los modernos^que caminan fíempre con 
el norte de la exquiíita anatomía de todas eftas partes, pueden 
mas bien aplicar el diícurfo > para dar idea de las funciones 
animales. De hecho, en quanto aefto , varían en poco : pues 
folo eftá la diferencia, fobre íi fon bailantes las fibras con fus Ja* 
gos para unas, y otras, feníaciones , ó fi eílo fe hace por media 
de los efpirírus animales. 

5 Los Phiiofophos , y Médicos f. que creen en los eípirítus 
apimales,, (que fon los mas) deftinan unánimemente á la fubílan-
cia cortical de el cerebro por oficina de eftos efpiritus. Supuef-
ta efta entidad , no áeian de difeurrir bien j porque la averi­
guada eftmaura de efta parte de él cerebro y indica , que no ílr-
ve de otra cofa ?. que de feparar de la fangre , que fube a la ca­
beza algún jugo, que ya no fea fangre defpues de feparado. 
Ella es un agregado de glándulas , de las quaíes ,, en cada una 
entra una arteriola, fale una vena , y una fibra nérvea, Cuy¿i 
fubftancia, y organización, eftá unánimemente demoílrado def­
de Malpighi , y GUconio , por todos los Anatómicos que es 
oficina cierta de íeparacionde algún jogo de la fangre.,No V'are- -
ce , pues ,. que puede haver duda alguna., fobre que la íbbitan-
eia cortical de el cerebro es feparatorio de algan jugo * (ea ei 



¿o y erijimií ufo de el Cerelro* 

í . I I . 

-T A Idea de los Efpintualiílas , es, que íiendo ya H 
J L i íangre arterial, que fube por las carótidas , y cervi­

cales , fangre efpirituofa , rara, y volátil, eftá fumamente dif-
puefta 5 para que de ella pueda extraherfe el animal efpiritu. 
Llega, pues, efta vital fangre por las arteriolas , que fon rami-
llos^de los troncos cervical, ŷ  carotico , y tranfitando por la 
tortura de la mecánica diípoíicion de las glándulas , que com­
ponen-la fubftancia externa , b cinérea ele el cerebro , fe aparta 
de la fangre aquella porción etherea nitro-aerea , y fulphnrea, 
elaftica , agiliísima , é invifible , que fe contenia en ella. Pro-
íisue la fangre defpoííehida de eíle efpiritu por las exilifsimas 
venas , que falen de las glándulas 3 de allí á los fenos de la du­
ra mater , y por los troncos jugulares , baja al corazón para 
perpetuar fu circulo. Y aquel' efpiritu feparado en cada glan-; 
dula de el cerebro , fale ella por medio de un tenuiísimo 
nervio , en el qual camina á la fubftancia medular , ó central, 
para , ya por s i , ya por el manejo de la Alma , hacer , mover, 
fentir , y elaborar todos los phenomenos animales , vitales, y( 
naturales. Efta es la idea de los Efpiritualiftas. 

7 Pero efte fyfthema de efpiritus animales , aunque tañí 
bien plantado , y tan antiguamente difeurrido , oy no tiene ya 
exiftencia alguna , fi hemos de dar lugar á la razón , y fe ha de 
apartar lo que no tiene mas fundamento folido, que la fubiuga-
cion , y el defeanfo. Si á la fangre arterial, que paífa por la 
fubftancia cortical, fe le fcparaffe todo íu efpiritu fulphureo, y 
ethereo , neceífariamente la remanente fangre, que profigue por 
las venas á los fenos de la dura mater, y baja por las jugulares, 
ya no feria fangre , fino recrementos de fangre , ó fangre cada« 
ver 5 porque á ningún liquido mixto efpirítuofo, qual es la fan^ 
sre arterial, fe le puede extraher fu parte efpirituofa , fin que 
íiceda corrupción de el mixto, como fe ve en la deftilacion de 
ci vino , y demás zumos eípirituofos. Pero nada de efta fe vés 
fino que la fangre de las venas jugulares , es fangre tan buena 
como la demás de el cuerpo : )uego no fe ^ fepara fu parte ef-
.prntueía en el ceretoQ*. 
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8; Efto cu quanto á fu generación hypothetíca ¿ que en quan­

eo á fus exercicios, y ufes, todavía es mas invalida !a razón 
de fu exiíkncia. Los fuponen inftrumento immediato de las 
determinaciones , y pafsiones de el Alma , para todos íus mo­
vimientos adivos , y pafsivos. Coía extraña í Los movimientos 
in iníhnti , que hace un miembro determinado por la volun­
tad , demueftra folidamente , que el medio por quien fe hace, 
liendo fluido , debe íer de naturaleza de ICJZ, y que no debe ha-
ver parte aJguna , ni humoral, ni folida, que le firva de óbice; 
porque fin efto, no podría in iníhnti volar el efpiritu defde la 
medular fubftancia de el cerebro, hafta el pie, ó la mano : lue­
go los efpiritus animales , que fon efte medio, fon como la luz», 
y no hay pára ellos detención alguna. Siguefe ineluaablemen-. 
te de efto un íyndrome de dificultades. 

9 Primera , y mas vifible. Que al inflante, que fe feparaa 
en la fubftancia de el cerebro, y fe conftituyen en tal efoirim» 
deben huirfe fuera de el cuerpo fin remedio. La razón estelara; 
porque afsi como dentro de los mifmos nervios no hay óbice 
para fu curfo in inftanti j tampoco debe haverlo en la fubftan­
cia de el cerebro, que es mas blanda, que los nervios : con que 
íiendo elafticos, ethereos, volatiliísimos, fe deben exhalar, fe-* 
gun que fuccefsivamente fe elaboren. Confírmafe , porque mas 
grueflos fon los vapores, hollines , fudor , &c. que continua­
mente fe falen de todas las oficinas de el cuerpo , y de la mif-
ma cabeza : luego incomparablemente mejor , y fin el menoc 
obftaculo deben falirfe los efpiritus, que fon incomparablemen­
te mas volátiles, fubtiiifsimos, y elafticos, que los vapores, » 
exhalaciones. i r »jr, 

10 Segunda j que aunque fean tan ágiles como la luz, taa 
lubtiles como ella, y tan elafticos como la pólvora , nunca pue­
de por lu medio moverfíte^ inftanti el miembro, con la fuccef-
lion mftantanea , que fe ndfa 3 fi el inftrumento fon eftos efpi­
ritus j y la razón parece clara. Porque fíendo el gran cordón 
ele la eípina, un manojo de fibras ajuftadifsimas entre si , y ba­
ñadas de humedad lenta 3 aunque por una corta diftancia, v.gr. 
uno , o dos pulgares, voíaífe inftantáneamente el efpiritu , ya 
no podría defde alli paííar con la agilidad mifma , aunque to­
do el reíto de lo§ nervios fweíTc de el raifmp modo ; porque es 

& phifica-
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pliificamente laipoCsible , que en diftanaa larga , con las M e -
xiones de las fibras, y varias pofturas, de las partículas folidas 
de el jugo , que humedece á los nervios, fe difpongan los po­
ros permeables por los efpiritus, tan conftantemente direaos 
unos con otros, que fiempre puedan correr los efpiritus en l i ­
nea reda , como es neceflario que fea en la inftantaneydad d^ 
las acciones. Los cuerpos diaphanos , 7 la luz nos demueftran 
cxperimentalmente efto miímo. Aunque por uno , 6 dos cuer­
pos diaphanos paííe la luz fin tropiezo, por quanto todavía 
guardan rearitud los mas de fus poros , con todo eífo , fi fe jun­
tan muchos cuerpos diaphanos , ya no pafla tanta luz j y tan­
tos pueden juntarfe , que conftituyan cuerpo opaco. Luego lo 
tníímo proporcionalmente debe fuceder con los efpiritus dentro 
de los nervios. Y de que fe figue infaliblemente , q̂ue ninguna 
acción determinada prompta , y mucho menos las Iníhntaneas, 
fe pueden hacer por medio de los efpiritus animales. 

11 Y no fe me diga , que procedo ineonfecuente , negan* 
doles aqui el curfo libre para las acciones , por falta de parale-

•iifmoenlos poros de las fibras nérveas , y de fu Jugo, argu­
yendo poco ha , con que no puede haver poros por donde na 
fe huyan , ni parte de el cuerpo en donde fe detengan.̂  No fe 
me oponga , digo, porque nada fe opone uno á otro, ni ion de 
ima razón miíma. Niego la promptitud de las acciones por los 
cfpírkus, porque fuponen un impofsible neceííario , que necef-
fariamente no debiera haver , fi ellos eran medio de las accio-

-nes. Efte es , el que, no digo yo en k diílancia, que hay defde 
el cerebro á las. piernas, pero ni aun la que hay hafta los muf-
culos de la larynge, y lengua , puedan eftár los poros , que fon 
menefter , colocados en linea refta , como neceílarlamente de­
bieran eftár , íi en un inftante han de llegar los efpiritus defde 
el cuerpo callofo , ó medula oblonga , hafta aquellos mufeu-
los. Para eftos oficios caraaerifticos , y proprios de los efpiri­
tus $ es neceflaria la colocación , y fituacion de los poros en l i ­
nea reaa , fi no han de fer entidades ociofas fumamente : pero 
para huirfe de el cuerpo , no necefsitan , fupuefta fu velocidad, 
y volatilidad tenuifsima , de fituacion en linea refta de los po­
ros por donde tranfiten. Bafta folame t̂e , que haya poros por 
donde pafien, y que ellos fean tan tenues , y tan agües 3 por­

que 
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t|ue aquí, no es de el cafo el que íe faígan precííamcñte ín inf-
tanti, para que valga mi argumento de ocíoíidad de los efpirí" 
tus, como vale para la inftanraneydad de las acciones por ellos. 
Sobra , el que puedan falirfe fuera de el cuerpo tan prompto, 
ó antes , que entren por los nervios, á mover los mufeulos \ co­
mo en la realidad deben falirfe , fupueíla la dodrina de fus de-
fenfores , en quanto á la eííencia etherea, ignea, volátil, y 
elaíHca con que nos los pintan. 

; \ 2 Efte fortifsimo demonftrativo argumento contra los ef-
plritus en fyftbema libre , ó feparados , que es la opinión de los 
mas,, milita igualmente , y aun todavía mas fuerte contra los-
que no los admiten en fyftheraa libre , fino como en vehículo» 
en el jugo de los nervios. Milita , digo, mucho mas aaivá-
mentp : porque f i , en fyfthema libre , es impofsibie fu curio 
por lineas redas ĉon la prefteza , ó inftantaneydad , que fe ne­
cesita en las acciones, mucho mas impofsibie, fi cabe mas ím-
pofsibilidad , ha de fer el que ellos bajen deíde el centro de el 
cerebro , por el largo, y tortuoío camino de los nervios * á ha­
cer los movimientos, fi efto fe ha de hacer bajando al paflb de 
un jugo lentísimo , de naturaleza vifeofa , que no tiene curfo, 
m fe le ha conocido haíla ahora , y que folo como por refuda-
cion , ó madefaccion fe halla en el fyfthema de los nervios. H -
nalmente, veafe lo que tenemos eferito en el Difcurfo V I L de el 
íegundo Tomo de efta Obra, y recapacitefe lo que en otros pa-
rages de elh dejamos impugnado , y refultará invencible , j 
dernonftrativamente , que no hay , ni debe haver tales efpiritus 
animales. Configuientemente, que la conglomeración de clan-
dulas de la fubftancia cortical, fus vafos, y fu fíltraturat no 
Ion deítmo para la elaboración de efpiritus, fino para otra cofa» 

ni. 
15 A eIJfyílhemá de los efpiritus, y dada por 

- J^r i0}0 ldeada fu exiftencia , determinaron otros in-
íignes Philofophos, y Anatómicos 3 ííguíendo, fe^un intentan 
probar , a Hyppocrates, que la fubftancia cortical, y glanduio-
íâ  de todo el cerebro , era una oficina feparatoria de el jugo nu-
tricio. Hloes, en fentencia de eftos Autores, que el animal 
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no fe nutre •> ni de la fangre, ni de cofa , que immedlatamcntc 
fe contenga en ella , fino de un jugo blanco , que íeparan las 
glándulas de el cerebro de la mafia de la fangre 3 ó que reaifi-
can , y elaboran de otro halituofo , que afciende por las fibras 
Berveas defde las primeras oficinas , defde donde , per el cami-» 
no de los nervios, baja á todo el cuerpo para nutrirlo. Pero ef-
ta idea de nutrición de el animal por efte jugo , tiene contra si 
los argumentos, que pueden veríe en el Difcurfo oflavo de 
nueftro primer Tomo. 

14 Pero á mas de efto j parece, que no era conveniente ha­
cer defpenfa , 6 cocina de la economía animal a la parte, en 
donde eftá la mayor foberania.No tiene duda, fino que en todo 
animal eftá el principio radical de mover , y percibir en el ce­
rebro 5 y en el hombre también el de conocer, amar, y difeur-
rir. Pues quién no vé defde luego con femblante de inadmifsible, 
fin unas pruebas folidas , y demonftrativas, el que efte miímo 
gavinete haya de fer oficina elaboratoria de la materia nutriti­
va, y difperforio de ella í Aunque la acción de filtración , ela­
boración , y íeparacion , como infeparables á nueftro^ fentidb, 
aparezca poco artifíciofa, y fin movimientos mu^ afíivos , es 
íin duda , que el entendimiento debe adeíantarfe a creerlos , y 
¡a perfuadirfe , a que intimamente es una acción, en que 
concurren movimientos artificiofos en la entrada á la glándula, 
fcn la filtratura, en fu falida por la vena , fíendo todo^ efto de 
una materia tan etherogenea, y noble , quaí es la nutritiva. Y 
<|ue eftos movimientos tan compueftos , y adivos, íituados en 
las mi finas cabecillas de los nervios , que defde allí profíguen á 
la medular central fubftancia, no pueden dejar de alterar conti­
nuamente las acciones de fenfacion , y de movimientos anima­
les : porque el fyfthema de los nervios , á mas de fer rígida­
mente continuo, es ííexibilifsimo , y fumamente propagacorio 
de fus movimientos. 

15 Por otra parte 1 la grande obra de la nutrición , que es 
perene , y para la qual, fe dirige todo el conato de la natura­
leza en alimentos, y bebida-', parece , que indica tener mas 
abundantes fus materiales immediatos. Pues cómo , fupuefto . 
efto , podrá elaborarfe en la cortical de el cerebro materia nu- / 
tijciva para d mm\ i de una tan gprtifsjma porción de fangre. 

como 
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como entfá feíi ella, y faliendo al mífmo tiempo M i la miíma 
porción que entró , como lo prueba el numero, y anchura de 
las venas , que es igual, y aun mayor que el de las arterias^ 
En un cavallo, en una baca , en quienes la fubftancia cortical 
no es muy grande , y en la que entran poquifsimas arterias, f 
muy poca fansre arterial , podrá llevar efta , ni leparar aque­
llas la materia de nutrición bailante para engordarlos, hacién­
doles fubir fu peíb en feis dias, á d o s , y á tres arrobas ? No 
es creíble. Pues para que lo fuera , eraprecifo, que toda , b 
cafi toda la fangre , que fube por las arterias, fuera jugo nu­
tricio , lo qual ê  tan contrario, como es cierto, que caíi tan* 
ta fangre como entro, fale de el cerebro. 

16 Por lo que parece, que , aunque hafía aquí no fe haya 
feparado , es verifimil, que la fubftancia cortical glandulofa de. 
el cerebro fepara un jugo mas fimple ,, menos artificiofo, en me* 
nos cantidad , y para ufo fumamente neceífario , no a ja nutri­
ción , íino para todas las acciones, y percepciones animales^ 

f. IV. 

i j T7S confiante ley de toda la economía animal, qiré 
H t todo órgano , toda entraña , toda parte , en que fe 

ejerciten movimientos, fean coliforios, fean aterentes, fean pe-
f iftalticos , fean pulfatorios , fean de el modo que fean , pues 
fean movimientos es conftante ley , digo , en la naturaleza» 
fin excepción alguna obfervada hafta ahora , el quê  las partes 
mobles fean regadas por algún jugo proporcionado á la natu­
raleza de las partes mobles , á la pereneydad de el movimien­
to , y a la necefsidad en la naturaleza , de que fe muevan aque­
llas partes. Efto es tan precifo , y es de tal modo , que fi por 
accidente , 6 preternaturalizacion , falta el humori ó fe defpro-
porciona j ó fe inhabilitan entonces las partes para fu movi­
miento , ó fe vician > fegun , que el jugo humedante fe def-
propor clona. 

18 Todas las junturas , todas las articulaciones mayores» 
y menores , tienen en ellas mifmas manantiales de jugo lubrico* 
que facilite fu movimiento : y íi fe vicia el jugo 5 o falta 5 fal­
t a , ó íe vicia el movimiento de el miembro., JLa lengua, (\m-

dtb^ 
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debe moverfe para hablar 5 las fauces, que deben moverfe para. 
deglutir , eítan continuamente recibiendo riego de las glándulas-
fubhnguales , de las parótidas internas, y de otras íituadas en 
la TÍlJmaJa,rynge ' y PharynBe- Y fi por fiebre , ú otra enfer­
medad, falta eítejugo, ó fe coagula , ni puede hablar el en-
iermo , porque tiene feca la lengua 5 ni puede deglutir , por 
citar lecas las fauces ; ni aun gritar, porcue no pueden mover­
le ios muículos de la pharynge eftando íecos. 

19 Los ojos , que íiempre deben moverle dentro de fu órbi­
ta ; los parpados , que íiempre deben eftár peftañeando , necef-
litan de jugo para eíle movimiento. Por eíío la naturaleza efta 
próvida aih de glándulas lagrimales, que miniftren lympha ; v 
otras dentro de la órbita, que preparen otro jugo adipoíb , por 
haverdeíeralheleftriego, ó movimiento de los ojos contra 
parte dura , qual es el hueflb de fus órbitas. Finalmente , efta 
es una partida , en que no hay duda , ñ no es ignorando ple­
namente la anatomía , 6 las fundamentales leyes de la natu­
raleza. 

x 20 Configuíentemente el arte en todos los automatos, fe 
ve precifado á feguir las leyes miímas. Siempre que hay coli-
íion entre cuerpos duros, interpone líquidos, ó otra materia 
jugofa , que facilite el movimiento , y que preferve de deftruc-
cion irremediable á los mifmos cuerpos coludentes. Todo efto 
es cierto, y es materia de hecho. 

$. V. 

21 TTSto Tupueílo, como ley neceífana fimplíclter , para 
4E» ^do movimiento. Digo ahora , que no hay en to­

da la naturaleza criada cumulo de movimientos, ni mas pere­
nes , y fuccefsivos , ni mas.inconexos entre s i , ni mas ethero-
geneos , ni mas fuertes las mas veces, y coludentes > que los 
que fe celebran continuamente dentro de el cerebro, y en fu 
continuidad la difperfion de los nervios , entre fibras fol'das y 
por ellas también contra partes muy duras, quales fon los huef-
los. Luego por ley neceflaria de la naturaleza , y de el arte, 
ninguna cofa neceísita de mas perene manantial de jn?os, co­
mo ia iíide&uda multitud de fibras de la fubftancia central me­

dular 
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dular de él cerebro-, y fu propagación la efpína! medula, y de­
más nervios , que falen de ella : pues de otro modo ? ni el ani­
mal íentiria , ni percebiria ningún obgetro , ni efpecie; ni la Al­
ma podría exercer acción alguna , ni ninguno de los movi­
mientos vitales , ni animales neccííarios , e involuntarios po­
drían executarfe. 

2 2 Efto es conftante. No hay movimiento adívo , ni paf-
íivo de la Alma , que no fe haga por , b con movimiento de las 
fibras de el cerebro. No afsi como quiera ; fino que cada efpe-
cial fenfacion, aun reípedo de un mifmo íentido , fe hace por 
€Ípecial movimiento de ciertas fibras pertenecientes á aquella 
efpecie de fenfacion determinada. No percibe el Alma fenfa­
cion alguna agradable, 6 defagradable j dolorofa, ó deleytofa, 
por qualquiera de fus fentidosjy órganos, que no fea moviendo-
íé las fibras defde los fentidos al centro medular, t no exerce 
la Alma acción rememofativa , reprefentativa , voluntaria, ni 
difcurfiva , en que no haya un millón de diverfos movimientos 
en las tenuifsimas fibras de el cuerpo callofo , lepto lucido9 
cuerpos eítriados t y medula oblongata. Efto es univerfalmen-
te admitido -por todos ios Philofophos, y Médicos , que han 
difeurrido, y tratada la materia y defde que la verdadera phi-
íica comenzó á tener lugar entre los hombres. Pero aun tam­
bién los Senarios de la antigua Philofophia eftán precifados k 
conceder, que las acciones de la Alma dentro de el cerebro* 
fe hacen por movimiento material de fus órganos. 

2 5 Supongamos á Ariftoreles , ó á otro qualquiera de fus 
Difcipulos con un libro delante , o fin é l , trabajando el diícur-
fo , 6 la memoria con inteníion , y por algún rato. No hay du­
da , fino que fe le recalentaría la cabeza , y fentiria caníancío 
dentro de el cerebro, y fu meditulio. Luego eftán precifados a 
confeflar , que allí dentro hay movimiento de las partes , que 
fe manejan con el Alma diícurílva , j rememorativa > porque 
tanto el calor advenido , como el canfáncio entre partes mate­
riales y fon e£e¿íos de movimiento , fiendo las partes etheroge*-
neas , qual fon las de el cerebro. La Alma es incanfable , e nir* 
calentable luego quien fe calienta , y^canfa , no es el Alma» 
-fino el cuerpo y pero es afsi, que ni el calor , ni el canfanGÍOs 
cps antes no iiavia, no puede fobrevenir fin movimientos: íue-
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go hay movimientos dentro de el cerebro en los a£os de memo­
ria , y de difcuríb 5 pero es afsj, que eílos a<5los de rememorar, 
y dilcurrir , ion percebir, imaginar , reprefentar , y cogitar: 
luego todas eftas acciones de la Alma , y en el Alma , fe hacen 
por movimiento de las fibras de el cerebro. 

24 T T E a f e 

§. V I . 

. aquí fobre eílas reflexiones , que nos mínlf-
V tran una cierta idea , como es neeeííano feñalar 

dentro de el cerebro una maquina fecretoria , que continua­
mente , y con abundancia fepare de la fangre jugos lentos, y 
de otras conftituciones , que continuamente rieguen defde allí 
individualmente á cada pequeñifsima fibra de tantos millones, 
como componen el centro medular, y deípues las medulas 
X)blongata , y de la eifpina. Yo prefcindiré por ahora , fi hay 
neceísidad , ó no, de que efte jugo tenga otros ufos : pero afir­
mo conftantemente , y fin la menor duda , que es neceííario, 
que dentro de el cerebro haya órgano glanduloíb, que adminif-
tre jugos para efte neceíTarifsimo movimiento. 

2 5 Que efte órgano íea la fubíhncia cinérea de el cerebro, 
parece conftante por dos razones. La primera , porque no fe 
halla otra parte dentro de el cráneo, que pueda ferio , como es 
demonftrable; y la fegunda , porque el lugar , el modo , y las 
circunftancias indican , que es folamente cfta fubftancía. E l lu­
gar es proprio , y único neceflariamente. Afsl los Efpiritualif-
tas , como los Sedaños de el jugo nutricio , fundaban parte de 
fu prueba , en que laliendo , 6 naciendo de cada pequeñifsima 
glándula una fibra nérvea , que paila defpues á la central medû  
ia , es prueba , decian , de que los nervios , y fibras de el cen-
tro reciben alguna cofa , fea efpiritu, (los Efpiritualiftas) fea ju­
go nutricio , (los jugoncrvittas) que las glándulas feparan , o 
elaboran de la fangre de las arterias. Pero efto miímo , que 
por la poíitura , y por el lugar les ayudaba á creer á aquellos 
tu hypothefi, nos da razón para creer mejor , que cada fibrilla 
nérvea, que fale de la-glándula , lleva el jugo madefaciente 
para todos los nervios, y fibras , y que de ejla , y desnas fibras 
lo reciben en el centro de el cerebro^ 
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2? Ej modo j y clrcunílanclas de el íugo feparado por las 

glándulas , y de allí paílado por fus fibrillas al centro i para 
regar codas las fibras; y nervios , también parece á que prueba 
íer jugo principalmente deftinado para lo que hemos dicho. E l , 
fegun depoíicicn de ̂ evvenhoek , es pelúcido , o como vitreo, 

. y oleaginoíb : (apud Rydky. matom. certb.) cuyos dotes, que le 
conftituyen en deleznable , íubril, y aquofo , fon propríos para 
humedecer5 y habilitar todas las fibras para fus refpe¿Hvos mo­
vimientos s y para defenderlas quando cohidan con alguna par­
te dura , ó con los hueííos. 

27 Por otra parte : que fe toque el cerebro por de fueras, 
que fea por adentro , que fea por qualquiera parce que fe cor-

• te , que íe toque la medula efpinal por qualquiera de fus dimen-
íiones, íiempre fe hallan madefactas, y como blandiísimamen-
te untuofas. Eíte parece , que prueba > lo primero, que lo que 
las glándulas corticales feparan, no fon efpiritus 3 pues ni la ne-
cefsidad , y nobleza de eftos conviene con tocarfe por todas pai> 
tes 3 ni ei tocarfe por qualquiera parte , conviene para probar* 
que ellos eftén en vaíbs proprios, como debieran eftár , fi ha-
vian de íer governados, y dirigidos 5 y íi no fe havian de andar 
prófugos, y defcarriados por todo el cuerpo. 

2̂8 Prueba al parecer lo fegundo 5 que t̂ampoco es jugo nu­
tricio por la mifma razón 3 y mas principalmente porque íi es 
prueba eíicáz de que fea el jugo nutrido ei que íe elabora en el 
cerebro, y baja por los nervios, el que por fer blanco, y te­
nue , debe fer el alimento nutritivo , por quanto folas las fibras 
blancas , ó parte, efpermaticaE, fon las que crecen , y fe nutren» 
para lo qual todas las membranas, y partes fibrofas de el cuer­
po fon expanfiones de los nervios, como defienden los fu^o-
nerviftas ; fi por fer efta prueba eficaz , es , digo, jugo nutricio 
el que baja per los nervios, es inccnceptible cómo la efpinal 
medula , y cómo lás fibras nérvea^ intro-cerebrales , no crecen 
a magnitud disforme, contra lo que mueftra la experiencia. 
La razón parece clara : porque , ó ion las-fibras tubos , ó fon 
precifamente eílambres ? Si fon tubos , no pueden fer delatores 
de fentido , y movimiento , porque es contra todas las leyes de 
la naturaleza, y de el movimiento efpecialmcnte ordenado. 
Porque ei raoyimiento progresivo de el jugo encerrado, debic-

S ra 



I ^ S Vmfttritl ufo de e l Cerelro» 
ra neceííariamente viciar, y defordenar, y ai\n interceptar el 
que bajara 5 ó fubiera por las paredes de los tubos. A masi, que 
£ efto fuera , tampoco debiera tccarfe la corpulencia húmeda 
de el jugo, aplicando el taño á qualquiera parce íu per fie i al de 
los nervios , como de hecho íucede í pues la íangre , que cami­
na dentro de una vena grandeno tiñe á la mano ,; que, toca por 
defuera á aquella vena.. 

29 O fon eíhmbres >. que es lo cierto, y es lo- que creen los 
mas fabios Sectarios > En efte cafo baja el jugo como embebido 
en el eftambre.. Pero, pregunto :. por qué íiend© aquel eftambre 
delator embebido de el jugo , proporcionada parte á nutrirfe 
de, el jugo , que lleva y tanto como lo íean todas las demás par­
tes fíbrofas de el cuerpo por qué , digo y no fe nutre y en- • 
gorda mas 5. quedándole íiempre en fibra eftaminea delgadifsi-
ma , y lleva el jugo, ó. lo fueita , para que otras fibras como 
ella r que- eftán mas lejos, fe aumenten , y fe engruefíen l A ef-
to no hay. razón, que íatisfaga : porque la nutrición en fentir 
de eftos Patronos , y que acafo es lo cierto , fe hace por una 
embebicion > o acrecimiento refultado de la juílapoíicion de el 
jugo á Ja parte nutrienda.. Nihil atiud eji nutritio in .ytriísimo[en-
£H , quam appofitio partium nutritiyaTum panihus prMxifimtibus 

nut r ianmr dice Rydieyo. {De cerek anat . ) Cco que fiendo 
las fibras delatoras tanto de dentro de el cerebro , como de la 
efptnal, y los nervios de el par vago , é. intercoftal, partes pre-
exií lentesdiípueftas á nutrirfe de el jugo blanco , que. tienen 
embebido 5 yo no sé qué ley , 6 algente íe puede feñalar , para 
que ellas fibras eílén fiempre exilifs,imas j fin crecer nada , te­
niendo en si el primer riego de el jugo , que engorda , 7 cre­
ce á todas las demás fibras.. 

?o. A más 5 que. íabiendo por certeza demonftrativa , que 
el cordón de la eípinal medula es un manojo de fibras medula­
res , en donde eftán juntas y y apretadas toBai las que , en fa-
liendo de aquel manojo. , forman todos los nervios de las par­
tes de el. cuerpo , lo qual demueftra ,. que en aquel corto diá­
metro hay. millones de fibras :, fabiendo .efto , digo íe forma 
un óbice de impofsibilidad , para que , á mas de cílos millones 
ciertos de fibras, quede lugar para e'abundante jugo lento , y 
^iíeoíbque. debe regar > y nutrir á todo el cuerpo, 

Por 
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| f tot otra parte. Yo , procurando ínveftigar lo poísible 

fobre efte pinito, he leído inumerables di fleco iones de todo ge­
nero de animales , en que fe tuvo prefente el eftado de la dfpi-
nai medula : pero en ninguno he vifto, (me alegrare , que i l 
alguno lo ha Vifto , me lo avile) hacer memoria de un pheno^ 
meno , que neceíTariamente debiera prefentarfe , fi aquel cor-
don fuellé delator de el jugo nutricio. Veafe aquí, 'No me pa­
rece, que me alargo mucho en decir , que el cordón de la eí-
pina íea compueilo de dos millones de fibras ; porque los trein­
ta pares de nervios , en que fe deshace , liendo deípües cada 
uno de eftos nervios deshacible en innumerables fibras i no 
creo, que-echo largo. Bien. Ellos dos millones de fibrillas em-
bueltas en íü dura, y pía mater j llenan el eftrecho agugeto, 
que va por el centro de las vertebras > cuyo diámetro no admite 
cxteníion alguna, porque fus paredes fon de hueílb. 

52 Supongo por otro lado otro innegable , y es, que nO 
fiempre baja Jugo nutricio por eftas fibras, porque no fiempre 
hay en la fangre materia íuya , que íeparen las glándulas de eí 
cebero , porque no fiempre fe come , ni fe elabora chvlo. Lue­
go fiempre , ĉ tie íe hicieííe dlfleccion de animal, queJiuviefíe 
páífádo uno , ó dos dias fin comer , debiera eíBr efre cordón la 
mitad menos de recio 3 no folo efto , no debiera, humedecer la 
mano , fino antes bien eítár enjuto j no folo efto , fino que de­
biera eftár el animal, antes de morir , paralytico. Todo pare­
ce evidente , íi las glándulas corticales no leparan otro Jugo» 
que el nutricio , y que efte fea el que baja regando los nervios," 
nafta nutrir las partes. Porque no haviendo materia para efte 
jugo , no pueden las glándulas íepararlo : no feparandolo , no 
puede bajar por el cordón de la efpina : no bajando , deben 
quedarfe enjutas las fibras, que lo componen ; y quedandofe 
enjutas , debe ceílar todo el movimiento , y íentido de las par­
tes , por quanto no pueden eílár las fibras nérveas hábiles para 
tranímigrar 3 ni propagar los movimientos 5.y fenfack^es. 

55 N^da de efto, pues, leemos en tantas dilecciones para 
efte punto , como han hecho los ín^lefes, Danefes , Franceíes^ 
y Italianos, en las que digan , que fe havia notado algo de ef­
to. Las anomalías , y phenomenos nutritivos, y antmutriíivos, 
en otras partes los encontraron ; ó en d dudo thoracico ,, o 

S % dentro 
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dentro de las venas , y arterias, ó en las ladeas, y mefenteréo; 
pero de el cordón de la efpina nada dicen. 

54 Pero aun. reflexionado mas. En todas las diííeceiones» 
exceptuada la de algún Marafmodico , fe hallo el cordón efpi­
na 1 , que llenaba la cabldad de las vertebras j y efto aunque 
fueííe en animal hambriento , ó muerto de hambre. Pregunto, 
pues , es veroíimil fiquiera > que dos millones de eftambres, que 
tieípues de eíle eftado y engruefla cada uno lo menos una mitad 
de fu anchura , por el jugo nutricio, que la riega quando Jo 
embia á las partes el cerebro : pregunto „ repito , es verifimils 
que puedan caber en la mífma eftrechura , que tenian antes de 
efte riegos Ellas preciíaraente necefsitan lo menos de cabidad 
para, tres millones j porque el cordón ha engrofládo mas de fu 
mitad lo menos. E l bueííb no puede enfancharíe , aunquê  las 
dos túnicas ,: que lo aforran puedan extenderfe. Ignoro cómo 
podrá fuceder efte milagro. A mas, que no haviendofe notado 
eftos phenomenos tan viíibles , en tantas difiecciones, ya de 
animales hambrientos, ya de recientemente pafíurados > prue­
ba con bailante eficacia , que no es jugo nutricio el que riega al 
cordón , ni á los demás nervios. 

5 5 Ni, puede omitirfe otro neccííario phencmeno , que ja^ 
más fe nota ,, y que debiera fuceder íiempre , pocas horas def». 
pues de haver comido , en todos los animales. Aunque el̂ huef-
,iovertebral no es diftendible, lo fon las dos membranas imbol^ 
ventes de las fibras medulares de la efpina. Pero debe tenerfe 

"inuy preíente , que eílasdos membranas, como produccioness 
que fon Gontin«^ con la dura , y pia mater , fon de eíquifitifr 
fimo fentimienro. Algunos dedos Phificos adelantaron por efta 
verdad , á que por ellas fe hacia la fenfacion de ios animales* 
Puefto ello , es increible , corno , quando baja remefa de nutri­
ción abundante por la medula de la efpina, per lo qual es ne-
ce0ari.o , que fe aumente caíi otro tanto fu corporatura , 'y por 

• lo qual tar^bien es neceflario , que eftas dos membranas í'e en­
ganchen con violencia, y que fus fibrillas fe tiren , ó íe rompan: 
c ó m o , digo , no íucede á efte tiempo convullion en todo eí 
animal, y'ótros viciofiísimos movimientos, y fatales, en cabe­
za , eftomago , y todo genero nerviofo ? Supuefta la expanficn. 
d€ ellas membranas, que, feguuleye& natuíaies, paiece necef-

fariai 
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faria parece también , que es tan neceíTano el fegmrfe aque-r1 
líos tremendos, vibratorios movimientos. 

5<5 Parece , que íe íigue de todo efto, que , no fíendo ni ef-
plritus , ni jugo nutricio el que humedece continua , é igual­
mente i afsi á Jas fibras nérveas de el centro de el cerebro , co­
mo á la eípinal, y nervios , es íblamence un jugo neeeílario pa« 
ra mantener á eftas fibras en la debida íituacion , que deben pa«< 
ra fus ufos; y habilitarlas para tantos, y tan continuos móvi-; 
mientos. Y que efte jugo, lo feparan de la íángre las glándulas 
corticales, deíde donde por las fibrillas , que ateftan demoní»; 
trativamente Üvmfeus, UviUs, Rydley, Maípighi, y. los demás 
Cephalographos r fe tranfporta al centro medular , para que 
con fu humedacion oleofa fubtilifsima deleznable , puedan coa 
facilidad hacer tantos , y continuos movimientos las fibras 
de los fentidos , de el fentido común , de el gavinete de la A l ­
ma que fin aquella jugoíidad nada podrían moverfe , y pafiar 
defde efte primer deícanfo por la miíma. producción nérvea deí* 
de la efpina, á todos los nervios de el cuerpo», 

í.. VE.. 

57 T^Oefío en efte eftado de mas veriíimilitud efte oficio 
1 de la cortical fubftancia tiene ahora lugar como-; 

do. toda la dofírina HyppoeratlGaj. y pbyíiologica experimental»; 
que fe alegaba por prueba de el jugo nutricio. Dice Hyppocra-
tes en el^libro de Carnibus , que e¿ terebro es metrópoli de lo frió* 
y glutinofo. E n los Aphoriimos que ios excrementos efpumofo& 
[oúpituita, que cabe de la cabera. En el libro de Aere, Áquis, 6s 
Locis, que la pituÍEa,que cahe de la cabeza, perturba el viencre^ 
y en otras partes, {de Glandul.) que la cabeza dejpids a las par~* 
tes. inferiores fu abundancia j y que recalentada , deílila ai pala­
dar , pulmón , fauces, y vientre cierta materia de íenfadon 
acre , y caliente.. (De Camih,) Que las fiuxiones defde la cabe­
za fon muchas y en otra paite dice, que fon fíete. {De Locis.) 

3 8 Ellos dichos de Hyppocrates fon ceitiísímos, en quau­
to aííeguran , que en la cabeza hay oficina íeparateria de fugo 
íymphatico lento j porque á mas de la eftrufíura glandnlofa de 
| l cortesa-d? ei.cerebxoV ¡o ateftigua la vifta ? y aun el t a ^ 
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E n toda'hypothcfi puede muy bien defenderfe , y creerfe cíloj 
y abanzar dcíde aquí á fiiponer, que eík jugo , que fin duda 
es abundante , porque perenemente fe fepara , baja á las regio­
nes inferiores j y que fi abunda s ó fe vicia , puede cauíar en­
fermedades. Con que efta no es prueba preciía de que fea jugo 
nutricio ; es , si , prueba deque es jugo. Y aun eleílár fuge-

á tantas preternaturalidades ? parece , que probaría, no mal, 
que no debe fer jugo nutricio. 

39 En pueftra hypctheíi j puede efte jugo canfar la cotyUi 
'y otrasiQuxiones en que folo aparece redundancia, ó mas afluen­
cia. Puede * por foio abundancia de mas materia en la fangrei 
puede, porque haviendofe recalentado , o por la mifmafangre 
artériai, ó por otra cauía prccatlraitica , las glándulas excre-
trices, eílán mas hábiles á íeparar efte jugo de la fangre : pue­
de y en fin , por vicio de las mifinas glándulas, ello es, alguna 
erroíion , ó fi no en ellas, en las fibras, que havian de llevarlo 
á fii verdadero deftino , y por eífo mudar caminó, y fluir á las 
fauces i y narices. Efta ultima ferá ácafo una de aquellas cory-
zas incurables , que fuelen dar á los viejos j y quizas por eíío, 
al pafíb , que tienen la fluxión de efte jugo por las narices , tie­
nen mas impedimento para mover fus miembros j y aun las ac­
ciones animales, y feníibles , las fuélen tener débiles. Acafó, 
porque falta á las fibras efte jugo humectante , por lo que fe in­
habilitan al movimiento , por lo que haviendo errado el cami­
no , fe vierte por las narices. Pero también entonces, como es 
patente , no fe halla en todas eftas fluxiones otro vicio , que el 
de la demasía 5 porque no fe nota acrimonia; ni calor, ni otra 
aílividad dañofa. 

40 Efto mifmo vemos , que fucede prcporclonalmente con 
los demás filtros, y íecreciones. Los ríñones unas veces filtran 
mas orina , fio haver mas vicio , que la abundancia. Las glán­
dulas lachrimales lo mifmo j y lo miímo las fublinguales , y 
parótidas internas para la faliva. Pero también por vicios de la 
materia ex qua , y de el órgano , falen cftos produdo- vicia­
dos qualitativamente muchas veces. Lo mifmo acafo fucederá 
con nueftro jugo lubricante de las .fibras. E l vicio de la fangre 
febril, ó de otro modo preternatural, no deja duda fino que 
miniftraii una materia vigiada para hacer eijugo. Si efte fak 

mas 
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mas caliente , mas acre , mas falado, mas gmeíTo , menos eleo-; 
ib j ó mas : no tiene duda , Í1110 que los movimientos de las 
fibras de dentro de el cerebro , de la efpina, y demás nervios, 
no podrán íer libres. De aqui quizás la dificultad de moverfe 
los enfermos, Ia<tardanza en íentír, ya el ion ido, ya los otros 
obgetos. Si el vicio es mas adivo-, de modo, que iejm de ha­
bilitar pafsivamente por si á las fibras, las ofende aérivamente 
por íu afpereza , ó otro vicio , parece , que entonces deberán 
feguiríe movimientos phreneticosmaniacos, y otros traftejos 
de, la phantasia. 

41 Finalmente , mi fentir es r que los continuados movi­
mientos por toda la vida , pues hafta durmiendo fuceden , de 
tantas fibras de la fubftancia intima de el cerebro en todas las 
íeníaciones, percepciones , intelecciones , voluntariedades, re­
memoraciones , reprefentaciones, phantasias, &c. de. las de to­
dos los nervios, que (alen , y íe propagan a todo el cuerpo def-
de aquella fubftaiicia para todos los movimientos de el ani­
mal s fean neceílarios, fean voluntarios y para tantos, y tan 
etherogeneos movimientos , perenes , y fuccefsivos de partes 
íoiidasquales fon. las fibras r fe necefsita por ley natural , y 
de el arte, de perene adual jugo , que humedeciendo lúbrica­
mente eftas partes, las proporcione al movimiento : pues íin ef-
to , es ímpofsibla que eftén hábiles á moverfe.. 

42 ^ Digo mas j que puefta efta necefsidad , hay ya ufo e-ier-
to ,j é inconteftable de el jugo-, que fe halla entre eftas fibras, y 
ofició , al parecer , también, cierto de las glándulas corticales 
de el cerebro.. Lo uno porque dado efte jugo blanco lympha-
tico , oleofo , es precifo feñalarle oficina , ó órgano feparatorio, 
mientras no fe le halle otro origen, ó fuente 3 y lo otro, porque 
eftando la grande cantidad de gkndüfas, que componen la cor­
tical , en donde entran arterias j.íalea venas 3 y fibras nérveas, 
que j e intiman en el-centro , y cuyo oficio es inconteftablemen-
í«: recibido v fer íeparatorio de jugos de la fangre , hay prueba, 
eficaz , de que efte órgano es el feparatorio de^aquel jugo. 

43 Por otra parte j fa feparacion , ó elaboración íupuefta' 
de los efpiritús animales, yá vimos, que eftá defvanecida j y 
que h de el jugo nutricio tiene todos los inconvenientes, que 

viraos y juntos con que muchos experimentos. íobre efte ne­
gocios, 
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socio , hechos por Baglivo , y otros Médicoseftán muy de­
clarados á favor de que de la fangre fale materia nutritiva. Y 
las atefti^uacionés eculatifsimas de Conrado Abrun , Uvinfens, 
Güíonio defpues de fu i'etraé'tacion , Lovver vUviiis ^ y otros 
kfignes Anatómicos, demaeftran, que la materia nutritiva paf-
fa por todos los caminos pofsibles , y demoítrabks á las venasj 
y i por las epiploycas 5 y gaftroepiploycas defde el eílomago , y 
duodeno j ya deíde las ladeas al receptáculo , dudo thoracico, 
y por las íubclavias á la vena cava. - Haciendo patente demof-
tracion en lo pofsible , de que nada halituoíb , ni de otro mo­
do liquido , fube defde las primeras vias al cerebro por el ca­
mino de los nervios , como tenian creído los principales protec­
tores de el jugo nerveo-nntricio. Con que , apartados eítos dos 
adTudicados oficios de la íubftancia cortical gíanduloía de el ce­
rebro / y .quedando á la vifta , y ai taño eíte latente jugo , y 
afsimifmo la necefsidad natura} de que lo haya allí para los 
níovimientos, parece inconteftable , que para la humeaacon 
de las fibras movibles , y motoras de todo el cuerpo, es la íe-
paracion , y exiftencia de eíle jugo. 

44 Sin embargo 5 como el fapientifsimo Autor de la natu-
turaieza diípufo con tan divino arte fus machinas , que á demás 
de afedar una íimplicidad fuma, también una miíma coía pue­
de tener muchos ufos j no negaré , por fi acafo fuelle verdad, 
ei que efte mifmo jugo pdacido , oleaginofo , lympbatico , fegun 
vio Levvenhoek , bajando madefaciendo los nervios, y pal­
iando defpues por otras oficinas fecretrices, conftituya, o parte, 
o todo de algún otro jugo neceííario en la naturaleza i v. gr^el 
efperma. Hyppocrates dijo , que la geoitura bajaba de la cabe­
za. No foy tan crédulo , que aílienta á que tuvo demoltracion 
de elioj pero no dudo , que obfervó mucho , y que íue un graa 
cenio de la naturaleza : y lo cierto es , que los Médicos con­
vienen , en que á los muy dados al difpendio de ella nutena, 
íe les debilita el cerebro. Acafo podrá fer , que ccntak;ya m 
aleo efte jugo , para efte , o para otros: afsi también como eí-
calniima iubftancia cortical , que todos los A n a t ó m i c o s n o -
fotros la damos, principalmente por órgano de la fepa^acion ue 
efta lympha , no deja por eííb dé fer también un neceííario mu­
llido de la fubftaacU medular aobiiifsima ? para que las tan 
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necefíarks, y cafi divinas operaciones de eíb , no fe ofendan 
con las durezas de lo interior de el cráneo , no padezca con los 
golpes, y fe conferve inmune de otras injurias. 

V I I I . 

45 A fubíbincia nruma medular callofa , ó cuerpo cen-
^ tral de el cerebro , es un compuefto de fibras nér­

veas delgadifsimas, que unidas eftrechamence entre s i , forman 
vanas texturas, figuras prominencias, ¿nulos, abophvfes 
cabernas , y finalmente , fe propasa , v dech^ L ^ ^ * 

V exoeHmÜ^ ^ da V y adllil"da por toda la anatomía, 
cuerpo T f « / n n f 2 - q l , e / n efta mifln;l « a n c i a , 6 
orio^Ún dÍ r e ^ e ' / fe ra:lneJa la Alma como en pro-

la raLn v f ' • q n ? rePu§Ma * ^ »ifma naturaleza , á 
c ™ e n 1 0 ^ ^ ? ^ • ^ ^ >' ^ 

aeipues admitida de los mas fabios , en orden á eftablerer PÍ 

rio deq v i f t f L n ' y ¿0nde,^yíln á P " " los órganos fenfo-
iios ae VUM oído , gufto , olfato ; y defde donde falom m 
dos los nervios, por medio <ip I™ „„*i. aonae Wlgan to-
rartes de el euerpo díe feri ^ l í 1 ? ,mileve Ia voIuntad ias 
Alma. Porqíe plrdkenL Tfta lof 1 * a^,aa el afsient0 de la 
líos órgano^, á'dond epatn eft̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  T s T POr T " 
Alma ; y es la razón fnvendUemente el r'ta t A l C ' t 11 
forma de el cuerpo, por ¡o qual afsifte en t " ^ parfe n ! ^ ° 
oye , ni tiente : porque fi effn f,,,,-, toua parte , ni ve, oí 
e¿ el mifirio oidroyaa eon « ' en .el ̂ lfm0 0 0 TCria ' Y 

- en 
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tn el oído , es tan alma como la de otra parte ; con qre puéte 
riorgaaoVque es el ojo, y oido . debiera ver , y o.r fin falta 
^ i T ' P e r o efto yá fe ve , que conftantemeBte nofucede Ef-
tando todo el ojo bueno ; eftando todo el órgano de el ordo fa-

no fe vé ni fe oye ; fi hay vicio en el nerv.o óptico , y en 
eraudkorio/ en qualqu era parte de fn longit.d . como coní-
rnten^en r e f l t o Es neceffario . annque eften los fenti-
dos fSos. oue tan,bkn lo eftén los nervios, que fon pronagacio. 

uva , y q ^ U^an la percepción obgeHva, 6 unprefcion de 
d objeto delde el or?ano . hafta lo intimo de el cerebro. Lue. 
l t gpuede l l Alma percebir ninguna efpecie , ™ ^ 
f" okLtos que impresionan los fenndos , por eftar precila-
m n t l n e!losqcomoPforma , fino que folamente los percibe co-
locada al fin de los nervios de los fentidos. que fon delatores de 
S p e c i e r Luego en donde eílos tengan íu termino , allí ella 

«mientos voluntarios. Todos los nervios. que mueven las pat-
« f . n^en de f. intimo de el cerebro . y fi qualquiera nerv.o. 
ddHeque falede el cerebro .fe vicia , f ^ - « ^ ^ " t , 
de la voluntad mover aquella parte L.iego en fon^ eite ^ 
cunto , ó principio de todos los nervios . allí es fin duda . que 
^1 el folio de 1Í Alma dirigente. Con que dado , como dsge, 
e.ta el louoaei* ^ 5 hille let termino de los nervios tóX y panc%n¡ ^ o s ! ¿ s demis de el cucrf o. parece 
J n e t quan^cabí d.- demoftracion phifica. y huinana , allí cf. 

" T ^ T ^ t S f Z * * * . « e l «erpaollof* 

S o ^ S T » 
vios ópticos. oltatorios , auditotios, y de el gufto, tienen tei 
mi„o ePn elle cuerpo . y de emnedio de efte cuerpo toma a1Z 
la medula oblongata . y.eípmal medula . 9 ^ , e ^ r . 0 " ^ n ^ f. 
T- Z de todos les nervios voluntarios, e involuntarios, final 
^ n t t pofmUltud de fibrillas, y efirias. f ^ U g 
rcvaveádl» yaobliquas, con que cor tea con los 
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criadas, y todo el cerébro , tiene radical confentimlento , j 
imperio con todo el cuerpo. Luego en efte cuerpo , que es uni« 
co , central, y que tiene ks demás calidades 3 que digimosj» 
eftá el folio de la Alma : pues no hay otro , é i de fu harmonía 
fíbrofa , ni en quien concurran las neceíTarias calidades pan 
cite oficio, 

$, I X . 

5 o T)Uefto eílo , tiene comodifsima explicación qualqníe-
i ra phenomeno animaftico , tanto natural, como en­

fermo. El modo de fenfaciones, por las quales , en virtud de el 
divino decreto de unión , (que Dios íolamente Tabe como es, j 
fus l«yes) la Alma percibe las efpedes, es inteligible.- Porque 
íiendo , como realmente fon , todas las imprefsiones de eí ob-
geto en los fentidos externos , unas acciones corpóreas , fea 
la luz vibrada , y modifieada contra la retina para la vifta , fea 
de el ayre vibrado, y modificado contra el tímpano ., y mem­
brana aforrante de la cochlea para el oido j efte rnlfmo mod-í 
..determinado de movimiento, fegun el vario 5 y diftinto modo» 
que movió la luz para tal, y tal color, que imprimió el ambien­
te para ta l , y tal íonido , fe propaga por las delicadifsimas fi­
bras de los nervios ópticos, y auditorios, cuyas expaníiones 
ion la retina en los ojos , y la membrana dentro de la cochlea, 
.idefde el órgano 3 hafta la filia de la Alma. Y fegun el vario, y 
diftinto modo, que fe mueven las fibras de fu aísiento, en fuer* 
iza de la propagación deíde el fentido externo , percibe la va­
ciedad de fenfaciones , fegun la variedad de fibrillas, y movi­
mientos. Efto, que decimos para eftos dos fentidos en eftad® 
natural, fucede refpedivamente para todos los reftantes. 

51 La preternaturaiidad , ó abolición de las fenfaciones ef» 
ta también bailante clara. Se pierde el fentido , aunque exifta 
Alma , que fieota , fi fe deshace el órgano, ó fi fe vicia en fus 
partes eííenciales , porque falta la proporción debida para im-
prefslonarfe de el movimiento de los ambientes, que es muy 
precífivo para executarfe. Y también fe pierde ad tempus , y 
para fiempre , í i , aunque el órgano externo efte perfeéto , los 
nervios, que deben llevar el movimiento por la vibración de 
fus fibras medulares, fe Qfetoyen-, fe pompea i fecerrempeaí 

T a ~ é 
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b íl á las mífmas fibras les falta la debida proporción de ten-
íion , ó blandura para propagarfe. E l que por un condufío lar­
go , y eftrecho eftá oyendo unos Inftrumentos Muficos a que fe 
tocan al otro extremo de el tubo, dejará de oírlos, aunque apli­
que el oido , y aunque allá profiga la Muíica , fi fe intercepta 
el ambiente de comunicacipn cerrando bien el tubo. Lo miímo 
proporcíonalmente fucede con el Alma en íu folio > refpefío de 
ías externas feníaciones. 

52 Se vician eílas, y fe traftejan las reprefentaciones , fí, 
aunque el órgano, y condujo propa^atorio eftén fanos , algún 
agente interno , eílo es , humor íübtilifsimo viciofo , o efpirí-
tuofo , ó flatulento , ó como fea , no deja vibrar las delicadiísi-
mas fibras nérveas propagatorias con la fenci léz , que ellas lle­
van por el objeto : porque como fu percepción por el Alma con* 
íífte en el modo preciío de el movimiento , que llevan > fegun 
fea el movimiento, afsi ferá el percibirlo. Conque, aunque 
ellas lleven imprefsion de azul, ü de hombre , tai puede fer el 
modo , que aplique , y con que las hiera el agente viciofo, que 
trueque el movimiento que llevaban en encarnado , ó en beftia. 
Uaa cuerda de vihuela , ü de otro inftrumento, herida libre­
mente , íonará en toda fu vibración fonora , v. g. en re : y íi al 
inflante , que fe hiere , ó antes de heriríe, fe intercepta fu vi­
bración total» tocándola ccmpreíionalmente en una > y otra 
parte , ya no luena en re , íino que canta mi* 6 fa > d otra 
voz diftinu. 

53 Efto mifmo , que , íiendo vicio de los órganos , ó de el 
nervio, que miniftra los movimientos, hace , que íé desfiguren, 
y traftornén las fenfaciones , puede también hacer , que íe í a -
pongan íenfaciones > y íe vicien las acciones imaginativas, íi las 
fibras ; que componen el folio de el Alma , fon movidas por 
agentes extraños , ó viciados.. No hay duda , fobre que en tan­
to , que la Alma formalice por íu unicn al cuerpo , percibe , y 
obra, íegun > que la miniftran los órganos. Según , que ellos 
la ocaíionen la íenfacion , fíente , y percibe j y íegun , que ellos 
en íu origen íe muevan viciófamente , harán preternaturales to­
dos los movimientos. 

54 Por eíto, pues, íi la fangre de el plexo choroydes 9 íi 
ti jugo, que humedece á todas eftas übras ^ fi algún otro hu­

mor 
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mor dcfconocido , fi algún otro extraño agente , mueve , fea 
de el modo, que fea , las fibras de los cuerpos eftriados , cuer­
po callofb , y íepto lucido, nofpodrá el Alma dejar de percibir 
efpecie de obgeto , que no exifte , íegun fe lo efpeciíique aquel 
movimiento : por que para el Alma percipiente , no hay mas 
obgetos perceptibles, que los que le propongan las fibras de 
los fentidos : y eftas fibras de los fentidos no tienen otro mo­
do de prefentarla los obgetos , ó íiis efpecies, que por ciertos 
modos de fu movimiento. Y eííe ferá íin duda el eftado de los 
melancólicos, y maniacos. 

5 ̂  Afsi como el agente extraño víciofo , que mueve den­
tro de el cerebro las fibras de los fentidos, hace , que la Alma 
percipiente fienta lo que no exifte á fuera , aísi también, íi otro 
agente, ó el mifmo , efto es , partículas fubtiüfsimas acres, fa­
jinas , aufteras , fulphureas, acedas, ó de otras conftituciones, 
hieren , ó mueven las fibras nérveas de la oblongata en fu raíz 
central, hafta íalir de el cerebello , neceflariamente , aunque la 
Alma no quiera por fuperior conocimiento , fe moverán los 
miembros, ó blanda , ó furioíamente , ícgun la actividad de 
quien mueve en el origen j y efte caíb es el eílado de los locos, 
y phreneticos. 

56 Todo efro'fe entiende bien , eftando enterados de que 
la Alma , en tanto , que efte unida , nada percibe , nada fíente, 
nada imagina , fino como la dan ocaíion con fu dilHnto movi­
miento las fibras de fu afsiento , refpefrivas á ios íentidos. Afsi-
mifmo, quenada puede rememorar, ni repreíentarfele , ni 
obrar , que no fea con dependencia de las fibras ; y órganos^ 
que la diípufo Dios ., como folio , y manejo ocafional de todas 
íus operaciones. Lo que fobre efto difcurren los Philcfopho?, 
podra verfe en ellos j pues para aqui nos baña la idea , oue 
hemos dado. Pero advirtiendo , que en llegando á la inveftiga-' 
cion de d admirable modo de unión , y el como natural de ef­
te manejo , ni ellos, ni nadie puede dar idea : perqué nuef-
tro entendimiento no puede pallar adelante. La íiguiente feñd-
11a confeílion de uno de los mayores Anatómicos de las partes 

,de, la cabeza , es la dodrina mas congruente fobre efte caos de 
la phiioíophia. Divinmn antem ad hoc injlitutum recunere cogi» 
mar , quod mmts cmpUffi Mtiueamus, ^uomoio corpas in anmam 
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incorforem agere pofsit : mo quamvis illud in iftam ageret, 
ulla poflet repenn bahitudo ínter motus corporis, & eos} qm ex 
pccajicne illm in anima excitanmr-> adeó , m verifimiliter Dem 
mims maxmus animam corpori, ea kge unitam effe yoluent -, ut 
jow cmoqmimmdo fentint, aitt cogitaret, qmtiefmmque-cor­
pas > m quMam ejns panes fem quMam ratione moyerentur j & 
yke verfa , m corpm , cem qmdmmodo p.armr moventm > quo* 
piefcmqm anima cem qmdlm ratione j m i m > mí mgitant. 
<Uviuíens,Ne.vyrogra.ph. cap,2.i.) ,'• r.. , . 

57 No pue,de omitirfc i en pruefea de que el asiento de la 
&tóa percipiente} y cogicante a eftá en el centro , y partes,-
que hemos dicho , el que, aunque todos los nervios , que íaleft 
4t la obiongata 5 y que entran , tanto paraJlevar eípecies , co-
-mo para Cacar roovimientos , eftán aforrados de la^pia, y dum 
inater , por lo qual tienen eíquifito fentido j con todo etto to­
das las fibras nérveas, que componen, entran, y íalen en el 
cuerpo callólo , y íepto lucido , ni tienen fentido , m las vi i -
ten Luellas membranas. Merece reflexión efta circunftancia; 
lo primero , porque de eíle modo eñán mas moelles, mas do-
eiles, v píompto movibles > tanto para recibir , y propagar las 
ImpreíÜones de los fentidos externos, y miniílrarios a la Alma, 
manto también por la mifina razón , eftár mas manejables, y 
dóciles para recibir las direcciones voluntarias, excitar , • y re-
w e S las eípecies , moverfe en los difcurfos, ilaciones, 
imamnaciones , y phantasias v porque no parece . que hay du-
g f C qurdeTu buena dlípoílcion depende todo. Xa mifma 
l i m a tiene el que fiendo antes entendido , cefpues fe hizo ta­
tuó El que antes difeurria divinamente , tema una manona 
teSZT v viva , y defpues por enfermedad , uotro defeao en-
W n d o f e , no difeune fino tontamente , y m U acuerda de 
lo aue hi^o por la mañana. Siguefe infaltablemente , que efte 
defiao eftá folamente en los inftrumentos, que ocafiomn al 
Alma íus percepciones , y en ios que fus. movimientos ion ne­
l d o s para fus accione/, y difeurfos. Por efío , pues , íabia-
mlrdiFpufoDios, queeftas^fibras ded fol o 
fiendo afsi, que fon nérveas , fean precifamente medulares, lia 
ei membranofo veílido de las membranas. 

| l . Y Íegu049 ? porque todo^ai ffl^bran^de^ 
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quiíito fentimíento , no parece , que podrían dejar de padecer 
todas las acciones mentales , y todas las percepciones graviísi-
mo detrimento. Qualquicra movimiento, que íe intime á la 
dura mater , «qualquicra humor vjcioío y que la toque , qual-
quiera anomalia , que la íuceda , efedíia dolores gravifsimos3 
y fatales accidentes, como cada dia mueftran las obfervacio-
nes. Un poco de íangre extravaíada , unas gotas de lympha vi­
ciada , que la toque , luego fe da por fentida en dolores, u 
otros afeaos notabilífsimos. Conque íi las fibras nérveas de eí 
aísiento de la Alma , en donde continuamente hay movimien­
tos coliforios unos , vibratorios otro?, eftu\ iefl'en dotadas da 
íentido por la inveftidura de las membianas , fentiriamos con­
tinuamente eílos materiales movimienEf s, antes, que los men­
tales , y perceptivos» No íólo efto , qualquiera corta extrava-
facion fanguina de alguna arteriola , de ei pkxo choroydes , o 
red admirable j qualquiera vicio , aunque leviísimo , de el ju ­
go , que las baña » tranftornaria ai inftante todas las operación 
ríes avivas, y paísivas de la mente , invertirla las imaginacL0« 
nes, y confundiiia la memoria : porque el dolor , ó fentido 
material, lento , o agudo , que fe notaría en aquel intimo í b -
Mo ^ no déjaria percibir aquellas delieadiísimas accicnes de la 
Alma en las miímas fibrillas. 

^9 Por efto , pues > difpufo Dios 3, que nada de fentido tu-
viéífen ellas fibras, como eonííantemeGte muelera la experien­
cia 3-pues aunque fe corte , ó hiera eíla fubílancia > nada de 
d̂ olor fe íiente en el cerebro, ni aun el mas mínimo de los 
afeéiós, hendo parte tan noble , -de los que fcceden á la mas 
pequeña kiiprefsidn en la dura mater. Y por eíio mifmo fe v.% 
que en ia-r prcternaturalidade., ó de la íangre , que por allí 
traníita , ó. de otro qualquiera de los Jugos,, que por' alJi fe 
hofpedan íolaraenEe aparecen k)s eíedot pr^cifameñte de mo­
vimiento » come ion , la inverí^n , ó vicio en los kntidos % h 
el "vicio, y traftejacion de las potencias-, que todo pende de eí 
movimiento de aquellas fibras, como e vé en todas las manías, 
y locuras : faltando al miííno tiempo íentido doloroib , que 
debiera correíponder , dentro de el cerebro % B. aquellas deiiCapí. 
diísimas medüiareü übras tuviefiea íentido. 

4̂ Xa 
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p N efta mlfma hypothefi parece , que fe palpa el 
JLJ. modo de el íueño , y enfueños 9 como ya notamos 

arriba ; lo que en la hypothefi antigua , y en la de los Eíoiri-
cualiftas , no tiene conveniencia. En el íueño hay inacción de 
los fentidos externos, y movimientos voluntarios : Pero que­
dan libres comimirsimamente , y hábiles á fu exercicio, el fen-
tido común , y imaginativa , y lo perteneciente al difcuríb, co­
mo prueban los enfueños, en que fe imagina, reprefenta , y aun 
fe difcurre algunas veces con concierto^ 

61 Vé aqui veroíimiíimamente el modo. Todos los térmi­
nos internos de los nervios íenforios, W l u y e n en un lu^ar, y 
en diftancia corta , que acafo fon ios cuerpos ertriados^ que 
fon como antecámara de el cuerpo caliofo. 'Con que fi la caufa 
de el fueño, aquel humor halitaofo narcótico , o como fea, 
^ue efto Dios lo fabe , fe apodera de eíle lugar , inhabilitando 
á las fibras terminantes de los tervios fenforíos , á que profigan 
fu vibración , hafta el cuerpo caliofo , no puede ya paííar a eíle 
cuerpo , ni á la percepción de el Alma fenfacion externa alguna; 
y efta es el fueño. 

d 2 Si efta miíma caufa foporifera, ó por mucha, ó por mas 
adiva , trafeiende á inhabilitar también las fibras de el cuerpo 
caliofo, y íepto lucido , no habrá enfueños, ó fi hay algo, fe-
rán muy obtufos : porque tampoco aquellas fibras podrán mo­
verle por ningún agente leve , configuíentemente ni reprefen-
tar á la Alma efpecie alguna , y ocaíionarla algún difeurfo. Pe­
ro íi es poco , ó nada lo que la caufa fomnifera afede á eftas fi­
bras , ellas no dejarán de moverfe , no por las de los fentidos 
externos, porque eftán interceptadas , fino por qualquiera hu­
mor , ó Ímpetu de fangre, ó particülas caloríficas, ó de otras 
de las que tranfitan , y fuben á la cabeza. Y como qualquiera 
movimiento , que ellas hagan , no puede dejar de fer reprefen-
tarivo de alguna cofa á la Alma , ó de ocafionarla difeurfos, y 
acciones porque el eftado de unión las preciía á efto , en vir­
tud de el decreto de Dios; de aquí es , que fuceden los pheno-
menos internos de el enfueñol( 

Suce-' 
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63 Sucedeá uñas veces mas ordenados j qué otras; porque 

fi fon caíos, que ha poco , que acontecieron realmente , y fu 
intenfion movió repetidamente aquellas fibras , eftas, al mo-
verfe ahora por los agentes internos , es naturaliísimo el mo-
verfe de el modo , que ellas fe movieron poco ha , por quanto 
tomaron algún ligero habito 3 entonces le íueñan cofas recien­
tes , y menos defordenadas. Pero fi falta habitualidad en ellas 
por elta caufa , y fe mantienen indiferentes á todo movimiento* 
entonces reprefentan , y hacen imaginar , fegun la etherogenei-
dad , y variedad , que las mueven los agentes. De aqui la ra­
ra , y extravagante deformidad de los enfueños. 

^4 Si la textura de las fibras, y fortaleza con que las afec^ 
taron los agentes internos, las habituaron algo á aquel genero 
:m movimiento , proprio de las parciculas humorales , que íir-
vieron de agente , y immediatamente al difpertarfe , no fe tra­
bajan con difeurfos, y otras imaginaciones, fucede, que por 
qualquiera movimiento leve , externo, ó interno , íe mueven 
cuas, al modo , que lo hicieron en el enfueño 3 y de aqui es 
el acordarfe el deípierto de lo que ha foñado. Pero fi fueron 
jeves los impulfos , y movimienros en el enfueño , ó las fibras 
por fu textura eílán poco dóciles, ó la erafitud de los jugos; 
que las humedecen la tienen poco hábiles , entonces nada fe 
acordará de los enfueños el deípierto : porque falta, el que las 
nbras fe muevan ahora , con el mifmo modo de movimiento, 
que en el enfueño, configuientemente no pueden reprefentar 
las mifmas phantafmas. Finalmente , ninguno de "todos efros 
phenomenos deja de eftár bailante inteligible, fupuefta la hy-
pothefi, que dejamos infinuada. 

6 5 Y lo mifmo fucede para los defordenes de la phantasía, 
oe el juicio , y de el difeurío , en las enfermedades maníacas, y 
phreneticas. Lo que en los enfueños es agente interno poco ac­
tivo , que ha de menefter toda la inacción , y quietud de los 
lentidos externos para hacerfe fentir moviendo levemente las 
bbras de el cuerpo callofo , por lo qual fe le acaba fu adividad, 
ai inltante , que el mas adivo impulfo de los obsetos externos, 
mueve las miímas fibras ; eííe mifmo agente , que fon los hu­
mores, y particuhsaflociadas a aquellas partes, hecho mas 
Uî ulÜYO ? mas aaiyo, acre, caliente ? afpero ? acc, baftan-

1% 
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te para dominar eon fus impu líos defordenados en las fibras dé 
el folio , á los que ellas pueden recibir por los d>getos exter­
nos. Con lo qual, ni las perfuafsiones de los afsiftentes, llcgaa 
Ü la Alma, porque no las oye , ó fi percibe algo , es invertido* 
por el movimiento interno defordenado. Ni el gufto , ni la vif» 
ta obran como debieran , por la razón miíma : y ni las fenía-
ciones internas de fed , hambre , &c» tampoco llegan en íu fer 
á la Alma 5 norque no puede llegar el movimiento de fus fibras 
al cuerpo callofo con la íinceridad y energía de la feníácioh 
prooria , haviendo allá en los umbrales de el gavinete , o en e l 
mifmo , quien , moviéndolas de otro modo a traítorne la fsnfa* 
cion , que ellas llevaban. s r ^ 

66 Quintas veces fucede s no querer comer, o beber los: 
delirantes > baila mor ir fe de íed s ó hambre ó á lo menos lle­
gar á un extremo > Entonces , pues s la hambre ,. ó íed oeafio* 
nales en el eftomago , y fauces, no pueden dejar de eftár exií-
tentes , y obrar en los nervios fenforios ^ que deben prefentar 
efta fenfacion á la Alma. Efta , es cierto „ que no percibe tal 
fenfacton , porque fi tal h ime í í e , tendría hambre 9 y fed el lo­
co : apetecerla , y buicana la bebida s y cernida. No lo bufeas-, 
luego porque no tiene k á , ni hambre. Y por qué no lo tiene> 
Porque , aunque el motivo impulíivo , ú oeafional «lié obrando, 
contra los nervios en el eftomago , y fauces j y aunque aque­
llos, impelidos de eñe movimiento proprio 5 íe vibran acia^ el 
cerebro con el movimiento de hambre , como dentro de lo in­
timo de el cerebro hay otro agente * que los impela de otro, 
modo , no íblo no podrán ccaíionar á la Alma la percepción de 
fed, ni de hambre , fmo que aeafola harán percibir hartura , ^ 
aguac bina miento , fi acierta el movimiento , que les mtime a. 
?as fibras el agente mor bolo , á íer contraiio al que ellas íuhim 
por la ocafion famélica , o fedienta. De qye otra eoía >, que de 
efto , puede provenir s, el que un loco , ó maniaco , no quiera 
comer, ni beber,. de! pues de dos, y tres días , en que m na 
bebida, ni comido > Lo mifmo proporcional'ments, peora dií-
c. rrir el curioío, dada efta idea , para tocas las demás aroma-
lias de la razón , y de la pliantasia , en locuras % m tnluenosft 
^ en phienesies. 

6 ¡ De todo lo dicho puede dar ima no obfeura ejemplar 
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Idea un organ© mufíco. Efte, en fu todo , es uña gran caja , y 
tiene expueítas fuera de ella las teclas 5-diípueftas á que el agen­
te externo, que es el Organifta 3 la hiera , o toque : peroYu-
pongamoflo fiempre entrándole el viento 3 que lo anime j por­
que en la realidad el viento es la Alma de el órgano. Y eotere 
al mifmo tiempo , como aunque efté animado por el viento , no 
obra , no percibe 5 eílo es, no fuena s íi no ü hieren las teclas, 
b fe abren las boquillas de el fecreto. Defde las teclas , que ef* 
tan fuera de la gran caja , y que entran dentro de ella , fuben 
las varillas á tirar cada una fu alambre , y cada alambre abre fu 
boquilla de el fecreto. De modo , que en tocando el Organifta 
concertadamente las teclas, eftas mueven con el mifmo concier­
to las varillas , eftas los alambres , eftos las bocas, y reíponde 
el órgano animado de el viento ; efto es, refponde el viento 
modificado en las flautas, fegun el ayre , eifilo , medida > f 
proporción con que hirió á las teclas el Organifta. 

68 Efté es, pues, el cuerpo animal, proponione fervata*' 
Las teclas fon los íentidos externos. Todas las papilas nérveas 
diíieminadas por el cutis, y demás fuperfícies , para todo lo 
perteneciente al tado , ó fentido. Los ojos con fu retina s para 
las efpecies vifibles. La membrana aforrante de la cochlea CGÍI 
€l tímpano, para todo lo auditivo. Las papilas nérveas fem-
bradas por la fuperficie de la lengua , y algo en las fauces , pa* 
ra todo lo guftable. Y la membrana , que aforra al hueíío cr i -
bofo, y parte alta de las nances interiores, para el olfato. To­
do efto eftá expuefto exteriormente , para que los ambientes 
externos, por fus modos de movimiento , hieran en ello, co­
mo en otras tantas teclas de el animal órgano. 

69 Defde las teclas de el órgano material fuben varillas 
hafta los alambres. Defde cada uno de los fentidos externos 
profigue un nervio hafta internarfe dentro de el centro de el 
cerebro. Y afsi como fi fe corta , ó vicia una vafilla 3 no fona-
ra la voz correfpondiente , aunque efté la tecla , y fe toque , y 
aunque el órgano efté fano , y animado por el viento j afsi, íi 
fe ata , corta > ó de otro modo falta el nervio , que profigue 
defde el fentido externo hafta el cuerpo callofo , no percibe la 
Alma nada perteneciente á aquel fentido > aunque él efté fano, 
y aunque ella eílc difpue&u 

X * Mueyeft 
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•70 Mueven las varillas á los alambres para deftapar las bo-' 

quillas de eltecreto : y de el miftro modo mueven , vibrando, 
y comunicando fu movimiento , los nervios de los fentídos , á 
las fibras en donde terminan , que ya fon componentes de el 
cuerpo callofo , y íepto lucido , que es el fecreto , 6 folio de 
nueftra Alma. Y alsi como los alambres toman el miímo modo, 
ordenado de movimiento , que recibió la tecla, y con él abren 
la boquilla 3 aísi las fibrillas delicadas de todo lo que compone 
el cuerpo callofo, toman el ordenado movimiento, que les dan 
los nervios fenforios, y en virtud de fu unión con la Alma , fe 
|o prefentan , y ella lo percibe. 

71 Pero nótete ahora. Efté el Organlfta tocando ordenada­
mente el órgano , mediantes las teclas. Introduzcanfe dentro 
de la caja aígun animal, ó animales, ó otro qualquiera agente 
capaz de dar movimiento. Y eftos animales comiencen á jugar 
con las varillas ; no tiene duda , fino que , aunque el Organií-
ta hiera ordenadamente las teclas , para que el viento obre me­
didamente > y con harmonía ; éíle obrará , eílo es , fonará def-
ordenadifsimamente } con confuíion , y con diíplicencia. Con 
cfta diferencia notable , que íi el animal intruío tftá folo , ó 
Juega con pocas varillas, todavía fonará alguna voz acorde , íe-
gun lo que toque el Organifta : Pero íi hay muchos animales, 
o í i , aunque lea uno folo, eftá furiofo , y comueve todas las 
varillas y entonces nada fonará en el órgano de lo que el Orga­
nifta hiere en las teclas , fino que todo ferá inconexión de vo­
ces. Efte es puntualmente el eftado de los maniacos, locos, y 
phreneticos. En los que vemos, que, aunque loscbgetos obren 
en los fentidos externos, con todo eíío la Alma nada percibe de 
ellos, fino es lo que la prefentan los varios movimientos de las 
fibras de fu afsiento , irritadas , y movidas por los humores, y 
agentes internos, que eftan viciados. 

72 Afsimiíino : Aunque el Organifta , ni nadie toque las 
teclas : ó íi fe diefle cafo , que en la punta alta de las varillas 
en donde fe atan á los alambres, íe puíieííe eftorvo, que impi-
diefte ei que eftos fueííen movidos por las varillas, pero que en? 
tonces un agente , v. gr. un ratón , movieffe los alambres, lo 
bailante para que fe abrieííe una , ü otra boquilla : entonces es 
Claro, que, aunque no íe tocaífen las teclas > el órgano refpon* 

deria 
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«ieríá con una , u otra voz, alguna vez, por acaío harmoniofa, 
pero por lo común deíbrdenada. Y efte es un difleño en lo pof-
íible de el eftado de el fueño , con los enfueños. Falta en efte, 
"el exercicio de las teclas, que fon los fentidos, por quanr© unos 
no fe tocan , qual es la vifta , y gufto 5 y los otros tienen inter­
ceptado fu comercio con lo intimo de el cuerpo calloíb , por 
languidez de las fibras nérveas, ó por el modo de operación íb-
bre ellas , que exerce la caufa de el fueño. Calla entonces toda 
Ja harmonía íbnora de el órgano animal 5 pero fi entonces los 
jugos adjacentes á las intimas fibrillas, mueven á eftas, de qual-
quiera modo , que fea, tiene reprefentacion la Alma , y obra 
íepun lo que la ocaíionan eftos lánguidos movimientos 5 como 
fuena tal qual el órgano , aunque no fe toquen las teclas , íi el 
ratón mueve los alambres de las boquillas. Baila para idea , fi 
recae fobre fugeto defpreocupado. 

M E L A N -
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A Melancolía es un delirio fin fiebre, 
pero flojo 5 y por lo común trifte j á 

incion de la locura s ó manía 9 que 
también es delirio íin fiebre , pero 
fuerte, y en orden á los afeaos, mas 
indeterminado. E l es un afeüo , en 
que íiempre immediatamente , padece 

aquella parte de el cerebro , que , íiendo aísicnto de la Alma, 
pertenece á la imaginativa : porque en todos eftá la imagina­
ción , y aprehenfion depravada. Pero aquella mifma caufa hu­
moral s ü de otro modo fluida , que vicia á eftas par teses 
también proporcionada á inducir timidez , obrando en el cora­
zón , de cuyas dos heridas refulta el complexo de el melancó­
lico , que es mas , ó menos , fegun que es mas aóüva efta cau­
fa , y fefipn , que , ya la difporicion , ó hereditaria 3 ó natural, 
o adquirida , de fus fibras de el cuerpo callofo , eftá anterior­
mente proporcionad|i i invertir fu orden por el contado de 
agentes extraños. 

a La caufa apente mediata , parece , que por una, verifimil 
congruencia , eftá en la fangre, viciada de tal modo por malas 
fecrecíones, y excreciones, en el vientre inferior : pero feguti 
una efpecíe de circuitu , y conexión harto rara , fegun varios 
eíhdo$ de el fugeto, Hay raelaacQÍico5| en quienes primordial-

tneate 
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menté comenzó fu vicio caufal en el vientre inferior. Efto es, 
que allí primariamente , ó por el modo de vida quieta , ó v i -
ciofa , ó por el genero de alimentos 5 ó malas chylificaciones , ó 
por obftrucciones , y otros reftaños de jugos, que adquieren 
acedia, o vapidéz, 6 por vicio efpecial en el bazo > la langre 
fufre el conforcio de particulas aufteras , terreas, y fe hace va-
pida» Entonces es precifo, fegun nüeftro modo de concebir, 
que efta fangre , pafiando , como paíía neceíTariamente por el 
corazón , ofenda á efte gran muículo, poniéndolo en algún énoi 
do lánguido. La poca eípiritnoíidad de la fangre , que enton­
ces lo baña , y que paíía por íus fenos ,~ la vicioíidad , y terreé 
treydad de ella , fon unos agentes precifos, que deben debili­
tar fus fibras , y enervar proporcional mente fu virtud elaílicai 
cuyos phenomenos parece % que nos dan idea de la timidez , de 
el miedo, de la apocacion j que comunifsimamente padecen los 
melancólicos» 

S. Ella mifma fangre fabe por las arterias carotydas, y ver* 
tebrales al cerebro. Algunas porciones de ella j como íangres 
fe internan hafta el cuerpo lucido , y lados de el callofo. No 
íblo efto 5 fino que aunque la viña hafta ahora no lo percibió 
muy bien , 'debe creerfe , que también dentro de efta mifma 
fubftancia fe introduce alguna parte : porque los ra mi líos de el 
plexo choroydes 3 entre íus cercanías > y aun fuperficie , fe deft 
aparecen. De toda la demás íangre, que viablemente entra ea 
las glándulas corticales , fe íepara el jugo humectante de todas 
las fibrillas, y partes de el centro medular , y calloío de el ce* 
rebro , que viene á ellas por las fibras medulares „ que la!en de 
las mifmas glándulas. Con que es neceííario , que aquel vicio 
vapido ^ inerte r y algo auftero , ó tartáreo % que trabe la ían«> 
gre, diíponga á ellas fibras para eftado preternatural, que ellas 
antes no tenían. Efto todo parece congruente 3 y efta ferá qui* 
zas aquella melaocolia íympatica que. llaman , ó hypocon-
driaca : como que en la rea.idad t.oda-íli naturaleza vino de el 
citado de ios hypoccndrios r gaitrio y h'ypogaftrio^ 

^ Habrá acaío otros, en que efta efeena" no comience por 
el vientre > fino por la cabeza. l a mucha debilidad de lasfi-
btas, ó por natura'eza j o por canfancio de eftudios, y profun­
das, medicaciones íbbre ur* detesminado negocio, es cafo prac« 

tico. 
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tico 3 que muchas veces hizo incurrir en eña dolencia. Y como 
es comumfsimo en ella , que los enfermos íicmpre eftén Jmagi-
nando en una miíma cofa , fin que ni fus reflexiones , ni las per-
íuafblones de los aloquentes , puedan hacerles mudar de apre-
henfion 5 por lo qual, el grande juicio de Areteo de Capado-
cía la definió : udngor animi in una cogitatione defixi 9 atque inha* 
remis. Parece , que entonces el modo de efefíuarfe la melancor 
lia ferá de efte modo. 

5 Suceda , que á un fugeto íe le proponga alguna medita­
ción profunda á cerca de un obgeto 3 de modo, que , ó por ne-
cefsidad , íi es en negocios arduos , ó por güilo , fi es en paf-
íion de animo , v. gr. amor intenfo , fiempre efté penfando , é 
imaginando en aquel obgeto , en fus modos , y demás circunf-
tancías. Efta imaginación , efte penfamiento , eftas meditacio­
nes profundas , todas fe hacen por movimiento de las fibrillas, 
que fon afsiento de la Alma imaginante , y cogitante. Porque 
fea , que el fentido común , ó theatro de la imaginación , pre-
fente á la Alma phantafmas, eíio es, la expreík alguna obgc-
tiva idea 5 fea , que ella excite fu conocimiento obrando, todo 
ello íe hace por movimiento expreííb de aquellas fibras : pues 
en eftado de unión hay efta necefsidad en las operaciones de 
nueftra Alma, jínimam corpori, dice Uviufens, y es la doóhi-
na corrientifsima de los mejores phiíicos, ex plácito Dei, ea le~ 
ge mitam fuiffe , ut qaandiu initi cim ipfofcederis yinculum prcefta-
ret , tandm ¡JM corporis gemratun fumpti pnufentem haberet ídeam, 

videlicet in ea occaftonali tanquam a caufa indefmenti a mota 
excitatur ::: fie enim [pegata anima , [eu quatenus umta corpori, 
varios tot imaginandi modos admitiere poteji , variis quot modís, 
puiiliana q^vis cerpora , vel mediatt, vel mmediaté fenjorns ad­
mota, nervonm mmijierio , cemrum afficere poffunt. (Cap. 22. 
Neurog.) . . , 

6 Efta , pues, repetida acción, y perene movimiento de un 
mifmo modo , porque.es reprefentativo , y en orden a un mií-

' mo objeto , no puede dejar de habituar , y amoldar, dig,aniol-
lo aísi^aquellas tenues fibras á efte mifmo movimiento 5 de mo­
do , que á tanto grado puede llegar la imprefsion en ellas, que 
yá qualauiera otro movimiento , que quieran expreflarlas los 
agentes a v aun U m ü m M i m , k inclinarán a expreiiar 
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áquel ,^qiic tienen ya como habituado, ó figurado tn ellas míf-
mas. Si un lienzo, íi una cinta ̂  reciben un modo de dobladu­
ras fuertes, y bien expreíías 5 aunque, en eftando defdobíados, 
fe le quieran blandamente inducir á otras plicaturas, ellos íc 
reducirán á los anteriores dobleces , que tienen adquiridos. Si 
un libro fe tiene abierto por tres , ó quatro partes ¿lamente 
frecuentando íiempre el abrirlo en las miímas partes j deípues* 
con íblo dejarlo , que fe abra por si, lo hará íiempre por aque­
llos lugares, que fe abrió muchas veces. Efto mifmo proporcio-
nalmente íucede con la perene, y vehemente imaginación á cer­
ca de una miíma cofa. 

7̂  Eíla miíma aísiduidad , que hafta aquí fue natural, paíV 
ía ya a íer morbofa ; por quanto ya aquel movimiento porfiado 
de las fibras , reprefentando una mifma cofa , embeleían á la 
Alma, diílrayendoladeladiverfionáotrosobcetos. Las fen-
laciones externas propagadas per fus nervios refpeaivos, lie-
Wo^11^,5 yCf l porque , aunque eftos nervios 
lenionos lleven fu modo de movimienco de las efpecies obser­
vas , al llegar a expreííarío á las fibras de el cuerpo calloío, no 
pueden fupeditarlas totalmente, para que ellas íénfifiquen con 
viveza , y expreflfen á la Alma los obgetos externos , por quan­
to el xas , .en virtud de fu tenacidad adquirida de las anteriores 
meditaciones, desfiguran en parte el nuevo movimiento , que 
las dan los fentidos externos , y en parte íiempre expreflan á la 
Alma el oogeto anterior, en fuerza de íu adquirido modelo. 

8 Y cerno la exquifita divina harmonía de eñe oavinc-e, 
tiene, que, en virtud de fu continuidad , y organizícion de-
pendiente , los movimientos de los fenforios externos , paííén 1 
as fibras de los eftriados , 6 á la bafa anterior de el cuerdo ca^ 

Jioío, en donde fe egerce el íentido común, y imaginativa • de 
aquí pafien al medio de el cuerpo calloío , y fepto§Tucido ? en 
donde fe juzga , y fe raciocina 5 y de aquitranfiten ¡ los ner­
vios agentes de la oblongata , y de la efpina , por lo qual, reci­
biendo^ obrando la Alma con diverfos ados é ík pLapacion 
continua de fibras lleva los varios movimiento^que S a W 
te fon neceffanos para las oficinas vitales, y naturales , yTPor 
d par vago , e mtercoíhl , yá por otros nervios : fe íig ie! que! 
t m m t e k cíla & m > ,n ^ H o modo ^ c i e r n o S 

S Aquellas 
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amielhs fibras, fe altere también el oiden de movimiento, qtté 
mturalmente es debido á la reéHtud de las acciones de los dos 
vientres. Alterado eftc orden , aunque fea poco, es coníigiiien* 
te la mala chylificacion , la mala fecrecion de los jugos chylo-
fos., las obftrucciones ventrales, el mas lánguido , y oprelo 
movimiento de el corazón, y pulmones, con todo el pecho, y 
en fin, una difpoíicion total s compuefta de ettas parciales m-
difpoftciones, qual es la que digimos en el numero íegundo. 
Ello es, una fangre vifcida, tartárea, y vapida , que paflando 
por el corazón , y ílibiendo al cerebro , aumenta lo que ya ha-
via comenzado ; y la que hafta aquí havia fido eteóto 5 ya 1c. 

' áebe mirar, y ya obra como caufa. v v 
9 Efta ferá , pues, aquella melancolía idiopatbua, p llama* 

da cephalka, por quanto fu primera raíz cauíal íe origino en la 
cabeza j y porque4aunque íe corrija la fegunda concauía ven* 
tral , n¿ íe logrará la perfefta curación, íi al miímo tiempo no 
fe cuyda de inverrir la afsidua viciofa modelación celashbias 
de el cerebro, y confortarlo. A diíUncion de la primera , que 
deferibiraos , que , por traher Cu caufa originara, y fu mana-
tención defde el inferior vientre, fe llama hypionanaca* ^ 

10 Dan como una prueba experimental de etta nueüra idea* 
3as mas diífecciones de eftos cafos. Alguna vez., fueren potas, 
fe halló el bazo fin vicio en efta dolencia j pero en la^ mas íe 
encontró altamente viciado efte órgano , como refieren Horuio,, 
Blafio, Uvolfrigelio, Thonero, y otros Diffeaores 5 pero en 
eftos, y eííos otros cafos, fiempre fe hallo obftruccion , u otra 
mala diathefis en el mefentereo , é hypocondnos. Prueba baí-
tante eficaz , de que la fecrecion de humores terreos s y melan­
cólicos de la fangre , no íe hace como le debe. En el corazón, 
fueron también caft todas las veces , que íe haho algún daño, 
cfpecialmente fi el afeáo havia fido de mucho tiempo. Y fijes 
preguntamos á los melancólicos por el cftado de efta entraña, 
refunden , que fiemen oprelion, y alguna coartación 513 eLa. 
Lo quals parece , que prueba menos viveza, y expeoieicn en 
fu movimiento y y menos eiafticidad en íus fibras , por iO qnai 
eftán lánguidas, y mas peladas, de donde proviene la opre-
fion , los fufpiros , que dan ? y lo* temores , o timideces, 
que preíentan». para 
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l í Para todo eHo concurre en alguna parte , la rnveríiDu 

natural, que bajan los nervios intercoílal, y octavo ^ por la im« 
pertinente íituacion de las fibras de el cerebro > pero con mayor 
a¿Hvidad el vifcido , vapido , y tartáreo , vicio de la íangre. 
Cuyo eftado es propriiísimo para introducir languidez , y lu­
bricidad en los refortes de el corazón j y fubiendo también al 
terebro , mover con eftas miímas partículas aquellas fibras j de 
el modo quizás, que las mueven las fenfaciones negras ^ triftes» 
y temibles. De aqui, el que muchos melancólicos continua­
mente eftán temiendo, fin faber por qué 5 llorando % fin faber 
por qué caufa ; y nada les divierte fu imaginación j fino el pro­
fundo thema de íu mal. Y de aqui ciertamente harto cierta la 
fentencia de Hyppocrates , de que en la fangre , y fu buen ef­
tado , coníiíle la prudencia, ^úiot inter omnia > qu¿e in corpore 
fimt y nihil magis ad prudentiam conferre, quam ¡anguinem cujus 
ex conftami hahitu , Xmvdb mtera eomurrant) confifiit in nobis pru-
dentia : & cujus ex permbatme j prudentü i ü d m pcnurbatun 
(De Flatib. num.20.) 

11 Advierto > por fi importa 4 que también ios Phllofophos 
Eícolaítícos , difcipulos de Ariftoteles3 deben fentir conmigo 
en orden á lo que aqui parecerá mas arduo. Efto es, que las 
leníaciones externas , vér , oir, oler > &C. todas fe hacen por 
imprefsion corporal de cofa corpórea rajable, en el órgano, 
defde donde precifamenteí fupuefto eftoi debe profeguir la fen-
facion hafta la Alma , por movimiento phifico , y material de 
ius fíbras. Confífte efto ^ en que Ariftoteles , en la obra , que 
diícurno como verdadero Philofopho , y la que menos mál tra­
to , íegun los eruditos» que es la hiftoria de animales, fíntió, 
y eícribio , que todas las fenfaciones en fus órganos rcfpeaivos 
le hacían por tatto, como la que al fentido de el taéto pertene­
ce. De modo, que fu juicio , y do^rina fobre el modo de per-' 
cibir el órgano al obgeto , en efte lugar 9 es > de que material­
mente , y de cuerpo á Cuerpo, es la imprefsion fenfifica : tanto 
en la eípecie, que pertenece á la vifta , oido > y olfato * como 
la que vemos, y tocamos > que feiififica al taao.. Efte es fu tex­
to , e cnto en muchos lugares de la hiftoria de animales, pero 
mas claro , y exprefsivo en el capitulo doce de el libro tercero 
m A m m , vertido puntualifsimamente de el texto Griego, ha-

a blando 
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blando de el fentido de el tafío. M q u i etíam alia fenfem tafiié 
fent iunt , fed fer alia , hic yero folus per j e , 

13 Explico bellamente Ariftoteles la verdad de el hecho 
phiíico , fegun quanto entonces podía phiíofopharfe. E \ fentido 
de el tafio , dice, íblo es el que recibe > ó fiente herido iiíime-
diatamente por el cuerpo obgetivo , v. gr. la piedra , 6 qual-
quiera otro cuerpo. Los demás fentidos, no reciben , ó íienten, 
porque el obgeto mifmo los hiere 5 pero hay un medio corpóreo, 
lan material como él en la razón de cuerpo , que taéUcamente9 
que materialmente toca , y hiere al fentido, como en el taéfo 
lo hace immediatamente el mifmo obgeto. Efto dixo Ariñote-
Jes j y nueftros Philofophos han paffado adelante , á hacernos 
ver, que aquel medio fenfificante , y taftible 5 ^ cuerpo , y mate­
rial tanto como el mifmo obgeto, es, en la vifta s la luz reflec­
tada , y modificada defde el obgeto j en el oido , el ambiente 
modificado defde el cuerpo trémulo ; en el olfato , las partícu­
las fulphureas , volátiles , defprendidas de el cuerpo 3 y en el 
gufto, las fales, y demás partículas disolubles de lo que fe guf-
ta. Todos los quales medios fon cuerpo , y por fu tat to , los 
aprehenden refpeéi-ivamente los fentidos. 

14 Y como probamos en el difcurfo antecedente , como la 
'Alma no vé en el ojo , ni oye en el" oido 3 es necefíario , gue 
confieííe Ariftoteles» una vez , que enfeñe 3 que la efpecje viíi-
ble es cuerpo, y obra por tatto : que aquella imprefsion de 
tado corpóreo hecha en el ojo, fe proíiga corporalmente , pues 
también proíigue el órgano r hafta el lugar deftinado por la 
caufa primera , para que la Alma perciba las fenfaciones de los 
©bgetos: pues de otro modo no es conceptible el como pus» 
láa la Alma percibirlas. 

C J y S ¿2* 

§, I I . 

25 áT^Omo los efpiritus anímales fon antiguos, aunqnié 
no lo íéa tanto fu defpotico dominio, á elloe, con 

poca diferencia en el modo , fe cometió el fer caufa immediata 
de efta dolencia , por cag Xyád, Ja toedicina> Y de el miímo 

modo 
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imodo es , pó^ cafi toda la medicina , ías malas fecteciones, k 
viciofa conftitucion de el inferior vientre , el mineral de los ma«. 
teriales para los afe&os melancólicos. En quanco á efta media­
ta caufa , ó caufa material, y oficinas de íu conftitucion , erra« 
ron menos : porque en todas las fimpaticas , 6 hypocondriacas3 
rara , 6 ninguna vez dejó de miniftrar humores proporcionados 
el vientre bajo. Pero en quanto á la caufa immediata, que coní-
tituyeron en los efpiritus animales , tanto los Médicos anti­
guos , como los modernos , erraron unos por otros miíera-
Elemente. 

id Como quiera , que fea. No todos los vicios hepáticos^ 
y efplenicos producen melancolía j ni todas las malas fecrecio-
nes de las regiones gaftrica , c hypocondrios, fon material ne-
ceflario para efta dolencia. Aunque haya eñas anomalías, nó 
ííempre hay melancolía maniaca , que es de la que aqui trata­
mos : porque es neceíTario , que , ó anteriormente , o conjun­
tamente , haya cierta difpoíicion en las fibras de el centro me~ 
dular en el cerebro. Si eftas eftán firmes j fi fe manejan indife­
rentemente por las expreísiones íeníibles , y por las íntimas de 
la Alma 3 aunque la fangre no efté muy efpmtuofa , aunque va­
yan en ella partículas terreas , ó atrabiliarias, no habrá manía 
melancólica defde luego. Pero fi ellas , por un pertinaz modo 
de moverfe ííempre fobre un obgeto , con una acción mifma, ef­
tán promptas á pararfe en aquella poíítura , á qnalquicra mo­
vimiento , fea de los fentidos, fea de la Alma , íea de los ju­
gos ambientes 3 entonces , puefta la fangre en aquel cftado de 
vapida, y terrea , habrá melancolía. Dige , que áefás luego no 
habría melancolía , faltando efta diípoíicion en las fibras j aun­
que en la fangre huvíeíle aquellos vicios. Pero es muy veroíimil, 
que aunque defde luego no la haya , la podrá haver j íi afsi pro-
íígue el eftado de la fangre : porque faltando la viveza t ener­
gía, y elafticidad , que debe iníinuar, afsi en las fibras de et 
cerebro > como en las de el corazón , nó tiene duda , fino que 
entonces no eftarán las fibras de el cuerpo callofo , fepto luci­
do , y demás adjacentes, afsi también como las de los nervios 
feníbrios, con la teníion debida para ios expreísiones, y im-
prefsiones. Por lo qual , quedando lánguidas , y como inertes, 
por lo mifmo, que las fenfaciones fe hacen con poca viveza , y 

imprl-
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imprimen poco, éftá fu mámente dífpuefta la imaginación a m¿Z 
verfe por íolo un genero , y á que qualquiera obgeto , que una 
vex coiné aísiento , no íe mude por la poca a<5Hvidad de las íen-
faciones. Con lo qual , aunque anteriormente no haya vicio en 
lasübras por afsiduidad en un penfamiento , puede el largo , y 
perene vicio de los liquidos , que traníitan por ellas, dííponer-
las para que mediten ocaíionalmentc íbbre una mifma cofa. 

17 Pero aunque por parte de los materiales vidcíbs de las 
oficinas inferiores haya lo que hemos dicho •> por parte de la 
cabeza es fin duda, que fiempre habrá manía melancólica, quan-
éo por repetidas, y profundas meditaciones íbbre un mifmo 
cbgeto , ó negocio , fe diípcngan aquellos efquifitos orgalios á 
moverfe de un mifmo modo. 'Como ya hemos dicho , íiempre, 
que falte una vivifsima fenfacion llevada por los nervios á ex-
preííar con fuerza algan obgeto , fiempre las interiores fibras eí^ 
taran ocafionando á la Alma aquel idéntico obgeto, y difpo-

^niendola á meditar en é l , porque no tienen energía para repre-
fentarla otra cofa. Yefte fimple eftado de melancolía , ferá 
aquel mas fácil de remediarfe, por quanto no hay hafta ahora 
mas, que la viciofa fituacion por afsiduidad de las fibras. Por 
cíTo , con fola una vehemente diveríion , coloquucion , muíica, 
trato de otros negocios, que tiren á intimar diverfos movimien­
tos á las fibras, fe remedia. A diferencia de aquel , en que , á 
efte eftado fe añade , ó coherentemente , ó defpues, el vicio hu­
moral vifeido, terreo, y melancólico , que digimos. Claro ef-
tá , que entonces hay dos caufas efedivas, que remediaríe j y 
que efta fegunda tiene muy grande el campo , y muchas eníc-
nadas á que dirigir el rumbo curativo. 

18 La trille fábula de los efpiritus animales, es cierto, que 
en ningún cafo es mas propriamente fábula trifte. Aunque per­
mitiéramos por un rato , que habitaffen la cabeza eftos arbitros 
de la naturaleza , no es concebible nada de quanto nos perfua-

"4en en orden á fu eftado. Quién no toca luego con la mano la 
iriíefiz caufa, viendo á fu mayor Patrón Thomás Uvilis , á Uva-
leo , y á otros , que los liguen , que, defpues de hablar mucho, 
y agudamente fobre el modo , y energía de eftas operaciones, 
paran en decir , que la melancolía confifte , en que fiendo en 
qaalquiera otro eftado el de los efpritus el fer tranfparentes ,, ¿y 

íuci-
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lucidos j éñ e! de la melancolía fe mudan en ír//!c5, iendricofos, 
ohfcuros, y opacos ? Que otra cofa en íubftancia es ert-o, fino de­
cirnos, qne el melancólico eftá melancólico, porque tiene á f«3 
efpirítus animales melancólicos ? Que eftá trifte , porque los 
tiene trlftes 1 Veafe íi es bien triíle efta tan aplaudida fábula. 

19 Si hay una caufa , que pone melancólicos, y obfeuros á 
Jos efpirítus , no hallo , qué neceísídad habrá de que íe melan« 
colicen los efpirítus por la caufa , antes, que el enfermo j pues 
también podrá obrar la caufa , fea la que fuere , en las fibras, 
ó en la Alma , hafta melancolizarlas , como obra en entriftecer 
los efpirítus. Pero todo efte error procede de. haveríe perfuadi-
do á que la Alma racional tiene impotencia (dado el decreto de 
unión como forma) para mover los órganos , y que folamente 
tiene poder para mover , y fer movida por los efpirítus como 
fi los efpirítus no diftaííen en la razón de materia, y cuerpo, de 
la Alma , tanto como las fibras, y aun los hueííos. T como íi 
el entendimiento no concibiera mas proporción para manejar 
todo el cuerpo animal fegim fus movimientos , dirigiendo j 6 
moviendo la Alma una materia firme continua formaimente» 
qual fon las fibras , que no haviendo de mancíar , y dirigir un 
enjambre de cuerpecillos fluidos , tenues, ígneos, divididos en­
tre si cafi halla la razón de átomo diflueltos, é interceptados, 
y difundidos por todas partes, 

20 El fer melancólico-maniaco propriamente ta!, quaí es 
de quien hablamos, es pafsion preternatural de hombre , es 
afeéío en la razón , y en las imaginaciones formalmente toma­
das. Gen que decir , que los eípiritus animales eííán triíks, me-* 
lancolicos , y opacos , es paííar la paísíon de la Alma racional, 
a unas entidades materiales con impropríedad fuma, 

21 Que cofa puede fer , haveríe hecho negros los efpirítus, 
como dice Uvaleo : Spirttus ojfkfcatos, & nigriores fa&os, y qug 
por efto eftá melancólico el enfermo ? Quando fuera poísible el 
que 'os eípiricus fe hicieífen negros , entonces nc- debiera reful-
tar melancolía maniaca , fino leníacíon pervertida en orden lo-
lr Tiente á la vifta j porque todo íe vería de color negro. Nin­
gún color negro verdadero hizo halla ahora por lo regular, 
otra cofa , que informar de color, negro al Alma ; pero no por 
«ífo la ocafionó , que juzgaííe, que m reñía cabera > que efta-

ba i 
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ba muerto; qué era perro, lobo, vidrio } SLC. com o comim-* 
íiiente faceúe con los melancólicos de efte genero. 

22 Es , pues , mas conforme á los phenomenos de eíla do-
léñela , y á la razón , el que fu immediato vicio coníiíta en las 
mifmas partes firmes, continuas , y enlazadas , que íiryen de 
folio á la Alma , y íe mantienen unidas, y continuas con los 
fentidos , y con los nervios motores. Una vez , que eftas, fien-
do ,'Como fon , firmes , y medulares , tomen un vicio de movi­
miento , por frecuencia intenfa en el miímo modo de movimien­
to , es neceííaria ley, que prefenren á !a Alma una mifma idea, 
y que la imaginación fea fobre un mifino obgeto i porque la 
permanencia es entonces propriifsima , fiendo parte íolida. Al 
contrario los efpiritus. A ellos debemos coníiderarlos, como un 
enjambre , ó enjambres de millones de millones de partículas 
caíi atomas , fueltas entre si , é interceptadas por los demás ju­
gos , y partes folidas. Cómo es imaginable , que efta variedad 
de partículas volitantes , aéHvas , ígneas, ó corno fueren , po­
drán con tan extraños , é irregulares movimientos mantenerle á 
ja Alma una idea uniforme , fobre un miímo obgeto, cerno es 
caíi eflencial en todos los melancólicos t Pues el caiafkr de ef-
tos, coníiíle en la profunda imaginación perene á cerca de un 
mífmo penfamiento. 

23 Por lo qual, deberemos abandonar la idea de Marcia­
no , iníigne comentador de Hyppocrates, in lib. 5. de Morb, 
veri. 99 J a de Galeno , y mucho mejor las de Uvilis, Doleo , y 
demás modernos , que componen los phenomenos de efta do­
lencia , con la ancora de fus eípíritus animales. Las caufas ex­
ternas , ocaíionales , fon bailante manifieílas. Inteníion , y pro-
fundeza en un mifmo diícurfo , penfamiento , ó meditación de 
obgeto , fea por eftudio , fea por pafsion , fea por negocios. Las 
internas, pueden fer difpoíicion hereditaria , vicios de alguna 
entraña , y efpecialmente en los hypccondnos. Malas digettio-
nes por malos alimentos , ó vicio en las oficinas : y malas fe-
creciones, y excreciones , en las viíceras, de que refulten fan-
gre , y jugos tartáreos, ó terreos , vifeoíos, vapidos, y de po­
ca viveza. E l cómo , precifamente , efedüen eftas cofa^ la me­
lancolía hypocondriaca , ni fus manías : efto es, cómo, y qua-
jes fon las immediatas cauías 1 que al hombre difcuifivo, y ra-

CÍOCJ-: 
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Cíocmante , le bnelven en maniaco , le traftejan el juicio , le h a ­
cen aprehender \o que no hay , le dejan algunos intervalos en 
leremdad, le afligen , le alegran , es difícukofo el afsionarlo. 
por mas, que los Dogmáticos pretendan eftablecerlo. 

24 Ellas fon pafsiones, en que, por indi fpoíic Ion de los 
órganos, la Alma traftorna fus acciones principales. Ni de l a 
Alma tenemo.; idea phifíca, ni de el arcano de fu unión, v mu­
tuas dependencias con el cuerpo, fabemos nada. Vemos los ór­
ganos materiales con que ella percebia , y obraba , y en que re-
íidia. 3 pero los vemos defpues, que ya no eftá ella , que es po-
wllT5 qlie f ni ^ de"e3Ios- Y crco' ^ ^nquc 
los v.eflemos eftando informados, y obrando, f a e n á r n o s lo 
miímo , íi no nos permitía Dios ver también á la Alma coma 
coraba, y percebia, mediante aquellos órganos. Porque, en 
mi juicio, Jos movimientos propágatenos de los nervios , me-
dunte los quales , paíía la efpecie fenfible defde el órgano exter-
^ f t v T ' ^ íot?lmente imperceptibles á lav i f ta , y al 
do . ^ J / ™ ™ o á z imprefsion defde eftos en la Alma , fien, 
h m ' ^ í̂10? * ™ ^ * * > neceflariame^te debe 

d e f j ^ ' A0lt ^ en ^ movimiento 
de de laAlma ^as fibras, y á los nervios, para las acciones 
animales, imaginativas, rememorativas, y difcuríivas. E l l o , 
debemos tener por cierto , que todo efto fe hace por movimien­
to 5 porque^ la razón y la experiencia nos lo enfeñan : pero 
tengo por cierto igualmente , que aunque timeífemos á la vifta 
I S o s aCCÍOn ' ^ r e b i n a m o s 
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^ T A manía melancólica, qué tenemos prefenté, eíTeft̂  
fundos ĥ rzr̂ ^̂ ^ 
d ^ b e ^ r . s ^ ^ í ^ r m 
wdadinfol ta , profundeza en meditar . i imaginar fobre uní 
w f a . y ^ u u s ftecuentes, toos té t r icos , que fagan d e í p e n u 
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ton fobrefalto. Triílezas largas, huir de la alegría , y comer­
cio de las gentes , forpechar niiicho^ de. todo , y tener tnfte éxi­
to de los negocios. Ser el fugeto abundante de humores atrabi­
liarios , fer ínfultado de afeaos epilépticos, y perlesías en la 
lengua, y haver fes Padres padecido mucho efta. enfermedad,, 
o haver muerto de ella Tiendo ioY.enes. La detención inopinada, 
de fangre hemorrhoydal 3 las fuprcriones menftrualc- , y lochia-
les , los hyílerifmos ¿ y afedos hypocondoacos. Los que ion 
muy aviios, los muy medroíbs, y tímidos , y finalmenre , los 
que", dtfpucs de vida algo l icencióladan en eícrupuloíos , f 
dudas de falvarfe. 1 1 ,. 

26 Las feñaíes pathognomicas coexiftentes ,: ton el delirar 
fin fiebre á cerca de una mUma cofa, que comunmente e& tnfte.. 
Porexemplo, que eftá irremediablemente enfermo de t a l , o 
tal dolencia : que fin remedio ha de morirfe luego :.que no hay: 
duda fobre fu condenación. Llorar inopinadamente, fm.coníue-
lo Trifteza "'-ande , v no íaber hablac fmo es de la materia^ 
que es manialliva. Difcurnr fobre ella.,, con fobradas precifio-
nes, Sufpircs profundos , y mas, amenos anguftia. en ios pre-
cordios. Los ojos, trifíes i . el color, pálido,, y fu ico: qu ando es 
mas alto el punto. Hablar recio lo que.imaginan ^quandoeítan 
foloss 6 fe fufpendem. Y fi la pafsion llega á. imaginaríe, y 
publicar el doliente , que es efta 3 o la otra beftia 5 que es Pa­
pa Rey , a otro per.fonage ; que le falca la cabeza., 0 0tr.Oi 
miembro y que todos vienen a matarlo , o á llevarlo al íupli-
cio , por quanto cometió efte ,: ó. el otro iníulto , y otros dei-
barrcs; iefte modo , es yá.haver.llegado á.fu mayor altura 1^ 
uaania;. melancolicao. 

T R O. 6 K O: s T. J c o*. 

a7 T 7 N> las mugeres: es efta enfermedad' menos frecuente», 
J C que en< los hombres pero.es mas a¿íiva en ellas., 

f a que traíie origen.hereditario , fe. reputa: por incurable * po­
drá la medicina dat algum.alivio 5. pero erradicarla , lo J^zg0 
por cafilimpoísible^La aKlancolk trifte 3 y ^ iracunda , ion 
r £ menp§ 
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tiieno? curables, que ía alegre, y quieta. La melancolía hipo­
condriaca , efto es 3 la que originalmente , y fu permanencia fe 
debe á humores ventrales , y malos focos en eftas oficinas , es 
mas fácil de curar * que aquella , cuyo vicio conferyante , y pri­
mario eftá en la cabeza, l a muy antigua 3 y radicada , fe Cura 
con dificultad j la reciente fs cura mas fácilmente. Si fe cono­
ce , y fe acude luego ai principio 3 con íolo el îfifus ratio , la. 
diverílon, ó la mudanza_de tierra, fe cura. Por lo común no es 
ella enfermedad mortal, por sí : puede ferio > por fobrevenir 
3 ella otras mortales 3 ó por tal grado de ella 3 que induzca a l -
gun fangriento atentado en el mifmo enfermo. En las que fola" 
niente íe vicia la imaginación , fe curan con mas facilidad j no 
afsi en las que fe traftorna el juicio, y el dífcurfo. Las que ío-
brevienen á otras enfermedades} como terminación de ellas^ 
fuelen curaiTe con -mas preíbeza-. 

28 Si fobrevienen hemorrhoydes, varices uterinos , ó áe 
Otro modo inferiores; íi mueve algo mas el vientre , efpeciat-
mentc humores atros ? y vifcoíbs, es feñal bueña : pues , 6 fs 
cura con fblo ello la dolencia > ó ayuda mucho para curarfe. Si 
fobrevienen las catamenias , o lochios fupreíbs ^ es feñal harto 
cierta de curarfe la manía melancólica-. Suele degenerar en ái*-
ferecía , en apop'egía, en perlesía, y en furor phrenetico : afsí 
también como eftas dolencias fe vieron alguna vez terminar en 
manía melancólica. Los viejos > que ion impertinentes , ó que 
liablan recio entre sí, ó^que fon muy miferables > eftán expuef-
tos en los Otoños á íerlnvadidos de eñe achaque , y fi luego 
00 fe procura curar, fe hace incurable 

r F K j : C Í O Í s [ , 

§. V* 

C * e.n ^gmgL enfermedad es muy neceflana lá pacien* 
i 3 cía j la prudencia, y la política en el Medico , y 

Afsiftentes , es en la maniá melancólica. Ya hemos dicho que 
íi no eftá conftitüida en un gradó muy alto j ó es de uná efíir-
pe muy perverfa » íiempre queda la memoria libre ̂  y también 
el raciocimo» Poí cfto ? pues > tienea m lugar proprifsimo pa-

J a ra 
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ra curar ai doliente la etica, y la política , tanto, ó más que 
h cherapeutíca. 

SO Hay inumerables exemplares de haver curado de e&os 
tnaniacos, raramente dolientes, con precifarles á imaginar , y 
penfar frecuente , y vivamente lo contrario de el obgeto de fu 
manía. Lo qual es una feliz prueba de la idea que dimos j es á 
faber, que fu manía coníiíle en haverfe modelado las fibras cen­
trales de el cerebro en un eílado de poíitura , y movimiento, 
No es , pues, muy diíicultoío de raftrear qual fea aquella idea 
intenfa , que los agita, y procurar con arte , y perfuafiones, ó 
con aílucia, inftruirlos á lo contrario, lo qual logrado , eftá ya 
fano el melancólico. Gisberro Horílio, Medico en Roma , curó 
por efte medio una manía melancólica pertinacifsima. Havia un 
Eipañol en el Hoípital de Nucftra Señora de la Confolacionsquc 
fu melancolía maniaca coníifcia en imaginar > que no tenia re­
medio , por quanto una vibora viva fe le comia las entrañas,' 
Ofrecióle eficazmente el Medico , que le haria arrojar la víbo­
ra por feceflb, mediante un cierto , y efpecifico clyfter, que fin 
falta la atraheria fuera , y que él miímo la vería. Creyólo el 
enfermo, Buícó el Medico fecretamente una vibora i llegó la 
hora de adminiftrar el clyfter que íe dio con muchos preám­
bulos , y ceremonias. Obró la Medicina , y teniendo yá la vi ­
bora en el vafo , la vio por fus ojos el, enfermo, que de el gozo 
de verla fuera de fu cuerpo , quedó fano. 

31 Cali con el ardid mi fina íanaron á otros Philodoro, Me­
dico Griego, y Emilio , Medico en Olanda. Eftaban per fu adi­
dos eftos melancólicos, á que no tenían cabeza 5 por quanto ea 
cierto combate la hayian perdido. Los auxilios médicos no al­
canzaban , pero alcanzó la aílucia. Puíkronlos un caíquete pe-
íadifsimo de plomo en la cabeza , cuyo peíado eftorvo les hizo 
fentir, y imaginar, que yá fe la havian pueílo de nuevo aquellos 
Médicos. 

^2 No folo quando la imaginación , y todo el fentido co* 
«nun eftá viciado , es remedio elle genero de auxilios : lo es 
también quando llega a tanto , que también la raciocinacioa 
efté pervertida» De uno refiere Forefto * cuya manía era ima­
ginar , que eftaba muerto. Pero lo peor que havia, era, que no 
Eavia «aodo de hacerle comer ? vi beber, porque fe reíiíUa ia-s 

yenáble' 
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vénclbleménté , con que los muertos no comían , ni bebían. En 
eíle infeliz eftado , porque el melancólico fe moriría fin reme­
dio , le ocurrió al Medico el períuadirle , que era engaño, por*» 
que lo cierto era , el que los muertos bebían, y comían, y que 
íi quería verlo, fe lo pondrían á los ojos. Trageron en un ata-* 
hud un fingido muerto. Violo , creyólo por tal. Sacaron co­
mida , y. fe la pufieron al lado 3 fentófe el muerío , comió , 7 
bebió 5 con lo qual falió ds fu manía el enfermo, y hizo lo 
tnifmo. Defpues la medicina profiguió con fus auxilios , hafta 
curarlo. 

E s , pues, la primera curativa máxima divertirles la 
idea , y alegrarles el animo. Nifi a morhis curetur ammus, cor* 

•pus refié curar i non poteft , dice Fortis, y dice bien. Apartarles 
en quanto fe pueda de el lugar , y obgetos permanerstes , m e 
fon ocafion de fu imaginación aísidua. No contradecirles dcí. .2 
luego, al punto , ó aflumpto de fu manía 5 porque fuefe fer 
motivo ejlo de enfurecerfe , y empeorarfe , de que tengo algu­
na experiencia. íes debe apoyar en cierto modo , que tie­
nen razón , pero ir quitando poco á poco con energía viva a'I« 
go de lo que aprehenden en todas las conferencias. Decirles, 
que si es verdad , que tienen en parte razón en lo que imagi­
nan : pero que es remediable fácilmente , obfer̂ ando efto , y 
efto i y con tal , y tal medicina , que fe les dará á fu tiempo; 
con lo qual infaliblemente eftará curado , como de el miímo 
idéntico cafo, fe curaron fulano, y citano. Con efto , y los 
oportunos auxilios, fegun el cafo ^ debe efperarfe , que fe cure 
el melancólico. 

54 Si la melancolía es ventral, hypocc^dríaca , ó como 
llaman fympatica , y no hay contraindicación por otros moti­
vos , es buen principio de curarla el vomito. Es doarina de 
Platero , Straufio , de Uvilis, Curbo, y de otros praéHcos y 
muy conforme. Porque en efta evacuación fe deponen matma« 
Jes vifcofos, fíegmatlcos , y biliofos de Ja región epigaftrica 
que fon caufa original, ó como fomes para eíle genero de do­
lencias. Uvilis receta el figuiente. Re, Qxim. fcyllit. une. i. & 
¡cm. yini feyU. une. /. fyr. de peto. une. ij, me. Si no eftuvieñe á 
mano el jarave de tabaco , que aquí pide , fe podrá componef 
.«Woraitivo f y ferá bomídmo con una onza- devino emética 

otra 
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otra de oximiel fqulllrlco , y eres onzas de tintura de fen. An« 
drés Mathiolo , en fus Comentos á Diofecrides, aíiegura , que 
es el antimonio eípecifico evacuatorio para eíla dolencia, óíi-
hium opitiiUtuf ómnibus in mherjum morbis , quos attrabilis fdza-* 
yit. (In lib.j.cap.59.) Y en confequencia de ello, curó con 
fo!o el antimonio á un Cura , en Praga , de una fuerte mama 
melancólica. 

55 En orden á purgantes, fe encuentran en los prácticos 
dos doótrinas toralmente contrarias. Algunos > como Schoekío» 
dicen , que en ningún cafo le purgue á eftos enfermos con me» 
dicamento activo , porque es echar á perder la materia. QU} 
enim moleflis}atque yebementiorihus medelis ad fanam mentem redu-
cere meíancholia audent, ipfi quarn máxime ddirant , '& atrociora 
fepé mani<& pericula accerfunt, dice Schoekío. Lo miímo dedu­
cen de Galeno otros muchos Médicos 5 haviendo dicho aquel 
íamofo Griego , que curaba á eftos enfermos con Tolo baños , y 
apropriada dieta. (5. de Log,, affefí, cap.y.) 

$6 Sin embargo, otros Médicos 5 y entre ellos Ojao Borí-
chio , pretenden , que íi fe dan purgantes, fean de los ¿ , ac­
tivos , porque de lo contrario , no fe evacúan los humores pe­
cantes. Thomas Uvilis adherece á lo miímo , y en la realidad 
vemos, que los purgantes efpecifícos contra efta dolencia > ion 
los mas activos de la felva de la Medicina, El heleboro negro, 
fas colochintidas, y el antimonio , fon los efpecifícos, y fon de 
los mas acHvos purgantes. Chriftiano Federico Garmano , Me­
dico de el Principe de Akemburg , refiere de dos maniacos me­
lancólicos muy extraordinarios, que fe curaron con folo el ex­
traño de los trochifeos de alhandal. Con los vomitivos antimo-
Biales, y con el heleboro , fon muchos los que fe encuentran. , 

57 Parece , pues, doéhina encontrada , y lo es , ü no fe 
:*V~ viOu?.. Pero diñinguiendo con prudencia medica los cafos, 
es toaa una dodtrina , y es muy conforme. Si la melancolía es 
originaria de la cabeza , efto es , es idiopatica perfefíamente, 
v en fus principios, tiene lugar proprio el curarla,con folo die-
< \ , diveríiones , humedecer blandamente el temperamento , y 
r ir?de medicamentos blandifsimamente exhilarantes, y con-
i -rantesde el cerebro. Qualquiera purgante en efte cafo ksk 
? /urdo, S i , aunque fea idiopacka ? yá por hayer paífado a^ 

gur̂  
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gm tiempo fe viciaron las digeftiones j y los humores tomaron 
alguna qualidad' extraña , tiene , á mas de lo dicho , algún lu-
l̂ ar el purgante j pero deben íer blandos,, y repetidos. En efte 
cafo , en íugeto joven , o no débil, ferá conducente extracción 
de fangre hemorrhoydal3havíendo precedido algún lenientew Pe­
ro íi la melancolía es ventral, es hypocondriaca, por fu origen, 
rara vez. dejo de tener por caufa radical humores grueífos ,., tar­
táreos vifcofos j y de poco movimiento , que no- pueden eva-
cuarfe fin purgantes aéirivos , y que fin evacuarfe eftos: humores,; 
no fe curara el enfermo.. De eftos cafes ferán fin duda de los 
que menciona.Uvilis , en que abandonados por el Medico tími* 
do , que no fe, atrevió á repetir purgantes, logro la curación 
un Erapyrico con- un purgante fuerte. Maximis, & frecuentihus. 
evacmíionibus Empyricos mtiltos fanajje a reliqms Meáicis, qui bis 
mi metmh.ant , reliños fepé yidimus ?. nofme ifft foslki cum Jnaefc 
fu multotks experti fumus. 

8̂ Hecha efta reflexión , fe procurará enterar ef Medico íi 
"es de las ventrales, en cuyo cafo tiene oportuno lugar el vomi­
tivo, como ya dlgimos. Si efto no fe puede , fe diípondrá/im 
cocimiento de raices de alcaparras, doradilla , y cogollos de 
orégano, y de lúpulos , de el qual tomará cada mañana qua-
tro onzas , dulzorado con una , y media de el jarave de dos 
raices., Cada tercero, ó quarto dia , fe interceptará, el uíb de 
el cocimiento , tomando en fu lugar un purgante , que- podrá 
íer fegun la idea de el fíguiente. Re. Rad. hekbor, nig. [crup. ije 
fol. fen.fms fiipit, drach. ji crémor, tart. [crup. /. anifi drach,. femD: 
toq. omnia m aq. com. une» yij; ad. remment. me. iiif, coku 
add.fyr, mercurial, une. j . & fem. Todo lo qual fe repetirás 
Baña que en. quince dias fe haya evacuado fuíicientemente eiv 
enfermo. Advirtiendo , que , aunque haya tomado vomitivo, 
íiempre , fegim el apa ra to fe rá muy conforme, el ufar de efU 
miíma methodo por ocho , ó diez dias. 

59 Puede también formarfe un apócema efpecilico , y pur­
gante , que tomada todos los dias, vaya atenuando, y evacuan­
do los infartos humorales de el primer, vientre. Su materia , re­
gulándola , debe íer los lúpulos, cortezas de alcaparrasrair 
de helenio , y de polipodio : hojas de torongil, y ele fen ; eü-
E^tono ?. hekboro negro >\ cryítai tártaro, ios e ü f t e s algún 
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dia.p la ferMna, tienen cómodo lugar en efta doíenda. Si hu-' 
vo fuprefipn raenítrual, hemorrhoydal, u otra fanguina , ion 
preciías las fanguijuelas en las hemorrhoydes. Si la melancolía 
viene por introceíío de farna , lepra , ü otro afefío cutáneo , fe 
obfervará efta curación miíma, pero tienen defpues en ella 
oportuno lugar los repetidos baños de agua dulce : los quales 
fon íiempre provechoíbs en qualquiera manía melancólica. Ya 
hemos dicho , que Galeno fe gloria , de haver curado muchos 
melancólicos con Tolos baños, y dieta húmeda. Paulo Eginera, 
Autor ailtiquírsimo, lib.5. cap.17. y Uvinclero, Autor moder­
no , confirman lo mifmo. Con íblo baños curaron también ef-
tos 5 muchas de eftas dolencias, 

40 Algunos Médicos, como Uvüís , encomiendan mucho 
tn caíi todas las melancolías la extracción de fangre , fobre el ' 
fundamento de que eílando efta coinquinada , y gfuefla , fe de­
pone por la fangria , y en fu lugar fe engendra otra efpirituofa, 
y limpia. Si todo efto fuera afsi , como lo fupone, tenia razón 
XJvilis 5 pero acafo no íiempre ferá eíla idea cierta. Si huvo fu-
prefion de fangre , como ya dige , es neceííaria la íángria , ó 
mejor las fanguijuelas. Pero fi no hay de eftas fuprefiones , íb-
lamente la edad florente , y conftitucion de el enfermo harán 
fegura la extracción de fangre , ó también íi por fer algo inve­
terada la dolencia , la fangre llego á tomar un alto vicio. Una 
cofa es menefter tener ñimamente advertida para la extracción 
de fangre en eftos cafos, y e s , que no íiendo , como no lo es, 
preciíb el fangrar luego al principio , nunca fe faque fangre ef-
pccialmente con lanceta , fin que primero fe haya purgado re­
petidamente , y fe hayan evacuado los humores de el vientre. 
I)e otro modo , ferá mas cierto el emporcar la fangre de las 
.venas por la fangria , en lugar de limpiarla. 

41 Diípueílo ya de elle modo el enfermo, fe hará una 
opiata, ó eleduario efpeciíico de la íiguiente idea. Re, Extratt* 
mart» aper. drach. ij. tinffur mart. aper. drach. j . crémor, tart, 
fcrup. iiij. condit. coclear, drach.ij. cond. flor, berrag. darch.j. mar" 
gar. pp. fcrup. ij. antim, diaphor. mart. drach. femif. me, Cum fyr* 
flor, tmic.fiatele£i. De efta compoíicion tomará el enfermo 
media dragma por la mañana , y un efcrupulo por la tarde, 
bebiendo eaciraa, eres qvm de cé t i a ikn tp de rahiz de pimpi-
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ffek , y de vincfetoxíco , cogollos de torongil, y hojas d i he­
pática , hecho en agua acerada. AI tercero , ó quarto dia fe 
omitirá efte medicamento , y en ííí lugar fe purgará con u m 
tintura de íen , crémor de tártaro , y anis , dulzorada con ja-
rave de flor de melocotón , ó mercurial. Se profeguirá defpues 
hafta concluir todo el eleauano , y al fin bolyera á purgarfe 
blandamente. 

42 Sieílo no fuefíe baftante , ó íi el enfermo no íe acó-: 
moda á tomar efte elefínario por fu forma j pueden componer-
fe algunos caldos medicamentofos, compueftos de los fimples 
apropriados, que hemes feñalado, y que aun fenalarémos, bien 
fazonados , añadiendo á cada eícudilla medio efcrupulo de la 
tintura de Marte. Las pildoras tartáreas de Quercetano 5 las 
de Boncio , las de íuccino de Craton , fon también muy pro* 
prias. 

45 Si hay vigilias, fe adminiftrarán blandos narcóticos, pe­
ro mixtos con confortantes de el cerebro. Podrán formarfe pil­
doras con láudano opiato de Quercetano, íimiente de amomo* 
y de cubebas. La dofís de el opiado ferá corta : nunca pafle de 
un grano , exceptuado el cafo , de que las vigilias fean grandes,, 
y moleftas. 

44 Es enfermedad muy terca , ir fe ha apoderado , y mu-
chó mas , fi recahe en fugeto yá difpuefto por genio trifte , ü 
penfatiyo. Por eíío ferá precifo , que fi fe refifte la dolencia á 
los auxilios médicos, y idea yá preferipta , fe profiga , y mu-, 
den ideas, hafta hallar algún alivio. Las hermas vitriolicas , fér­
reas , y fulphureas 5 fon buen remedio 5 la mudanza de territo­
rio , de aguas 3 y de vida. Y elegir de los figuientes efpecificos» 
que íe fcñalan coimmmente por los mejores praaicos. 

45 La confección de jacintos , la de alkermcs. La tintura 
de azafrán. E l elixir proprietatis. El jarave exhilarante de Horí-
no. La tintura de lapis lazuli , y el lapís lazuli. E l tártaro vU 
tnolado , el arcano duplicado. Todas las preparaciones de el 
Maree , y las antimoniales abforventes , y diaphoreticas. La 
tintura de coral, y la de flor-de hypericon. La tintura de 
plata. La eflencia de perlas. De los fimples, el zumo de ca-
mueflas , raices de aro , de vitícetoxico , de helenio , de apio,, 
Ue pimpinela , y de polipodio. La tsmm íW?ttOr, fumaria^ 
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torongl i hecabunga 5. maftuerzQ cochkaña , carda /áotc^, 
agenjos , las cortezas de tamariz , y de alcaparras. La lengua 
cerhuaaft hepática , y doradilla.. Ei, fuero de. la leche, biea a&--
puradOo 

46 Uoa epítima ea et fcrobiculum: cordis ^ coi^puefta de: 
azafrán , y alcaniphor , es uno de, los mayores erpecificos con­
tra efte genero de raelancolias.. Etraulero, y Borella fon Auto-, 
res de efta noticia : y efte. ultimo añade , que el azafrán íblo, es 
baftante para curar todos los afeaos melaiKollcos , aplicado 
en et efcrobiculo.. (Cmuz. ohf.990 Y yo hallo pox conveniente 
advertir , que fera mucho mejor efte auxilio en aquellas manías 
melancólicas , que íbbreviniendo en íiigetos timidos, raedro-
fos,, ó por caufas de. eípanto , y pefadumbres , padece, como. 
originariamente el.corazón y también en él fe. coaferva cauíká 
manteniente , por lo quaa íuclen llamar fe melancolías cardiacas,. 
En eftas , á mas de efto , tendrán también lugar proprio el ufo 
de agua, de azahar , y de lilio de, valles. La piedra, bezoar la 
de Goa^ y generalmente ios car.diacos0, 

47 Son reducibles á eítas melancolías fympaticas , o ven-^ 
trales las hyflmoas,, y aquellas.S; que. feñaló Hyppocra;e.s en el 
íegundo de Morbis,que fe, originan en, el diaphragma, ó á lo me­
nos es con fu confentimiento. Ello es, que fe vieron, algunasj,, 
en quienes, á. mas de fer la, manía continua ^ fe fentia eftorvo 
para refpirar , conft.ituido. ea la región de, el. diaphragma ,. con, 
dolar tenftvo y otras, veces pungitivo en aquella parte.. En ef­
tas tiene lugar mas proprio la extracción de fangre „ defpues de 
evacuado el enfermo con apócemas 'blandifsimamente purgan­
tes , y con clyfteres. Si la evacuación fanguina, fe hace median­
te íanguijuelas , por el vientre x ferá mas propria,.. Y los baños, 
tibios por todo el vientre , de, coGimiento de raices de helenio, 
vincetoxico x fumaria , y flores de hypericón , hecho con vino, 
y sgua , ayudarán a curarfe 1. ñ bien es verdad , que las que, 
propriamente fean de efte genero 5 ferán muy dificultofas. 

48 Las hyjiemas, fe. conocen por la falta , o,diminución de 
lochios , ó. catamenias.. Por malos partos anteriores 3 y aunque 
no haya eíto , por dolores en el hypogaftrio , y aun en todo el 
abdomen. En los lomos , y cintura fe íiencen dolores algo pun­
gitivos , y pulíatoriosfegun elrithmo de las axtems y la miiV 
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mo en la-región ele el bazo. Suelen padecer efta melancolía 
maniática las viudas jóvenes, las eftériles, las doncellas gran­
devas , y falaces. Los iníultos, por lo coman, no ion continuos. 
Si no es muy grande la caníá,fe contiene el afedo en fola trifte-
7.a., ílifpíros, lloros, y algunas rifadas improvifas. Pero íi fe 
radica , ó íii caufa es enorme ? proíigue en eníueños tétricos^ 
en vigilias inmoderadas 5 en hablar , y obrar locamente 5 y pac 
lo coman , con deshoneftidad , y finalmente , en defeíperacio-
nes : pues las Hiílorias nos preíentan ahorcadas, y artojadas ea 
ios rios, á muchas mugeres de manía melancólica, 

49 La curación de eitas fe formará > fegun digimos en los 
números ^8. y 59. pero fe han de fangrar precifameníe. Ello 
es neceflano repetir las purgas 3 los apócemas, y la evacuación 
fangoina á proporción de las circunttantias concomitantes. Se 
podrá también difponer un caldo 5 compuefto de un poco de 
pollo , garvanzos , raices de hinojo , y peregil , con un poco 
de contrahierva , y fazonado con azafrán. Se añadirá en cada 
ta'za , medio efcrupulo de fécula de brionia , y quatro granos 
de anriedico de Poterio, Los baños de agua dulce cumplen to­
talmente la obra. Pero ñ fon viudas jóvenes , falaces, ó donce­
llas , y hay comodidad para el Matrimonio , efte ferá el reme­
dio curativo , y precautorio. Sí no hay comodidad para ellos, 
es prccifo una , ó dos fontanelas; apartar alimentos picantes» 
aromáticos, y muy regalados. Purgar dos veces lo menos en el 
año, y fangrar en la Primavera , ú Otoño* 

50 Aísi como cada dia fe obíérvan maravillas en la nata-
raleza univerfal, también en la enferma , fe obfervan cofas ra­
ras. Horacio A.ugenio vio mamas melancólicas artéticas : efto ess 
que fu paroxifmo maniaco comenzaba íintiendo el enfermo una 
aura fria , ó fenfacion extraordinaria j que tomando fu princi­
pio sn los pies-» ó en las manos, profeguia hafta la cabeza» 
prorumpiendo con efte termino el paroxifmo melancólico. Cu* 
yo efedo fe evitaba , íi al inñante , que fentia el enfermo mo-
?erfe el foco j fe ligaba con alguna compteílon el miembro , in­
terceptando el camino. Yá, hablando de la alferecía, digimos, 
que algunas veces fe obfervaba lo mifmo en efta dolencia. Tam­
bién hemos infinuado, que algunos melancólicos paitaron á epi­
lépticos, y otros de eftos á melancólicos. La advertencia de 
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Augenío , nos hace ver todavía , que hay mas conformidad eñ# 
tre eftas enfermedades, que la que antes fe imaginaba, 

51 Hay otra mama melancólica aniverfaria, que comunmen-i 
te acomete á la concluíion de el Invierno , y en otros , íegun 
los Climas, en el mes de Mayo. Llaman algunos pradicos á ef-
ta melancolía*î Mí/̂ Mfe , que quiere decir irrequieta ; por quaii'» 
to el que la padece , no puede eftár quieto : íino que tímido., 
fugitivo , y íliípicáz > fe va apartando de las gentes , ama los 
lugares íolos, obfcuros y y triíles. E l color de eftos es amari­
llo , y padecen mucha fed. por lo común. En los muílos fe les 
hacen algunas ulceriilas, bailante rebeldes á cicatrizarfe 5 por 
lo qual puede foípecharfe , que en eftos hay algo de efcorbuto. 
La curación de efta melancolía confifte , en una dieta húmeda, 
pero efpirituofa. Se difpondrá el apócema de er numero 59^ 
que tomaba por quince dias. Delpues , los marciales íubtiles, y 
antiefcorbuticos, cumplen la obra. Si tercamente proligue en 
repetir por las Primaveras, es precifo el ufo de fuentes en las 
piernas. Si el fugeto no eftá débil, 6 hay otra contraindica-
don, fon. proyechofifsiraas las íanguijuelas en las heraotrhoydes^ 

i . V I . 

5 2- \ 7 A digimos 5. que otras manías melancólicas tíenéíl 
1 fu principio en pafsiones de animo , en repetidas 

imaginaciones , y meditaciones á cerca de un mifmo negocio, 
uobgeto j , de modo > que eftas, comenzandoprimordialmente 
en el cerebro , fon con propriedad melancolías idiopaticas , o 
cephaiicas. E l modo de cada manía de eftas, cali íiempre fe da 
a conocer , y conferva el origen , que la dio caufa : porque la 
frecuente , ó perene meditación profunda fobre un obgeto 3 hi-
ÍO , que la textura , y modificación de los órganos de imagina? 
clon r y aun de el difcuríb , íe modelen á una operación> def-
proporcionandofe otro tanto para las demás operaciones.. 

5,5 La felva de eftas manías es larguifsima. Si fe maniüefr 
tan, y perciben al principio j las diveríiones acia ©tras cofas, 
(que. en eftas es neceítario) y el apartar las caufas , que la oca-
íionan y fon baftante remedio , y remedio cierro. Pero fi , ha-
yirni® ya paftado algún tiempo ¿ el afedo d€ aaimo vicio al 
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temperamento } á las dígeftiones , á la fangre , y á las oficinas 
inferiores , ya es preciío , que y á mas de aquellos neceíTarios 
auxilios, también la Medicina aprefte fus mas poderoíbs a^ 
canes. 

54 Tengafe por caíi infalible , fel que quanto mas extraña» 
ó ridicula fea la manía , tanto menos fe le ha de repugnar al 
doliente, ni contradecirle.^ Acafo quanto fea mas ridicula', y 
extraña , fe curará mas fácilmente , conviniendo con el enfer­
mo, en que es cierto aquello, que él aprehende. Qué cofa mas-
fuera de propoíito , que la que refiere Tul pió de el Pintor , que 
imaginando , que todos fus huefibs eran de cera , no havia for­
ma de facarlo de la cama , por temor decía él , de que íi fe po­
nía de pies , fe le doblarían , y fe caheria. El prudente Medico 
convino luego con él en que era verdad 3 pero que él tenia una 
cierta agua , que tenia facultad para endurecer la cera , mucho 
mas, que lo hacia el frío. Creyólo el enfermo, tomó la agua; 
y para probar íi era verdad , íalió de la cama , y viendo , que 
no fe cahia , fe dió por endurecido. {Lih, 1. ohf. cap, 18.) Que 
imaginación mas extraña, que la de aquel Seneníe , que refiere 
Marcelo Donato ? No havia forma , ni razón para hacerle ori­
nar , por quanto fu manía era , que íi lo hacia , fe havia de 
inundar , como de un diluvio , todo el territorio 5 y afsi, que 
mas quería morirfe , que caufar tanto daño á fu Patria. Mof-
traron todos creer , que efto era cierto , y moftraban doler fe de 
verle en tal aprieto , dándole gracias por fu amor al progimo.' 
Pero quando mas defcuydado ettaba , hicieron tocar las eam» 
panas á fuego, y entraron en fu cuarto gritandoj que íe abraf-
íába toda la Ciudad fin remedio. Pidiéronle en nombre de el 
Senado , que remediaflé efta tragedia , pues eftaba en fu mano* 
Orinó con efto muy contento, y íe libró de la muerte, que pre-
cifamente le huviera íucedido. 

55' Si la melancolía es amorofa, ó zelofa , y fe manifieílay 
y fe puede con el Matrimonio quitar la caufa , efte es el reme­
dio. Si no hay lugar para efte auxilio , es precifo mudar de 
tierra : divertir con diveríos obgetos de d miímofexo, honef-
tamente, las imaginaciones. Sangrías repetidas: y también 
evacuaciones de vientre. Lo que dicen algunos por remedio, de 
Jiablaí faltas de el íugeto amado, ó períuadirle ai melancólico, 
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que no es querido, 6 que ya fe cásb, 6 quiere á otro , no h 
apruebo. Alguna rara vez , es verdad , causo odio en d aman­
te efte geneio de perfuaíiones : pero fon muchirsimas i as que 
aumentaron la paísion , y aun el defeípéro. Si hay recelos ¿e 
que la melancolía fea per efía cania , y no fe fabe fijamente, 
lo conocerá el prudente Medico , procurando Inopinadamente 
•nombrar , y hablar de el fugeto , que le pueda tener ícfpecÍTa„ 
delante de el enfermo. Los ojos, con cierta alegría 3 y el fenv-
blante , y el pulfo, con un inopinado movimiento , le dirán coo 
toda claridad , que padece el enfermo , por efía paísion. Sabi­
da es entre los eruditos la hiftona de el Medico Eraíiílrato en 
Seleucia, 

56 En toda efta clafie de melancolías ya adelantadas , es 
predio , defpues de limpio d vientre , que podrá haceríe coa 
algo de lo que digímos en las otras , el ufo de los eípecifícos, y 
el confortar la cabeza. Tomar todos los días medio efcrupulo 
de polvos fubtilifsknos d-e heleboro negro , que antes de íecaríe 
ĥaya eftado macerado en aguardiente , y media dragma de con-

ierva de anagalide de la flor encarnada , es bello remedio, re­
metido por muchos dias. No fe le nota efefío purgante 3, y fí fe 
le nota , remediar al enfermo. Es meneíler también , íi quiera 
¿e ocho á ocho dias, adminiftrar las pildoras de lapis lazuliaaña-
diendoles un poco de diagridio , ó refina de jalapa. 

57 Pero en el ufo de el íiguíente auxilio podrá eíperarfe 
mas que en otros. Re. Sumit. melifa drach.j. flor, tunic. & tpth. 
á. fcrnjJ. ij. tafdamom. drach. j . lap. la^ul. pp. ferup. iuj. mar­
gar, pp. drach.j. laudan, liquid. ¡crup. j . halfam. peruy. [crup» 
fem. aq. melif. compof. drach. j . me. Cum fyr. flor, tunic. fiat opia­
ta. Tomará cada noche , á la hora de el fueño, media dragma, 
bebiendo encima dos , o tres onzas de la íiguiente tintura. En 
qualquiera parte de la cabeza, pero mejor á k raiz de las ore­
jas, pues alli eftán patentes las venas, fe íángrará un Afno 
íano, y fe mojarán bien unos liencecitos nuevos en la fangre. Se 
hará un cocimiento de flores de hypericón , y de anagalide i-y 
en eftando colado , fe infundirán en él los pañitos íangrientos, 
que pareciere baftante, para que fuelten en él la fangre. Se qui­
tarán los lienzos , y fe ufará de el cocimiento. 

58 Los baños á to^a 1^ Qb^a e<m coeinikflto de flores ds 
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liyperkoñ , y azafrán > diflueko un poco de alcampKor , fon 
v'-. -y apropriados. Los narcóticos , y opiados, tibien defde la 
antigüedad » como fe vé en Foreílo, lugar proprio en efte ge-, 
ñero de manías. Los baños de agua dulce,, á todo el cuerpo, iba 
excelentes. E l beber a todo paito fuero de cabras bien depura­
do , en que haya cocido epitimo , y doradilla , efíá muy reco­
mendado por los prafíicos. El tártaro vitriolado , vitriolo de 
Marte, y demás preparados fubtites dp el hierro, fon eípeciíicos: 
y también lo fon los que dejamos dichos en ía. melancolía,hy-
pocondriaca^ 

59 Si la melaneclia fobreviene: por eftudios frecuentes , y. 
profundos, ó por ejlrupulos de conciencia , es predio auxilio 
para curarle la diverfion eípecialraente rural, la mufica fuerte, 
las reprefentaciones efcenicas : el ufo de blandos , y confortan-' 
tes aromáticos ,; ya por las narices , ya por la boca , y los ba­
ños á la cabeza , tibios , de cocimiento heciao en vino blanco^ 
de falvia , betónica , rofas fecas r y rorongil. Los narcóticos 
blandos á la. hora de el fueño. Es cofa íingular, y dolorofa , lo 
que obíervó Ariíloteles en fus Problemas » que todos los hom­
bres grandes en la República , en las Armas, y en las Letras, a 
lo ultimo pararon en melancólicos, Y lo peor es , que la h i ñ o -
ría conforma bailante con efto mifmo. De Aiax , Bellorophon* 
te , Empedocles, Sócrates, Epicuro , Platón , y aun de el mife 
mo Ariftoteles fe dice,, que murieron melancolicoso. 

VIX. 

• 6.0. J A tycantrophia 9. (imagipar, que fon Jobos) y ía cy ~ 
k u nmtrophia , (imaginar , que fon perros) ion tam­

bién mamas melancólicas ,. por mas, que algunos Médicos h a ­
yan querido erigirlas myílerioíamente á enfemiedad diftinta. 
Que mas tiene imaginarfe el enfermo, que es perro ó lobo*, 
que el: creerfe , que es Papa , Rey 3 Dios l 6 muerto > EÜas iba 
manías melancólicas, con que también aquellas. Todas ellas, 
pues , fon propriamente manías melancólicas idiopaticas., ¿i 
originales de el cerebro.. Ellas toman fu principio por una lar* 
ga , vehemente > y frecuente imaginación fobre alguno de aque­
llos €bgetos 3 o. íobre otra alguna de ks. palsione^ No íiempre 
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es necesario , qoé t\ origen fea íbbre el mifmo cbgéto , que 16 
es áefpues en la manía , fíendo de eílas : porque recayendo en 
íucfeto ya melancólico por genio , ó modo de vida , la profun-
da'meditacion en un negocio de aquellos , cuyo éxito impref-
íionan mucho á la Alma , es bailante para turbar la economía 
de las fibras , y órganos , que maneja la Alma , y que la ocafio-
nan imaginaciones. Y pueíla en efte eftado la filia de la Alma, 
tn que ya fus excitantes 5 y expreflantes , no tienen la docili­
dad , y energía neceíTaria , baila entonces la viveza , y repeti­
ción de enfueños 3 en que fe vea fer Rey ^ lobo ^vidrio , perro, 
ü otro veftiglo j ó que en ratos de íbledad imagine entre si íb-
bre eftas mifmas cofas , es bailante , digo , para que ya las fi­
bras, y órganos expreflantes, y ocaíionales de el Alma , la pre-
fenten , y muevan la idea de alguno de eílos obgetos. Lo qual, 
íi iue^o en el principio no fe remedia , toman mayor modelo, 
y mas terco las fibras , por la repetición de fus exprefsiones, 
hafta no permitir ya , que la Alma imagine en otra idea , por 
faltarla exprefsion de diverfos obgetos. 

61 Como quiera , que fea : efte genero de manías, fi no fe 
remedian luego, fon de diíicultoíifsima curación , y mas cierta-
tñente incurables. La política , y la medicina han de entrar á la 
parte , íi fe ha de lograr algo. Siempre ferá conducente indu­
cir alguna folemne turbación en los humores, fea por fangrias, 
fea por purgantes, fea por diaphoretícos , para íi de efta tur­
bación refultaflen algunos intervalos, que deberán aprovechar-
fe. Los baños totales, y fumeríiones de la cabeza por todo el 
rato, que fe pueda , fon muy buenos: y el mifmo remedio, 
«ue digimos numero 57. es muy de el cafo. En los pocos inter­
valos de razón , que haya , y aunque no los haya , es prccifo 
con una vivifsima energía de voz , y acciones , perfuadirles lo 
que la razón diñe , fegun la idea de fu manía. Elegir un enga­
ño conducente á la aprehenfion , que tengan , confirmativo por 
entonces de ella > y cuyo termino pare , en que fe acabe aquel 
eftado, forma , ó figura , que lo es de la manía. 

6 1 Es v. gr, que es perro. Se les dirá , que es verdad, que 
es perro : pero que fe acuerde, que efto fue porque tal hechi­
cera lo ha convertido en perro , pues antes de eííb era fulano, 
Pero que fe eíU efpera-ndo para tal dia a otro hechicero, que 
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tiene mas poder , que ía otra , y habijidad efpecíal para de¿ 
hacer los perros, y bolverlos á fu anterior eftado. Si efto fe les 
perfuade , y lo creen , ya eftá remediada !a manía , haciendo 
defpues con habilidad , y viveza la ceremonia. Afsi prudencial^ 
mente de las demás rrianias que en la realidad ellas pueden íer 
tancas , y can extrañas , como digeron en ios dos figuientes paí-
íages Lucas Schrockio , y Simón Schultzio. E l primero : Tanta 

' meUnchGlicerHm eft diverfitas , & tanta imaginationis eorum monf-
trofitas, ut nec omnia eonm ddiria animo facilé concipi y nec per 
fomnium feré fiulta magis, atque ridicula phantafmata effingi (¡utant* 
(Schol. in Helvig. obí.) £1 fegundo : Efl autem mdaMholiatrum 
magna varietas , ut non facilé omnes eorum imaginationes fiulm 
comprehendi pefsim. iÑihiL tním tam abjurdum , & meptum fanis 
Mcurrere potefi, quoi non melancholici fibi imaginentur , & verif* 
ftmum e$e pertinacifsimé crtdant, (ín obf. de Melanch. mort. me" 
tuens.) Sin que por efto fe dejen de adminiftrar los efpecificos* 
que ya dejamos feñalados, efpecialmente heleboro negro , lapis 
lazuli, fangre de Afno en tintura tomada en agua , ó coci­
miento de anagalide. La conferva, ó zumo de anagalide. Ba­
ños á la cabeza bien raída , de fangre de añade , ó de lechuza, 
degollándolas fobre la cabeza. E l elixir vitse de Quercetano, 
el azufre de vitriolo anodino , &c. Las obfervaciones Medicas 
nos refieren algunas raras curaciones con algunos de eftos me­
dicamentos : no es jufto abandonar los enfermos , hafta havec 
probadole todas fus fuerzas á la Medicina. 

M E L A N C O L J y í D E M O L I A C M 

VIIL 
y 

63 T As poquiTsímas hechicerías verdaderas , los muy 
J L i pocos Demoniacos 5 que hay en la realidad, contra 

la fiiperíliciofa , y eftulta creencia de los vulgares , que creta 
de todo efto á cada paíío , yá los buenos j?riticos , y entre los 
de fuperior orden el Reverendifsimo Feijoó, lo demoftraron 
hafta la evidencia. En el fegundo Tomo de mi Nmvo jífpeBo, 
esforcé también lo baftante efta materia , á donde remito al 
Letor, que quiera enterarfe mas de el punto. Aqui añadiré, 

Aa cerno 



18 ^ Melancoüa, 
como proprio de eíle aífumpto , lo poce, que peitenece á efta 
dolencia. 

64 Entre la gran felva de phenomenos naturales, y preter­
naturales , que equivocan la-obíefsion , es el de mayor territo* 
rio la manía melancólica. Son inumerables los que por Tola ef-
ta rara enfe-rmedad, paflaron éntrelos incautos, y entre los 
crédulos por ̂ endemoniados. Niel blasfemar de Dios, y fuŝ  
Santos 5 ni el hablar una , u otra palabra en Latin , ó otra len­
gua eílrangera j ni el tener fuerzas, y hacef movimientos fue­
ra de los naturales ; ni el hablar con el vientre; eílo es, fin mo­
ver la lengua , ni labios j ni el arrojarfe al fuego , 0 á los cie­
nos j ni el proferir en tono prophetico alguna cofa ,, que def-
|pues fe verifique ; nada de todo eílo junto , ni feparado , es fe­
rial cierta de poífefsion demoniaca ; pero si de una extraordina­
ria manía melancólica. Las obfervaciones eftán abundautifsi-
mas de eftos, y otros cafos, que fueron manías melancólicas, 
y que fe curaron , y fanaron como tales, no obftante, que mu­
chos las tuvieron por obfeísiones. 

ó 5 Las-melancolías hy ¡ céricas fon proprifsimas para hacer 
aparecer todos eftos phenomenos. Si los humores atrabiliarios 
fe fijan en el útero , ó en el cerebro , forman fympthomas, que 
parecen milagros , dice Theodoro de. May eme. Mtrahilis in 
¿iene , cerebro , útero tx&fiuans, mille poteji moveré fympthoma~ 
ta , qua apud ignaros habentnr pro miracidis. (Prax. Med. lib.^.) 
Y efte miímo tuvo una obíervacion , que comunico al Doctor 
Caftle > de una muger , que quando la acometia el paroxifuio, 
blasfemaba , arrojaba efpuma por la boca ; hacia geftos , pofi-
turas extraordinarias con fu cuerpo , con fuerzas muy fuera de 
las naturales; fe tiraba á los cienos, o al fuego y hablaba con 
el vientre , y con todo eflb , fe formó el juicio , y bien , de fer 
«na melancolía uterina. 

66 Ni el que los mifmos dolientes fe crean obfeífos , ni el 
que entre fus defpropofitos digan , que fon el Demonio, ó que 
lo vén en eíla , ó la otra figura : también efto es efedo fegurif-
íimo de manía melancólica. A l grande Medico Veronenfe Ray-
raando Fortis fe le confulto por otro grande Medico Romano, 
fobre una Monja eruditifsima , é ingenioíifsima , que dando en ' 
triftezas? y,melancolías porafiidua lección en libros de viíio-
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nes diabólicas, y penas Infernales, y de el Purgatono , llego 
a. defcomponeríe fu imaginativa , y á creer los Exorciftas, y ella 
miíma , que eftaba endemoniada. Pero nada menos, A ella la 
difpuíieron á melancólica fus diícuríos ^ y meditaciones profurn 
das j la aumentaron la diípoíkion , é introdugeron en algo de 
manía eícrupulofa las lecciones de Diablos, y penas de la otra 
vida ; y acabaron de hacerla maniaca melancólica irremediable 
una íiipreíion total de fu coftumbre , con perverfion en todas 
fus elaboracipnes digeftivas , y nutritivas. Es meneáer , pues» 
una prudencia fuma , y una cautela muy erudita para determi­
nar por Demoniacos á todos los que lo parecen. Si fucede lo 
que dice un grande Medico j eí loes, que el'fugeto refponda» 
y hable feguidamente con perfección en Latín , 6 Francés» 
Tiendo ignorance de eftas lenguas, ó que fe le vea por larga 
trecho caminar por el ayre , cree entonces, que anda por allí 
el diablo. 

67. Efte genero de melancolías cafi íiempre fon uterina^ 
Que provengan de efto , o de meditaciones profundas, íiempre 
ion muy dificultofas , efpecialmente , fi luego no fe conocen, y 
fe curan. Los auxilios, que pueden aprovechar , fon los mil-
mos, que ya dejamos infinuados. Las fangrias , fuentes , ba­
ños , vehementes ciiveríiones , y una afsidua frecuente repetí-
don por mucho tiempo de los medicamentos , que fe elijan, 

C H O C H E Z , T í A T F I D A D . 

§. I X . / 

6* A T ^ Hyppocrates, que no eftá muy claro en orden 
I X . á la immorcalidad de la Alma , y efpiritualidad 

pura fuya , dijo ya , que la Alma fiempre era la miíma en un 
fugeto. mínima qmdem femper fimilis e / i & in majeri, & in mi" 
mri, non enim alteratur s úeeper naturam , nec per mcefsitatcm, 
(lih. de Nat. Hum.) Nofotros debemos eftár mas firmemente 
períuadidos á efto mlfmo : y de lo quai fe infiere , que la inve-
cilidad de difeurfos, imaginaciones, y apreheníiones , que Sa­
inamos chochez en los viejos 3 y la fatuidad íobrevenida á mu­
chos, no es defeao de la Alma, porque etta es la mifoa eííen-

Aa 2 cial-
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dalmente, que en eftado fano, fino vicio , y defeco en los ó r ­
ganos , y fibras de íu manejo. 

69 E l tnifaio Hyppocratcs , ó el que es Autor de el Libro 
de Natura Humana , fue de fcntir , de que afsi como la Alma, 
ni por naturak^a , ni por necefsidad , no podia padecer altera­
ción , aísi el cuerpo contrariamente, nunca eftaba , ni podia ci­
tar en un miímo punto de eftado por naturaleza , y por necef^-
dad. Corpus autm , dice , nunquam idem in ullo eodem fiatu ejh 
me fuundum natuvam , me ex necejsitate: La vegez , no es otra 
cofa , que abolición de las aaividades, por flogedad , y ga&i-
cíon de las fibras. De aqultambien , el que los jugos fe dete-
lioren en fus crafis , porque ios colatorios , y demás funciones 
eftán trabajados , y gaftados. Efto , que fucede para las fun­
ciones naturales , y vitales , acontece también para las de la 
Alma. De la mifma naturaleza fon las fibras , y órganos , que 
íirven á efta , que lo fon las de el refto de las acciones , y paf-
jfiones : con que debilitadas , ó gaftadas, ó lánguidas, ó rotas 
3as fibras medulares de el centro de el cerebro , es neceflano, 
que las imaginaciones , reminifeencias , y difcurlos,. fe dilminu^ 
yan , fe truequen , o que también fe pierdan. ^ 

70 Lo mifmo los fatuos, eñolidos, &c. En cftos, fí fue re^ 
íulta de enfermedad , ó de locuras , hizo en ellos el eftado pre­
ternatural , 6 enfermo , lo que tí mucho ufo en muchos amos 
para los viejos. Y fi nacieron con efte defedo, fue , porque en 
fu conformación fe viciaron ya aquellos órganos, Eftos últimos 
no tienen nínsun remedio humano. Los chochos 5 totalmente 
tampoco: pero puede tal qual alivkrfeles algo con dieta euchy-
ma ; y poca , ufo de vinos generofos, de aromáticos blandos, 
y de confortantes cephalicos externos. Los eftohdos, tatuos^y 
lelos de reíulta de enfermedad , fe tratarán de el rmímo modo. 
Una dieta euchyma , y confortante j vino geneplo. Caldos ce-
phalkos con canela , azafrán , y clavos, añadiendo medio el-
crupulo de polvos de guteca con ámbar, ion excelente auxilio. 
Pero en eftos ferá methodo propria el expurgarles por boca , )r 
narices , con errhinos» y apophelgmanfmos ,̂ antes de paflar a 
las baííQS confortantes, aromáticos, y cephalicos, 
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71 T T ^ t:0^as âs man'ias nnelancolicas tiene un lugar pre-
cifo lo perteneciente á dieta. E l umfk autumal, y 

de Invierno , el tiempo nebuloíb , y demaíiado frió, es malo. 
E l deípejado , claro , y templado , es bueno : por lo qual, íi 
el doliente habita País de aquel temple , y la enfermedad es 
terca, íe mudará á clima proporcionado. Los buenos olores 
aprovechan , y los malos dañan. La comiáa fea de buena nutrí-
tura , poca , y efpirituofa : que íe podrá dirponcr con el arti­
ficio. Los peces faxatiles, y de rio fon buenos, los huevos blan-* 
dos. De las carnes fe huirá de las tenaces , duras, y beftiaiesc 
Xarnero , pollos , gallina, perdices fon las buenas. De las yer­
tas , las borrajas , lechugas , y efquirolas ion conducentes j y 
mejor que todas, los lúpulos tiernos. La k£*ík, agua cocida con 
lengua cerbuna , ó hepática. Vino generoíb, y moderadamen­
te bebido. E l fuero bien depurado , cocido con epithimo , rai­
ces de achicorias , y hepática , es excelente en teda melanco­
lía. E l yientre debe coníervaríe fluido , fea con laxantes benig­
nos , fea con ayudas: es comunifsimp , y nada provechofo , en 
los melancólicos, tener apretado el vientre. E l fueño debe pro-
curarfe , como fe lograba en eílado fano i porque efta es la pro­
porción mas fáludable. Si no íe puede traher con anodinos nu­
tritivos, y blandos, fe ufará de narcóticos. Finalmente, el eger~ 
cicio , fea á pie, íea á cavallo , es fieceflario , y las diveríiones 
fobre todo. 

O B S B K F a C J O X Z S . 

§, X I . 
72 U N Religiofo hombre de Eíhidios,' Ohfervacion 

de Juan Hel- K J Francés , que demaíiado ardorofa» 
yyigio. mente defendia fus Conclufiones , «de refulta de 

algunos Ados públicos , en que agkó mucho fu 
^eeho, y fu difcurfo ? wmmv á «aftejarfele la imaginativaa 

de 
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de modo , que maníacamenee decía , que yá no tenía cabeza. 
No quería por eíte defedo lalir de la cama , ni aun fentarfe en 
ella , ni que nadie lo viera. Se le purgo , acemperó , y con­
fortó la cabeza > pero con poco fruto. Por lo qual, el pruden­
te Medico acudió á las diveríiones. Rogó á los Amigos de el 
enfermo, que rara vez lo dexaííenTolo. Que en ningún cafo fe 
hablafle converfacion feria , fino que todas fueífen ck chifte, jo-
cofas , y placenteras. Con la repetición de efta medicina, fanó 
totalmente nueílro enfermo. 

73 Un Ungaro , cuya muger havia eftado á 
mfervacion la muerte muchos dias, y que aunque fanó, yá 

de Cmfelw, elbba preparada la mortaja , cera , y demás re-
quifitos de entierro, fue forprehendido de vehe­

mente melancolía , acafo de meditar en el funefto eftado de fu 
conforte, como de manejar ios traftos fanerales. Le acometie­
ron algunos paroxífmos maniacos , de los quales fe libraba. Y 
el paroxifmo , ó la manía fe reduela á creer , que fe hinchaba, 
que fe fofocaba , que fe le acababa el pulió , que tenia acceíTo 
con tales , y tales ferpientes , y en fin por todo efto fe echaba 
en tierra 3y cubriendofe con ella, fe fepultaba. Paífabaíe el pa­
roxifmo , y quedaba intervalo de muchos dias , y aun meíes, 
en el qual fe acordaba de todas las necedades , y cofas que ha­
via hecho durante el paroxifmo. 

74 Mal aconfejado nueílro enfermo , recurrió á unas fa­
randuleras , llamadas Brujas, para que lo curaran. Hicieron 
fobre él ciertas feñales , y murmurcos 3 pero acafo , cafti^an-
dolo Dios , fe empeoró de fu dolencia , y los intervalos > que 
antes duraban dos , y tres mefes, ahora yá apenas era de uno, 
ó dos dias. O fea , que la frecuencia de los infultos mudaron 
la efeena de fu manía , ó fea , que las Brujas, para curar­
lo , le hicieron algunas ligaduras en piernas , y brazos, ahora 
yá era el delirio dominante , creer que eílaba fortifsimamente 
atado con cordeles en brazos , y piernas , por lo que no podía 
moverfe , y fe citaba inmóvil en la cama. Vino el Medico , lo 
purgó con melanagogos , pero fin efedo : y en uno de los pa­
roxífmos , en que el enfermo eftaba fin mover pie, ni mano, ju­
rando á tal , que eftaba atado , le preguntó el Medico , que 
en que partes tenia las iigadujras > y que fe las motoífe. Re­

cono-
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conocióle el cuerpo > toco las partes en donde decía , que efta* 
ban las ligaduras , y conociendo bien la manía , aísintió con él 
á la certeza. Dixole, que tenia razón, que él las veía taiubien, y 
las tocaba ; y que en medio ae que eña'ban ya tan introducidas, 
que llegaban caíi al hueíío, al otro día fin Calta , con ciertos, y 
proprios iníkumentos chyrurgicos 5 que traheria , le quitark 
fus ligaduras. 

75 Alegrófe el enfermo con la cierta cíperanza , y los af-
• íiílentes juzgaron •, que el Medico eftaba tan loco como el en­
fermo. Pero él fe fue á í'u cafa j bu ico unas cintas fuertes, que 
tiñó en íangre las amoldó en redondo al reedor de un palo, 
y afsi diípueftas, fe las acomodó en la manga. Buf^o un cen-
íidente , que le ayudaííe fin reirfe-, y prevenidos de inftrumen-
tos, y hierros, vinieron al enfermo. Hicieron falir toda la 
gente fuera , en medio de que havia muchos efpedantes de el 
íuceílb , y diípuefto el enfermo en poftura eícjuiíita , fe comen­
zó la operación en un brazo. Exageróle mucho lo internado de 
la ligadura. Se hicieron ademanes, ya rayendo en el brazo, ya 
en fin , hiriéndole lo bailante , que íufrió con paciencia 3 y ül-
timamente con mucho difsimuío , haciéndole un buen daño, t i ­
raron con una de las ligaduras al medio de el quarto , á viña 
de el enfermo. E l qual , al inftante eftendió fu brazo, y íe ima­
ginó libre de tao cruel ligadura. Hizofe lo mifmo en los ref-
tantes miembros, con ef mifmo efedo : fe embaífamaron , y l i ­
garon las heridas , y quedó enteramente laño de fu manía. Pe­
ro tan creído de la verdad de íus ataduras , que guardó las cin­
tas íiempre, como un tefíimonio de verdad de íutragedia. 
. I6 Lo que fucedia en efte melancólico de acordarle en los 
intervalos, de lo que Jiavia hecho, y dicho en el paroxiímo 
es regulanfsimo en todos los maniacos, y también en aleunos 
delirantes^ Eíto procede , de que las partes de el cuerpo ¿alio-
ío , o formee , que pertenecen a la reminifeencia , no efián v i ­
ciadas , o lo eftan muy poco en eños cafos. Yo he viílo uno de 
cítos eníermos , que fin embargo de fer bailante largos, (quin­
ce , y vemte días) y fuertes fus paroxiímos, deípues ib acerca­
ba de quanto havian hecho con é l , y de quanto te havia habla­
do 3 manteniendo algo de mala voluntad á ios fugecos , que le 
caitigaban, por las fortalezas de fu delirio» 

plao 
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77 Oiao Borrlchlo n o t ó , que los maniacos cubados-, fué* 

k n aborrecer á los Médicos , que los Tañaron. E l íofpecha, que 
eílo ferá, porque íiempre, que fe les ponga delantej parece, que 
fe averguencen de que aquel haya íido teítigo de íus locuras j 6 
quizás, porque les parecerá , que acafo ellos no eíluvieron ma­
niacos , fino que el Medico hizo creer, que lo eftaban. Preícin-
do de íi quizás ferá por ello j pero también podrá fer , porque 
fe acordarán de las palabras que dirían los Médicos en tiempo 
de los paroxiímo^, relativas á la ridiculez de fus manías. 

Obfervaciun A un p^atero ê Alemania acometió una 
de Jacobo Oe- meIanco1^ profundiísima. Purgólo el Medico, 
tf}e0t y fe le adminiftraron varios efpecificos, que le 

mitigaron la dolencia , pero no acabaron con 
ella. Recurrió el Medico á la Muíica, y en la repetición de efta 
medicina, halló el enfermo el total remedio de íu melancolía, 

y9 Arriba digimos el fatal contrapeíb de el mucho eíhidio, 
y de el mucho manejo en negocios arduos, que comunmente 
hicieron á grandes héroes melancólicos. Pero creo , que puede 
librarfe de efte mal termino 3 quien alguna vez intercepte los 
negocios, y eftudio , con muíicas agradables. E l miímo Autor 
de efta obfervacion dice , que ufaba coníigo mifmo de efta pre­
caución , á fin de librarle de tan trifte recompenfa de fus" ta­
reas. Idem genus auxilii ipfe etiam [oleo in me ipfo reficiendo , cum 
yel fludiorum contentione, yel occapationim crebritate molejiiam 
mimi contraxi , per libenter ufurpare. 

Obfervacion §0 A ll^Parrof0 de Praga » homhxt robuf-
jrt ,> . , to , acometió manía melancólica. Quanto ha-

biaba , era iniouto , y quanto reípondia , fuera 
de el cafo. Adminiftróle el Medico audazmente doce granos de 
antimonio, á que fe ííguió una excreción formidable por el vien* 
tre. La materia era negrifsima , y al parecer como fangre po­
drida negra , con varias fibras , y conglomeraciones. El efeáo 
fue quedar al inflante fano , y en fu perfeóto acuerdo. 

Obfervacio ^L Juan ^0^^0 * V Guillermo Rondeleclo 
nes deKhodio] fon fe Pa,:ecer tambien la trepanación 

y Rondelecio, ^ el «aneo puede íer conducente para eftas ma-
^ mas, fundados en dos obfervaciones, en que na-
deado efta operación á otro intento, con folo la ventilación fe 

queda-



Dlfcurfo V , T p f 
quédaron fanos. Etlam f i m l l a ejjet puris membrana hcumhemis 
fufpicio , cerebro tmen eventilato ad [anitdtem reddit , dice Rho-» 
dio. (Obf. 4$, cent, i . ) Acafo efte auxilio ferá provechofo para 
aquellas meiancolias maniacas idiopathicas perfedas ¡ en quq 
todos los auxilios médicos quedaron fin provecho^ 

B I S S B C C I Q W U S . 

§. X I I . 

üiffeccion 82 T T N mozo de treinta años , en tíempo, 
por Tedro K J de Verano incurrió en una fuerte me* 
Lotichio, lancolia , al parecer hypocondriaca. Su triíleza 

era fuma j los íufpiros frecuentes, y grandes j ^ 
continuamente hablando de morirfe prefto. Notóíe también» 
que la cabeza fe le inclinaba al lado izquierdo. Concurrierori' 
también terrores noaurnos , y incubo. Quanto para remediar­
le trabajó la Medicina , quedó fruftrado. Ultimamente, á pri­
meros de Julio le acometieron algunas convulfiones , y acabo 
fu vida. DiíTecofe la cabeza , y fe halló el cerebro algo libido, 
y la fangre de fus venillas negra , con alguna materia faniofa 
adhcrente á toda la fubftancia cinérea. E l ventrículo derecho 
lleno de materia fanguinolenta íibroía 5 pero el izquierdo moni» 
truofamente lleno de materia purulenta, podrida, y mucofa.: 
A lo qual fe atribuyó la inclinación de cabeza ácia aquel lado, 
y d íiaverle puefto al cadáver todo el lado izquierdo libido, y 
nigricante. En el vientre inferior fe hallaron los inteftinos lle­
nos de ayre , y el hondo de el ventrículo muy limpio. La parte 
externa de el bazo eftaba libida , y natural la interna. Libida 
también la parte giva , y fana la concava. En el vientre medio 
le hallaron los pulmones corruptos, libidos, y íaniofos : y de 
el corazón falió mucha fangre, negra. 

83 Una muger preñada , antes , y defpues dé 
el parto padeció una grandiísima manía melancó­
lica , fubfeguida á unos grandes dolores de cabe­
za. Eran los paroxifmos diurnos, y por la noche 
quedaba quieta. Tenia miedo á todos los fugetos; 
gentes i los bofques 3 fi no la deteman : padecía 

fcb defef-

DiJJeccion 
por Fvep-
fero, 

huía de las 
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¿erefnerdS 3 Rúes eftuvo para matar fe por tres veces. Se la fan¿ 
gro muchas ? y fe remitió algo la trifteza , y también ¡a manía, 
pero fobreviniendo algunos accidentes , murió. Abrioíe el ca­
dáver , y íe hallaron las venas de las meninges mas grandes de 
lo que fon naturalmente , y llenas de íangrc. Las fuperficies de 
las paredes de los dos ventrículos laterales, y parte de el ter­
cero , eftaban como incruftadas de un rubigo amarillo mucofo: 
lili fimili, dice el Autor, qui circa aquas /erratas confpicitnr, & 
iapidmi, & terne fiíperficiem incrujiare folet. E l quarto yentvicu-
2o eftaba fano s pero el plexo choroydes, también teñido. 

84 A un me-ancolico le inftigaron tan defen-
Dijjeccion frenadamente fus manías, que fe dio á si mifmo 

fgr fUH** una eftocada , para acabar lü vida. Sanó lin em­
bargo de la herida , dentro de dos mefes , pero no 

de fus manías melancólicas. Sobrevinieren vómitos , y murió, 
en fuerza de ellos, y de otros fympthomas. Hizofe anatomía, 
y íe halló el corazón confumido, y cafi feco, y el pericardio 
>leno de una agua muy amarilla. 

85 A u n hombre de el campo , pero pruden-
Diffeccion te , y de buen difeurfo , le acometió melancolía, 

por Ignacio y defpues la imaginación vehemente de que tenia 
Thiermair. una rana viva dentro de fu eftomago. AíTeguraba, 

que la fentia zarpear, y que la oía fus cantos. Si 
fcebla agua , deeia , que conocía, que nadaba dentro de fu efto-
snago la rana j y íí bebía vino, aífeguraba , que arrojaba ef-
perma de la rana , y aun fe esforzábala íeñalar las ranitas feta­
les. Si vomitaba , juraba , que fubia la rana hafta el efophago, 
fino que por fer muy grande , no cabía para falir por la boca. 
Afirmaba , en fin , que también íe la tocaba con la mano por 
defuera , en varios lugares de fu eftomago. Se le adminiftra-
íon purgantes efpecificos, antimoniados, ŷ  anthelminticos. 
ÍQada aprovechó , y murió el enfermo. Abriófe el ventriculo, 
y íe halló un tumor efcirhoío de el tamaño de un huevo de 
gallina, cerca de el pyloro, llepo de venas varicofas, y con una 
mlcera cancrofa en el tumor mifmo. 

86 En otros muchos difuntos de efta dolencia halló la eu-
íioíidadmedica , varios vicios en el bazo, ya efeirhofo, ya 
sssuy grande 3 ya muy chico. "el corazón varias anomalías^ 

y* 
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yáfangre muy riegra ^yá fueros muy cetrinos. Y Bartholino 
qncontró en otro el vicio en una de las capfulas atrabiliarias» 
¿ renes íuccenturiados como llaman algunos, 

f. X I I I . 

87 T As complicaciones, como tales, íon pocas en efta do-
JLi lencia para variar la methodo; porque las mas,. 

que pudieran ferio , fon caufa , ó concaufa. Sin embargo , al­
guna vez fe vio íobrevenir á quartams exiftentes Í pero enton« 
ees la curación de la quartana , y confortación de la cabeza es 
el methodo curativo. 

88 A epilépticos también ha fobrevenido , y también á 1$ 
melancolía , la alferecía. Entonces es precifo unir la curación 
antimelancolica á uno de los más poderofos antiepilepticos. La; 
alferecía es la que infta curarfe , por fer la mas infelice. Car-; 
daño cuenta , haver curado á Cefar Palavicino , y á otro , que 
padecían las dos enfermedades , y que ya eftaban abandonados 
de los Médicos, con folo polvos de la piedra Chryfolito en vi-, 
no, por ocho días. Vaya fobre íu Je la verdad de el cafo» (0<-
tatrddm, cmat»^,) 

Bb MANIA, 
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MANIA, 
D E L I R I O j L O C U R A . 

DISCU 
STAS tres voces fon como finonymas| 

porque en el concepto, que explicani 
difieren en muy poco. Son como una 
graduación de eítado amenté , que en 
quanto á la fubftancia<, lo diferencian 
los modos de la amencia. La melanco­
lía maniaca , o manía melancólica, que 

de quien tratamos en el antecedente Diícurfo , confifte en 
demencia trille por lo común : L a mank tal , 6 locura , en una 
demencia , unas veces univerfal, otras veces determinada; pero 
fiempre por lo común con furor , defcompoftura , y acciones de 
ferocidad. Y efto miímo es el delirio > fi íe exceptúa lo que per-
jtenece á farores , conteniéndolo en defcompoíiciones de la men-
t e , por lo común alegres. Algunos Médicos llaman á efta ma­
nía moria , en contrapoficion de la trifte, que llamaron melan~ 
tol ia. Por lo común efte genero de manía llamada delirio, es 
afección traníeunte , á diftincion de la locura, ó matiia > que 
comuniísiraamente es incurable , y fuele durarde por vida. La 
manía , ó locura es comunilsimamente , ó como de eflencia lu­
ya , ú no tenes íkbre. E l del i r io , Us mas veces efta acompaña» 

Ú9 
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áo con fiebre 5 algunas, efpecialmente de caufa externa , y a l -
ounos idiopaticos, 6 primarios , carecen de fiebre j y en otras, 
y mas frecuentes ocafiones es fympthoma de fiebres agudas, y 
tnalignas. 

C JÍ r s M 

§. I I . 
As caufas antecedentes, 6 como m'edíatas, fon lo 

ŝ i primero , las que derivadas de los padres, eftán fe-
Hadas en los principios generativos. No fiempre , fin embargo, 
•es cierto , el que de padres locos , nazcan locos hijos : aísi co­
mo tampoco es capitulo cierto de herencia , el que de progeni­
tores prudentes, y muy avifados , íalgan hijos aviíados, y pru­
dentes. De el miímo modo , que hay cafes, y arbitrio en los 
padres, para , fegun las circunftancias 3 desheredar de bienes, 
o de males en lo temporal á fus hijos 5 afsi también la eccno-
mia animal tiene íus ciertas leyes , por las que hereda , ó def-
hereda de males , y de bienes de fus padres á los engendros.̂  

? Deírues de eíla , hay caulas externas mediatas tambieíH 
como fon1, Sol fuerte canicular 5 encendimientos grandes de 
cabeza <, y aun de el cuerpo 5 mucho uío de bebidas efpirituo-
fas , y frecuencia en embriagueces j el cetrarfe , íin merhodo, 
y precauciones, algunas filiólas, ó ulceras muy antiguas, ef-
pecialmaite en la cabeza 3 comida de algunos hongos, hiervas, 
o frutos, que engendran locura , como ion , el foíano furiofOj 
raices, y íimiente de veleño ; cicuta , y fus mices 5 los íeífos de 
comadre'a, y de gato. El Padre Athanaíio Kirker refiere de dos 
Monges , qué havlendo comido cicuta , equivocada por peregil, 
fe bolvieron locos. Su mania confiftió en juzgarfe ganfos i fe 
arrojaron al agua , nadaron un poco , pero fe ahogaron. (J» 
ferut, peftis.) Y de los Soldados de Antonio Emperador , refiere 
Plutarco , que bolviendo de losParthos, por tierras calorofas3 y 
dsíiertas , comieron de las hiervas , que encontraron , cuya re-
fulta fue , bolveríe cafi todos locos 3 hafta que fe halló , que el 
ufo de el vino era el remedio de aquella efpeciê  de locura. Eí 
frecuente ufo de las verengenas, que los Herbarios llaman w¿2-
i a i n f a n a , i m b k n dicen los Médicos 1 que fomenta locura; 

pero 
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pero yo tengo a'guna duda fobre efta verdad , fi es cierto, que 
la maía mfana de los Bocanicos antiguos , es nueftra verengena. 
lf-, phykros, que llaman , ó bebidas amatorias, dan locuraj 
y efte es eí verdadero amor, que infunden. Las pafsiones vehe^ 
mentes de amor , de odio , de ira ; los eftudios frecuentes, y 
profundos ; el manejo arduo de negocios grandes , y el mal 
éxito de ellos. Todas fon caufas externas, ú ocafionales de 
mama. 

4 L z s caufas mediatas internas fon también muchas. Me-
thaílaíes de pleurefia, de fiebres ardientes, y de alferecía. 
Detención de evacuaciones acoftumbradas, como hemorrhoy-
aes , y catamemas. Vigilias frecuentes , y largas. Aduftion de 
íangre ; o intemperie calida , y biliofa de alguna entraña co­
mo el hígado. Movimientos iracundos. Melancolías profundas, 
v alguna vez también las lombrices , ü otros animales, ya en el 
vientre , ya en la cabeza. 
N 5 La caufa immediata , ó fugeto eficiente de la locura , ef­

ta conAimida por toda la Medicina , en los efpiritus animales. 
Yo no se fi habré tenido la felicidad, que pienfo, y que es me-
neíter , para haver evidenciado la nulidad de efte afylo Medico, 
y Philoíophico , en la naturaleza. En cada enfermedad , cuya 
eícena reprefentan los efpiritus animales , he procurado hace? 
ver la inconexión, y repugnancia de fus phenomenos con los ta­
les eípintus , fin embargo , que tan palmariamente , y fin al­
guna duda , nos los fuponen. Y en efta mifma , que tenemos 
entre manos , fucede lo mifmo, con la veriíimiiitud mas alca, 
fi fe mira fin preocupación la materia. 

6 Thomás Uvilis , Carlos Mufitano , y los mas modernos, 
que figuen el eco de eftos, componen la eficiencia, y caufal im-
mediata, de la locura 3 en un Impetu ardorofo de la íangre , pro­
venido de cierta admiftion en ella de un efpirltu faiino fulphu-
reo rejalganno, de naturaleza de agua ettigla, ó fuerte. Y 
que aís i , efte efpiritu , de quien defpues eii la cabeza fe for­
man los eípiritLis animales, como la fangre ImpetuGÍa por el eA 
pintu , obrando contra los mifmos animales efpiritus , eoefti-
tuyen los movimientos Irrequietos , tanto de el juicio, y men­
te , como la ferocidad de los animales. Talis impemofus mom 
ímgmmmmim Ifsmmtv í jhe fa i , fuljphm? + mífamkmié 

exaf-
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txafperato , & ¿fiuofo , realgariao , & de aqiM fiigU índole. Afsi 
Muíltano. -Primario ifibac manm fymphoma^ , i fpiritibm âm~ 
malibus Índole aqaa Jiygi* amula fmdnis apnfsme deâ t 

Afsi Uvilis. 
7 Quién creyera , que efta eicena tan íeriamente plantada, 

y creída , fea propuefta por unos tan hábiles Chymicos, como 
fon Uvilis, v Mafitano 1 Si la caufa Üe la locura fiiefíe como la 
enfeñan , no habria locura en la naturaleza , efto es, defvarros 
irrequietos de el juicio, y furiofos movimientos j porque en 
lucrar de efto , habria una calma total de acciones, y una muer-
te^prompta , canfada por una coagulación de la íangre. Efto es 
claro en la dodrina , y en la experiencia Chymica. La agua 
eftigia , y el efpiritii rejalgarino , fon coagulantes poderofos de 
la fangre 5 aun quando íbn efpiritus giofleros : Qué ferá Guan­
do fon , como los pintan , volátiles, y atenuados í La infufo-
ria , y las experiencias íobre la íangre, probarán conftante-
mente , que la agua fuerte luego la cuaja. Si á una porcicn de 
fangre fe junta un poco de efta agua eftigia , luego fe coagulas 
con que eííando dentro de toda la mafia de la fangre , en efpi-
ritu efta mifma agua , como parte componente de ella, y reuni­
da mediante los movimientos de el circulo, cómo puede dejar 
de coagularla toda en un inftanre? 

8 Las obfervaciones, y los phenomenos de la locura , íiem-
pre dieron á entender una mas alchoiizacion de la fangre > un 
mas calor, un mas hervor , pero alkalino. La mixtión de cfpi-
ritu acido, fea fulphureo, fea vitríolico , fea agua fuerte , íiem-
pre cuajo prompta , é intentamente á la fangre. Las afías , y 
experiencias Chymicas , que andan en manos de todos , mues­
tran , que introducida una corta cantidad de efpiritu de azufre, 
o de vitriolo , ó de agua fuerte por las venas, ó mixta con la 
fangre, luego fe cuaja efte liquido, y comunlfsimamente mue­
re el animal, íi fe hizo viviendo la infuíion. Cómo es creíble, 
que hofpedado otro efpiritu de efta miíma eftirpe dentro de la 
íangre , la alcholice , la rarefaga, la atenué 5 pues efte es el ci­
tado común de la fangre en las locuras? 

9 Pero demos, que por fer menos afíivo efte eftado de ei 
efpiritu de la fangre, que lo es el de los efpiritus Chymicos, no 
llegue i méack coagulacioa baftante para hacer parar el dreur 
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lo , y morir d enfermo. Con todo cí|b , nunca fe podrá hacer 
verifimil, que eH-o taita de adividad para cuajarla de el 
todo, & frtncipio para atenuarla , y rarefacerlaj porque una 
¿^-a > que dada , folo fe diferencia de otra en mas , ó menos 
suerte , jamás efeduaron términos contrarios. No folo efto: La 
doótrina Chymica , y aun la univeríalmente Medica , eílablece 
(pe la exiftencia de partículas acedas de naturaleza vitriolica' 
inducen dolores pungitivos, tumores cancroíbs 3 ulceras ca-
cohetes. Pregunto , pues, á eftos Elpiritualiftas, íi vieron en 
locos, aun los mas furiofos 3 algunos de eftos efefíos j dlma" 
nados de la mifma caufa de la locura ? Claro eftá , que debe­
rán decir , que no los vieron.- Pues cómo hay efpintus , y par-
dculas vitriolicas, y otras acedas eftigias en la fangre , y ef-
piritus animales , para formar la locura , y no hay algo 
de ellas para un tumor cancrofo, unos dolores, unas cor-
rofiones? 

10 Ni vale evadir la inftancia con la falta de tener prefen-
£e el fundamento. E l miímo Uvilis , como tan excelente Phi-
loíopho Chymico , fâ be , que las fobredichas particulas cauíaa 
aquellos afeftos. Torro ulcera cancrofa , fcrophulofa, & pejii~ 
¿entia , humorem aarrimum , (¡no jcilicet carnes , & membrana, 
"pelut ah aqm foni iis affufa mm attredine exedmtur prabení : Y 
mas abaxo : oípóflemata , ac ulcera phagedema , feptka , aut 
alias cachoethea producere. Y el miímo Uvilis paífa adelante, 
proponiendo , que afsi como efte mifmo efpiritu, depoíitado en 
los nervios , y glándulas , produce aquellos afedos ; unido en 
el cerebro con ios efpintus animales , produce la locura. Co­
mo fi una vez depoíitado en el cerebro , para poder unirfe á 
ios efpiritus animales, no debiera también formar en el ccre*» 
bro los otros efedos , íiendo el cerebro un complexo de glán­
dulas , y un manojo original de todos los nervios. Quemadmo" 
dum y dice Uvilis , autem liquor ¿fie ad hunc modum depravatus m 
pambas neryeis (antes havia dicho también in glandulis, & jux* 
ta membranas) pradifios affettus ciet, ¿ta non difficiíc erit concipere 
eundem laticem quatenm [piritum ammalium ¿n cerebro fcatentium 

-pro yeh¿culo eji , una cum fpiritibus ¿pfis ¿ndolem corrofiyam , & 
quaftjiygiam acqmrere , pro¿ndeque maniam excitare. 

11 Por otra parte ¿ el afefío araorofo , el de ira, las exaK 
tacio-
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Wcíonésbílíofasjainfolacíon grande, fueron caufas med;a« 
tas de locura. Las lombrices, lo mifmo. Qué Philofophia raw 
jenable diípondra, que cílas caufas puedan elaborar agua 
tuerte dentro de la fangre, ni en el látex de los nervios, que 
también en probabilifsima fentencia , ó caí! evidente , fale de 
la langre ? Tampoco ios phenomenos de los maniacos convie­
nen con la caufa, que fe les afsigna. Por lo común eftos viven 
mas , fe curan antes de otras dolencias , no íienten dolores 
tienen el pulfo vehemente , y frecuente , tienen calor excefj-
vo diíieminado por todo fu cuerpo en altiísimo grado, pues re-* 
liíten al grande frió ellando deínudos. Ello es de hecho. Y 
también lo es en la experiencia medica , que abundando acida 
exaltado en k fangre , y látex , produce quietud , y parvidad 
" i ei puno , trio externo , y aun interno, quietud en las accio­
nes , y funciones naturales , y aun animales j finalmente, coa-
guiacion en los líquidos , de que fe figue pefíma diatefis $ y 
muerte en los enfermos. Las experiencias hechas fobre la fan-
m ? ' ^ f 0 ^ 6 , ^ biíis con fuertes acedos, prueban uniforme^ 
mente eítos phenomenos. Gon que también prueba eficazmen­
te todo efto la vana infrufíifera idea de los efpiritus. 
^ 1 2 Ni Menjocio , también Efpirkualifta , como todos los 
üemas conpheos de la Medicina . eftá mejor plantado, fino que 
también de fii doarina miima fe prueba la nulidad 9 é infubíiíi 
tencia de ñs efpiritus animales. Dice eíte , que la locura con-
"Ite, en que íufcitandofe en la economía animal humores , y 
vapores eftraños , eftos dán con ímpetu en los efpiritus anima­
les. ^ Los quales, comovidos, y exagitados, turban las accio­
nes imaginativas, y racionales ; por quanto ellos eftán en el 
cerebro para miniftros de las acciones de la Alma. Dice mas: 
que ja inconexión, y desbarro en el juicio , confifte, en que 
los ímpetus de los vapores , y humores viciados, fon repeti­
dos , y frecuentes contra los efpiritus. Por lo qual, obrando 
aquellos en eftos, lo que las piedras en una laguna , efto es, 
íormar hondas en la agua , cortadas, y desfiguradas unas por 
otras, en fuem de la repetición de nuevos impulfos ; efts 
mifmo traftorno de círculos, y de interrumpidos movimientos 
en los undulados efpiritus, hace , que la Alma traftornc tam-
men ? y desbarre todos fus juicios, y difcitfíos, 
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i ? Toda éfta eícena es cómica , y cómica de aquellas, t ú 

cue folo tiene parte el embeleío. Infiero yo , y inferirá qual-
quieraí lo primero , que fegun efta mifma idea , fon infruauo-
fosios efpiritus Animales > y no deben tener exerciao , ni cafo 
en efte fnpuefto. Pruebolo, Según Menjocio , Autor de elíe 
paífage > es el órgano immediato immediatiísimo de la Alma la 
parte íblida central de el cerebro , porque ella es la animadas 
Imaginationis inftrumenmm mmediatum y gr imañum^ <& anima-
tum > eji cerebri fubjiantia, A diferencia de los efpintus, que tos 
feñala por inftrumento íecundario , é inanimado. Luego prea-
íamente la Alma ha de fer afedada ímmediatamente por las fi­
bras , y parte folida de el cerebro. Luego el movimiento inor­
dinado de los cfpiritus animales , fe ha de comunicar á la par­
te folida de eí cerebro, íi fe han de afcaar á la Alma las erra­
das imprefsiones. Ello fe figue infaltablemcnte. Pues a que fin, 
pregunto , la necefsidad de tales efpirltus animales > Por qué 
los humores , y vapores viciofos , no podrán mejor afedar , y 
tumultuar á las fibras , y partes íblidas immediatamente , fm 
el medio de los efpirltus ^ Yo diría , que mejor fin los efpiri-
tns, por haver mas proporción para ello. Pues íiendo la parte 
callofa de el cerebro , que es immediato órgano de la Alma, 
parte compaaa , y folida, mejor fe deberá mover por humo­
res , 6 vapores gruefíbs , que por efpiritus : pues fiencio dios 
cafi ethereos, no podrán impeler á las partes íbhd« , aísi co­
mo mejor fe mueve un palo , por otro palo , que por m blan­
do foplo. Pero quién no ve palpable la inutilidad, y circulo vi-
ciofo, de mover los humores á los efpintus, para que ellos 
muevan á las partes folidas^ . 

14 Lo de las undulaciones es una fupoficion malilsimamen-
te eftablecida. El centro de el cerebro , el cuerpo callofo , fep-
to lucido , fornice , y demás partes, no fon ningún cilanco de 
cfpiritus fluidos 5 fon parte folida , y bailante firme , pues por 
efíb fe llama callofa. Con que aunque haya en ella eípiritus 
embebidos , ó como madefaciendola , ya íe vé , que no es eíte 
eftado de padecer undulaciones , aunque padezcan impullos, 
como no undulará la agua , que junta con tierra , forma un 0-
do duro, aunque lleguen otros cuerpos impetuofos í a agitarla, 
fe te COffiO n í v M SI & 41 S# «ípí^us animan 
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\t% , y COñ todo cffo , fu pacifica admlíslcñ, y éHabfecimíento,, 
hacen abanzar por tantos desbarros, para componerlo todoco» 
eilos 

15 Todos los demás Syfthematicos de la Medicina y y PhlÜ-
ca convienen en la admifsion, y caufalidad de los efpiritus, aun­
que difcrepen en algOjrefpeao al modo. Pero contra todos miii-
ca la nulidad de ellos, que tenemos probada, y la innecefsidad» 
é iniruauoíidad de fu minifterio, y caufalidad en las enferme­
dades , que dejamos perfuadida, y que también en efta refplan-
dece. A las acciones de la Alma , y á fus pafsiones ^folo pue­
de immutarias el fugeto , que efté animado proprifsjmamente^ 
y que fea folio fuyo j porque un cuerpo vago, e inanimado, in-
ílexil)le , elaftico , y tumultuofo , ni puede fer folio de la A l ­
ma , ni eftár propnísimamente animado por cl|a 5 configuiente-
mente , ni alterarla immcdiatamente. Efto ultimo fon los eípi-
rkus : aquello las floras, y fubftancia fotida de el cerebro. Lue­
go en eftas clebe fugetarfe la caufalidad immediata de la locu­
ra , porque folo ellas immediatamente, fon capaces de mover á 
la Alma con quietud , ó con eftreplto 5 con dirección , ó con 
desbarro. No en los espíritus dados , que no fon folio de la A l ­
ma, ni eftán como tal animados idéntica, y proprifsimamente., 

16 Sigueíe , pues , infruíiuoridad, y vicioíidad en fu admif-
fion para eíta dolencia en qualquier fyfthema. Pues el humor, 
fea el que fuere, o la caufa mediata , fea la que concurra, que 
en losfyíthemas altera , y vicia los efpiritus para la manía, 
puede, y debe mucho mejor viciar á las libras , y partes foli-
das para todas las anomalías de efta dolencia. Para qué el me­
dio impertinente de los efpiritus, pudiendo el mifmo humor 
alterar , y viciar las fibras > No es efte viciofo circulo el que 
nos mueftra conftantemente la naturaleza en todas fus obras: 
porque en todas fus obras afeáa una íimpliddad fuma , y un 
horror á agentes , y inftrumentos, que no fe necefsiten. 

17 Algunos buenos Médicos, como Lorenzo Beilino , du­
daron , que pudieífe eftár la caufa mediata de la locura en la 
fangre , en aquellas ocafiones , que los phenomenos, y la oca-
fionalidad, parece, que feñalan eftár en efte liquido. E l funda-
itient» confifte , en que efta enfermedad permanece, por lo co-
n m s por muchos mefes, y anos, y que es lo regularifsimo et 

Ce a »o 
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m haver fiebre. Infieren , pues, de aquí, que no éftara la cattf 
la maniaca en la fangre, íupuefto 9 que en tanto tiempo no fe 
luícita calentura. 

18 Yo prefcindiré de la certeza en quanto al fondo j por­
que acaío lo ignoramos todo : pero no dejaré de iníinuar , que 
no le fígue precifamente el raciocinio. Lo primero j porque no 
es cierto , ni aun verifimil s que la caufa de la fiebre fe hofpede 
en la ^ngre. A lo menos de muchas fiebres es evidente, que allí 
no fe hofpeda. Lo fegundo , porque , aunque fuefle deraoftra^ 
«lo , y necclíano „ el que en la fangre fe fugttaba la caufa de' la 
calentura , no íe figue , que rodo genero de vicio, 6 toda ef-
pecie ce materiales introducida en la fangre , formen fiebre. 
Con que de efte modo puede muy bien eftár el vicio maniaco 
muchas veces en la fangre, y por mucho tiempo , y no febrici-
car el loco. 

19 La cauíálidad de la locura, y eílo creo , que es lo que 
menos mal fe puede congeturar en orden á eíio , acafo coníiíHrá 
por la mayor parte, en difpoílcion anterior, ó heredada , ó ad­
quirida por el modo de vida , de las fibras, y partes, que com* 
ponen el cuerpo caüofo , y fepto lucido. A lo qual fe juntara 
para ultrnio completo, qualquiera cortifsimo vicio de los liqui* 
dos, que las humedecen, que veroíimilmente confiílirá en la 
Sangre. £1 vicio vapido, ó terreo , ó tartáreo, o fulphureo, 6 
como fea , que fe hofpede en efte liquido , es precifo , que fe 
transfiera á la lympha , ó jugo cerebral, que fe filtra de la fan­
gre por las glándulas corticales. Aun alguna porción también 
de la fangre mifma , tranfita por aquellas partes, Üevada á ellas 
por el plexo choroydes. Con que fupuefta una difpoficion vicio* 
la ya en las fibras , que acafo ferá laxa , ó quizás tirante 5 y re­
gadas con movimiento circulatorio de la lympha tartárea , o 
íulphurea , parece conforme , que efto bafte para moverfe aque*-
Jlos órganos por agentes eftrangeroá , y no por los obgetos íén-
libles , ni por la mifma Alma. 

20 De qualquiera modo, que eften fuera de fu debido to­
no , y tcnfion, aquellas fibras de el folio de la Alma , deberán 
luceder los phenomenos maniacos, que fe notan, con folo el 
aditamento de un corto vicio en los Jugos , que las humedecen. 
M ellas eftan laxas por y » ¡ > l ú h , y laxitud de el jugo ambienteg 

; y. 
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y por otra parte muy habituadas á cierto genero de rlprefenta-
cienes , no puede dejar de íuceder , fino que qualquiera movi­
miento ordenado, que quiera intimarlas la Alma, ó que les oca-
íionen los fentidos externos, fe transformará en reprefentacio-
nes, y direcciones contrarias , y tranftornadas. Porque no te­
niendo aquellas fibras la tcnfion debida parâ  mover fe , fcgim 
oeafioncu la Alma , o los obgetos , aquel primer movimiento, 
que comiencen los obgetos, ó la Alma , fe tranftorna neceífa-
riamente , en virtud de la laxitud de las fibras, en aquellos, 
que les permite fu flogedad, 6 en los que tienen mas propor­
ción en fuerza de la anterior habitud. 

a i Se puede exemplificar efto , con el que ,'por muy débil, 
o por tener algún miembro paralítico , eftá tendido en tierra. 
Efte quiere levantaríe. Su Alma aplica el movimiento , dirigi­
do á ponerfe en poílura reda. Pero efte mifmo movimiento, 
que comienza la Alma , para , y profígue en otro travieíTo , y 
errado , eílo es , en bolver á caherfe, y mudarfe en otra pos­
tura , pero fin levantarfe. Afsi quizás fucederá con las fibras 
de el cerebro en los locos. Los obgetos > ó la Alma quieren 
mover las fibras , para ocaíionar una acción reña. Elias eftán, 
fupongamos, laxas, fin correfpondiente adíividad , y propor­
ción para profeguir aquel ordenado movimiento. Con que e l ' 
movimiento , que comienzan á intimarlas los obgetos, y Alma* 
para , en que , no pudiendo profeguir fe afsi, por el vicio , fe 
proíigue , y efedüa en el que fu diípofícion las precifa. De aquí 
todos los desbarros ,'y traftornos. For eflb quizás , muchas ve­
ces comienzan los locos , á hablar , y accionar redámente, y 
luego al inflante desbarran en uno ,, y otro. Y p®r efib también 
acafo es parte de fu curación , íblicitarles quietud, apartando*" 
les percepciones, y quitándoles obgetos fenfíbles, haíla que 
con el tiempo , y medicina íe quite la caufa mediata , y las fi­
bras adquieran fu perdido tono. Pero efto fe entiende , quando 
la locura no es larga , ni fuerte. Porque íi es fuerte , y larga, 
es mejor proponer obgetos á todos los fentidos; pero obgetos, 
no blandos en la fenfíficacion, fino fortifsimos. Por el oido. 
Voces tremendas j por la vifta , colores vivifsimos j por el tac­
to , golpes terribles. Es Philoíbphia naturalifsima, el que con 
sftos vivos íuoYiinicstos k deeeííninen las fibras de eí centro de 
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'el cerebro á íu natural eftado. Y eílo creo , que es i quaato ve-
rifimilmente podremos congeturar en orden á la canfa mmedia* 
ta 9 y eficiencia de efte afefto j lo demás todas fon ideas, con 
ninguno, 6 poquifsimo fundamento. 

3 2 Entre las acciones deícompueftas de los locos , hay a l ­
guna vez la de obrar ferozmente contra ellos mifmos. Efto es, 
morderfe, golpearíe , y aan quitaríe la vida. Efte es un pheno-
nisno muy arduo de defcifraríe : porque es menefter una total 
perturbación de el juicio, y de la razón , tranfcendental tam­
bién á las acciones naturales, tal que no puede concebí ríe 5 y 
aun concebido, no parece , que jamas llegue á tanto, que ofus­
que también Jos viílumbres de la confervacion propria, y de el 
daño en si miímo. Sin embargo , acafo entre las turbaciones 
de el juicio puede prefentarfe una muy viva , que expreíTe, co­
mo eficaz remedio de otro daño mayor , el herirfe , golpearfe, 
h íafarfe fangre. Entonces 9 l i á efto fe juntan exacervaciones 
furíofas » parece , que no habrá remedio, fino que íi el mania­
co eftá libre , fe facará fangre , golpeará, o fe hará alguna he-
jida. ^ Y íi acafo las efpecies traviefas, efto es , los movimien­
tos vicioíbs de el cerebro, reprcfentan un mal irreparable de 
Jbonra , ó de defefpéro , y al mifmo tiempo los humores bilio-
• ^ s , excitan acciones promptas, es muy pofsible, el que en­
tonces fuceda el de grecipitarfe , ó daríe la muerte. PaíTe por 
Wigetura, en chaos ian profundo 5 y bafta de caufas, 

S Z n j í L E S, 

$. I I I . 
>: | T Os fiigem mas difpueftos á efta fatal dolencia , ion 

l ~ t los biliofo-melancolicos y promptos á la ira. Los 
jóvenes 9 mas que los muchachos * y viejos. Los hombres mas 
que las mugeres. Los muy peniativos , y que hablan recio en^ 
tre sL Los que Ies pulfa con vehemencia la arteria de el codo, 
o fangriá , que llamamos de el brazo, eftán amenazados promp-
támente de locura , fegun Hyppocrates. Cui vena in mbim puU 
f a t , fuTibmdm eji? & ad iracundiam prmps, ( 2 . Epid.^J Eí 
Serano ? y Otoño ? fon los tiempos-ms pt-oprlos para efte achí". 

que. 
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que. Las mngeries, que padecen frecuentes hyñerífmos, fi fe 
les detienen fus fluxiones. Las muy falaces , fi eltan en eítado 
de continencia. Los que fen hijos de maniacos , fi lo fueron fus 
padres antes de engendrarlos. Los muy dados a la borra-

24* Las feriales, que íueíen indicar inminencia de locura, fon 
vigilias grandes , y contumaces ; y fi lo poco , que fe duerme 
es'con enfueño terníko, y colérico , defpertando prompta , y 
aífiiftadamente. Trodivitas non affiteta ad veneren j poluciones 
nodurnas. Irritarfe furiofamente fin caufa. Loquacidad def-
acoftumbrada ; y rifas deícompueftas. Reíplandores ígneos por 
la vifta, efpccialmente en parte obícura. Dolores largos , y ve­
hementes de cabeza. Si todos eftos Indicantes , 6 muchos de 
ellos fe vieflen juntos, es muy temible el acometimiento de 
locura. 

2 j Las feríales coexiflentes diagnoíhca§, o caraaenfticas^ 
fon bailante claras. Turbarfe el movimiento de ios ojos , y po-
nerfe demafiado exaltados , y refplandecientes. Poncrfe inopi­
nadamente á mirar fijamente á un puefto determinado. Feroci­
dades promptas, é inopinadas. Traveíura en las acciones , y 
palabras. Desbaratos de la imaginación , y de el difeuríb. Ca­
lor excedente por todo el cuerpo. Diminución en el fentidop 
por lo qual toleran excefsivamente la hambre, fed , frió, calor» 
y golpes. E l pulfo por lo común vehemente , y grande. La ori­
na , ó natural, o clara. Eftos carafíeres fon los mas comunes 
en toda mania. La ferocidad de fuerzas ; la de maltratarle á si 
mifmo, á otros , y á las ropas 5 el eftár íiempre cantando, lio* 
rando , ó ríyendo 5 el imaginaríe efte , ó el otro perfonage, fon 
particularidades provenidas de diftinciones^de las canias, y ef-
pecie de el vicio en los humores , ó de la anterior difpoíicion» 
o Índole de el fugeto. También puede haver locura con compo» 
ficion , y medida en las. acciones , y con circunfpeccionj y com-
poíicion en las palabras. En efta , el eftado de los ojos , el fu-
frimiento de dolor , y pafdones , y el Calor por todo el cuer­
po , feñ í tean el accidente. 
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$. I V . 

$6 i^Enesralmente convienen los Médicos, y ño Ies coas 
V J tradice la experiencia, en que es cafi impofsible, 

curar enteramente la locura. Con que en quanto á lo eíTencial 
de la enfermedad ^fe puede decir , que es por lo común incura­
ble. Si es hereditaria ; ñ es antigua •, íi es por veneno 3 íi es ter­
minación de melancolía j íi es ferocifsima , puede pronunciarfe 
por incurable abíblutamente , fegun las fuerzas de la Medicina, 
Si es placida, yr i fueñaj fí es terminación de alguna fiebre, 
puede curarfe. Si fobrevienen varices, y hemorrhoydes efpon-
taneas , fe íiiele curar también efpontaneamente la locura. Si ib-
breviene farna , ó picazón, 6 otra enfermedad cutánea , 6 quar*» 
tanas, también es feñal de que podrá curarfe. Algún fluxo de 
fangre efpontaneo, por narices, ó por vientre, ó por herida, ha 
folido fer remedio de efta dolencia. Si fe tranímuta en melan­
colía , es mas curable. No es enfermedad mortal, fegun fu na­
turaleza , y con ella han vivido muchos años , algunos dolien­
tes , y por eíío fe hizo proverbio, que : Vltimus jiultitia Medicus 
mors efl 5 pues en los mas llega efta enfermedad haíta la muer­
te. Sin embargo , en los feroces fue caufa de fu muerte efeéHva-
mente, ya que no por eííencia : pues muchos, íi no íe cuydó 
de ellos , fe mataron. En otros , la hambre , la vigilia conti­
nua, y los efphaceiantes efedos de el rigorofo frío , fueron tam­
bién caufa de gangrenas, de difsipacion de fuerzas, y de muer" 
te. Dicen también algunos, que fi fobrevienen fudores grandes, 
hydropesia , terciana , © flujo de vientre , fe cura la manía. Pe­
ro íi el enfermo fe pone atrophico, ya camina , aunque a paífo 
lento , á la muerte. 

27 El fallo de Hyppocrates-, aphor. 55. fec. é . de que las 
locuras ferias , y feroces eran incurables, ó muy difíciles, á di* 
ferencia de las placidas, y rifueñas 5 que fon , dice , mas fegu-
ras i parece, que definiente al juicio, que hicieron algunos 
Médicos , de que la ferocidad , y placidez no confiftia en dife­
rencia eífencial de las cauías, ¿no en d temperamento de el cot 

moni 
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razón, y ánimo anterior en el fugeto. Efto és , fi el fugeto an» 
teriormente es iracundo , de corazón travieíTo, íerá ferozmen­
te loco j fi es blando de corazón , y dulce de genio , aunque la 
caufa fea la miíma , dicen , íerá placida , y rifueña fu locura. 
Parece, digo, que efto no es conforme. Ya, porque hemos vifta 
lo contrario muchas veces^y ya porque aquella doftrina Hyppo-
cratica , confirmada , y feguida defpues por grandes Médicos, 
prueba diferencia grande , y eífencíaUísima en las caufas me­
diatas , y eficientemente necefíarias : en lugar de que , íi íblo 
el eftado de el corazón, fuerte, ó blando , fueífe folamente el 
motivo, parece, que no podia por efto folo , hacer, 6 no in-, 
curable la manía, -

C V K J Í C I O K . 

$. Y . 

O primero deberán tener advertido los afsiftentcs* 
r y el Medico , el guardarfe mucho de fer mordidos 

de los feroces locos j porque , de efte modo , es contagiofa efta 
dolencia , como lo han probado baftantes egemplares j pero es 
predio, que hieran, o íaquen fangre por el bocado. Dige tam­
bién , que íe guarde el Medico , y efte debe guardarfe mas que 
todos : porque eftá conftantemente obfervado , que es raro el 
loco > que no tiene averfion declarada contra el Medico. Y a di-
gimos algo de efto en el üifeurío antecedente ; y también , que 
en los maniacos-melancólicos no íe turba la memoria , lo qual 
también fe nota en las mas de ias locuras. 

29 Si hay caufa externa , ü ocaíional, es precífo apartar-i' 
ia : aunque de efta claííe rara ves fe dará cafo, eftando yá loco 
el paciente. Sin embargo la huvo alguna vez , aunque ignora­
da , y fue un gufano grande, introducido por las narices al cer 
rebro. 

30 Si hay necefsidad de evacuar, por congeturarfe abun­
dancia de humores en. las primeras oficinas j es la evacuación 
por vomivo la mas propria. Aunque no fe oftente efta urgen­
cia ,* es provechofo un emético ancimonial en todo cafo, íi no 
hay contraindicación manifiefta. Defpues el heleboro negro 

Pd ' xercade-
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verdadero , tanto como purgante , como por efpecifíco , es fen 
quien pone fu confianza lo mas de la Medicina. Dos, tres , 6 
quatro dragtnas de infuííon de heleboro negro , hecha en par-
íes iguales de vino blanco 3 y agua , es un eípeciíico purgante 
para efte afedo , que debe repetirfe. 

51 Es preciíb continuar el ufo de expurgantes de las pri­
meras vías, á fin de librar á la fangre , y demás jugos de mi­
nerales falinos , y tartáreos , que la vicien. Se podrá diíponer I 
un apozema para todos los dias , compuefto de raíces de hele­
nio ; y de imperatoria j polipodio , y epithimo j hojas de fu­
maria , y de torongil. E l qual fe interceptará al tercero, 6 
quarto día , dando en fu lugar la tintura dé heleboro , íi otr© 
purgante heleborado. 

^ 2 Las fangrias merecen atención , y lugar en efta dolen­
cia. Etmulero , Riverio , Platero , y otros nuichos Prafticos 
apelan á muchas experiencias, como otros tantos teftioos fíe­
les de fer provechofa efta evacuación en la locura. Platero fe 
lamenta, deque defpues de haver los mejores Médicos ago­
tado la felva Medica, y el diícurfo para curar los maniacos, 
lih lograrlo, llegaron defpues efte , 6 el otro Cirujano , y fan-
grandolos repetidas veces , les quitaron la locura. Longa tamen 
tibjervatione , dice , innúmeros hac ratione [matos fmffe d Chyrur-
^is. quibiifdam , yd aliis, qm ex profeffa hijee morbis fanandis ope~ 
itam dabant, cognovi, qui yigefies , fexagies, quoque venam tim~ 
dendo infanos pcenims , ka reflimermt, nt poftea incólumes adímc 
iongam vitam yixerint, Y nadie ignora , que dijo yá Hyppocra-
«es , que íi fobrevenian fangre hemorrhoydal, ó varices , fe cu-
araba luego la locura. Lo qual es ua fundamento razonable pa-
M aífentir al beneficio de las fangrias. 

55 La Hiftoria Medica nos mueftra curaciones de efta en­
fermedad, debidas á la infuíion, ó á la tránsfuíion de la fangre. 
Infierefe de aqui, no obfeuramente , que en la fangre eíu lo 
jmas de el vicio. Doleo hace mención de algunos, que vio cu­
rar él mifmo por efte medio. En las AtSas^de la Sociedad de 
londres , fe refiere de otros y en París fe han hecho algunos 
experimentos lobre efto, curando algunos maniacos incura­
bles , mediante la tránsfuíion de fangre , como fe lee en la'Me-
dicina Septentíiowai 1 tomo ptiraero ^ en Jorge Franco, y otros 
iRoaeTOfe Si 
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^4 Sí el fugeto, pues, no es muy viejo , 6 pof otra enfer­

medad , ó debilidad extraordinaria, no hay contraindicación 
maniíiefta , fe le hatán algunas fangrias, no largas , pero re­
petidas , y en diverfos pueftos. También fe le echarán fangai-. 
juelas j y fi huviefle comodidad , también fe íacará íangre de 
alguna vena de la frente , ó de las jagulares. Pero fe obferva-
ra para las fangrias lo íigniente. Se tendrá difpuefto un coci­
miento hecho en fuero de cabras , con camuefas, flores de ana-
galide puniceo , y de hypericon , flores de borraja , y cogo­
llos de torongil. En feis onzas de efte cocimiento fe diíTolveráa 
dos efcrupulos de triaca magna , una onza de jarave de clavel 
les , y quatro gotas de láudano liquido. La qual cantidad , fe 
dará defpues de celebrada cada extracción de fangre, y una 
vez cada dia en los días intermedios. Eíla es una idea mu/ 
conforme : pues por ella, quitados los materiales originales 
de las primeras oficinas , mediante los vomitivos , y expurga­
torios , fe tira á renovar fangre, evacuando algo de h anti-
gna , y introduciendo en ella, líquidos, tónicos, cardiacos, m 
refrigerantes. 

Si la locura fue por veneno, 6 yervas furiofas, es ne-» 
ceflario el vomito, y efterepetido. Defpues ufo de leche , # 
de vinos generólos, con otros cardiacos, y anodinos. 

56 Los narcóticos fon auxilio eficáz en efta dolencia. L a 
razón lo di^a , y la mejor autoridad medica lo confirma, 
muchas veces caufa de la locura la vigilia 5 y es fiempre , a 
cafi íiempre conftante compañera la vigilia de toda locura* 
Parece , pues , que tienen las dos una concomitancia bailante 
contorme , y que remediada la caufa vigil, habrá mucho aban-
2ado para defterrar la amencia. Por otra parte , la locura «s, 
y coníifte comunifsimamente en movimientos defordenados , e 
irrequietos : los narcóticos infunden quietud , y tranquilidad 
en las acciones, y movimientos internos : luego parece , que 
deben tener un proprifsimo lugar los narcóticos. Por lo qual,, 
no se con qué fundamento pu^de un hombre, de el carader de 
Tozzi, enfeñar , que los narcóticos no convienen. (P^g. 179.) 
Creo , qii,e lo hâ e folamente en la fe de Helmoncio 3 que fue 
oedfentir mifmo porque los narcóticos tenían un azufre 
groílero, que turbaba la mente. Pero eíla es corta linca p, 

Pd 2 repto* 
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reprobar un remedio , á quien la razón , y experiencia canoni­
zan. E l azufre groííero , ó indigefto , fe corrige por el arce en 
la elavoración de ios laúdanos : y lo poco qne .turban la cabe­
ra ^ fiendo , como es , efta turbación un genero de modorra, 6 
entorpecimiento, antes bien, es medio eficaz para refrenar la 
íuria de los movimientos interiores. 

57 Fabricio Bartholeto (Meth.in Dyfpn. Uh.').cap.3.) cuenta. 
de un maniaco , cuya curación fe debió al láudano liquido. 
Mufitano aífegura , que en efta enfermedad fon como el único 
remedio. Hos fpiritHHm tumultus ¡edant, fanguinis turgefeentiam 
Unimt, has furias ácmdcmt, & has faces extingmnt opiatas 
qua fmt micum in hoc ajflttu folatium. Y efpecialuiente en las 
recientes, defpues de haver evacuado por vomito , dice, que 
ion milagrofos. Toji exhibitum emeticum miraeula patram. Juan 
Doleo echa el abíoluco fallo , de que en los opiados confífte el 
linico aíyío de eíle afedo. Eí ut paucis me expediam , dice , in 
'hoc affeftu, micum [altem cenifsimum folatium quarimus in epia* 
tis. (Tag. mihi 49.) Etmulero, Mayerne , jr los mejores Prác­
ticos dicen cafi lo miímo. Y los mas también advierten , que 
en los muy furiofos , fe dé en larga doíis el opiado , pues de 
otro modo falta el efeéio. Es conforme á razón efta adverten­
cia; y creo, que en eftos cafos, acaío íeria dañoía una corta do-
í i s , en lugar de aprovechar ai enfermo. 

^8 Defpues de etto , tienen lugar proprio los blandos ab-
forventes , los cardiacos, y los cephalicos cenforcantes. Podrá 
difponerfe una opiata , ó eleduario , que fe adminiftrará por 
las noches. La íiguiente puede dar idea , y ferá provechofa. 
Re. Matr. perlar. & antimon. diaph. man, a, drach. j . putver, 
[HhtiHfsim, rad. & femin. peonia, a. fcrupul. dúos. Tuiver. 
flor» hyperk.ferup, iv. Jach, fatum. drach. jem. tin&ur. corallor* 
feup. if. laudan, opiat. ¡crup. j . me. Cum fyr, betonic, fidt opiata, 
¿ e ella fe dará una dragma cada vez , bebiendo encima dos, o 
sres onzas de cocimiento leve de flor de anagalide. 

$9 Los medicamentos Chymkos elaborados de la plata ? y 
áe el hierro, fon proprios, fegun fus Autores , para efta do­
lencia. La plata potable , la tintura de plata , el vitriolo de 
plata. De la plata , 6 luna potable , dice Hartmano , que es 
tmiísimum» m probat¿ísimnm rmtdim* Pedro Juan Fabro, e** 
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célente Chymíco , aunque íbbrado empbatko , y myíleríoío, 
ufaba ima mixtura por diez dias eontinucs , dada en agua cla­
ra , de quien afiegura grandes cofas. Es la íiguiente. Re. o¿, 
camph. drach.fem. effem. jainrni, &t manis) ana. gut. y, ejjent, 
jovis j gut. yj. me. La tintura de flor de hypericon , hecha en 
aguardiente , dice Cardilucio, que es tan buena como efta mix­
tura de Fabro, y acafo fsrá cierto. Se podrán dar dos veces al 
día á veinte gotas en cocimiento de peonia. La tintura de lapis 
lazuli, fe trahe también por remedio proprio. E l efpiritu an-
tiepüeptico de Hartraano , que fe halla en Efcrodero? eílá tam^ 
bien muy aplaudido. E l famoío Medico Michaél , y Seserto, 
dan por eípecifico el comer feílos de perro cocidos. Vaya ío-
bre íü fe efte remedio ; fin embargo aüeguran, que en tres dias 
fe coran con eíte remedio los maniacos, Riverio dice , que cf~ 
tuvo oculto , como fecreto grande contra la locura , el íiguien­
te remedio. Se reduce á una infufion de cogollos de torongil 
en quatro onzas de efpiritu de vino , difiblviendo también era 
«ella media dragma de perlas preparadas. De eíla mixtura fe ad-
miniftrarán dos cucharadars todos los dias. 

40 Los baños totales , acón fe jan también muchos Médicos;, 
pero , bajo la razón de baños , creo , que Tolo ferán provecho-
fos en las mamas flojas. En las fuertes , y feroces, que fon las 
que mas infian , acafo íerá remedio mas proprio las íiibmer-
íiones en agua, como las pradicó, y aconíefa Kelmoncio. Ef ­
te 1raro ente de la Medicina , obíervó , que un loco furiofo fe 
deíató de donde cftaba , y fe arrojó dentro de una laguna. Sa­
cáronlo ya como ahogado 5 pero no haviendofe ahogado, fue 
efta locura fu remedio, pues quedó fano de ella. Regido, pues, 
Helmoncio de efte cafo , praáicó deípues efto mifmo con mu­
chos locos. Efto es , los hacia arrojar en un eftanque , y íacar-
los defpues de mucho rato. Afiegura, que íiemprc logró el 
efefto , ft no fue alguna vez , que facandolos prefto de la agua, 
por miedo de que íe ahogafien , no huvo el tiempo baítañte 
para el cafo. Idem nmedium in aliis maniacis aliqmties deimeps 
tentayi, nee me fefellit eventus, nifi queties formidine pracociter 
amentes ex aqua extraherem. (Trad. Demenf. idea.) Efte re­
medio es fuerte ciertamente , fi no fe hace con mucho conoci­
miento ; pero es > una vez, que ia experiencia lo na coniirnu-
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do , racíonalirsimamente cierto. Aquella grande turbación me* 
canica , que deben padecer todos los órganos animales, y vi­
tales en los atragantos de fufocarfe , no pueden dejar de traí-
tornar el eftado en que fe hallan en aquel cafo. Con que Tien­
do efte eftado el amenté , es muy conforme , que paífe ai con­
trario de razonable. 

45 ^ De el heleboro negro ya digimos, que efta canonizado 
por eípeciííco de efta fatal dolencia/ Efl adeb helleborus in mama 
f rofiams, ut quocumque modo propinatus , magnum ajferat emolu-
memum, Eftodice Muíitano. Omnia medicamenta 'ex helkboro 
confesa , ut vimm yfyrupas , & oxymel , ad hajus affe&us cura-
tionem piurimum conferunt. Aísi Riverio. Helieborus hic mve-^ 
nit qudkumqus forma exhihitus. Eícribe Theodoro de Mayerue, 
Y lo que eftos tres dicen , repite , y confirma toda j a Medici­
na : pues todavia fubíifte el antiquifsimo proverbio: Ferri in 
idntyciram , para darle á entender á qualquiera , que efta loco. 
Quiere efto decir, que lo lleven al territorio de Antycira , que 
es abundantifsimo de heleboro negro. 

46 Las flores de anagalide de color puniceo , 6 rojo claro, 
eftán también recomendadifsimas por efpecifico. Con fola fu 
tintura en agua clara , aííeguran la curación de muchifsimos 
maniacos. Efte efpeciíico es de todos los modernos de doícien-
tos años á efta parte. 

47 Pero el que comimifsimamente enfalzan , y aíTeguran 
por tal , efpecialmente todos los Prácticos modernos, es la 
fangre excrahida de detrás de las orejas de el AÍno. E l modo 
de Tacarla , y ufarla, es efte. E n el Verano fe picarán las arte­
rias de un Afno fano , y bien alimentado , detrás de las orejas, 
y fe recibirá la fangre en unas tiras de lienzo nuevo , que deja­
rán fecarfe. E l ufo es, tomar la cantidad, que pareciere de agua 
deftilada de anagalide punicea , ó de flores de hypericon , y 
en ella infundir tantas tiras de el lienzo fanguinolento, quan-
tas fueren menefter , para que la agua quede bien teñida. De 
efta agua , leudarán cinco onzas por la maña , y cinco por la 
tarde , recogiendo al doliente, 6 atándolo , por fi puede lo-; 
grar fudores, que , fegun dicen , mueve efte remedio. 

48 Todos los Pradicos naturales, y Médicos , que he vif-
tQ9 que han eferico 4s cien años i eíla :parte , efpecialmente 

defde 



Difcurfo V I . 2 1 5 
defde Efcrodero, ufan , aconfejan , y dan por -admirable re­
medio á efte efpeciíico. Hartmano, Muíitano , E&mulero , Do-
leo , Mangec, jonfíonio , Juan Korthnavero, Juan Prevocio, 
en fin todos. E l famofo Doctor Juan Michael arcíHgua, de ha-
ver curado con fo'o efte remedio á un loco en Altémburg. Fe-, 
deríco Hoffrnan, el Padre, afirma, que íi^mpre la usó con 
buen fuceffo. (Thar. Med. Chym* lib.^. pag.¿S8 .) Theodoro de 
Mayerne lo experimentó también , fegun eícribe. {Trax. Med* 
íib. 5 . ) Etmulero lo pradicó fin duda , o lo fupo 1 pues dice: 
Tro fecreto habetur experto, ( 7» Kegno «dnimali, pag. 247. ) y 
nueftro Dodor Rivera fe valió tambien,en una mania incipien­
te, de efte remedio , entre otros, con buen íuceííb. (The jar. Me-* 
dic. Obferv. 10.) Hartmano curó á otro con íolo efte remedio, 
CPrax, Chym, pag. 55.) 

49 Los feübs de Carnero fritos , con canela , nuez mofeha-
da , y clavos, comidos tres , ó quatro mañanas , fe lee tam­
bién , que fueron remedio cierto en la locura. Lo mifmo las 
fecundinas de primer parto , dadas en polvos en cantidad de 
una dragma con vino. Doleo dice , que un amigo le comuni­
có el íiguiente remedio, como un arcano muy apreciable. To-
menfe golondrinillos enteros. Se machacarán , y fe facará fu 
2.umo. Una onza de efte zumo recentifsimo en tres onzas de 
agua de anagalide , exhibido tres , ó quatro veces , aíTegura, 
que curó á muchos maniacos. La confección de alkermes , la 
thriaca magna , la tintura, ó polvos de lapis lazuli en cantidad 
larga , fon también auxilio eípeclal contra elta dolencia. 

•% 5o Los tópicos, y demás remedios externos , tienen tam­
bién lugar apreciable. Los baños tibios á !a cabeza, raída á 
nabaja , de cocimiento de anagalide, verbena , y hojas de 
adormideras , con una buena cantidad de aicamphor , dífluelto 
en efpiritu de vino , fon muy á propoíito : pero no fe deben 
practicar , que no efte ya el enfermo bien evacuado. E l íiguien­
te linimento , con que fe untarán las íienes con frecuencia , y 
alguna^ vez las narices por adentro, es muy provechoío. Tome-
fe media dragma de aicamphor, un eferu pulo de láudano opia­
to. Medio cfcrupulo de balfamo perubiano, y con lo que fe 
neceGitafle de aceyte de hypericón, fe formará linimento. 

5 x Abrir gallinas vivas por el pecho ? fobre Ja cabeza, es 
muy 
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muy buen tópico. También corazón , y libianós fecientéme^ 
te lacados animales, y aplicados en el mifmo lugar , fe tie­
ne por auxilio. Cataplaímas en las plantas de los pies mudadas 
con frecuencia, compueftas de hojas de verza , levadura , Tal, 
y vinagre fuerte, aconíejan también algunos Pradicos, Con 
ello ferá propriamente embeftir á la enfermedad de pies, á 
cabeza. 

5 2 Faltan dos remedios externos totalmente opueftos, uno 
dulce, otro fumamente amargo, en quien muchos Auto­
res afianzan bailante un buen auxilio. E l primero es la Muílca. 
Juan Joaítonio la aconfeja. Bgri y dice, Mufica demulcenái, 
{Sintagm. de Morb. cap. 18.) Doleo también la pide, llevado de 
ci (eguro efedo de la Muíica en el tarantifino. (Tag. 50.) Y 
Jorge Franco la receta , y alaba en el íiguiente paífage , que 
traíUdo. Mufica , qua máximum yim hahet, & efficaciam fpiri~ 
tus noflros movendi , & animum afficiendi , fapé audiatm, Hac 
movet fpiritm nt ftrviant ammx, & fumt corfus ut feryiat men~ 
ti. {Thefis 29.) En otros mas , que no tengo prefentes, fe lee 
IQ mifmo j pero aunque no fe leyera , tiene una probabilidad 
aflbmbrofa , ya por lo que philofophamos de ella en el primer 
Dlfcurfo de el quinto Tomo , ya por la repetida experiencia en 
el tarantifmo. Efta enfermedad es una certifsima locura ; y^es 
evidente , que fe cura con la Mufica. Luego hay lugar para in­
ferir , que para los demás tranftornos de la mente , provenidos 
por otras caulas ocaíionales , también ferá remedio. Qoa¡quie­
ra iracundo , en el ímpetu de fu ira , fe reputa por loco ,̂ y fus 
phenomenos lo declaran aprehendido de femé jante infulto. 
Y á quantos infiltos feroces de la ira mitigo la Muíica , deja­
mos yá feñalados en el citado Dífcurfo , fin otros muchos, que 
admimftran las Hifbrias. Luego la Mufica es remedio para 
ia locura. 

5^ Pero afsi como , aunque la Muíica es remedio cierto de 
el tarantifmo , no toda fonata , ni todo inftrumento es reme­
dio para todo atarantado j fino que en diferentes cafos, fon ríe-
ceífarios diíHntos inlirumentos , y fonatas, Afsi creo firme­
mente , que deberá hacerfe en las locuras. Deberán probar fe 
diverfos géneros de iaílrumentos*, y fonatas , y puede efperar-
í e , que íe encuentre con alguna > que fea, verdadero nepentcs 
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ié íamahk. Regalarmente hablando, me parece, que ios 
muy furiofos, neccfsitarán de mucho golpe de Mufíca , pero 
iníirumencos dulces, y corapoíícion molle, y fuave. E l cita­
do Franco fupone , que ferá mejor , y mas eficaz efte auxilio» 
fí fe añade comporiCíon de voces : Ftraque ¿nterdam conjimgatur 
facris mimmpruibus. Es cierto, que Tiendo voces , y fantas, 
ie aplacará Dios con el xuego, y la dulzura de las voces , hará 
mayor efedo, 

54 E l íegundo remedio contrario en todo á eíle , fon los 
dolorofos golpes. H adagio , de que el loco por la pena es 
cuerdo, tiene un muy lolido fundamento dentro de la Medíci-
m , que acafo ignoran los mas que íaben el adagio. Lucks 
Tozzi echa el experimental fallo, de que comuniísimamente 
no logra ningún remedio, lo que los azotes fubreguidos á las 
amenazas. Verum experientia teflatur maniacos potim minis, ver-
benbm y monitis, ehjurgationibHs temperan, & coeneri qitam 
remedñs, Thomás Aviáis dice lo mifmo : que los azotes , las 
amenazas, y las perfuafiones , fon tan neceíVanos como la me-
dicina. Y que nada conduce mas para fanar á los locos , que 
el cjue ellos lleguen á tener un grande miedo á los azotes de 
q-U1rniSS €üyáa' (De Morh.adtAnm. Corpor.perment,) Bodioo, 
en íu Theatro de la Naturaleza , aíTegura lo mifmo , hablando 
üe los Ingleíes. Efto es, que con azotes á ciertos tiempos, fue-
ien curar á fus maniacos. De la miíma opinión es Carlos Mu-
iitano. 
M/!Í fero notefe , que no pira Üvilis, ni orros Medkos, ha-
DJando de efte remedio , en que fea conducente precifamence. 
porque por el miedo dejen mejor governarfe. Efeaivamente lo 
uian por remedio therapeutico. Y confifte en que la irritación 
oe jas horas por la agrura de los azotes , comueve todo fu fyíV 
enema , y el de líquidos 3 y tantos pueden fer los prontos , sr 
tuertes movimientos de uno , y otro , que fe tranftome la eco­
nomía viciada , hafta ponerfe en íimetria. A mas > que ran re­
petida piiede íer la acción , y pafsion de las fibras, y humores 
por los dolores , y movimientos , que lleguen á una languid^ 
y «ogedad baftante para quedar dóciles á ios movimientos de 
ia Alma , y de ios fenforips. Efta paíTa por razón phyíica •> la 

Sotiino tranfciende á Moral, pues dice, que la aflicción , y; 
dolora 
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¿olor, induce prudencia , y entendiinknto, fegun lú de el Sa* 
bio é aísi como las opulencias, y delicias enloquecen. Qapd S a -
ficntm Tnnceps perbdle fígnipcayit dm dixit afíHaiamm mhmre 
rntelleftam. {Vbi fup.) . 

5 6 Los cauterios en la ítitura coronal, la trepanación t¡ f im 
caftracion , fon auxilios, de quien íe valió algunas veces la Me-
diema , con feliz fuceffo. Pues en enfermedades tan rebeldes, y 
deíaftradas, la audacia,, y el mucho tiempo , que hay para ello» 
combidan á probar de todo.. 'j 

57 Juan Hartmano aiTegura la curación en la fíguiente mé­
todo. Primero vomitivos antimoniales. Defpues el ufo quoti« 
diano de cocimiento de anagalide. Y por nueve dias continuos 
m figuiente remedio. Se hará cocimiento en agua coman s de 
betónica , efthecados, falvia , y poleo. Se tomará bailante can­
tidad de bayas de laurel, y de rakes de heleboro negro j íe 
contundirán grueífamente , y íe hará con efto un colchonciilo 
embaftado, capáz de cubrir toda la cabeza. Se echara efte col-
choncillo en el cocimiento dicho , para que cueza un poco. Se 
tomarán cada día como dos libras de el cocimiento tibio, y con 
mnos lienzos mojados en é l , fe eílará bañando toda la cabeza» 
raída á nabaja , por eípacio de una hora lo menos j y hecho ef­
to , fe le dejará el colchonciilo bien embebido en el cocimiento, 
fobre la cabezaabrigándolo con otros paños,;/ ligándolo bien2 
para que no fe cayga. Se hará recoser en la cama al enfermo, 
atándolo feguramente en cafo neceífario 3 y fe repetirá todo pos 
•aueve días. Dice Hartmanno , que cauía admiración lo mucho 
que fe expurga por todos los emunaorios, y aun por el vientre» 
ton efte remedio, y que en él confifte la pertefía curación de la 
•inania:. (í» Trax, Chymiat. pag. 5 5.) 

58 Si acafo fuefle parte de la locura el no querer tomar na» 
da por la boca el enfermo 3, ferá precifo diísimular los medica­
mentos en la mifma comida. Los vomitivos fe darán en el cal­
do. Los narcóticos en un poco de dulce, o en otra cofa ,; que 
ks apetezca.. La cusacipa de Hartmanno tiene beilifsimo lugaE 
m efte cafo». 
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h vi , 
Ap T^L tleinpo , y ambientes frefco, y húmedo es e! me* 

1 Í jor para curar eftos enfermos. £1 calor demaíiadc^ 
es malo. La comida templada j íe huirá de piperinos , íaladp^ 
y de malas dígeftioaes. La bebida , íi puede fer , agua cocida 
con anagalide , es buena. Vinos generoíos , no fon buenos. Si 
el fugeco ettaba acoftumbrado á vino , no fe prive de todo pun­
to 5 pero fe le dará en cantidad corta. Agua fiempr^ que 
quiera , íi el quererla no es locamente. Por ningún cafo fe per­
mita embriaguez , ni en el maniaco , ni en el que fe acerque a 
efte termino. E l camino mas derecho para la locura^ es la bor­
rachera. La vinolencia , tiene una letra mas que la violeno.a: y 
Pyttugoras decía , que la embriaguez era un verdadero eníayo 
de la locura. No es eíta otra cofa\ que enagenacion de la men­
te : y que no era otra cofa , que enagenacion de la mente , l a 
borrachera , dijo San Juan Chryíoftomo. i , l • 

6m Debe folicitaríe quietud á los maniacos por todos ¿os 
porsibles modos. Ei ¡mío es remedio grande de efta dolencia^ 
tanto, quanroesla vigilia, una grande porción de - fu trabajo. 
•Debe foficitarídes á todo trance. E l vientre , es neceflano que 
rija á lo menos como en eftado fano. Si fe detiene , es punto 
predio el moverlo i y no pudiendo fer con ay udas, porque ra­
ra vez lo permitirá el enfermo , fe les adminiftraran blandos 
purgantes en la mifma comida. En media efcudilla de fopas de 
aceyte , íe les puede muy bien exhibir qualquier purgante. 

61 -Las pafsiones de animo merecen atención en elle pun­
to. En los intervalos que tengan ios maniacos , fean eítos fu-
liofos , fean mas tratables , es precito , que .ajgun fugeco efti-
mado , y amigo de el enfermo , le converfe plácidamente .con 
viveza , y energía en voces, y acciones. Y. que con habijidaá 
.diícreta k introduzca algima hiíbria contraria al genero ^e^íu 
locura j a que le determine á creer , qik los hechos , y üichos 
Üe íu manía, fueron mortales s y terribles en otros acaecímien-. 
tos. Cufatóftoxia.». y la petíuaíion^eloca^te de ella,,., üebex^ 
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- repetirle fiempre que fe pueda. Si la locura es Ifuríofa, puede 
fer eficaz mitigante , ya que no llegue á fer total remedio , el 
introducirle al enfermo un terrible efpanto. La razón philofo-
phíea, y las experiencias favorecen notablemente eíla mas que 
congetura. Pero en unos, y otros , como ya infinuamos arriba, 
tiene la Muíica el lugar mas diftinguido. .Suayis Mufm, mama-' 
tosjapifsiml dmiilcet, dice Mufitano ^ hablando de la dieta de 
los locos. 

C ' ^V , . . ; / . ; V V . - ' V I L t k ü \ ^ t ^ i * * W -

0>z T A idea de canias , y curación de la locura, tanto 
1 * antigua , como moderna , no tiene duda , fino que 

«fta razonablemente plantada , que coníiguientementc las ob-
fervaeiones nos defcriben muchos fanos» como efeéio de los 
auxilios médicos. Sin embargo , atendido el numero , no muy 
«xteníadc dolientes r de efte infulto , no fon tantos los liber-
«ados por la Medicina , como refpedivamente debieran ferien 
Efto> puede coníiftir , yo lo confieíTo, que regularmente fe aban­
donan eftos enfermos , quizás antes de ha ver probado todas las 
fuerzas á la Medicina. Es lo- raas común en declararfe por lo­
co tal i y efpecialmente furiofo, el arrimar á un lado la Medi­
cina » y encomendarlo al encierro , u á la Cafa de los Locos, 
Claro eftá, que no es enfermedad tan dócil » y curable s que 
Iblo el tiempo , y el encierro puedan fer remedio curativo. Pe­
to tambicn puede íer » y por qué no ? E l que fu cauía interna, 
el que el mineral delincuente , cuya materia fea proporcionada 
^ara formar efta dolencia , todavía efté en el pozo de Demo-
ctito» De modo , que no folamente íe ignore la caufa imme-
diatamente eficiente fino cambien la materia efeéiiva , y fu 
naturaleza. Siguiendo fiempre las ideas, hafta aquí eftableeiV 
¡das , no fe podrá encontrar la cierta, fi es que aquellas no lo 
fon todavía. Y afsi , por íiacaíb , propongo la figuiente ocus-' 
frénela 5 que hafta aqui no tiene otro fundamento.̂  

63 Noto lo primero, que en la Hiftoria Medica no fe leen 
nmckaíhos ^ ni muchachas ^nte§ de íu pubertad, iormalmen* . 
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íeIo¿Gs. A lómenos, yo no k i de ninguno ^ pues aunque 
Uvincier refiere de una niña de tres años, que de refulca de 
unas Viruelas , apareció furioía Í efta furia fe debe creer mas 
como rabiti, que como manía. Ya , porque murió prefto con 
eíle iníuko : yá , porque jamás , como dige , fe notó locura 
formal en edad íemejante 5 y finalmente , porque mordía ra-
biofamente á quantos fe le acercaban , lo qual 3 mas es proprió 
de efpecie de hydrophovia (tampoco bebía , ni quería tomac 
nada ) que de formalmente locura. (Ephem. Cerm. aun,3.) 

64 Obfcrvo lo'fegundo ,. que tampoco fe lee en Hiftorís 
alguna', la de hombre caftrado , que eftuvíeíTe loco. He perdi­
do curiofamente algunos ratos en elk), y no he podido dar 
con ninguno. 

¿5 Obfervo lo tercero , que es lacaf ración remedio de la 
locura. Jorge Franco dice por si , . y por otros, que es eíle re* 
medio extremo en efta dolencia. Cajlraüo quoque , dice , iauda* 
tur apaaich. (Thef. ié,) Y Samuel Formio refiere de un mo­
zo loco, en quien quedaron fruftrados todos los mas ufuale^» 
y exquifitos remedios de la manía. Los vomitivos r la arterio^ 
«omia 9 el trepano. Refolvió caftrarlo:, y deíaparecio. la locu­
ra , aunque quedó algo melancólico. Caftratimem confulm : ¿¡va. 
afurpútit, rmiffa fuere omnia fympíomata , & furor ommnb cejja* 
yit , mmente tamen delirio melanchelico. (Obferv. ¿ 2 . ) 

66 Obfervo últimamente , que entre las feñales de ímmí-
neneia próxima de la locura , fon las poluciones nofíurnas muy 
írecuentes, las que también defcriben los mejores Pradicos. 
Y debe añadixfe á efto, que ferá raro el loco , especialmente 
algo furiofo yqm no fea deshonefto verbal ,. y acciona Imente^ 
Y ĉ ue ios inftrumentos de generación , no indiquen movimien^ 
tos de fus internos impelentes. Añadeíe también mas : que el 
furor uterino , es formal locura ^y que cien ámeme tkne ü\ fo­
co en aquellas partes. 

67 Obfervado todo, y hecha alguna refiexion fobré ello, 
le propone luego a la memoria la mutación' grande, que 16-
breviene al pecho , y cabeza , de todos los que íe caftran. l a 
voz íe adelgaza , y aclara : indicio evidente , de que los órga­
nos de refpirar fe mudan. La barba deraparece , y el animo íe 
apoca ^gumento no muy obicuto j de que la íaúgre ricrde 

cierto 
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cieito genero de efpírícuafccncia ,• deque las glándulas Cutá­
neas madao de figura , y de que las fibras dé el cerebro, y 
ccirazon fe aflojan mucho. La cania , que de todo efto nos íe-
iiala la razón anatómica , es la falta de revehencia de el efpiri-

eipermatíco á la íangre , y demás líquidos de la economía 
animada. Porque íi , privando ai animal de los elaboratorios 
AQ el efperma , facede en él novedad tan grande , íiguefe , que 
Li revehencia reíidua de el efperma á la economía , es la caufa 
de el deíeclo que mueftran las íobrevenidas novedades. 

6 8 Eftos ion los preliminares de la fcongetura , los que 
propaeftos al juicio, creo, que no hay neceísidad de paííar mas 
adelante. Din bailante motivo para fofpcchar, que algún ex-
traordína'-io vicio de el efpiriru efpermatico , acafo acre agu­
do , es la caufa immediata , que obrando en el corazón , y 
terebro , forma la locura. Ello es cierto , que la preíencia cir­
culante de efte eípirku , en todo tiempo , obra eficazmente en 
todo el cuerpo , y eípecialmente en el corazón , y cerebro. Es 
jEgualmente cierto , que íii defedio , o total auíencia , induce 
tina decadencia , flogedad , y abolición refpeaivamente en la 
.naturaleza. Es probabilifsimo entre todos los Médicos , que la 
'locura uterina , es cauíada por acritud de los jugos, que perte--
cecen á la obra generativa. Y fiendo la paf$ion amorofa la mas 
fecunda mina de la locura , no es dudable , que en ella tienen 
nn grande , y proprio confentimiento aquellas oficinas. ^Junio 
efto con las obfervaciones , que propuíe 5 parece que feñalan a 
©fte efpiritu por baíis viciofa de eíla dolencia, 

69 Paííe no mas que por mera refle?dcn fobre efte aflurap-
no , y debaíeme no mas , que el proponerla. La f^rípicacia , la 
obfervacion , y el eftudlo de los buenos Profeflfores, podran , y 
deberán en adelante trabajar, por adelantar la hypothefi. Aca­
fo llegaria tiempo , que eíla cafí incuiabk enfermedad de la 
Alma > y cuerpo , para cuyo exterminio fe llevo toda la aten-
clon la íangre , y la cabeza, fe curaííe mas ciertamente , din-
gieodo los auxilios, para que fe elaboraííe poco eíperma j para 
que el que fe hicieííe, fucfle dulce 5 para quitar d̂e los jugos, 
que fon materia fuya , partículas acres , agudas, o mas .aladas^ 
'para que los fermentos, fi es que ios hay en los teftieulos , per-
Üielíen alsimk acrimonia muy exaltada'? en una palabra : áitir* 

giendQ 
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glendo toda la primera indicación curativa, a los ipftrun\entosf 
materia , y revebencia de el efperma. 

V I I I . 

70 T T A y también locuras, ó manías periódicas, 6 in-
O - termitentesc Efto es, no continuas, fino que á 

tiemoos, ( unas veces con orden , otras fin é l ) infultan , y def-
pues'deian fereno al enfermo, por mefes, y aun por año. A los 
principios fon curables, fi fe envegecen , paran comunmente ea 
continuas. Por lo regular fon cauíadas de una corta dilpcu-
clon ? ó heredada, o adquirida en el íugeto , fublevada por 
errores en la dieta. Bftos comuniísimamente fon , ó cuydados 
íntimos, ó leer mucho , y recóndito, no teniendo el íugeto 
baftantecabeza para ellos» ó abuíb de el vino, y com.das 
pipcrinas. 

71 E l remedio principal, y cafi cierto de eftas locuras^ 
confifte en corregir totalmente los errores de la dieta. Efto es 
lo primero, y necefiario : Defpues con blandos purgantes he-
kborados , algún baño , 6 algo mas de lo mucho , que ya de­
jamos infinuado , hay muy baftante» Sobre todo, cuydeíe de 
traftornar la dieta al termino contrario , que fue caufa. 

72 Tengafe advertido , que la fimiente de cilantro verde, 
"engendra locura. Aunque efté íeca , fi no fe tueíta , también 
la engendra. Digolo , porque en Efpaña , eíptcialmentp ers 
Caftilla, lo uían como genero de efpecia : y en lâ  Medicina 
tiene también algunos uíos. En Alemania lo ufaban incruftadc? 
con azúcar , como acá la gragea > para los flatos j en otras par­
tes contra las lombrices : pero en tedas no lo ufan fin toftarlo 
f rimero. Eos Monges Angelo Palea , y Bertholdo de Citta He-
chia , Comentadores de Mefue , eferibieron , que el haver en 
Efpaña mas maniacos , que en las demás Provincias , confif-
tia en el frecuente uíoóe el cilantro. ( ^« r f Qaf̂  Hoffk}, de 
Med. Off, cap, jo,} 
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h I X . 

Obfervacion y$ Nlas Ephemerides Germánicas, fe 
de lAntonio de JC* refiere de un Labrador , que def-
T o ^ s , pues de haver dormido debajo de un árbol , en 

el Campo , comenzó á aparecer loco á poco ra­
to de defpierro, Eftuvo feis mefes de efte modo , en que fe le 
hicieron fin fruto varios remedios. Hafta que , haviendo toma­
do uua onza de tabaco , y movidole grandes eftornudos , arro­
jó por las narices una oruga negra larga, y llena de pelo * coa 
lo qual quedó perfedamentc fano. 

74 Un Miniftro publico , de edad de qua-
Ohfeyvacion renta años, á quien havian precedido algunos 

de Hildam, de melancolía maniaca , por lo qual fue preciíb 
relevarlo de el Magiftrado, incurrió últimamen­

te en locura fortirsima. Todo lo rompía , afsimifmo ultrajaba» 
y aun precipitaba , íi no lo ataban fuertemente j juntaba todo 
efto con grandes gritos , y movimientos muy violentos , de que 
le refultaban grandes fudores, ya calientes, ya frios. Se le ad-
miniftró lo primero un clyfter acre , y luego fe hizo una copio-
fa fangria de el brazo , y por la noche fe le dio láudano opiato, 
untando también la frente , y fienes con aceyte rofado , y de 
violetas, Paísó la noche con alguna quietud. Al otro dia fe le 
dio un extrajo , melanagogo, que llaman , compuefto de hele-
boro negro, poli podio, cufeuta, hojas de fen , betónica , y ef-
cabtofa. Vomitó con él tres, ó quatro veces, y depufo tam­
bién por el vientre, A la noche fe repitió el opiadd , mixto con 
confección de alkermes : con lo qual huvo quietud grande , y al 
©tro dia hablaba ya con concierto. Se proíiguió con el extrajo 
de heleboro negro , y el melanagogo dicho por algunos dias in­
terpolados , y quedó tan fano , Ht ab eo tempore , C5" jifque mns 
nhus fms domsfiieis qmm prudentifsimé profpidat» 

i r • 7 5 Un joven de genio melancólico fe cafó en 
bj? on ej ^ o ^ ̂  u{&n¿0 demafiado de el Matrimonio, 

de jaemno, ^ incurrió en locura con furor vehemente. Fue 
preciÍQ el ligarlo, para darle baños; y embrocaciones hu-, 

Con 
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melantes. Con eíto , y una dieta Immeda, y algunos medi­
camentos de la mifina idea , íe mejoró de fu locura j pero 
no tanto, que no le quedaííen liempreojos, y algunas ac­
ciones poco feguras. 

76 Una Señorita hermofa , y rica , taro k 
Ohfervacion defgracia de cafarfe con un joven malbaratadorj, 

de Tlatero. gaftador , y de vida diíToluta , de tai modo, que 
en breve acabó con todo el adote , y hacienda, 

que fu muger le havia trahido. No folo cfto, fino que llegando 
á eíle eftado, la daba malifíima vida , como íi ella tuviera la 
culpa, de cuyos pltrages, refultaban algunas deferperaciones en 
lá Señora , y últimamente , ei bolverfe loca. Todo lo hacia pe­
dazos , harta fus vertidos , de modo , que íiempre eftaba deínu-
da , y atada con cadena. Deícanfaba en el puro fue lo , porque 
Cualquiera cofa que la pufíeran debajo, lo deímenuzaba con las 
'uñas. Nada pudo lograr la vulgar medicina para fu remedio,, 
tanto , que defefperadamente la entregaron á un empyrico ruf-
tico , que íblla curar otros maniacos. Efte la fangró fetenta ve­
ces en ocho días , abriéndola caíi todas las venas pofsibles de 
111 cuerpo.̂  Ello es, que la facó caíi toda'la fangre de fu cuerpo; 
pero quedó totalmente fana de fu locura , íi bien fu mámente de-
Tbil , y defcolorida. La debilidad fe remedió , el color no bol-, 
vio en toda fu vida : fin embargo , haviendo muerto el marido, 
fe casó con otro , con quien vivió fana , aunque defcolorida» 
harta quarenta años. 

l> J S S Z C C I 0 N E S. 

77 T Soldado padeció una dertilaclon por 
las narices fetidifsima. Se le detuvo 

" Diffeccion 
JporFernelio 

por algún tiempo , y apareció loco furiofo. No le 
remedió la Medicina, y terminó fu vida. Abriófe la cabeza , y 
le .hallaron encima de las narices dos gufanos pilofos, y baf-
tante grandes. Inflar digiti? dice el que lo refiere, • 
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78 Un Mercader de Lieja , por acaecimientos 

trilles de fu empleo , incurrió en grandes melanco­
lías , de allí en fiebre , y defpues íin fiebre , en lo­
cura. Era feroz en fus acciones , todo lo rompía 

con dientes, ó manos. Fue precifo el atarlo , y dándole pur­
gantes heleborinos , y algún narcótico , fe mejoró algún tanto. 
Sobrevinieron defpues otros accidentes, entre ellos catalepíiss 
y fe murió el enfermo. Hizofe anatomía de la cabeza , y fe en­
contró el cráneo tan feco , y por ello tan friable , que íe def-
inenuzaba. entre los dedos. Por la parte de adentro eftaba ama­
rillo. La red admirable comprimida. E l cálamo efcriptorio , ó 
principio de los nervios , refecado, y algo extenuado. Lo de-
fijas de el cuerpo , todo fano. 

79; Un Mozo de 24. años, aficionadiísimo ¿ 
Diffeccion beber frío , qnando eílaba acalorado , incurrió ca 

gor Blafw.. un vehementiíslmo delirio. Como un cerdo fe ar­
rojaba por los lodazares j y íin reparar en fa def-

nudez j. andaba entre las gentes. Sobrevinieron algunos acci­
dentes , y murió. Abriófe, el cadáver , y fe halló la parte hon­
da de el eftomago inflamada, y llena de materia flava mucofa6, 
IDs la mi fina Yomkó muchas porciones poco antes de moriríe,,. 

T H T L T R Q S * 

f. X I . 
So T)Hyltro , no quiere' decir otra cofa , que uh auxllí© 

1 artificial, para inducir a amor. E l nombre, y el 
Sgnificado fon antiquifsimos : pero tan antiguos fon la iniqui­
dad , y el engaño que. contienen. Muchas diviíiones de el phyl-
tro fe hallan en los libros , que fin duda entre los incautos , y 
fnperfticiofos habrán tenido lugar muy proprio. Aqui, porque 
á todos los juzgamos por quimera , hOs contentaremos con de­
cir j, que íe diferencian en diabólicos, y en engañafos , que es 
caíi todo uno. Creemos, que alguna larifsima vez , fe habrá 
inducido en el Mundo amor artificial $ por phyltrO diabólico. 
Digo , y repito rarií&ima vez , tanto , porque el Diablo , pada 
¿e poder tiene para ello ¿ gorao , porque aunque io tuvieíl^ 

PÍOS 
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BIos ÜO lo permitirá, fino en algún raro cafo, en que fu provi­
dencia lo halle muy conveniente. Veafe fobre efto lo que tene­
mos efcricó en la Paradexa primera de el fegundo Tomo de 
mevo MeUo , y en la PiíTertacion tercera de el miímo Tomo. 

81 El fegundo miembro dividido , digimos fer mgAnejo s 
es cierto. No hay duda , fino que fon muchos los Autores , ya 
Hiftoricos , ya naturales, ya Médicos , que creen que hay eita» 
ó la otra yerva , efte , ó el otro modo en la naturaleza para in­
ducir á un amor determinado. No hay duda en ello : pero tam­
poco la hay , en que todos íe engañan. Heimoncio , YLtm\x\&ot, 
Mufitano , y algunos otros Médicos lo creen , y ¡o dehenaen. 
pero todos ellos caminan íobre la fe de Helmoncip , quien eD 
materia de cofas maravillofas , para cuya explicación tenga Al­
ga r el e m M " > ^ ^ » ^ÍJ^patMa , y el mijiem, es waiam^-
terepTehenfible /yaun fuperílicioío. La razón no halla modo 
para creer , que haya dentro de las fuerzas naturales agente, 
que nueva la Alma á amar precifamente á Pedro mas que a 
Erancífco. Y las experiencias , que alegan, fi es que-no nos en-

- gañan , es conftante , que ellos fe engañaron con ellas. _ 
82 Se cimientan generalmente en ios magnetifmos , en las 

curas fympaticab, en las tranfplantaciones morbofas'. Que Hm-
damento tan endeble , por fuera de el aílbmpto ! Lo primero, 
en todos eítos exemplares hay muchifsimo engaño , y íaUeda-
des notorias : y lo fegundo , aunque no huviera ninguna , nada 
prueban. Toda la efphera de afiividad de aquellos agentes , de 
fus caufas , y de fus efeaos , efta contenida entre aierpos pura­
mente phy fieos, puramente corpóreos. Que confecuencia le l i­
gue de aquí para probar , que fe induzca amor á la Alma racio­
nal , que efta fumamente apartada de la razón de todo cuerpo. 
E l que ios polvos fympaticos cierren la herida , que tita algo 
diftante , pueftos fobre la fangre caliínte, mediante fus eíkmos, 
puede probar , que haya otro agente en la naturaleza corpórea, 
para obligar mi Alma á amar inteníamente á nadie í Lo mjrxio 
digo de las curaciones fympathycas de la iaerícia 3 y atrophia, 
con la orina , y huevo. _ . Nr 

85 Paífan defpues á probarlo con mas cfpecihcacion a ki pa­
recer-, pero creojque tan infelizmente como la común. Aflegu-
tan * que puefto un pedazo de pan en el fobaco de un hombre 

í f 2 pQK 
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por buen r^to, y dado deípues á un perro, e íb íi^ue defpueáal 
hombre , fin dejarlo nunca : y que lo mlímo fucede con un p3w 
jaro, haciendo la mifma diligencia con íu manjar proprio. Dan 
a efto deciísivamence el nombre de phyltro , y lo preíentan por 
cxemplar irrefragable. r 

84 Paífe en baena hora el hecho , y no pongamos duda-
pero coa licencia de todos aquellos Phificos s n i e í p h y k r o , ni 
«ada prueba. E l direflor principal para todas las acciones prin­
cipales de el perro , fon los efluvios fubftancialcs determinados 
a lo l ía to , y a fus órganos. En efto no hay duda : porque por 
ellos figue a a caza , y figue al Amo, y bufea la comida. Tam. 
?1C-J Pues 
iabidos eítos dos certifsimos principios, cómo puede ÍIT exem-
piar para clamor formal entre las hombres , ni daríele el nom* 
hxe de phyltro ? El pan en el fobaco , fe impregna todo de eflu-
.Vios fumamente adivos, y fumamente operativos en el olfato 
como nadie puede ignorar , fi tiene narices, y los Médicos mu! 
cho menos, fi faben que aquel lugar es el emundorio mas abun­
dante , y de partículas mas avivas. Cómelo el perro , 7 al mif-
mo tiempo obran aquellos efluvios adivamente en fu cerebro • v 
como efta adiva operación es agradable , porque fe hace con'la 
obra mas agradable , que es la de la comida : Queda imprefsion 
baltante para que el perro figa aquellos miímos efluvios, que 
tieipide el hombre , como que fon identicos,con los que aorada-
blemente la impreísionan fu cerebro. Efto bafta para que aque­
llos primeros días íiga el perro á aquel hombre; y para que 
profíga, no es menefter ya mas , fino recibir !a comida de aquel 
liombre, y hacerle compañía, pues efte es el carader dé la d o 
Bielticidad de el perro. 

H Por fola la cortifsíma tranfeunte cantidad de efluvios 
lumda por la mano , y comunicada faperíkialmente al hierro. 
L n ^ S r¿ lr fca e} perro á la Piedra » y hierro hafta en. 
e r n S o ^ D l ^ que efte es phyltro ; qué es amor 
c i í n 1̂ aqUell0J nbgietOS ? Serk Iocura : P'̂ es antes de bu^ 
h ^ A ' hall^os > y ^terfelos en la boca, nada fe le 
ha dado de comer , ni beber al perro. Luego los figue, los ha. s 
«a , y fe los mete en la boca , porque le determinan los eflu-
m h raUmo decimos para 1Q de el pajaro tropgrmne fervata, 
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%6 Profiguén en feñalar mas proprio, y detemiínado nfiyW 

tra, con que Helmoncio dice s que conocía una yerva f que 
tomada en ia mano , y detenida en ella por un rato , y agar­
rando defpues con la mifina mano la de una Doncella , y dete­
nerla hafta calentar la una con la otra , *fe le infunde á ia niu-
ger un amor irreíiñibk ai hombre , que le dio la mano! Qué 
pruebas, pregunto , hay de un prodigio tan extraordínarioea 
la naturaleza , como es elle? Que lo dice Helmoncio en un Tra­
tado , que es de los mas emphaticos, y fabuloíbs, que produ­
jo fu enthuíiafmo. Y qué pruebas teftimoniadas exhibe Hel­
moncio? Ninguna. Su fimple palabra : fin decir la yerva , íin 
producir cafos , ni teñigos. Dejo á los eruditos , y defpreocu-
pados el juicio^ que fupongo , queferá el que efta yerva fe cria­
ra en la Atiantída , Lethir , ó efpacios imaginarios , no obftan-
te , que Helmoncio nos venda , que fe cria á cada paífo. ( De 
Magn. yiíln, Curat. ) 

87 En Autores mucho mas antiguos, pero igualmente fa-
buloíps fobre efta materia , fe halla al H ^ o ^ e s por phvltro 
e peciahfsimo. Es fábula , es comento , y no hay tal phvltro. 
Nr^aun entre ellos mifmos convienen en que fea el Hippomanes] 
Unos la dan por yerva , por otro nombre flayia , que le cria en' 
Arcadia. Acafo, como nueftro iníigne Lope de Vega introdu­
jo en aquel monte tantos amores paítoriles > juzgarían aquellos 
Autores , que los producía , y determinaba e\ Hippomanes; con­
que de eíle modo , es tan exiftente efta yerva en la Arcadia, co­
mo lo fueron Belifarda , y Amphrifo. Otros entienden por Hip. 
pomanes cierto humor cavalluno ; otros , una carne fungofa •% 
aun otros otras entidades : Pero todos convienen en íu h b u i 
de phyltro^ creyéndole unos á otros fin critica ninguna. E l 
juicio de Ariftoteles , que no fe puede negar, que lo tuvo bue­
no , fue de que la tal droga era mágica , o fabulofa> como re­
fere Raygero ; y efte raifmo Medico, y Philofopho eruditifsi-
mo hizo el mifmo juicio. Lo mifrao Claudero , como fe 
lee en las Miicelaneas Curioías, dec. 1. mi, 8. y dec. 2. am* 3, 
Añadiendo efte ultimo , que haviendofe experimentado el HÍÜ~ 
pomanes de la acepción tercera, folamente fe halló fer remedio 
en la alferecía. Si bien ya mucho mas antiguamente hizo el jui-
m debido aquel Poeta infigne , que parece haver íabido 

mas 



2 3 o Adama 5 Delirio , Locura, 
mas de Canias Amorofas. ( Ovidio , de ^rt* í̂mandi »• U~ 
k r ¡mm») 

tallitur J&monids quifquis defcendit ad artes, 

Non faciunt ut yiyat amor Medeides herh^ 
mixtaque cum magicis verfa venérea fonis. 

Sit precul omne nefas, Vt ameris arnabilis ejio. 

§, X I I . 

S8 T T A havido , y hay en el Mundo, fin embargo de ef-
J r l tos defengaños , creyentes de efta patraña , en 

detrimento formidable de la naturaleza : pues fe han dado á 
algunos infelices bebidas, y otras drogas venenofas, con el 
titulo de amatorias pociones. Quantos crédulos las hicieron 
dar á perfona de diftinto , 6 de el mifmo fexo para fer amado 
intenfamente de ella , logró el fatal eftrago , ó de quitarla la vi­
da , ó de enfermarla defgraciadamente para íiempre. E l efedo 
comunifsimo , que fiempre fe figuió á la exhibicipn de el phyl-
tro , fue bolver loca furiofa á la perfona , profiguiendo efta do-
Bencia hafta fu muerte. Efte es el cierto efedo de los phyltros, 
fegun ateftan todas las mejores obíervaciones : y efte el motivo 
de que hayamos introducido en efte difcurfo la materia de los 
ph yltros. 

8p L&sfenaks de haver tomado efte veneno con el nombre 
de bebida amatoria , fon obfcuras , y necefsitan de una pruden^ 
te j y viva perípicacia. Se nota en el íugeto daño grande en el 
eftomago , turbación interior en el vientre , y precordios ; y 
ultimamente, ó melancolía , ó manía melancólica , ó manía 
furiofa. Pero como todo efto puede provenir por otras caufas, 
ya internas , ya procatharticas j es precifo , que fe procure in­
quirir , íi el fugeto es incenfamente querido de otro fugeto, y 
fí no le cortefpondia en el carino. Si acafo comió , ó bebió al­
go en fu Cafa , ó por dirección füya , y á cuya aíTumpcion fe 
figuió el notarfe enfermo. Finalmente , por pefquifas de efte 
modfo, ó feméjantes, fe podrá congeturar , íi fue por efte gene« 
IO de veneno. 

E l 
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po El Trognoflico fiempre es fatal; porque rara vez podrá 

conocerfe por tal genero de dolencia tan al principio , ,que pue­
da evacuarfe luego toda , ó la mayor porción de el phykro. Si 
efto no le logra , la melancoUa , manía , ó delirio , llegarán 
hafta la muerte : y efta ferá mas, ó menos pronta ,. fegun lo 
indiquen la furia, u otros fympthomas indicantes de la perver-
íidad de el veneno. 

pi Como fu eflencia ,.y efeoos fon venenofos , confifte fu 
probable curación m lo miímo que la de los venenos. Los vo­
mitorios antimoniales fon ineícuíables. E l vino emético » y la 
agua benedicta de Rulando , fon los mejores. Havieado logra­
do vomitar bien el enfermo , es predio acudir á los bezoardi-
cos diaphoreticos. Procurefe el fudor por varios modos» Bue« 
na cantidad de cocimiento de cardo fanto , tibio , con algo de 
tintura bezoardica , b theriacal, es un diaphoretico muy 
proprio, 

92 Haviendo logrado íiidar el enfermo , fe debe profeguír 
con los mejores alexipharmacos 5 ó contra veneno. La íhriaca 
magna , el diaícordio , la piedra cordial de Goa , la piedra be-
zohar, las perlas preparadas. Las tinturas, y aguas thenaea-
les ; cocimientos de flor de caléndula , de contrayerva , de fer-
pentaria virginiana. E l cocimiento de heleboro negro , y ana-
gal id e , añadiendo á. quatro onzas de é l , un poco de agua de 
melifa cOmpuefta , y tintura theriacal. Los zumos , o coci­
mientos fuertes de torongil, y de hypericón. E l oro de vida, 
cftá muy recomendado por Etmulero, y otros Médicos. Y Juan 
Hartmanno aconfeja., que antes de mover á fudar á eftos en­
fermos x fe les ponga íobre el ventrículo y tendido fobre una 
badana , no mas de por media hora , el figuiente emplaílo» Re. 
Colocynth. drach, ¿j.fcam. drach. f. rad. imper. drach. ij. fal. gem, 
hellebor. utr. a. drach. /. con. cydon. une. jem. Tnheratis ómni­
bus crafsiiifculé, addé ol. fambuci, & cera , (^S, ut fiat em-> 
flajir. 

93 Si el enfermo íe pone atrophico , no fe le den fudorife-
ros , pero si algún alexiphatmaco 5 v. gr. tintura de coral , y 
perlas preparadas ,* y todos los dias leche de Bacas, ú de 
Borrica. 

í?4 SI el phyltro fue compueño CCD íngrediemes animaless> 
o 
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o en todo , o en parte , dicen algunos Pradiicos , como Boré¿ 
\\o3 {cent, i . obferv. 83.) y Etimiiero, que fon remedio eípe-
ciñco las margaritas preparadas , los polvos de fecundínas con 
agua theriacal, ó el efpiritu de feenndinas , los polvos de cal-
calos humanos, los trochifcos de myrrha con zumo de berros j 
la mumia > ó fu efíencia. 

§. xm. 
5?5 ^TpOdos los phyltros naturales, como ya dígímos, fori 

X infruduofos totalmente , para el fin que fe admi-
níftran. Ellos nada de amor determinado , ni aun amor abío-
luto pueden inducir en el Alma. Nec data prefuerint falkntia 
phyltra Vudlis, cantó ya Ovidio. E l efedo cierto, que produ­
cen mas comunmente , es el enfermar mas , o menos al que los 
tome. Las mas veces vim ûe furoris habent, como dijo el mifmo 
Ovidio. Otras, porque las recetas , que eftán entre mugerci-
llas defdichadas, fon fin duda diverfas , inducen tabes , fiebres 
lentas, dolores pungitivos en los vientres , y cofas de efte nio­
bio. Y algunas no harán nada, porque fus ingredientes no ten­
drán calidad acHva deletérea. Los que hemos feñalado antes 
de eftos últimos , ferán acafo los que comunmente cree el vul­
go por maleficio. Franciíco era muy querido de María , y él no 
la correfponde. Llega el cafo de cafaríe Francifco con otra; 
María dice íu deíconfueío á una vieja , imbuida de que tiene 
receta para hacer , que María fea querida de Francifco. Com­
pone fu piftraque , y diíponen , que Francifco lo coma , ó be­
ba , introducido en algún manjar , ó bebida. Nada menos-fu-
cede , que el efedo para que fe dio la receta j pero fuceden 
otros dos ciertos efedos. Uno , enfermar Francifco , ó dê  ca ­
lentura , ó de dolores, ó de tabes Í porque entre ios ingredien­
tes habrá alguno cauftico , 6 muy acre. Otro , dar por hecho, 
que le han hechizado diabólicamente , por los amores de Ma­
ría , y afsi defde luego fe da por maleficiado. Eftoy perfuadi-
do , que eíle cafo íe repite con bailante frecuencia por eltos 
territorios, 
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$. XIV. 

Obferyación 9$ A Miguel Efmulero le refirió ÍCtgeto 
deEmukro. > -ÍX. fidedigno, fegun él dice, que á 

cierto hombre le dieron un phykro, en que era. 
ingrediente la fangre menílnía. E l efeao fue hincharíc foimi-
dablemente todo el cuerpo , pafiado el tercer dia. Se le admi». 
Diftró luego una mixtura , compuefta de polvOs de cardo Tan­
to , thriaca magna , y agua de cardo fanto. Al ombligo fe k 
aphcó medio pan recien falido de el Horno , coa thriaca mag­
na , y polvos de cardo fanto. Se recogió á fu dar , y lo logrójr 
con lo que defde luego fe comenxó á deshinchar. Quitaron el 
pan, que falio teñido de color amarillo, y cerúleo. Se mo-

vjóalgo de diarrhea, y quedó pefedamente fano. 
97 A u n Noble Flamenco , hizo dar una 

Objervacion Señora un phyltro. E l efedo fue bolverfe total-
r(i€ Carnerario, mente loco. No fe encontró remedio, que apro* 

vechaífe , por lo qual caíi fíempre le tenían en­
cerrado: Se le notaron algunos intervalos , que acaíb ferian 
aparentes , en los quales le permitían andar fuelto. En uno de 
ellos fe llegó á un Eílanque , en que havia carpas. Pefcó una, 
y afsi viva , y entera , como eftaba , quifo engullirla dentro de 
fu eftoinago. Porfió en ello hafta introducirla dentro de la bo­
ca , y parre de las fauces j defde donde , no pudiendo moverla, 
porque las efquenas lo impedia^, impidió el aliento , y murió 
ahogado el Cavallero. 

<?8 De Lucilo , Genfera! B.oniano : De Lucrecio , excelente 
Poeta, refieren Cornelio Nepos, y Eufebio, que murieroa 
furiofamente locos , por haver bebido phyltros. A aquel fe 
le dio calitlhenes para fer amado de é l , y configuientcmence 
favorecido ^ y á eíle fu muger Lucila > por creerfe poco que-
uda de Lucrecio, 

9g v m m 
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D l & S E C C J O H , 

i . X V . 

^ T Cavelkro Bohemo vino á parar á Bononia, en 
v_J donde tuvo un hijo : al quai, haviendole dado ur¡. 

Iphyltro, enfermó de tabes, y al fin murió de efta dolencia. H i -
zoíh dilTeccion de íü cadáver, y fe halló en el eftomago una. 
niafta duriísiraa , femejante en codo á cuerno. Toiiiola fu Pa­
dre 5 y para tener mas preíente el dolor , y la memoria de Gt 
liijo , fe hizo fabricar de ella una cuchara , con la quai comía. 
Ocurrió un dia en la. mefa por faifa el maftuerzo aquatico, o, 
hsrros ^ con vinagre; j y tomando de ella, con la cuchara , al inf­
lante fe diífolvió toda, Eíla obfervacÍQn en eílof. términos , ía 
«fparció Lorenzo Scholtzio: pero en Linapio letla íiagularickd, 
de que el enfermo, quando vivia^, apetecía inconfólablementc. 
los berros 3, ios que le negaron , temiendo , que le fueraa mas. 
danofos*. 

loa De efta obfervadon fe aprehenden dos cofas». Una * el 
que regularífsimamente apetecen los enfermos vivamente aque­
llo que ks ferá de provecho :•. por lo quai, ñ. no. es, veneno» 
m deberá negarfeles.. Y otra que el hallarfe en algunos Prac-
íleos el ufo de los berros contra los phy:ltros , ferá por íolo el 
norte de efte cafo % lo que , íi es aísi , es muy corta finca,, por­
que acafo ferán buenos íolamente en; femejante phyitro , y en 
©tros ferán dañofos.. 

lo i Téngale también advertido , que por dourina de 
'Juan; Pincier ^ y de Juan Craton, es frequente á algunos em* 
fhylcrados,. elarrojar por arriba , ó por abajo raras efpecics 
4e animaliílos, y de iníeáos, Craton vio uno , que deípidió 
íres grandes giifanos,: y Pincier-refiere de otro , que vivió mu* 
chos años, y que en cada año? á cierto tiempo de el Veranojar* 
toiaba , ya arañas , ya gufanos j ya materias como carbones. 
Efto podrá fervir de deféngaño á tanto preocupado , cerno hay 
en el Mundo» que en viendade eftas tercas, enfermedades, y que 
fe arroja alguna cofa * ó animal, infoiiso ? ai: inftant'e proclaman 
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10a Y baile de phyltros, materia, que aunque ocupa 

áiucho papel, tanto en antiguos , como en modernos Efcrko-
res , ya Poetas , ya Phllofophos , ya Médicos , ya Theoiogos» 
ya Hiftoriadoreshuvíera fido^mejor , que eftuvieífe íepuita-
da en el olvido , o que no hjuvieííe nacido en el Mundo. E1U 
hizo muchos fuperfticiofos , y embaydotes; creó muchos cré­
dulos , y fimples: enfermó ;, y quitó el juicio , y vida á mu­
chos individuos j y hizo hacer multitud de pecados mortales. 
Efto es cierto ;j y ran cierto también, que no indugeron ios 
^hyltros ni un .ápice de amor en todo el Mundo. 

• 1% • • • • •» s 

moribus , ac formo, conciliamr amor. 
•Sit jpmul omm nefas .utamm »miabiU$ %Sk¿ 

PHBJE-
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ESDE luego , que la antigüedad Medí-
ca tuvo prefente al phreneíi en la na­
turaleza 5 lo capituló por efedo de itt» 
fíamaeion en parte noble. Acafo los 
íympthomas de los primeros phreneti-
cos , ó la diífeccion , íi fe hizo alguna 
íobre ello, moftró entonces inflama-

tion én el diaphragma j y como á efte órgano noble , llamaban 
phrenis los Griegos, de hai la denominación de phrenitis, que 
puíleron á la dolencia. Defpues, viendo , que íiempre en cite 
enfermedad efta defordenada la razón, barajado el juicio , y 
perdida la memoria , cuyo folio fe domicilia en la cabeza, lo 
qual demueftra , que eíla es la parte afeda , paífaron la infia-
cion defde el diaphragma a la cabeza , para la conftitucion de 
cfte furioíb aíTalto. Al qual unos Médicos , con Celio , llaman 
demencia. Otros , con los Arabes, y Avkena: apofihema de el ce­
rebro , con el nombre de crifis. Otros ef ihaceli jm de la cabeza. 
Los quales nombres , es precifo tener ¡.relentes los que mane-
gen por gufto, ó neceísidad ios libros antiguos; no fea cafo, 
que tengan por otra eníermedad el phreneíi , por hallarle con 
tíiftinto nombre* 

2 E s , pues , el phreneíi, dejando claufulas, y voces, que 
4cafo no le convienen , por proceder fobre la cania, ^u.e/e ê 
«oaíígna, un delirio fsióz., con traftorno d§ Ja'yazoní juicio, y 

memor 
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mémoría , acompañado de fiebre aguda. En la concurrencia de 
fiebre , y tarbaríe la memoria , íe diferencia de todas Ias .de«. 
más depravaciones de el juicio, y de la mente. 

5 Hay en la realidad phrenefi proprio, o idiopathico,; y 
improprio, ó fympathico. E l primero es aquel, en que prime­
ramente comienza el phrenefi, manifeíhndo fus efefíos, y al 
miímo tiempo con él la fiebre. En efte fe debe creer, que la 
caufa que lo erige , defde luego fe implantó en la cabeza. E l 
fympathico fe debe concebir de dos maneras. Uno propriamen-
te íympathico : efto es , que aunque para caufarfe , obran im-
mediaramente en la cabeza las particulas, que lo cauían , es fin 
embargo, que es ya refulta de fiebre aguda anterior, cuyas 
caufas arrebatadas', ó detenidas en el cerebro , producen efte 
delirio. Y de efte genero de delirio , ya hemos hablado en los 
fyrapthomas febriles. Otro impropriamente fympthomaticoipor 
quanto también comienzan á un mifmo tiempo delirio, y fiebre 
aguda , íino que no eftá implantada fu original caufa immed^a* 
tamente en el cerebro j es lo común en las cercanías de el dia-
phragma j y efte es el que fe llama parapímnitis en los -libros. 
Defpues, quando hablemos de las feñales , pondremos las que 
diferencian uno de otro. 

c j . y s M 

§. &. 

^ Q P parte neceífarlamente, y efieñcíalménte afe^a es el 
O cerebro j porque en efto, afsi como en otras cofas, 

es precifo abandonar totalmente la hypotheíi de Helmondo, 
que haciendo filia de la Alma al eftomago j a efte lugar ? y los 
precordios, deftina por lugar afefío en las enfermedades "de la 
mente. Todos los fympthomas, y feñales, que concurren en el 
phrenefi, indican claramente obrar en el cerebro las cauías, 
que lo mantienen. Pero en qué confifta efto , y qual fea el mo­
do , agita variamente el juicio de los grandes Médicos. 

5 Con diferencia cortifsima , pues no diferepan en la íiibf-
rancia , convinieron los mas Médicos , pues fon caíi todos,, tan»» 
co antiguos ? como íiiodernos ? eñque el phrenesi coníiíüa m 

- inílaniar: 
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inflamación de el cerebro, ó fus membranas j afsi como él pa« 
rsplirenefi en inflamación de el diaphragma , ó ícpto tranívetfo. 
De los antiguos íon todos 5 pues aunque difieren, en que la ma­
teria es la bilis exaltada intenfa , y extenfamente , llevada -allí 
impetuoíamente con la fangre ; en cite mifmo ímpetu , y abun»? 
dancia , íeñalan afeflo inflamatorio. De los modernos, exeep-. 
tolTviliSj y los rígidos Efpxritualíftas, todos conttituyen en in­
flamación ^ ó de las meninges, b de ^1. cerebro, á la pbi-enítiss 
y en tanco grado , que incluyen en fu diíinidon eíla circuní* 
tancia , como predicado eiíenciai de efta dolencia, «jlb ihflam^ 
matioae mmbranariim cerebrí exhorta , añaden todos. 

6 Sin embargo , efta tan pacifica , digamoílo afsi, aíTer-
cion de tapto Medico ; tiene contra si una terrible prueba, 
que la deftrona. Un Medico de la altura de Federico Hoffinan, 
que también figue la hypocheíi de la inflamación , la aflegura, 
con que las diflecciones la .probaron inconteftáblemente. Pero 
río podemos dejar de aflegurar también , que fe engañó en la 
tazón eíte gran Medico. No hay duda ,, que íi todos los cada-
veres phreneticos, que fe abrieron , huvieífen moítrado infla­
mación en las meninges , yo feria el primero que me puíiefle de 
parte de aquel aflerto. Pero fiendo cierto , cjue fon muy mu^ 
chos , los que acabaron fu vida en efta tragedla , en los quales 
no fe halló daño inflamatorio , y ni aun daño dentro de la ca­
beza , y menos en las meninges, no es dable , que podamos af-
fentk i l a inflamación por cabfa de efta dolencia. Pues no hay 
duda, fobre que fi en «ella conílftiefle , no debi:ra faiüar en nin-
ganphr enético. 

7 Juan Doleo , en primer lugar, refiere de dos cadáveres 
de phreneíi, en que nada de extravafacion , inflamación , ni 
apoitherna fe halló dentro de la cabeza. Dms enim-, dice, pfore-
netkos a^mintm , ubi ne tninimAm (¡uidem's ysl fangdnis , vel 
diñs humoris biiiofi evafañ.onm> yel in¡iammationem mmingimtyel 
ápojihema ofeMere lidiiit, (Pag. mihi 17.?. 10.) Voíchero Coitier 
m teftigo de lo mifmo en otros cafos. En el cadáver de una 
muger , que murió phrenetica y .mdlam i dice , nec in membramSi 
me ín arebri fuhflantia depnhendcre quiyi inftammationem* Antes 
bien eüaban llenos de ¡agua los dos ventrículos de el cerebro, 
ifibfiry, ¿ínatQm,} SejjertQ, Heurnio, y Valles, refieren lo mií« 

mo, 
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mo ytotñok lee en Ecmulero.: Y Uvilis eftuvo tan defengana-
do, en fuerza de reiteradas diíTecciones, que abíolutamente 
aííegurd, que no podía íer la inflamación de el cerebro, ni 
membranas caufa de el phrenesi. Qu,a propter hunc afettum vix. 
imquam a tali caufa produci arbitrar. De todos eftos miímos ob-
fervacioniftas , y también de otros , confía haverfe hallado en 
otros cadáveres inflamaciones iníignes de las meninges, y de el 
cerebro? fin havcr precedido pbrenesi en el doliente. Antes, 
bien > fegun notaron , algunos murieron de afefío foporoio. 
Etmulero refiere de los que íeñalamos arriba , efto mifmo. ^d-* 
notarunt eciam ::: aliique. cerebrum inflammatum cum membranis 
abfqite delirio. Y Uvilis fe prefenta por teftigo , fegun fe ad­
vierte , de muchas diííecciones ,€n que no huvo delirio phrene-
tico»iSn embargo de inflamaciones portentofas. In diffe&iembtis 
anapamicis ¡apius yidi meningas, imo nonnumquam ¿ & anbri 
exteriorem umbitum turnare flegmenodei objeffas : atqui lécrames 
mimmé phrenefm , yerum é contra torpón aftetti, a cam 3 alüfvé 
tnorbis Joporojis inuribant.. 

S En orden al paraphrenefi , ó phrenesí improprio , atri­
buido también por toda la antigüedad , y los mas de los mo­
dernos a inflamación de el diaphragnía , íucede lo mifmo. Son 
m .xhos los. que m i rieron paraphrenetkos fin inflamación en el 
diaphiagma 5 fino que fi íe les encontró afección irflaraatoria, 
o otro vicio, fue en otras partes de la cabidad media , ó de la 
ínfima» £i mlíi-no Uvilís duTecó algunos cádaveres , eirre ellos, 
el de una Doncella, y de un Cavallcro , en quienes el diaphra^ 
ma eílaba. inflamado ; la muger murió de un íyncope , y el Ca­
vallcro de dolor pleuritico , fm phrenes i uno , y e tro. Por lo 
qnal, añade Uvilis 3 no hay lugar para conftituir á la inflama­
ción de el diaphragraa por Cauía de el paraphrtnitis, por mas 
que defde Galeno acá , afsintieron á ello todos ios Médicos. 
(Tars 2 . de jlnim. Brut.) 

9 Por el argumento incontraftable , que en efta materia es 
eí deja experiencia repetida efta claro , que ha fido error ef­
ta ais ignacion inflamatoria : pero también la razón no fe defde-
ña. La que feñalaron fus Padrinos , fue el fer el diaphragma 
fomamente membranofo, y dependiente de el cerebro, por fu 
tegido ds nervios^ De aqiü coníintieron en lanecelsidad de 

c o a i t a -
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coníentírnlento phrenctícoen el cerebro 5 fimpré qufe huvisfle 
aniflimacion en el diaphragma. Efto no es bailante/ Tanto , y 
nks membranofo, y nérveo es el ventrículo : lo miíino la pleu­
ra , la ñnifmo el mediaftino. Sin embargo , fon inumerables los 
afeaos inflamatorios de eftas entrañas, íin delirio , ni phrene-
m 3 aunque nunca , ó rara vez dejó de refentirfe con otros fym-
tbomas el cerebro. Luego tampoco la razón convence; fupuefto 
que, ni la razón de nerviofo , y membranofo le fufraga. 

10 Con lo qual, no dejará de notaríe , el que un Medico 
de la alta gerarquia de Federico Hofiinan feñalafle , como to­
dos los demás , á la inflamación de el cerebro , 6 fus membra­
nas por caufa precifa de el phrenesi , para colocar efta dolen­
cia entre las de reftaño , ó ftafis de láfangre dentro de el cere-, 
bro. Y lo peor es el dár á la experiencia por fiadora de la by-
pothefi. Teftatum facit uberim ft&io eadem defunfiterum, (Pag. 
a 18. $. i 11. ) No ponemos duda, en que en algunas, y aun en 
muchas diífecciones de phreneticos le hallaron inflamaciones ea 
el cerebro : pero íi ellas fueífen caufa necelTaria /debieran fub-
íiftir en todas las diííecdones de phreneticos , y debiera haver 
phreneíies , íiempre que en d cerebro huvieííe inflamaciones, lo 
qual no fuesde. A más, que, como ya iníinuamos hablando 
de la Apoplegia , mas oportuno es el que las detenciones de 
fangre dentro de el cerebro ( efta es la inflamación) caufe Apo; 
plegias , 6 afedos foporofos , que no delirios. 

f . 111. 

í i Á Unque la antigüedad adher&cio á la infíamacIon,, 
J l J L con todo eíío , algunos de los buenos Médicos, 

como Marciano, feñalaron también á los efpiritus como impctim 
fademes en efta dolencia. Pero defpues acá, Uvilis, Morrón, y 
demás Efpiritualiftas, paflaren la inflamación antigua conftí-
tuida en las partes folidas de el cerebro , á implantarla en los 
efpiritus animales. Efto coníiftio en dos cofas. La primera, en 
la fuma propenfion de eftos grandes Médicos á fus pacíficos ef­
piritus 5 con los quales juzgan componer todos los phenomenos 
de la economía: y la otra, en no haver encontrado inflamación, 
ni aun daño dentro de el cráneo en nmchifsiínas diflecciones de, 
phreneticos. Eíl? 
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l i Eñe ultimo fundamento es confiante , para dettmir la 

eranquiia poíTefsion entre los Médicos, de inflaínacion de, cere­
bro para ei phreneíi. Pero por tan igual quimera conciko la 
loítitucipn en los efpiritus animales. A una irritación , o inor i -
miento irrequieto de eftos dentro de la cabeza , y á una profe-
cucion floguiftica por todo fu íyfthema , conftituye Uvilis , y ' 
íus Secanos, por razón formal de el phreneí i , y caufa de e l 
aeíorden de toda la ariachina animal. 

13 No dudemos en buena hora de la exiftencia de eftos 
elpiritus. ^ Hayalos por un inftante , para que Taquen á losi 
lyithematicos de todos fus intrincados laberintos. No tiene du^ 
da , fino que la irrequietud de los efpiritus no hará nada , fina 
obra m u r a los nervios: porque en todo fyfthema , y en la ver­
dad s ion ellos los proprios , y neceífarios inílrumentos de e l 
movimiento. Luego la irritación hade obrar contra los ner­
vios : luego fon fuperfluos los efpiritus. Pruebolo. Los efpiritus 
no pueden hacerfe irrequietos , íégun el mifmo U v i l i s , fin que 
en íu elaboración de la materia íanguina , ó de la que fea ík 
materia , fe les introduzcan partículas fulphureas agudas, fa­
enas , y groíleras, por cuyo movimiento fe inflamen los efpiri­
tus. Eíto es conílante. También lo es , que la materia dé los 
eípintus entra en el cerebro, porque en fu fubílancia cortical 
le hace la elaboración de los efpiritus: Luego fin paífar las par­
tículas íulphureas, y falinas á alterar los efpiritus , deben mas 
neceíianamente irritar , y comover las fibras nérveas de el cere­
bro , y formar los movimientos phreneticos. 

H Dig0 neceffariameme , y creo , que es confiante. Las fo-
bredichas partículas eílán yá dentro de las glándulas corticales, 
y entre las fibras nérveas antes de fer efpiritus, fobre lo que no 
hay duda. Luego debiendo neceííariamente de feguirfe un efec­
to , ai inflante que la caufa obre fin obílaculo ; y fiendo acción 
neceílaL-ia la irritación nérvea , fimpre que contra las delica­
das fibras nérveas fe apliquen particulas fulphureas , groíleras, 
y Jalínas 5 fe íigue , que al inflante que llegan las dichas partí­
culas a las glándulas, y fibras corticales para haceríé efpiritus, 
ya deoen irritar , y comover los nervios, traflornar el juicio, y 
desbaratar todas las acciones animales. Siguefe, pues, una to­
tal inutilidad de los efpiritus. 

Hh J i 
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15 Y , ní aunque fe apelaíTe , como ya qinfo algun EfpirW 

tualifta , á encendimiento tal de las partes íulphureas de les ef-
piritus, hay proporción para perfuadirlo. Quién , por crédulo^ -
y preocupado que fe halle , creerá encendimiento extraordina­
rio de el eípiritual fulphur , rodeado por todas partes de abun­
dante lympba í Defde el grande Hyppocrates es el cerebro me­
trópoli de lo húmedo , y de la pituitaj como podrán encender-
fe las partículas de los efpiritus \ Pero aun fin efto : por depo-
fieion de Coicíer , y de otros Diííedores , confian cadáveres de 
phreneticos , cuyo cerebro , y fus ventrículos eftaban inunda­
dos de lympba. Fterqne rentricuim , tam dexter , quam finifler, 
plenus aquafuit inventus. No parece , pues, muy conforme ef-
tár inundado de a^ua todo el cerebro , y eftár fíoguiílicos , y 
inflamados los efpiritus animales. ( r¿í /^p.) 

16 Por otra parte : los efpiritus animales, y fus partes fa-
5inas , y fulphureas, fe toman de la fangre, ŷ  alimentos. E l ios 
fon fumamente difsipables, en fuerza de íu agilidad, tenuidad, 
y eípirituafcencia. Efto , aun en eftado natural, y quieto : pe« 
ro en el preternatural, irrequieto , y furiofo, debe íer mucho 
mas fu difsipacion , ya por la comfnmpcion á inílancia de el 
álogofis, ya por la tranfpiracion , en fuerza de la mayor agita­
ción , y impetuofo deforden. Siendo efto cierto , como lo es^ 
en dónde , pregunto, habrá efpiritns animales ^ ni particulas 
íulphureas en ellos , para exercer en todo el hombre un phrene-. 
fi furiofo , defpues de cinco , feis , y mas días de fiebre aguda 
phrenetica , en cuyo tiempo , apenas habrá entrado en fu cuer­
po una libra de alimento ; y en cuyo mifmo tiempo, han eftado 
tranfpirandofc á libras los efpiritus, y debilitandofe fus par t í ­
culas cada inflante , en fuerza de tantas acciones, y reaccio­
nes í Podrán acafo entonces eílár tan aftivas , abundantes, ^ 
alegres , las particulas efpirituofas fulphureas , que bailen a 
mover intrépidamente toda la machina mecánicamente , y a 
formar faltos, y brincos, como nos pinta Uvilis > No lo creo. 
Jn ddirio , dice , fpirims omnes exiliunt, & fibi invicem tumul-
tuosl oceurrentes, ant fe varié prorripientes ydut choreas hacchan-
tium agmt, Efte .es muy buen difleño para contado á divcrficn, 
t« t re los que crean la Hiftoria de Amadis áe Gaula j no para 
los que comprehenden lo que ícrian los eípkitus animales, 
^afa que los huviera* ^ 
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¥ O que tal qual dá alguna poca h?. para ana cong 
J L i tura , fon los phenomenos mas ocutrentes , y I s 

Icgutldad , de que las fibras nérveas fon los próximos a&ivos 
inftrumencales de los movimientos. Para que los pertenecientes 
al fuicio , razón , y memoria fe tranílornen ? no es menefter 
mas efpiritus , que el que , entre la tenue lympfia , que huras-
dece , y nutre á las fibras intimas de el cerebro en fu cuerpo 
calloío , fepto lucido , y demás partes adjacentcs, fe halle» 
partículas acres irritatorias. Si efto hay , no pueden dejar de 
inoverfe todos aquellos órganos fuera de razón. Y no puedea 
dejar de ocaíionac á la Alma percepciones difparatadas , de 
traftornar las proprias, y de , turbando la ferie de phantafmas» 
íio dejarle á la memoria orden para defpues proponerlas, p e 
aqL^i la falta de memoria en los phreneticos, y tergiveríacio-
aes de fu razón , y juicio. 

18 Los movimientos Involuntarios, furiosos » y ridiculos 
de el phrenetico , tienen cómoda explicación en efta hypothe-
í i . Las mifmas partículas acres irritatorias defprendidas de la. 
fangre en fu traníito por la cabeza , intrometidas entre Sas fi­
bras de el cerebro , y origen de todos los nervios, peceflaria-

• mente irritan el principio de ellos j y proíiguiendo con ellos, 
como parte de la lympha , que los riega , profigue también 
irr i tación, y de aqui los movimientos de brazos, piernas, y 
demás partes. 

19 La orina en los phreneticos es comunlfslmamente cía-' 
ra , y perfpicua : y aun también es feñal prognoftico de phre* 
n s í i , el que repentinamente la orina fe buelva ciara. Efta perí^ 
picuidad de la orina , no tiene otra caufa , que el no falir ea 
ella las partículas lexiofas fulphureas , y (aliñas, como es ceni-
tante. Y la falta de eftas partículas en la orina , feñala IxmsSfc 
ciblemente , que fe quedan en la faagre , ó en qiialqniera otro 
jugo de donde fe defprendan i la orina. Con que es una ccp° 
getura muy razonable, el que efias partículas groaras, é irrka« 
totias, llevadas á la cabeza, y filtradas entre fu fubftancias 
fosml la intrépida eícena ds ioiphieneíies» Galenq afirmé ya» 
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que m vio curarfe ningún phrenetico , en quien fe mantuyiejje i a 
orina aqnofa , y perfpicna : (de Ur in . ) Y Hyppocraccs tenia yá 
prognolticado, que las egeftiones blancas en los phreneticos3 
eran feñal (de no curarfe haíla la muerte. Todo efto prueba fal­
ta neceííaria de partículas fulphureas , y falinas excrementoías^ 
en los excretosi y coníiguientemente preíencia de ellas en otras 
parces nobles , caufando daño. 

20 Efta congetural theoria tiene femblante de mas confor­
me. Yá hemos caíi demoftrado en varios paíTages de eíle T o -
tno, que qualquiera agente que toque , ó fe acerque al centro 
manipular de los nervios , y al theatro de los phantafmas, no 
puede dejar de mover las fibrillas , que fon órgano immedia-, 

^ío , y necefifario ocaíional de las percepciones, y acciones de la 
Alma . Efta es ley neceífaria , y obia á todo inteligente. Afs i 
también , como el que los movimientos, y ocaíiones prefenta-
dos á la Alma , deben fer correfpondientes á la energíaj y mo­
do de herir de los agentes , fegun el ímpetu , figura, y moví-
sniento , que intimen á las fibras. 

21 E l que la fangre llegue á intimarfe dentro de la fubf-
tanciá de el cerebro , es conftante , y que mediante el plexo 
choroydes , llega mucha porción de ella íubílancialmente á ca-. 
Sentar , y tocar aUuerpo callofo , y demás partes centrales de 
cfta entraña. Afsi también , como que todas las fibras compo­
nentes de los órganos de el íenforio común , juicio , razón , y 
memoria , eftán humedecidas, y regadas de un jugo lento, que 
con verifimilicud fuma fe defprende de la mifma fangre. V e a -
fe , pues, como es acción neceííaria , el que fíempre que la fan­
gre miíma , que fe introduce por eílas fibrillas, y que el-jugo 
lento , cjue las riega intimamente , eílén impuros por mixtión 
de partículas fulphureas groíferas , afperas , ó mas calientes, 
que les fon preternaturales , es acción neceflarla , digo , el que 
Hendo tocadas las fibras extrañamente , extrañamente fe mue­
van. Cuyos extraordinarios, y contrarios movimientos, no 
pueden dejar, en fuerza de el decreto de unión formal entre 
Alma , y cuerpo, de ocaíionarla á la Alma percepciones diípa-
ratas, y precifarla a obrar , fegun aquellas difparatas percep^ 
ciones. 

a a Por otra parte, Efías naifmas partículas groííeras, v 
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belícante§, que , como hemos dicho, riegan íntimaménte to­
das Tas fibras nérveas , neceflariamente profiguen en herirlas , y 
moverlas. De aqui, el que el phrenetico tenga movimientos 
convulíivos, por los íubíulcos inufculares j que forma la be-
licacíon de aquellas partículas. Y de aquí los furioíbs golpes, 
las defmedidas fuerzas de el phrenetico. Porque irritados los 
nervios en fu origen , y aun en fu progreflb 3 obra todo el re-, 
forte de los nervios 3 y tendones á un roifmotiempo 5 de que 
precifamente fe figue , que en una acción mifma, tenga fuerzas,, 
como muchos. 

2^ Si reflexionamos una tos convulfiva , que es la tos mas 
involuntaria , fe formará idea muy inteligible. Un £1 es , no es 
de lympha acre , ó falada , que ni aun al gufto mas lince e5 
perceptible , es baftante 3 tocando en las fibras de el pecho, 
para mover toda la machina con" aquellos conatos de tos tan 
formidables. Es una propagación de movimiento tan grande, 
el que fe íigue , y un afefío machinarlo tan folerane , que dudo 
que fe pueda medir la fuerza que reinita. Aunque el hombre 
aplique toda fu valentía voluntaria , no puede contener en na­
da el impulfo de tos , que in t imó la gotita de la lympha be-
licante. No folo efto ; aunque la fuerza de otros hombres t ra-
bajaflen juncos en detener los conatos , no lograrán el aííampto.' 
Tanta es, pues, la fuerza involuntaria 3 quando por irritación 
fe mueven en nueftra machina los órganos. Y efto nos da una' 
clarifsima verdadera idea de la interminable fuerza de losphre-
necicos, de fus extraordinarios movimientos, y de los desbar­
ros de fu Juicio , con una cierta excluíion de los efpiritus ani~> 
males. Quién no vé claro , como el Sol , la fábula de los efpi-
t\ñ, como agentes de los feroces movimientos en un phreneti-. 
co , defpues de cinco , y fíete dias de fiebre aguda , fin alimen-
tarfe, en que apenas habrá efpiritus, ni aun partes efpirituo-
fas, como lo prueba , el que fi fe paila el phrenefi ,. queda íin 
valor para hablar, ni mover una mano í En nueftra idea no ha * 
cen falta alguna. Con que haya fibras , y tendones, con partí­
culas grofleras , que los irriten , habrá neceííariamente moví* 
mientos 5 y folo dejará de haverlos , defeomponiendoíe la ma­
china , ó deihaclendofe fus principales reíortes , que viene á fer 
Ío miímo que morirfe, Pero baíl^ de diyerüon provechoía. 

¿En,A": 
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24 T j S mucho mas fácil, y neceíTario el precaver el phrc-
ü nefi , que el curarlo. Deipues de ¿uriofo , ó cm-y 

delirante el enfermo, hay poca proporción para aplicar los mas 
de los auxilios conTenienccs , y aun algunos no pueden aplicar-
fe. Por eflb , deberá el Medico cuy dar mucho en lo pofsible pa­
ra conocer fu venida. Si ya el enfermo padece fiebre ardiente, 
maligna , ó de otro modo aguda , anuncian phreneñ futuro las 
vigilias grandes, los fueños pocos , y turbulentos , enfueños 
fuertes caíi defpiertos , faltas frecuentes de memoria , reípuef-
tas prontas , é iracundas, pulfaciones grandes en la arteria de 
el brazo , lagrímaciones involuntarias , y iracundéz en los ojos, 
mirando fija , y torbamente á los fugetos , recoger pelufas eon 
los dedos , y mutación pronta de el color , y íubftancia de 1%. 
©riña en aquea , y tranfparente. Si antes no lo eftaba » ^1 h a -
cerfe hablador el enfermo, el no caydar mucho de ía deími-i 
déz , y eftár inquieto en la cama , mudando cada inílante de 
poftura. De eftas feñales de inminencia ocurren pocas veces to-» 
das , pero nunca, ó rara vez dejan de anteceder algunas. 

2 5 La preíencia de el phreneíi , tiene muy poco , ó nada 
que dudar. Delirio , y fiebre juntos ion el phreneíi. L a orina 
aquea , y diaphana. Encendimiento de color , y de calor en el 
roílro , y cabeza. Vigilia continua. Algunas veces hemorrha-
gia por las narices. La lengua , por lo común , afpera , y te­
ñida. E l pulfo parvo , y frecuente. Tremores de manos , y de 
miembros, con alguna frialdad de extremos. Dolor , y calor 
grande en la cabeza , que manifíefta regularmente el doliente» 
no con decir , que le duele , porque no ertá para ello, fino con 
llevar á ella frecuentemente las manos, y rafearla blandamen­
te : aunque alguna vez también fuelen arrancarfe los cabellos. 
De nada fe acuerdan. O no reíponden , ó refponden con ira , y 
defpropoíito. Es comunifsimo aborrecer , y tener por enemi­
gos á todos los Aísiftentcs , y Medico. Y fi es phreneíi mas 
^ivo » muerden ? golpean ? y deftrozan quanto encjentran. 

£1 
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16 E i phrerreíi fympatüico , improprio , o paraphrenefi, 

que llaman , fe conoce , en que el delirio es poco fuerte : la 
refpiracion fe hace con trabajo : fuele haver fin güito , y vómi­
tos de materia negra. Comunmente acontece cardialgía, ú otro 
dolor por las cercanías de el eftomago. Alguna renfion, y pal-
pitacion, ó pulfacion en los hypocondrios. E l trabajo en la ref­
piracion , y dolor por los precordios, fon caracteres de el para-
phrenetíco : lo demás puede ocurrir cambien en un phreneíi, de 
corta caufa, 

T R O C N O S T J C O o 

§. V I . 
•27 T p O r lo común a^ declarado phréncíi , fiempre fe Ijgué 

X un prognoftico fatal. Si la fiebre es maligna , y la 
lian acompañado malos fympthomas, raro fe libra. Si el fuge-
to no eftaba de temperamento fano , es malo el phreneíi. SÍ el 
phreneíi es perfeótamente idiopathico , es mucho menos cura­
ble que los otros. A l tercero día , ó lo mas al feptimo , mata. 
Si la orina fe mantiene clara , y trafparente, fe morirá el phre-
netico. Las deyecciones involuntarias de vientre , y orina ; los 
rechinos de dientes ; las deyecciones blancas j las convulfionesj 
l a frialdad de extremos j la voz cangloía , y lengua tremula3 
fon feñales mortales. Si fe muda el phreneíi en lethargo , es 

. mortal. La fubitanea ferenidad de cabeza j y de dolor , íin an­
teceder íudor , feñales de cocción , ó otra evacuación faluda-
bk , fcñala , que morirá luego el enfermo j íi no ha interveni­
do en la ftrenidad milagro j porque , como notó Nenter , in« 
dica efphaceiilmo en la cabeza. Los delirios tetricosj ferioss y 
iracundos, Ion los peores : los alegres , vocingleros, y difeuríi-
vos , dan mas efperanza. E l delirio íin intermiísion , es mas 
malo : el que permite intervalos razonables , es mas curable. Sí 
al paraphrenetico í obre viene íingulto , horror , y frialdad es ­
terna , con calor interno,, es mortal. Si antecediendo alguna 
feñal de cocción , fobreviene fudor univerfal, y efte caliente^ 
fe curará el phreneíi,. También, íi antecediendo buenas íenaies 
fe mueve el vientre , quiere terminaríe la dolencia , fegun B a -
glivo. Es bueno > que ai paraphíenético aparezcan parótidas^ 

Si 
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Si la orina fe turba , y colora , es feñal boniTsíma. Sí el fueño 
aprovecha , y aplaca al delirio , fe curará el enfermo. Si acon­
tece en fugeto de algunos años , y la fiebre fe remite, que* 
dando el phrenefi todavia , parará el enfermo en maniaco^ 
fatuo , ó melancólico. 

R a C J 0 

§. V I I . 

iaS A Unque el delirio , ó phreneíí fea un afeá:o tan fa -
J J L tal 5 es íin embargo , que no merece curarfe to« 

do phreneíi. Delirio febril hay en la naturaleza , que íi el Me* 
dico ihtentafle curarlo , feria acabar con el enfermo : y es i«uy 
temible , que habrá tenido la Parca algunos triumphos , por 
ignorar efta diferencia algunos Médicos. Hay phreneíi, ó deli­
rio cririco. E í l o e s , un delirio, que fobreviene, quando las 
partículas morbofas eílán ya en movimiento favorable , para 
evacuarfe por fudor, ó por otras vias. Acontece alguna vez, 
que eftas vagas par t ículas , de naturaleza afpera , y extraña, 
fean llevadas entre el circulo á la cabeza ,.que eftando débi l , y 
jecalentada , fe halla demaíiado difpuefta á turbarfe bailante 
para demoftrar delirio. Pero como efte delirio es tranfeunte , y 
caufado por las partículas, que ya eftán próximas á expelerfe 
por los impulfos vidoriofos de la economía animal, es íin du­
da , que feria defviarlos funeftamente de efte provechofo camH 
no , íi no conociéndolo , fe auxiliaífe por el methodo común de 
oponerfe á efta dolencia. -

29 Nada , pues , debe hacerfe contra efte delirio : y en ca­
fo que haya de hacerfe algo , ferá folo adminiíirar blandos be-
zohardicos diaphoreticos, con diluentes abundantes. Cicimien-» 
tos de efcorzonera, y cardo lanto , jarave de claveles , y alguna 
corta porción de antimonio diaphoretico , es el mejor efpeciíi-
co. Pero lo principal de todo, efta en conocer quando es cri t i ­
co el delirio. 

50 Si al doliente de fiebre aguda , o maligna , aparecen al­
gunas feñalei de cocción en lengua , y orina , y poniendofe el 
pulfo con alguna deíigualdad , magno , fe íigue delirio , es cd -

tico, 
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tíco. Lo que fe confirmará íeguramente , con remítírfe al mif-< 
mo tiempo los demás fympthomas. Si el fugeto es Joven, y an­
tecediendo feñales de cocción , fobreviene hemorrhagia de nari-. 
ees > rubor en el ro í l ro , y eícintilacion de ojos , picazón en la 
frente , y narices , y deípues delirio , es también delirio cr i t i ­
co. Mucho mejor, íi acaío el enfermo havia antes aco íbmbra -
do arrojar alguna vez fangre por las narices. En ninguno de 
eftos , y femejantes delirios, debe hacer fe nada contra ellos s 
porque feria defentonar el orden de la crifis. Entonces folamen-
te mfta obíervar la naturaleza de la expulfion critica , y ayu­
darla blandamente. Con la expulfion, fea de liemorrhasia, fea 
de fudor 3 fe acabarán fiebre, y phreneíi. 

$. V I I I . 

T 7 N . l a oportuna extracción de fangre, en los narco-
. ^ ticos bien manejados, y en la agua eftá cifrada la 

curación pofsible de efta fatal dolencia. Es Y i n embargo muy 
preciío, que el Medico conozca íu inminencia para curarlo , í¡ 
puede íer,antes que fubíilhi porque defpues es muy dificultofo, 
eípecialmente, fi el delirio es fuerte. Es neceíTana la extracción 
de langre , y por lo común , de lugares extraordinarios : como 
podra hacerle, y deípues iigarfe con feguridad , eftando ya for­
malmente phrenetico el enfermo? 

? 2 En las fiebres ardientes, y malignas , fean , ó no epi­
démicas , cuyde el Medico de atisbar las feñales de delirio. Si 
Jas previene , y el enfermo no fe ha fangrado , faquele fangre 
de brazo, o piernas 5 y defpues faquele otra porción de las ve­
nas raninas j con efto precaverá el delirio. Pero también debe­
rá diluirlo bien , y darle algunas dofis de fal prunela , ó licor 
de nitro dulce. Si yá elfaba fangrado, deberá fin tardanza ha­
cer las íangnas de las raninas , y repetirla. Si fon fiebres epidé­
micas , y en los mas fe nota delirio , aunque no aparezcan las 
lenas inminentes , lera muy provechofa hacer la dicha extrac­
ción de fangre de la boca , el dia quinto , ó fexto de la fiebre, 
liando al mifmo tiempo algunos hauftos deobílruyentes, con 
tintura de Marte. Si la inminencia, ó phrenefi ya exilíente, 
lobrfivienen á detenciones de hemorrhoydes , lochios, 6 me-

1* fes^ 
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fes 5 es menefter fangrar mucha de tobillos , y hemdr-
xoydes. 

^ 5 Preíente ya el phreneí i , fiendo idiopathico , cuydefe 
faber , fi acaío comió alguna yerva , raíz , o cofa venenóla, de 
que provenga 5 pues hay muchos vegetales, que lo inducen. 
E n Doringio , Barthokto , Borello , y aun en Dioícoridcs fe 
leen muchos cafos. Sí efto ha fuCedido , es preciío hacer vomi­
tar al enfermo , poniendo una porción de aceyte común en ei 
vomitivo. Defpues el ufo de leche, thriaca magna en cocimien­
to de cardo Tanto , y otros blandos alexipharmacos en dilucn-
ces > Ton el remedio. 

34 Si no ha podido fer p<5r efta caufa , y tío hay otro i n ­
dicio claro de caufa externa , fe-adminiílrará s fi fe puede clyf-
ter , que irrite un poco, para lograr algún efeao. Si efto no fe 
puede, fe le hará tomar alguna cofa purgante en cantidad cor­
ta. Si el fugeto es joven , 6 aunque no lo fea , ñ eltá pictórico 
verdadero, efto es})fanguino , fe hará una fangria larga , pru­
dente , de donde mas cómodamente fe pueda , en brazo, ó to- -
villo. Y defpues fe procurará extraher fangre en días interva-
lados, fegun la exigencia , de la cabeza , ó parte mas cercana, 
que fe pueda. Si puede fer de las juguiares , es la mejor. Úl 
antigüedad usó mucho de efta fangria con felicidad en efte afec­
to. Defpues fe comenzó á tener algo de miedo á efte modo, por 
la poca feguridad en detener la fangre : pero efto es falta de 
pradHca , y de no íaber lo que ya efta en millares de libros. Sin 
embargo , fí el phrenetico no efta fugetable^ no fefá feguro ha­
cer efta fangria , por quanto él con fus movimientos fe quitará 
las ligaduras, y podrá defangrarfe. 

55 Si por efto no fe puede íángrar de efta parte , fe figue 
lanto, ó mas provechoía la extracción de las raninas. Si de 
aqui fe logra abundante extracción , fe logra mucho: pero tam­
bién , fi el delirio es fuerte , no podrá acafo logravfe , porque 
el enfermo no hará lo que es menefter para detener la he-
morrhagia. Por lo qual, es en eftos cafos la fagrada ancora, la 
fangria en las narices. Aunque el enfermo efte inquieto , aun­
que efte furiofo, es fácil con la rofa de pluma introducida 
dentro de las narices , hacer fangria 3 que puede repetir^ 
quafttg fe quiera, hafta facar la fu tonte fangre, tas efeani* 

• cacio-



caclonés en el pefcuezo, y occipucio, fon buena fangría : y fi fe 
pudieíTe , también la fangria de la frente. La arteriotomia de 
las temporales , es provechoíífsima, fi no ion bailantes las de­
más fangnas. Puede hacerfe con feguridad grande , aunaue ef-
te muy phrenetico : pues no es muy dificultoío contenerlo i 
fuerza , el corto tiempo de picar la arteria. Defpues fe baña­
ra la ciíura con un poco de agua arterial bien hecha , y fe pon­
to encima un emplafto de clara de huevo , pelos de liebre , y 
incieníb , todo bien ligado. Es neceílario, que eíléraos en la 
inteligencia , de que fon muchos los phreneticos , que fe han 
curado por la arteriotomia. También las fanguijuelas en la 
trente , megillas, fienes, pefcuezo, ó en otra parte de la cabe* 
23 , ion muy provechoías. 

36 Con eiios géneros de fangrias , es conveniente alternar 
algunas blandas purgas. Las infuíiones de tamarindos, y fen, 
con jarave rofado foiucivo , fon las mejores. Las ayudas emo­
lientes , ^ humedlantes, fon proprias. Pero ni las ayudas, ni las 
purgas, fcan adivas, ni irritantes. Debe huirfe de todo lo 
que íea irritar los fohdos, ni calentar los líquidos j por lo anal 
es peísimo el uío de los vegigatorios. Fue,y aun todavía es prac­
tica de algunos incautos Médicos, aplicar al phrenetico veeiga-
tonos, fegun decían , para reveler á las piernas, y muílos, def-
de la cabeza. Es error perniciofifsimo. Las íales caufticas de 
Jas cantáridas Ton propriísimas para irritar todo lo fibrofo , y 
recalentar el cerebro : lo qual preciíamente debe aumentar el 
jníulco, y la corta evacuación lymphatica por las piernas , no 
evitara , que las partículas fulphureas de la fangre fe viertan en 
el cerebro, ni que las vertidas vibren , y deíordenen á las fibras 

57 Evacuado el enfermo moderadamente, y extrahida baf-
tante cantidad de fangre, tienen un lugar aventajadifsimo los 
narcóticos. No nene el Medico, que recelar fu ufo, porque 
tiene a toda la mejor medicina de fu parte. Los antiguos, los 
modernos , exceptuados ios Eühal ianos , y algunos pocos Me^ 
canillas todos los pradican., y en ellos aífeguran el alivio. Va* 
racelfo, Helmoncio , Uvilis , los Cartefianos, los Chymicos, 
Etmulero, Doleo, Muíkano , en fin todos apelan á la valencia 
de los Narcóticos. Es fin embargo, que debe praaiearfe algu­
na cautela gara.ufaílos* L a bdicacioa proprifsima, que los 

I*2 perfuade, 
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perfaade , es la vigilia , trozo de los mayores del infulto phre-
netico j y la inquietud irritada de las fibras nérveas , que iníla 
por paciíicarre. Si las dos cofas fe configuen , íe venció el phre-
nefi. Con que el temor augural de los mecánicos , en el uíb de 
los narcóticos, fobre que la quietud , que inducen retarda los 
movimientos de la naturaleza , no deja de fer enemigo á la mif-
ma naturaleza , de quien fon miniíl'ros. Porque, en donde el 
enemigo morbofo de la naturaleza es el irrequieto movimiento, 
es el furor, es la vigilia , no puede fer igual enemigo quien fe 
ponga de parte de la quietud , y del fueno. 

38 Pero como ya digimos , es neceflaria la prudencia , y la 
buena methodo. No fe darán fin eftár evacuado de venas, y 
vientre , y fin ha ver diluido baftantemente ai enfermo. No fe 
darán folos , ni fin la compañía de diluentes , y blandos acedos. 

X a figuiente mixtura narcótica puede fervir de regla. En tres on­
zas de cocimiento de cardo fanto , fe pondrán ocho gotas de l i ­
cor de nitro dulce , medio efcrupulo de madre de perlas prepa­
rada, y ocho, ó diez gotas de láudano liquido. Obícrveíe el 
t fedo , y fegun é l , fe podrá aumentar, ó diíminuir la doíis de 
el láudano. "Cafpár Hoftman , Riverio , y otros antiguos acon-
fejan también los hypnoticos externos. La cataplafma de í iem-
pre viva mayor con leche de muger, aplicada á la frente , y 
íienes , alaban grandemente contra efta dolencia. Quien quiera 
abftenerfe de los opiados, podrá equivaler los con eííe auxilio. 
Como es pefsiroo cafo el que el phrenefi paífe á lethargo , cuy-
dan mucho los prafticos, no fe logre efte tranfito por los nar­
cóticos. E l referido Hoffamn , y Federico Hoífman el viejo, 
aconfejan , que fe deje poco tiempo efta cataplaíma , fin duda 
porque fu eficacia íerá grande. (Lib.i.cap.19') Los oxirrhodinos 
fon tediólos , y nada de el cafo j j ü mal olor , y el efedo de el 
vinagre antes darán vigil ia, que infundirán fueño. 

39 Los bezoardicos , y blandos diaphoreticos , los abfor-
ventes blandos, los nitrados , fon auxilios convenientes en efta 
dolencia. £1 cinabrio de antimonio , las perlas preparadas, la 
fal prunela , el licor de nitro dulce. Los preparados de plata, 
l a s flores, y hierva de.anagalide de flor roja. E l toropgil : y 
flores de caléndula. E l ufo de orchatas con las fimientes fnas, 
y de cardo íaato. E l fuero de cabras en hauftos grandes. E l 

azucajr 
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azúcar de Satnrno. E l alcamphor. La cintura de coral , hecha 
en zumo de limón. 

40 La mschodo de auxiliar al phrcnecico , puede fer la fí-
guiente , en orden á efte genero de medicamentos. Se le hará 
beber á todo pafto fuero de cabras-, en que fe echen unas gotas 
de agrio de limón ; y íi efto no íe pudieíTe , cocimiento de ce­
bada. Por la mañana , y por la tarde fe dará toda la íiguiente 
mixtura , que puede íervir de idea para otras , fegun los cafos, 
añadiendo á la de la tarde cinco , ó feis gotas de láudano liqui­
do , y dos granos de alcamphor. Re. Decoff. anagal. & meUJJ<e in 
fero caprin. une. y j . falis prun. [crup, i j , mat. perlar.. pp, & an-
tim. diaph. a. gran. x. aq. theriac» cum acido > [crup, i j . Jyr, flor, 
borrag. une» j . & fem. me. 

41 Los bañD > de agua común , fon uno de los mejores efpe-
cificos para el phreneíi , de qualquiera modo , que fea , y por 
tal lo tuvieron , y aconíejaron todos los mejores antiguos. Ale-
xandro Traiiano , l i b . i . Paulo iEgineta , lib 5. cap. 17, Areteo, 
Galeno, y demás Griegos, en el baño dulce libraban el defem-
peño en los phreneticos, fueflen idiopathicos, fueííen íympa-
thicos, ó fympthomacicos. Con folo el baño curó Galeno aigu-
nos j y Uvinclero, como fe lee en Manget, curó á un phreneti-
co con folo el baño. N i fe tenga por contra indicante la fiebre, 
fea de el genio , que íea. Para el phreneíi > y la fiebre phreneti-
ca , es remedio el baño dulce, Qui enitn febris metu , dice Tra». 
liano , eos non lavant maxim^ offendunt. Nam egri yigiliis magis-
iorquentur balnei abjiinentia , adhuc magis etiam animo turbantur.-
Lavandi igitur [unt , quemadmodum comprehenfmn eji, &c. Si íuef» 
fe impofsible adminiftrar el total baño , no dejarán á lo menos 
de adminiftrarfe pedilubios. 

42 Entre los tópicos, tiene el mas iníigne lugar la calaba­
za. Las cataplafmas de fu carne rallada , pueftas fobre. todala 
cabeza raída , fon un gran remedio. Alfonío Borello , y Barto-
leco, refieren dos curaciones defefperadas con eíle auxilio. D e ­
be repetirfe , y no dejar eítár mucho tiempo la cataplafma. Si 
eíto no hay j ó no es bailante , tiene lugar entre muchos. prác­
ticos la apoíicion de aves abiertas por el pecho , y pueílas alsi 
fobre la cabeza. Pero lengafe advertido , como coía muy preci-
fa , que íe han de fucceder lo menos haíta tres apo tos , y que 

han 
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fian de tenerfe poco tiempo. A l Inflante , que comiencen á oler 
m a l , que íuele íuceder bailante preílo , fe debe quitar , y poner 
otea. Los paños mojados en agua de eíperma de ranas > íbbre la 
cabeza y el zumo , ó cataplafma de cangrejos de rio , en el 
mUino puefto, también fon muy buen tópico. También los 
opiados fe pueden aplicar externamente. Y en las phreneíies 
fympthomaticas , aprovechan cataplaímas en los pies , de fíem-
pre viva mayor , y carne de calabaza ; también aves abiertas. 

45 La dieta tiene poco que hacer con l@s phrenericos por­
que no h-y docilidad en ellos para obfervarla. Sin embargo, 
no fe les dé a beber licor efpirituofo. E l vino, fi puede fer j tam­
bién fe les prive. L a comida frefea , y húmeda. Agua , quanta 
quieran : y íi es fuero, ó cocimiento de cebada , mejor. 

44 Por lo demás , es cierto , que efta enfermedad es un def-
engaño de la vanidad de todos los íyfthemas , y de ib inne-
ceísidad para las curaciones. Todos los fyfthematicos varían, 
poco, ó mucho en el modo de las canias , y los mas principales, 
enormemente en la formal immediata. Con todo eíío , en el me-
thodo curativo todos convienen , á excepción de Helmoncio. E n 
las repetidas fangrias , humetoites , y narcóticos, libran la cu­
ración todos los Médicos. Es coíá de rifa , porque parece chan­
za , ver á Garlos Mufitano blasfemar de los Galénicos con las 
mas faeces palabras , y diferios , fobre la afsignacion de fus 
caufas, y, methodo de la curación en los phreneticos, afsi como 
en todas las ocras. Reniega de las fangrias, de los oxirrhodinos, 
de los apócemas. Y en llegando á fu curación propria , con fan­
grias , diluentesj y oxirrhodinos cura á los phreneticos. No hay 
cofa mas frecuente, que eftos defengaños en los libros , quando 
íe quieren ver con ojos libres los deíengaños. 

45 Sin embargo , ello es lo menos malo, que hay en los 
fyjlhemas 5 porque por eíle capitulo íolamente vemos, que fus 
mifmos (erarios los tienen en poco, y que en llegando á la cu-
Eacíon , fé goykman por la obfervacioñ , y la. pradica. Lo peor» 
y> maŝ  perjudicial es , quando la adhefion al íyílhema theoríco 
hace tirar lineas curativas disformes á la obfervacioñ , y á la í a -
lud , folo porque el punto fyfthematico las produce. Efto fe vé 
en los Elthalianos , y mecánicos, reípedo á los naicotices j y 
enHelmonciQ^ y Mufitano, en oiden a las fangrias. Aquellos 
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en ningún caíoTiallan oportunidad para los opiados, porque los 
jli¿gan ahogadores de el íP.ovimiento, que quieren íiempre ex­
pedito en las enfermedades , fin hacer fe cargo de que también 
es enfermedad el mas movimiento. Y Mufirano eftá tan terco 
contra las íangrias , que viendo por fu conciencia , que es neceí-
faria la fan^ria en el phrenefi 3 contrata qual ha declamado hal: 
ta mas no poder , receta la fangria , pero buícando efcurrílida-
des para dedr » que no es necefiaria , fino que íi fangra , es por 
política, j í á m i t t m m yzm feftionem } licet non ex voto ; y poco 
antes : lzt aliorum potius moran gerarms ,• quam ex animo, ne bar-
baris , & (kngmnam medias -redáamur exofi f & c . 
• 46 Ádviertafe , que en los phrenetiecs íuele eftarfe la o r i ­
na detenida. Los Médicos juzgan, que es por falta de memo­
ria ; pero yo no lo creo. Convengo , que les falte la reminif-
cencia , y memoria para todo ; pero para expeler la crina no es 
menefter memoria. Lo mas cierto es, que fe les detiene $0^ fal­
t a de acritud encella? que eftimule al efphinrer, y preciíe á ex­
pelerla : por quanto las partículas fuIphureas, y lexiofas , fe 
detienen en la cabeza. O que ellos la detienen por mama. Per» 
como de qualquiera modo la detención íerá pernicioía , es ne-
ceíTario precifarlos _á arrojarla , haciendo, que ella mifma los 
obligue. Para efto es conducente untar el perineo , y pubis con 
aceyte de eícorpiones , fal gema muy fubtil, y polvos de ü -
tnknte de dauco. 

0 B S £ R F iA C 1 0 N E S, 

I X . 

Qbfsf vacian 47 A Una moza robufta febrlenta , aco-
de yvilis, -¿JL metió phreneíi disforme , y tanto,-

que era neceíTarío tenerla amarrada contra el le­
cho. Se la reiteraron las fangrias , las ayudas , los hypnoticos, 
las emulíiones , pero todo quedó fruftrado. Las vigilias eran 
continuas, los movimientos furiofos , y la fed clamofa. Se le 
daba á beber quanto quería 5 pero la fed mas fe aumentaba. 
Unas mugeres , que cuydaban de ella , la cogieron á media no­
che, (era en el Eftio)^y llevándola, al Tameíis , la entraron en 

una 
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una barca. La deíhudaron , y defararon j pero la ciñeron una 
cuerda á la cintura, atada á la miíma barca, para (ácátla qüan-
do les parecielíe, y la arrojaron al rio. N o fue menefter Ja cuer­
da , pues la meza nadaba primorofamente , en medio de que 
nunca fupo , hafta entonces. E l efecto fue , que antes de una 
tercera parte de hora de efte efpeíSaculo , fe íintio buena. L a 
llevaron á la cama : concluyó la noche durmiendo , y íudando, 
y fin otro remedio fanó perfedamente. 

48 Un Cavallero incurrió en un phreneíi 
Ohfervacion tan fuerte, que por él , y fus robuftos movi-

de zacuto L u - mientos, no fe halló modo de poder hacerle 
fitano. evacuación alguna. En efte confíifío ocurrió al 

Medico prevenir un cañón de pluma bien eftre» 
l lado, y que un Mu (ico cantaífe delante del enfermo. A la me-
lodia de la muíica fe fufpendió un poco el phrenetico, y en­
tonces.promptamente fe le introdujo la eílrella en un caño de 
las narices , rebolviendola fuertemente. Se íiguió tanta evacua­
ción de fangre , que equivalia la cantidad á una buena fangria. 
Siguiófele al deíáhogo de efta evacuación un fudor copioío, y 
movimiento de vientre , con lo qual convaleció el enfermo. 

49 Una muger cafada , de naturaleza bilio-
Obfervacion fa , que comenzaba á fentir fu peryodo, riño 

de Gafpdr Co~ iracundamente con una fii vecina , de que re-
lichen, íülcó retirarfe la'coftumbre. A la noche fíguien-

te fe pufo phrenetica. Vino el Medico , y que­
riendo fangrarla , no halló modo. Difpufola un narcótico com-
puefto de meconio, á que fe íiguió un poco de fueño. Def-
pertó un poco templada , lo que fue baftante para admitir dos 
largas fangrias. Con efto folo quedó fana de fu delirio. 

50 A un joven íiimamente enaracrado , fruf-
Obfervacion trada fu efperanza , acometió fiebre , y phrene-

de Daniel V - fi. Y i íe creía Emperador , ya Jefu-Chriíto. To-
vincler, das fus acciones terminaban á eftos oficiob. Una 

vez ordenaba el eftado , difponia los Efquadro-
nes , acometía. Otras veces hacia ademanes de que le azota­
ban , y defpues enfeñaba los cardenales de los golpes, que no 
havia. En algún corto intervalo , que tenia , pidió el miímo en­
fermo baños, Dieroaíelos j y con foio eño quedo íano. 

* Un 
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Ohfervaclon 5 ^ Un joven fe dio al ufo de el vino g e n e r é 

de Gregorio fo por mucho tiempo , y con demasía. Incumo 
üormo, en íiebre continua , y luego eh phrenefi , con v i -

que ruccedieron por feis días continuos 
5>e le dio un narcótico, compuefto de una onza de jarave de 
aaormideras, tres granos de láudano opiato , y onza , y mediá 
de agua de lechugas. Durmió toda una noche con eñe auxilio, 
y ddperco algo mejorado. Proíiguiófe con orchatas de almen­
dras , y fímiente de adormideras, en agua de acederas, y con k 
repetición dé efte remedio íe curaron el phrenefi, y la fiebre. 

. r 5Z A "na doncella colérica 9 íe le retiraron 
Objervaaon fus peryodos , y incurrió en dolor de coftado, y 

de Hojfman. phreneíi. Tei-mínóíe el dolor , y fiebre por u n í 
^ hemorrhagia efpontanea critica de narices. Pero 

le quedo maniática, con algunas furias. Diípufofele ei baño 
dtiice 3 y por un mes el ufo de leche aguada con las thermas 
ívkeranas Con efto , y la bebida i paílo de cocimiento de ce-

yeron los mefes, y fe aufentó la locura. 

D J S S E C C J O N E t i 

m J ^ c d Z 52 A yn hombreVqne havia padecido pof 
T a ^ o „ - ^ t do^ años dolores en ¿l oecipücio, Tayio, acometió phreneíi , deípues convulfion , y de allí 

mater c~n J V ^ ' ' el Cadaver ' ^ fe bal30 ^ ^ * 
Z m k T f ?r!¡0S agfgerOS' c r r ^ \ m c n u acia la unión de la 

I L ' aP0J ^ . ^ r o s de la meninge. Latubftancia de 
e lce .a^Jo eílaba floja. En la duplicatura^e la pia m¿nináe 
dentro de ei cerebeilo, havia un abícefo lleno de humorbí l loio! 

Diffsccion 5 t U^a muger > defpues de grande kífto , i n -
p r Coitkr. air\10 a fiebre ardiente, dolor prande de cabézá," 

y phrenefi. Cantaba, r e j a , geiticulata. Pureófe 
ievemervte , fangrófe lo barrante, pero murió fin remedio. A A 

^ íerrófs 
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íerrófe el cráneo. Y quando fe introducía la fierra;, comtmh 
Juego á fluir, por la abertura cantidad 4e agua rfanguinoleoca. 
Lps vafos de la tenue meninge , y el plexo choroydes e íhban 
llenos de la mifma lympha. Los dos ventrículos laterales , le 
hallaron llenos de agua. En los fe nos de la dura mater , y en 
los ventrículos de el corazón , havia unos filamentos blancos pi-
tuitofos, á manera de lombrices, fe me j antes á los que íue-
len encontrarfe en los ahorcados» Nada mas fe hallo pre­
ternatural en el cadáver. 

55 A un joven tercianario fe te tucrpn agra-
Diffeccion vando algunos fympthomas, entre ellos , dolor de 

por Nicolás cabeza , y vigilias grandes. A l dia nueve de íu 
Foníano. mala terciana , comento.a aparecer delirio , que 

concluyó en phreneíi furíofo. No pudo remediarlo 
la medicina, y defpnes de muchos días , concluyó fu carrera. 
Abriófe la cabeza , y fe halló el cerebro fano , excepto algunas 
pequeñas manchas íangiunolentas. La pía mater eftaba algo en­
tumecida » y fus vafos llenos de una fangre negra. 

56 Paracelíb abrió el cráneo de un phrenetico. 
Otras Dif* y folamente halló , que un gufano havia agugerado 

fecdones. las dos meninges. Heurnio, de Morb. pe¿t. cap. u 
refiere de un phrenetico , en cuya cabeza: no halló 

nada inflamado. Mathías Gaabiígadio diííecó la cabeza de un 
phrenetico, y halló fus ventrículos llenos de agua cerúlea» 
Uvepfero encontró en la cabeza de un phreneuco graa canti--
dád de agua entre las dos meninges j la íubftancia ¿e el cere­
bro floja , y también embebida en fuero. Menjocio refiere de 
otro , cuyo daño coníiftia en un abfceíío en los pulmones. Y 
cfte mifmo , y Gerardo Blafio , no encontraron en otros ;phre-
neticos mas vicio» que inflamación, ó tubérculos en.,cl'vép-
triculo. 

57 Quién , fobre tan repetidos egemplares disformes, po­
drá fijar el vicio radical , ó caufa formal folida de eñá dclqn-
cia ? Es folo cierto,, que no nos queda otra luz tal qual pára j a 
curación, que lo que la praiftlca experimental enfeño, que ^rp-? 
^ch^ba en algunas ocafíones. 
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A L es la mifería de la naturaleza luima-
na j tapto lo poco, que fe debe fiar en 
las amiftades , ni fidelidades j tan nin­
guna la feguridad en las mayores d i -
verliones 5 que hafta el fymbolo vivien­
te de la lealtad , fidelidad , y amiftad, 
es el mayor enemigo de la vida de él 

hombre ; y el mas domeftico juguete , el compañero iníepará-
ble de un buen trozo de las diveríiones humanas, fe convierte 
quando menos fe pienfa , en el mas furiofo 'mortal eftragó de ía 
naturaleza. £fte es el Perro, De efte animal folamente , y de 
fiis eípecies , es fegUn el juicio de la antigüedad venerable , y 
bien fundada, propria la rabia , ó delirio, con averfion á tó'do 
16 liquido. Pues aunque el Cavallo, el Camelló, el teopardo, t í 
A í h o , el Oífo, el Cerdo , el Mulo, cl^orroi é í ^ a t o ; eiivíoAb, 
la Comadreja , y aun el Ga l lo , eftán , íegun varias obfervacio-

»^fujgetos a la rabia 5 es próbábíliísimo, que en todos eftos 
Kk 2 es 
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es por cpntagiOi como fucede al hombre. Y folo el Petro} lobe i 
y las efpecies de eftos , parece , que fon los que, por difpoíicion 
propriá ," padecen ella dolencia. 

2 El la es la mas fatal , mas trifle , y mas terrible , que pa­
dece la naturaleza. Porque á mas de que es cafi abíblutamente 
irremediable quando exiíle formalmente 5 corta la vida con el 
mas dolorofo cuchillo , que es imaginable. Por eíío es una de 
las convincentes pruebas de nueftra infecucion á lo que gufta, 
trepando por los mas eícabroíbs peligros , por Tolo un defeyte 
frivolo , el amor , trato, y manofeo de los perros. Quién no lo 
conoce claramente , fabiendo de cierto , que es animal fugeto 
por naturaleza al mal de rabia : Qne es contagioío (a daño a l 
nombre : Que. eP¿e contagio no necefsita para coiiiunicaríe mor-
talmente , de introducirfe por herida ; bafta el contado de la 
faliva , de el aliento, el de los meros efluvios tranfpirablcs: 
Que e M la híftoria llena de fatales obíervaciones de todos eños 
géneros : Y viendo al iniímo tiempo al hombre poco coníidera-
do , á la incauta dama , tratar entre íüs manos cada inftante á 
los perros, percebir fu aliento con la boca , befarlos , y aunia-
tl^ducirlos en el lechoí 

C a F S >A $* 

| 1 7 L caraéler proprio de efta dolencia, qnando ya eftl 
J l formalmente declarada > coníiñe en un delirio o 

phr'eneíi interpolado j pues muy rara vez es continuo. Aníias 
grandes, fubverfion de eftomago , con horror ? y averfion á ' I | 

' ^gua > 7 ^ to^a cofa liquida. Su caufa externa en el hombre, 
' pues de e'ffia hablamos, es la mordedura de perro, u otro aná-
' mal rabióib : el haver recibido fu aliento í, el haver fido babo-
feado de él j o el haver tocado fu faliva con la boca, Añadáfe 

' con feguiridad bailante, el haver también comido carnes de ani-< 
' mal a que murió rabioíb. 

4 La caufa inmediata , el modo de ella , y aun la efiencial 
'parte afeóla fe ignora. Algunos antiguos la redugeron á delirio 

f m^lancoUcp, E í b dice nad^. , y auoqü.e 4i:geífe a l g o m es creí-* 
ble; 
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ble í porque nunca puede explicar eí morlvo de tañ raros phe« 
nomeaos como coexiíten, y el efpecialií'simo de averíion natural 
en razón de morbo, á todo liquido. ^ * 

5 Muchas dilfecciones dieron motivo para creer á una fe-
quedad exorbitante por caufa t pues en ellas fe frailaron enSutos 
los cadáveres, y el pencordio íeco. Pero e í b no es cauía iino 

^ efedo de la acción terrible de la canfa rabiofa. 
6 Thomás Bartholino refiere , haver hallado en difi-ccio'ics 

de animales rabiofos, cantidad grande de rarifsimos guíanos-
y Francifco Paulino, en fu Cynographia , dice , que en la dif-
íeccion de un fierro rabioíb , para cuya anatomía fueron men-f. 
ter abundantes aromas, y otros prefervativos, contra un hedor 
míuínb.e , y mortífero , fe hallaron en fu cabeza extravagante 
razas de guíanos. Eftas , y otras hiílorias de hallazgos de gn-
lanos en la faliva infeftada de perros rabiofos, dieron bailante 
motivo a algunos para aífentir , á.que en la verminación confif-
tia la venenoíidad de la hydrophobia. La íiguiente hiftoria, qu-
reíiere balmuth , es la mas terminante. A una muger acometió 
un perro rabioío para morderla. El la , baxancio el cuerpo , pro­
curo , que los guardapies recibieííen los mordifeos. Huyo e I 
perro , y ella fe quito luego el guardapies mordido , y babeado 
de el animal rabiofo , y lo colgó fobre una cuerda. A I quarto 
día fue a ver fu guardapies, y halló toda la parte , que el per­
ro havia mordido, llena de unos gufanos grandes , con cabezas 
a manera de perros. Notorio es también lo que yá eferibió A v i -

' cena ' y otros antiguos, de haver vifto en la orina de hombres 
r̂4l1]aos > concreciones verminofas} figuradas á manera de 

7 Los phenomenos de delirio , fiebre , dofores, temblores 
^ aníias en los precordios ? que acompañan á la rabia 3 todos 
Ion adaptables a la verminofidad. No afsi la opinión de Toíeph 
de Aromatans , y de algunos mas, que toda la efeena de la h L 

- drophooia , tanto en el perro , como en el hombre , ia reducen 
^ una angina. Pienfan , y aun fuponen eftos, que el no querer 

beber los hydrophobicos, confifte en no poder trabar f á W a • 
- pero fe engañan. Ellos tragan fácilmente los alimentos , f m Z 

dicamentos íohdos 5 luego mejor podrán tragar los líquidos - ó 
fo r me^r dec^r, fi por M a m e l ó n , y eílorvo en ls k ^ m m ^ 
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n o padleffen tragar los liquidos, habría impofeibilidád Cptaí p** 
ra paífar los.folidos 9 lo qual es falfo. 

8 Sea , pues, en buena hora la verminación , 6 fea la cau-
fa , que fe fuere , ello parece , que no fe fu ge ta en la fangrc, ni 
eápa r t e s folidas precifamence. Algunos Médicos, mas por o_b-
feryar , que por curar lo que ya veían , que no tenia remedio, 
íangraron en varios eftados de la enfermedad al rabiofo , y í a -
Uo la fangre totalmente inculpable , y no íé óbfervó efecto a l ­
guno malo , ni bueno de la fangria. Por otra parte, los raros 
phenomenbs de efta dolencia , me parece , que todps confpirart 
á íenalar fu caufa en los jugos faUvales. 

. 9 Comenzando por el contagio de el perro al hombre , es' 
confiante, que con fola la íalíva de el perro híay caufa eyidénte 
p^ra el contagio. Luego en la faliva de el animal rabiofo hay. 
caufa para la rabia. Celio Aureliano refiere de una muger, quej 
al cofer en una capa los agugeros , que un perro rabiofo havia 
hecho con los dientes , mordió ella la coftura , para que lo zur-, 
cído quedaíle mas difsimulado , y por folo el contado de el pa­
ño babeado de el perro , á la boca de Ja que cofia , al tercero;' 
día febolvió rabiofa. Por folo haver íido lamido de un perro, 
que eftaba infero , fe incurrió en hydrophobia , como ateftiguá 
Cardano , lib. 2. contradi^, p/trafl. 5. Y Matheo de Gradibus 
da la hifbria de Juan Coquetano , que por folo el contado de 
la faliva de perro rabiofo , incurrió en Ja mifma doJencia. {Con" 
/j/.82.) Lo mifmo dicen Tulpio, y otros grandes Médicos. 

10 E l animal ya contagiado , tambisn con fu faliva comu­
nica la rabia. En los perros contagiados, no hay duda ; pero 
lo mas íingular es , que también íucede con el hombre. Julio 
Palmario , Autor , que db propofito eícribio de efta dolencia, y 
á quien debe la medicina uno de los remedios mas eficaces con̂ -
tra la rabia , refiere de propria experiencia , que un ruftico hy-
dropbobico , conociendo en uno de íus intervalos de juicio, 
que íe moria , rogo á los que le cuydaban , que trageííen á fus 
hijos, para abrazarlos, y defpedirfe de ellos. Como entonces 
eífaba fu entendimiento libre , los tragsron , abrazólos, y be­
fólos á rodos , y fe murió luego. Pero al feptimo día comenza­
ron los hijos á padecer los mifmos accidentes, que fu Padre , y 
murieron xabiofOs. Sed uce jsptitm fxft die lihéñ eoUtñ morht 



Difcurfo F U I . 26$ 
c o m p l * tifdmque cmciatibus torti brcvi mifemmam yitam cm 
mórtt conmutarunt. (De merb. contágíofis.) 

. . I I , Los hálitos falides de la boca , que no ^ fon otra cofa» 
qué un vaho, o vapor erpiritofó de los jugos falivales, fon bas­
tante también para.contagiar la rabia. Cardano , en el lugar 
arriba citado , lo refiere. Y el grande Medico de la antigüedad, 
y efpecialifslmo fobre efta dolencia, Celio Aureliano , aííegurau 
lo mifmo. (Lib. i , de bing.moú. acut. cap. 7.) Antonio Menjo-
cio , en fu diflertacion de hydrophobia, refiere la obfervacion 
de haver muerto rabiofos algunos bueyes , y cavallos , por ha-
ver pacido la hierva , que poco tiempo antes havia pacido, y l i -
vado un cerdo rabiofo. 

i z La parte mas feníiblemente afeóla materialmente, es cí 
cftomago , y fauces. Y nadie ignora , que las fauces , y efto-
mago fon las partes en que fe depoíitan mas glándulas de jugos 
falivales , y las que continua , y abundantemente eftán regadas 
de eftos jugos. E l infeparable abundante derramamiento de fa-
1 k a cuajada , que llaman babas, en todo rabiofo , quando yá 
eftá declarado , es una feñal clarifsima de que en efte liquido fe 
fu.geta el mas patente vicio. Pero el carafter de ella , que es , la 
tan rara averfion á todo liquido, y que ha íido , y es el tor­
mento de todos los Phiíicos , creo , que mas convincentemente 
prueba el daño por la faliva. 

13 Algunos Médicos creyeron, que efta averfion tan de­
claraba v .coníiília en el delirio, y que era propriamente aver­
fion maniaca : pero padecieron engaño. Igualmente lo aborre­
cen citando delirantes, que eftando juicioíos. Y ha havido ca­
fo^ V como obfervaron Lifter , y Otros muchos Médicos, en que 
eílando enteramente juiciofos los enfermos, pedian la agua , y 
quérian bebería 3 halla que puefta delante , falia al paflb eí 
aborrecimiento mortal contra ella. Todo el error eftá en eftá 
\QZ abórrecimiento , con que los mas explican efte phenomeno. 
N ó es aborrecimiento propriamente 5 es un tedio , o averfion 
maquinal de el mifmO eftomago , y fauces > á toda cofa l iqui­
da en virtud de la preternatural difpoficion en que los tiene 
CQnftituidos entonces el jugo falival con qué fe riegan. Es ea 
tedo femejante efte eftado, entonces merbofo, ai que natural--
iiieute tienen ixjiichos á determinadas cofas» Quintas veces, el 

• ^ '• • ' fofo' 
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fofé mirar una materia podrida , o excrementofa 5 caufu fnbver^ 
fion 5 ynau íea? Y quándo dejará de fuceder, (exprefslon poco 
limpia e s , pero forzofa , por lo propria) que íi íe le ofreciéfíe 
á qualquiera 3 y íe le inftaíTe á tomar por la boca los humores 
excretados, en fuerza de un purgante , ó las materias podridas 
de qualquiera animal 5 ó cuerpo muerto : quándo dejará de fu-
ceder 5 digo 5 el que primero no dejará moriríe , que introdu­
cirlas al eftoniago ? Nunca dejará de fuceder efte cafo. Porque, 
aunque fe le inftaíTe , que en tomarlas coníiftia fu vida , y aun­
que el paciente } por creerlo afs i , forcegeaffe por tomarlas , es 
conftanremente evidente , que la mifina^maquina de fu eíloma-
go, y fauces lo refiíHrian , y que fi fe iníiftieííe , paflarian la 
aveííion , y íobrefalto , hafta irritar á la razón, y al juicio. £f-
to , pues 3 que ílicede naturalmente con eftas materias > íücede 
con toda cofa liquida , en virtud de la difpoíkion morbofa de 
el eftomago. Una obfervacion de Rhaíis , cap.io. li'ó.8. ad A l -
manf. da ayre de muy cierto á efie raciocinio. Dice , que un 
hydrophobico padecía mortal fed , que apetecía la agua , que 
la pedia , y quería bebería. Pero que por limpia, que fe la pre-
íentaíien , íe caufaba ñau fea al querer bebería j y ñ o l a bebía, 
decía él , porque eftaba hedionda, y llena de inmundicias. L l o ­
raba , y pedía por Dios , que le trageflen agua limpia. Efte es 
un cafo , en que , la fubveríion, y afeo de fu eftomago , con que 
maquínalmente avertia á la agua , le hacia creer al mifmo en-
gañándofe , que era por lo que debiera fer naturalmente ; efto 
e s , por eílár inmunda. 

14 E l citado Lífter , que de intento obfervo mucho fobre 
efte phenomeno de la hydrophobia , notó también fiempre , que 
la repugnancia nacía de el eftomago. Item potionem plur im ge-* 
narum , dice , Jkbinde ohtukrmt die , notteqm quam tamen nun" 
qmmfme horrare yidit , gravi flomachi motu fuftrveniente, Y en 
otra ocaíion , en que el miímo enfermo deíeaba , y aun fe de» 
leytaba con oir la bebida , y que él mlimo la Quería llegar haf­
ta la boca , al inftante eieí tomago la reufaba', hafta deícom-
poner el juicio, ft llegaba á fer mucha la porfía, Sed fntfira , re­
fiere , nam quoties labia dpsrdt , [iomachus yehemmer ofenfus efi¡ 
lingum jam exemit\ ac fi Umkret 5 fei mm vel furmno ejits ápice 
eerevifiam t m g m comi&t, t m i t m ufüuit ; bibendi tamen vatm 
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imaghie ufaue deleffiatus efi, ¿re. No tenemos íblatriente eftoj 
haíta la deglución* de Ja propria íaliva les íübvierte , y deícom-
pone el eftomago, fin duda por impulfos deíefpecados de la tnif-» 
ina maquina. Salivam deglutiré ei horrendiítnfmt-, perinie yac fi 
mortem* ipfo momento inferret. 

15 Ni la defeompofícion intermitente de el juicio , y las fu-
rioías acciones , qne exercen los hydrophobicos , dejan de íer 
adaptables con propriedad fobre eíla hypothcíi. Los jugos fal i -
vales fon iminediatamente , ya que no idénticos, formados de 
la lympha. Con que íugetandofe en ella la caufa fatal de efta 
dolencia , íea la verminofidad , que acaíb es lo mas cierto , feas 
otra cofa 5 y íiendo de la mifma genealogía de efta lympha la 
que riega , y nutre á las fibras orgánicas, que firven de domici­
lio proprio á la A l m a , no puede dejar de irritar , ó dé otro 
modo mover traviefamente aquellas fibras , deícomponcr- el j u i ­
cio, y alterar la regular confonancia de las acciones. 

16 Finalmente, en los mas de los cadáveres diííe&os, fe ha­
lló una falta fuma de humedades lymphaticas. En qnanto á la 
fangre, y demás partes, ó no fe hallo novedad alguna , ó fue 
muy corta j pero en orden á las humedades aquofas, y faliva-
les , fue tan grande , que muchos fe encontraron fecos, Geróni­
mo Capivacio refiere de el cadáver de un Religiolo muerto hy-
drophobico 5 fin lympha en el pericardio , el corazón enjuto , 7 
Una porción de el miüno pericardio tan feca , que podia hacerle 
polvo. Y Theophiio Bonet anatomizo otro cadáver de efta do­
lencia , en el qual , fin otro íenfible vicio , in yifeeribus natura-
UbHs, & vitalibm funvma ficcitas fuit deprthenfa. Por eftos exem-
piares, y la pacífica actividad para codo en la phifica , de las 
primeras qaalidades, fue refueko por nueftros antiguos, que 
el veneno de la rabia confiftia folamente en fer caliente , y feco 
en quarto grado. 

17 No parece , pues , que queda mucho porque avanzar pa­
ra ajkgurarfe á que en las lymphas falivales le determina , y eff 
fencializa la caufa immediata de efta dolencia ; y que el tedio, 
miedo , ü horror á los líquidos confifte en una fortiísima nauíea 
averíiva , de efpecie convulfiva, fituada en el ellomago, y fau­
ces , radicada en la faliva , contra todo liquido. Serano refiere 
4e un niño hydrophobico, que de folo ver el pedio de fu madre 

U fe 
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fé t ípantaba : y también de otro adulto , que dtfe'alra , ^ -pe-
dm la agua , pero en verla , le era impofsibie el llegatla € }a 
boca. E a ninguno de eítos obraba el juicio averEvo á la bebida i 
luego era folo un tedio maquinal de las mitmas partes , coa 
averíion íiima a todo liquido. Donde debe advertiríe lo prime­
ro y para mayor prueba, que efta averfion procede también 
aunque no fe vea , ni fe oyga la bebida, como fe vé en él niño, 
que fin ver la leche , fe horrorizaba 3 y como fe ha obfervado, 
dirigiendo dentro de la boca la agua por algunos cañones, íin 
que el enfermo pudieífe verla , en que al inftante , que llegaba 
á la boca, fe feguian vómitos horrendos 9 y movimientos furio-
fos en el doliente. 

í 8 Lo íegundo, que lo que vulgarmente fe dice , de que ef-
te horror es porque el enfermo vé en la agua la figura de un 
perro , es fábula, y fábula vanifsimamente creída , y introdu­
cida. Lo primero no han vifto tal perro muchos, como fe 
prueba de innumerables obfervaciones > y loTegundo , que á 
todo liquido es la averfion igualmente , fea , ó no diaphano, y 
áunque no lo vean. De un Medico hydrophobico refiere Eude-
sno , que.quando eftaba en fu juicio , conociendo al mifmo tiem­
po fu cierto peligro , fe ponia á llorar fu defgracia delante de 
Jós afsiiftentes ; pero al inftante, que las lagrimas fe. acercaban 
á la boca, ó las percebia con el íéntido por las megillas, fe en-
íurecia. En donde , pregunto , verla el perro etk trifte Medico, 
para enfurecerfe contra las lagrimas, por la figura de el perro? 
Con todo eífo , fon muchos los libros, y muchos mas los vulga-
t e s , que creen en la fábula de la vifion perruna en las aguas , y 
demás liquides , por los hydrophobicos. 

19 Lo tercero , que no es perpetuo el tener fed muy gran­
de los rabiofos, y ni aun fed tampoco. L a fed es un fymptbo­
ma , que fobreviene , o no, íegun el temperamento de el íuge-
to y ía calidad de el mordiente , y la mas, ó menos aétividad de 
la fiebre. Los ha havido may íedientos j y en eílos folamerte es 
en quien fe verifica lo de Cel io , deícribiendo á la rabia. Mífer~ 
tim>4 n. gátm motbi, in quo ager , & fiti fimül, & aqim met í tri¿~ 
€iitur, Y ion ciertainen^c ê  verdadero tántalo de la fabu a. i-e-
ro tamblea ha hayido muchifsimos, que no tenían ied muy 
grande» ; , 
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¿o Ultimamente , porque no omitamos nada , qué pueda 

do^rinarnos á fin de encontrar una feaura theoria centra tan ^ 
tal dolencia , Martin Lííkr obíervó , qu€ puefto boca abajo^ 
so era tan eficaz , y aéliva la Iverfion á la bebida. Entre las ra.^ 
iras cofas, que hilo con un hydrophobico , que tuvo á mano , y 
que tenia el juicio libre las mas veces, fue el de ofrecerle la 
bebida , haciéndolo poner boca abajo. En ella poftura , no fe 
liorrorizaba de verla , ni fe enfurecía , ni íe naufeaba , aunque 
llegaífe cerca de la boca. Antes bien íe alegraba , y delectaba 
con ella , haciendo ademanes de querer lamerla : pero tampo­
co podía paífar de alli el efpedaculo 3 porque en tocarla coa 
la lengua , íe fubvertia el eftomago j vomitaba , y paífaba á 
enfurecerfe, Efte fue un heehp, que fe repitió muchas ve­
ces , hafta que murió el enfermo; y q.ue eonfirma en ^uafl-
to cabe nueíira bypotheíi. 

S E n L M S. 

$4 I I I . : ' 

T T ^ importante > por íi puede precaveríe, cí conocer 
i Z i íi el perro rabia 3 cuyas (eñales , fegun los mejores 

praíSkos , fon las íiguientes. Principalifsimamente todas conf-
piran en demcftrarlo loco , en quanto cabe en una beitiá.' Cor-* 
rer bacilantemente ^ fin deftino íeguído 3 y pararfe inopinada­
mente. La cabeza baja , y macilenta. Los ojos rubicundos , f 
efcinrilantes. La lengua fuera de la beca , y teñida de amari­
llo. Arrojar eípuma , ya blanca , ya crocea , por narices y 
boca. La reípiracíon anhelofa , y con movimientos de tedó el 
vientre. Huyen de la agua, y tampoco comen. Acometen a ínor* 
der fm ladrido á beftias, y 3 hombres 5 y íi el mal eftá adelan­
tado , t&mbím á íu amo. La cola metidá entre fus piernas 5 fík& 
ta ajuítacki contra e l vientre, (guando eílán folos, ílieien l a ­
drar á íu miíma íbmbra : y el ladrido es ronco. Eftas ion las 
mas conocidas feiales de rabiar el perro , ó lobo : aunque de 
dle « k i m o , áempre es menefter guardarfe de que muerda 3 pues 
en qualqujeratieiBpo es venenoía la mordedura de el lobo ? íer, 

d tetóáaoiáexie fiattdios, y gravós natufaliílas^ 
— L i a E l 
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22 E l defgraciado 5 á quien muerda , ó babofee el perro 'en 

efte etbdo , no tiene lo primero, que fiaríe mucho, aunque den­
tro de qualquiera tiempo no fe le manifeftaííe el d a ñ o , íi no ha; 
procurado auxiliaríe efícaEmente^: pues hay exemplares de ef-
tár oculto efte veneno un año , dos, íiete , veinte , y treinta, 
por teftimonios de Celio Aureliano , Menjpcio , Lifter , Schmi-
dio , y otros Médicos. Por lo contrario , tampoco hay termino 
feguroenlo prompto 5 hay quien Ü tercero día , al feptimo , a 
los veinte, y mas regularmente á.los quarenta , comienza a 
aborrecer el agna , que es la íeñal mas cierta de completarfe la 
hydrophobia. 

2¿ La mordedura immediatamente, no caufa efpecial fymp-
thoma , ni otra eírcunftancia , que no tenga qualquiera otra 
mordedura , o herida. Algunos pradicos dicen, que el modo 
de faber feguramente defde luego, íi la mordedura es de ani­
mal rabioío, fe reduce á mojar una miga de pan en la íangre, 
*> ichor , que falga de la herida , y deípues darla á un perro, 
que efte hambriento. Si no la come , y ni aun la huele , es i n ­
dudable , que hay contagio rabioío en el doliente. Lo mifmo íi 
fe ponen íobre la herida unas nueces contuías , ó un poco de 
harina , iiafta 4üe fe embeban de los jugos , que falen por la 
herida. Si dándolas defpues á comer á una gallina , fe muere 
a l otro dia , no hay duda en la rabia exilíente de el̂  perro , y 
futura en el mordido. Si no fe muere , no hay uno, ni otro. 

24 A pocos dias defpues de mordido el hombre , comienza 
á ponerfe melancólico , huir de la luz , y converfacion de fus co­
nocidos. Siente en el eftomago , y precordios'peladez , y an-
guftía. Sobrevienen vigil ias, y eníueños terríficos. Inquietu­
des, y movimientos de ira , fin fundamento. Enfado de todas 
las cofas. Ofcilaciones, y extenfiones de brazos , y demás miem­
bros, lentigo , 6 pryapifrao , y efufiones efpermaticas. Difplit 
cencia en ver las frondofidades , y lugares húmedos. Algunas 
veces , vértigos. Si fe cerró la herida , picazón en ella. Algu* 
ms turbaciones maniacas en el juicio. 

25 Paífados eílos principios , ya fe defcubre mas claramen­
te la fatal elrena de efta tragedia. Fiebre aguda. Delirio no 
continuo. Falta de memoria. E l pulfo defordenado. E l mirar 
i íacundo s y tono : ôs ojos de phreneúco» Movimientos con-
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vulíívos. Anguftia grande en la refpiracion, y précordios^ L a 
voz intrépida , y a modo de ladrido. Ultimamente averíion fu­
ma á la ac;ua 
veces negros 

1 , y á todo líquido. Vómitos bilioíos, y algunas 
Sudores grandes de el pecho arriba. Sollipo. D i ­

ficultad en relpirar , y en deglutir. Efpumoíidad por la boca. 
Debilitación de todas las fuerzas 5 y aumento de todos los dge 
más fympthomas 3 que acaban con la vida. 

T R 0 G N 0 S T 1 C 0» 

§. I V . 

n.6 ' " p o d a la medicina atefta una fuma defconfianza en h 
L curación ác efta dolencia. Si llegó ya el efíár con­

firmado en hydrophobico , puede decirfe , con teíiimonio de to« 
dos los antiguos , que no fe curo ninguno. Antes de eñe eíia-
do , efto es , acometiendo luego al principio, antes, que apa-
rezcah fiebre , delirio , y aborrecimiento á la agua , hay mu­
chos egemplares de haverfe librado los enfermos. Fero como, 
mirada con alguna crítica la materia , ̂ puede haver duda fobre 
fi eftos huvieran llegado á fer hydrophobicos, queda íiempre 
también la duda prudente á favor de ios antiguos, fobre que fe 
haya curado ninguno de efte infulto. HQC ritió tenutus nerno fer-
yare potefl , dice Lifter , de dodrina de los antiguos 5 porque 
eíto refulta de el teíiimonio de ellos. 

27 Pero en lo que convienen antiguos 3 y modernos , a ex­
cepción de un cafo , ú otro , es, en que exiftiendo la averfion 
a la agua , es cafi nnpofsible el curar fe la dolencia. En llegan­
do elle eftado , es lo comunifsimo morirfe ai tercero diaf Es ' 
nienefter, aunque fe dé cauterio á la herida , y aunque íe acu­
da luego con los efpecificos, aífegurarfe mucho, y reiterarlos- ' 
porque hay egemplares , de fufpenderfe por algún tiempo el 
efeao^de ejQ:e veneno, y al año moverfe, y aun matar al en­
fermo. 
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, a8 A Nt€ todas ccfas , luego , que el hombre efte herí-
l \ . do de eíle merdifeo , acuda á Dios por medio de 

fhs Santos , efpecialmente por aquellos, que es mas de íu agra­
do , que fe intereiien contra efta dolencia. -A Maria Santifsima, 
bajo la invocación de Monfalud 5 á Nueftro Padre San Benito, 
San Bernardo , Santa Quiterla. Para lo qual es rantifsimo , y 
ciicacifsimo el recurío á qualquicra Monaíttrio Ciñercieníe , ó á 
slguno de fus Monges, que diga íobre el mordido las Oracio­
nes , que hay proprias , y experimentadas en efte triílifsimo tra­
bajo. Son innumerables los caíbs de mordidos de rabiofo , en 
que con Tolo efte íanto remedio, fe libró la vida. Yo he vifto 
algunos , íui quedarme duda. Porque haviendo íido en beftias 
aiordidas de perro rabioíb , que íaludadas , no rabiaron , ha^ 
viendo rabiado, y muerto, otras mordidas por el mifmo al mif-

^10 tiempo , que no fe faladaron j parece , que queda un pru-
é m t e lugar para aífentir , á que la virtud de ias Ofaciones los 
libraron. Advierto defde luego ^ que los que llaman Saludado-
ires contra efte afeáo 3 todos , a excepción de algún rariísimo 
^afo bien exa-minado por los Miniftros JEclefíafticos , de virtud 
fobrenatural, todos , digo fon falfes , y embaydores. Nadie 
crea} ni üe en fu ?faiu,tacioia, m en fus ceremonias. Acuda á la 
Ig le i ia , en donde eftá la verdadera virtud fobrenatural para 
curar enfermos ; y deCpues á la Medic ina .en donde fe halla, 
# es pofsible , la natural contra las enfermedades. Es cofa por 
cierto yergonzoía 3 el que en todas partes íe liaya de recurric 
kego á Dios , y á fus Santos, olvidándola Medicina , como ya 
Boto Machio lo 3 en Italia , á Santo Domingo, y á San Bellinoi 
^ .Akmania i San ¥ i t t o > y en otras Provincias otros Santos; 
y que en Eíjíaña fe haya de olvidar efto., y fe haya de recurrir 
á los embuftetos Saladadores. 

2p Hecho eilo^ ü no ha íido mordedura , lino folamente 
fcaboíéo , bañefe al inftante roda la parte , y miembro con ef-
piritu de vino, eftregandoia om Iknzo embebido en el mifmo 

efpiritu. 
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cfpirltu. Hagafe defpaes una dilTolucion de thríaca magna en 
eípiritu de vino , de la qual tómará todos los días una cuchara­
da en quacro onzas de cocimiento de cardo Tanto , y de raiz de 
genciana. Y también todos los días fe eftfegará la parte cou im 
Hencecito embebido en la diífoliicion •ifafíiia , y dejarlo íbbre 
ella. Beberá la agua cocida con eícorzonera; y efta methodo fe 
profeguirá por veinte 5 ó treinta dias. 

30 Si de el mordiíco fe formo herida, hagafe al inflante a l ­
go mayor con la lanceta, irritándola para que fluya algo de ían-
gre. -Pongare encima una ventofa , y lavefe defpues con una 
diíTolucion de alcamphor, y thriaca magna hecha en aguardien­
te bueno. Algunos buenos praíííicos aconfejan cauterio adual 
íobre la herida. Que íe haga efto , que fe haga lo de la vento­
fa , es ncceííario poner en la herida una cataplafma de cebollas 
aííadas , thríaca magna , hojas de ruda, y aceyte de mathiolo. 
Se mantendrá abierta la herida , proíiguiendo con efte apofito, 
lo menos por cincuenta dias. Todo el miembro fe fomentará to­
dos los dias con aguardiente tibio. r 

51 Ni fe purgue , ni fe fangre por ningún cafo, y folo po­
drá darfe algún diurético. Fuera de efto , fe darán por la boca 

Jos alexipharmacos, que fuelen darfe contra los venenos. L a 
thriaca , orvietano , bezahar ,. vincetoxico , carlina , genciana, 
contrahierva > myrrha , ojos de cangrejo , el alyib la raiz de 
pimpineia , de cynorhodon , de valeriana , fon los efpeciñcosj 
que comunmente adminiftran los buenos Médicos. Pueden dar-
fe en cocimientos de cardo fanto, flor de caléndula, de verbena, 
o cofa femejante. 

5 2 E l bañar muchos dias al enfermo en agua común , e$ 
buen remedio. Si eftá cerca el Mar , es mejor , íegun , que la 
experiencia lo ha enfeñado,cl baño marino, como ateftiguan los 
pradicos Oíandeíes , Inglefes, y Franceíes. Pero no íe crea por 
infalible eíte remedio , como muchos han pretendido : cen re­
petidos baños en el Oeceano, ha íucedido también moriríe el 
enfermo, como fe lee en Forelto, y Boerhaave^ 
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§. V I . 

5^ Y A remota antigüedad medica tuvo un arcano contra 
J L i cíla dolencia ] pues en todos tiempos ha havido ar­

canos. Diofcorides lo apunta, y Galeno dice , que lo aprendió 
de Efchron Empírico , Maeílro íüyo. Confine en las cenizas ., 6 
polvos de cangrejos quemados, de cuyo remedio aííegura G a -
Jeno » que no murió ninguno de quantos ¡o tomaran» Y aunque def-
pues acá los demás Médicos no aífeguren tanto 5 es cierto , que 
no lei ninguno , que no lo recete , y no lo apruebe. L a compo-
íicion de el remedio es cfta. Tomenfe diez partes de polvos de 
cangrejos de rio quedados j cinco partes de polvos de raiz de 
genciana , y una parte de incienfo macho , todo hecho polvps. 
L a dofis para cada vez , es dos dragmas en un poco de vino 
blanco, ó cocimiento de cardo fanto , y fe ha de tomar quaren-
ta mañanas. Si fe acude con cfte remedio haviendo ya paflado 
algunos dias defpues de la mordedura , deberá fer la doíis de 
los polvos tres dragmas. Aecio también afianzo mucho en el 
ccfndnuado ufo de la thriaca. Dice , que tomada una dragma 
en agua por los tres primeros dias, ninguno llego a padecer l a 
hydroph&hia, 

34 Pero aunque de ninguno de eftos dos efpecificos creye­
ron fus patronos, que curaííe la hydrophobia ya exiftente , fi­
no que precavian efte irremediable termino : deípues Ju l io Pal­
mario defcubrió otro al publico, de quien en proprios térmi­
nos aiTcgara , que es cierto , é infalible ; y que no folamente pre­
cave la hydrophobia dtfpues de. la herida, fino que también 
la cura eíiando ya la hydrophobia en la campaña. Sed pojierha* 
th indicfiria certum jam , & minimé fallax alexipharmacum inven-
tum efi , qiioi & futuram hyirophobiam antever tere , ^ prajen~ 
tem extingue-re , cohiberequs pojsit. Con t a l , que la mordedura 
no haya (ido en la cabeza ; 6 que la herida fe haya mojado, 6 
lavado con agua. 

3 5 Llegare! cafo de publicar fu fecreto , y aífegura , que con 
fu ufo , no hay necefsldad de otro ningún medicamento , ni ob-
fervancia de dieta , ni curación de la herida ; fino que con el 
iüfaiibletnvnte fe cura , á qualquiera tiempo de la enfermedad^ 

que 
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que íé llegue. Reparables palabras por cierto, y nuravillofo 
medicamento , íi afsi fucede ! Pero él lo afirma de fu mííma ma­
no , y experiencia. Qmcumcim á morfu tempere ufurpetur , cer-
tifsimiim , ac tutijsimum exijiit : m qi:o nullum unquam animal 
ufum viderm, quod non tara atrocis morbi periculum cvitarit, ¿¡Ha-
cumque titemur viftus ratione , ilUfis tamen capitis panibm , qua 
dentes fuperant : bis enim yuíneraús exigua Jaiutis jpes efi 3 ut & 
yidnerata parte , fiatim a morfu frígida elota, 
; 36 La receta es efta. Se tendrán las hiervas íiguientes fecas 
a ia fombra entre papeles , y cocida? en fu debido tiempo , que 
es comunmente á últimos de Junio : y quando llega el cafo de 
uíarlas , y no antes, fe harán polvos íubtilifsimos, tomando 
igual porción de cada hierva. L a dofis es , media dragma cada 
mañana en ayunas , con azúcar , ó con vino , ó con caldo , 6 
cerno fe pueda 5 y no fe comerá nada halla paííar tres horas. 
Aíkgtira , que por cruel, y grande , que fea la herida , hay 
Daítante con giílár dos dragmas 5 pero que para mas feguridad, 
tomen hafta quatro dragmas. Y que efta mayor cantidad es 
precifa cy^ndo fe comenzó á ufar tarde, ó ya eftá prefente la 
nydrophobia. Si ya eítá en efte citado , y el enfermo phreneti-
co , íera menefter efperar los intervalos para adminiftrar el au­
xilio 3 y fí i^o,puede daríe con bebida , es precifo darlo en bolo, 
confección , ú otra forma (olida. La herida íe ha de limpiar, 6 
enjugar con efponja , ó lienzos limpios, dice Palmario, y fo­
mentada tres , ó quatro veces al día con vino tibio en que fe, 
naya difluelto una porción de los mifmos polvos : y profeguic 
U curación hafta cerrar'a , como las demás heridas. 

57 ^ Las hiervas ingredientes, de quien refulta virtud tan 
maravillofa , como aflegura efte Medico , pues dice , que nin­
gún animal mordido las tomó , que perdieííe la vida : fon las 
que fe figuen. Hojas de ruda , de verbena , de falvia menor, de 
llantén , de polipodio , de agenjos, de hiérvabuena , de arthe-
mifa , de torongil, de betónica , de hypericón , de centaura 
menor. Eftas fon las que fe han de coger á fu tiempo, y fegun 
arte : fe han de fecar en papeles feparadamente , no al íol , nx 
perpitir , que fe humedezcan j y íe han de guardar para pul­
verizarlas quando (e necefsiten ; pero cuydeíe de que no paííen 
4eun año, A un Cavallero Francés , Jacobo Sylvano, hombre 

Mm curioÍQ 
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cntiofo en las cofas naturales, y an t i guasd i ce s y confie fía 
Palmario , que debe el Mundo eíta medicina. Pido , que note el 
curioío , como íiendo efte medicamento tan alta , y únicamente 
eípcdüco y ion anthelwinmos, efto es , contra infectos j todos, 
o ía mayor parte de los ingredientes, que le componen. E a 
cualquiera cafo los daria yo contra lombrices , con tanta fsgu-
rídad como los polvos contra yermes cí icinaies, que tkne la-
medicina. 

38 Las hojas, y raices de pimpinela a aííegura Ferneiio, 
que curan por precaución admirablemente la hydrophobia. D i ­
ce , que un Cazador de Henrique Segundo-,. Rey de Francia , de 
quien era: Medico de Cámara Fernelio , le afleguró , que nin-» 
gun perro de la, venatoria Regia havia rabiado , aunque le hu-
vieífen mordido perros rabiólos, baviendoles dado tres , ó qua-
tro dias polvos de pimpinela. Por cuya noticia , pafsó Fernclia 
á darla a los hombres con el tnifmo íuceflb. 

59 Eftos fon los mas decantados arcanos efpecificos contra 
fcfta dolencia , y acafo creo , que ferán los mas ciertos, y favo­
rables. No afsi otros llamados también eipeeificos ,; y vertidos 
en los mas claíicos Autores ; eftos ion ,; e l higado;, corazón , ú 
ptra parte de el mifmo animal rabiofo , que dio la herida. E n 
caíi todos los Autores encuentro eftos medicamentos ^ pero creo, 
que fin experiencia , fin critica , y no mas de por copia de unos 
ík otros. En: los primeros figlos de, la medicina, huvo pequifsi-
mos Médicos, muchos charlatanes, y muchos mas vanocbfer-
vantes , y fuperíticiofos. Es muy faéíible , que por alguna rara 
idea de fympathia , 6 antipathia ,. nombres muy aplaudidos en, 
aquellos tiempos, le ccurrieífe á alguno , que el hígado , ó co­
razón de el animal rabiofo , atraheria á si el miímo veneno, 
cjuejntroduio al hombre por la herida , con lo qual no dejaría 
de curarfe; el mordido por el perro» De efte medo de philofo-
phar fe ufaba, mucho entonces j y acafo les ayudaría a creerlo, 
el ve r , que el eícorpion es remedio contra fu herida veneuoía^ 
aplicado en cataplafma fobre la herida. Como íi fueífe todo uno, 
ponerlo en cataolaíma, á introducirlo dentro de el eftomago. 

40 Como quiera y que fea , el mentirofo íalfo axioma de 
que muerto el ferro , fe murió la rabia y es ciertamente falfo , y 
IñjentkofQ, L a rabia CQníiftc en jugos materiales viciados a i t i í^ 

í imas 
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•fímamente j no én ningua eípirlt» propriamente t a l , no ien idea, 
ÜO en cofa , que íe difsipe quando muere el perro. Por ccnfe-r 
cu encía , la carne embebida de aquellos venenoíos jugos, que 
mataron al perro, no dejarin de 1er venenoíos en toda philoíb-
phia. Ellos fon tan adivamente venenoíos , que expelidos en 
fealitos por los poros, en aliento por la boca , en corpuículos 
tenues p*cr las uñas , y embueltos en la íaUva, ion venenoíos, y 
Gontagioíiísimos ; cómo dejarán de tener venenofa , y altifsi'-
xnamente viciada la carne en que íe hoípedan , y que immedia^, 
tamente hieren , vician , y ddtruyen? 

4 1 Efto mueftra la razón bien fundada ; pero lo que mas 
iblidamente lo prueba , es la experiencia. Algunos Médicos, 
entre ellos Fernelio, Palmario , y Liíkr , feñalan á la comida 
<Je animal tabiofo , por una de jas caufas de caber en efta do­
cencia : por lo qual , tiene por delirio de los antiguos, el rece­
bar las carnes rabioías para medicina , el citado Lif ter , en íi?. 
diflertacion de hydroi-hcbia. Pedro Salió , Medico famoíb de ík 
tiempo, refiere de 1 nos Cazadores , que haviendo muerto ua 
lobo rabiofo, y no teniendo que comer «tra eoía , aííaron , y 
cocieron algunos trozos , movidos deTa liambre , y fiados en el 
dicho de que deípiies de muerto el animal, murió la rabia. C o ­
mieron unos 5 y otros no íe atrevieron. E l hecho fue , que ra­
biaron todos los que comieron de los trozos. Balthaííar Timeo» 
en íu libro de caíos medicinales, es teftigo de haver muerto r a ­
biando once perfonas, por haver bebido la leche de una baca, 

quien havia mordido un perro rabioío. Juan Alphonío Bore-
llo refiere , que murieron rabiando , todos ios que comieron la 
carne de un cerdo, que poco antes havia fido mordido de un 
perro , que rabiaba. {Cmt. i . obferv.j^,) Y Juan Jacobo Man-
get, informado por JoíephXanzoni , Medico de Ferrara, cuen-
tü de otras períbnas muertas hydrophobicas, por haver comidQ 
carne de una baca rabloía , por haver íido mordida de perro ra-. 
4)ioíb, Veaíe con eftos ciertos cgemplares , íi muere la rabia , y 
fu veneno r muerto el rabiólo 3 y íi eftán peísimamente eícritos 
en muy claficos Autores, 'las carnes , eorazoi^es, ó higados de 
|os an,imale|-«t^ofos, por eípeGÍficos de la rabia : pues aun 
íiafta en Albores de nueítros d í a s , como Nenter , íe vé 'imepte 
ú o QíÍQ XQiiwálOe ^EfecseítiísMiio-, que es.defcuyáo muy notabJea 

Mm 2 filando 
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eftando en muclios libros ias obíervacioñes , y haverfe repeti­
do funcftamente íuficientes veces. 

$. v n . 

42 correfponde el Infalible, (aííeguren lo que qinc-
X N ran) y rabiofo termino de eíla dolsncia , íi I k g ó 

á confirmarfe, con ia deíidia de los Médicos , en bufearle cier­
to , ó menos dudofo remedio. Y todavía correrponde menos, la' 
pereza en aplicar los que hay defcubiertos, con lo bañante fre­
cuente de los iníultos , y de los términos fatales. Lo cierto es» 
que haíla aqui , eftá muy confufa la theoria de efta dolencia. 
Acafo por eííb trabajo menos laanedicina en determinar reme-
dio5 ; afsi como íia defconfianza de curar los dolientes, parece, 
que ato las manos' ípara deícubrlr nueva methodo , 6 prácticos 
auxilios. Hemos efcrito aqui ios mas decantados, los mas ex-
périmencadí» , y harta aqui , ios mas íeguros. Ahora > ó por 
diveríion provechofa , ó por contribuir con nueftras reflexiones 
a í bien publico para que otros las adelanten , daremos las fí-
guicntes, por íi pudieífen los prudentes Médicos probar nuevos 
rumbos en el occeano proceloíb de elle infuko , que dirijan la 
vida al paerto defeado. Pues como fobre efta mifma trágica en­
fermedad fe lamentó Boerhaave , es cofa trifte , el que á pro­
porción de la fatalidad de fus letales términos , no fe hayan de 
tentar otros nuevos, y mas fesjuros rumbos. Máxime yero dokn-
dum y dice, fojl [acula elapfa , irritum fucceffim haéienus ajppliar 
torum deplorantia , non ejj'e tentatas diverjas d primis meíhodvs,* 
(De morb. cur. m m . 1139.) 

4 j f Obfervo id primero , la mas común lentitud en difun­
dirte efte veneno, y en radicarfe. Lo qual conftantemente prue­
ba , que no fe radica en la fangre, íinO en las- lymphas , que tie­
nen un movimiento lentiísirao , á diftinción de la fangre , que 
íiendo muy aAiva , tiene también un movimiento muy accelera-
do. Y añadafe aqui la inculpabilidad de la fangre extrahida, 
guando fe egecuto fangria en los hydrophobicos. 
i 4 4 . Obfervo lo fegímdo , el fácil modo de tomar fe , y coa-
tagiarfe efte veneno. Efto es , con folo bañar el cutis con la fa^ 
liva rabiofa* y introducii: en la boca cofa? que haya íido ha-* 

mede-
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medecida con tal faliva. Eño confirma fcttifsimamente , que en 
los jugos lymphaticos , y falivaks, y no en otros, fe recibe ef- . 
te veneno j que en ellos fe conferva , y que por ellos íe difun-

e. Poraue lo que immediatamente puede contaííarfe de la fa­
liva veoenofa puefta íobre el cutis, ó dentro de ios labios 3 es la. 
tenue lyiüpha de las glándulas miliares en lo primero, y la fa* 
iiva en lo fegundo. 

45 Obfcrvo lo tercero , la fequedad lymphatica comumTsi-
fbanicnte bailada en los c a d á v e r e s c o m o ya hemos inímuado. 
Lo qual, junto con la expulíion de faliva per la boca , en los 
últimos d í a s , prueba un vicio irritatorio en los vafos, y glañ-'. 
dulas lymphaticos, y íalivales, provenida de caufa contenida,, 
en la miíma lympha quando llega á íe parar fe. A que fe íigue 
extramifion continua de ella , por lo qual , las partes, y de- . 
más jugos fe refecan , ^in poder reponerfe , por la averíion á 
toda cofa liquida. 

46 Obfervo lo quarto , que les es moleftifsimo ^ c j s hydro-
phobicos el tragar íu faliva. A i inftante como quiere deglutir^ 
la el enfermo , fe fubvierte el eftomago , y las fauces íe refien- ,-
ten á impedirlo : luego porque en la mifma faliva debe de e£-
tár el daño. 

47 Obfervo lo quinto , que íi alguna ves fe dio purgante, 
que aprovechalfe , fue eíle de los hydragogos, purgantes de la 
lympha 3 y no al principio , íino adelantada ya la dolencia. 
Diofcorldes daba el heleboro negro , quando ya fucedia el ra ­
biar el enfermo j y dice de uno , que curó de la rabia en e&e 
citado. Galeno , y demás antiguos también lo ufaban > unos el 
iiegro, otros el blanco , y en eíle auxilio afianzaban fu rnetho-
do. Pero íi fe daba en los principios, fe echaba á perder el en­
fermo. Efto confirma todo el aífumpto. Por qué al principio 
daña ? Porque entonces la lympha envenenada eftá todavia en 
fus vafos, por el habito de el cuerpo , y en los miembros , ^ 
configiiientemente nada de ella puede evacuar el medicamento. 
Por qué aprovecha á lo ultimo V Porque entonces el mayor v i ­
cio de las lymphas , ó las lymphas viciadas , citan en el efto-
m á g o , precordios, y oficinas de ios vientres. Conílguiente-
mente por vomito, 6 vientre , puede evacuaHe ínuCha. 

48 Obfervo lo íexto r que las immerfiones totales en agua/ 
fueron 
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ft^con coniLinifsimamente provechofas; pero folaíiiente en ios 
prmcipios. Si y i el enfermo eíH rabiofo , de nada firven , co­
mo obíervo Tulpio, y confieíían otros muchos, como ion C e l ­
io , iib. 5. cap. 27. y Fcreño , fcboL ad cbjery. 28. kb. 10. No 
©bftarite , que Helmoncio dice, que vio un rabioío ciirarfe, 
íumergicndolo tres veces dentro de el Occeano. Fero aunque ef-
to fueífe verdad , no prueba, que ílempre curarán por efte auxi-
lío en eíie efcado. 

4Q Sobre eftas obfervaciones, y otras bailante obvias, que 
pueden haceríe , fe deduce con (obrada certeza , que es enfer­
medad íympíiatica. Y fabiendoíe también , que la falta de lym-
phas por la coníumpcion , evaporación , y expulíion de ellas, 
con la impofsibilidad de introducir otras , fon la caufa de la 
muerte con una probabilidad exorbitante , parece, que fe de-? 
duce theoxicamente , qut la verdadera methodo debe dirigirfe 
¿ introducir agua en mucha cantidad , y con tiempo , para que 
ápritaáa la naturaleza con la abundancia , arroje de si las yáciá-
das lymt)has j y con la mifma abundancia de la nueva íe di lu­
j a n , extiendan , y desfiguren las porciones de el fermento vc-
«enoXo. 

50 Efto fupuefto, acafo la curación methodica debería fer 
i le eñe modo. Herido el hombre de animal rabiofo , fe tratará 
Sa herida como digímos al principio. Se cocerán treinta , ó qua-
renta libras de agua con azogue , cuerno de Cierbo crudo , raiz 
4e grama , y un poco de viznaga. Se colará, pero dejando íiem-
^re al azogue en ella , guardándola tapada. De efta agua fe le 
á a d ai enfermo , en ayunas, lo menos dos libras el primer dia, 
^ ios demás tres , ó quatro libras. Se le dará tibia , y en algu­
nos intervalos, paífeando un poco, al modo , que fe toman las 
aguas minerales. Por la tarde, hecha la dígeftion de la comida, 
íe pondrá en baño de agua común templada , y eílará en él una 
hora, ŷ  en faliendo de el b a ñ o , tomará dos libcas.de la mifma 
agua tibia, y fe recogerá para fudar-dentro de la cama. Efte inO'» 
do fe deberá repetir lo menos por diez, ó doce días. 

51 S i la orina , y el fudor fe mueven competentemente , ef-
pecialmente la orina ; creo, que podn aífegurarfe la vi^ona. 
Yá habrán notado , y bien misXetores, quan-poco creo , ni fía 
^ n ias theorks de l ^ e ü t o n e d a d e s , par* dirigir íii-mst^odo 

curatiyo. 
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CHratlvo. Es cierto , que de todas deíconíio : pero no sé qué ad-
heíioa interior, y á mi parecer bien fundada , fíento fobre eíta, 
que propongo , que me impele á proponerla con alguna confian­
za , en honor , y provecho de el progímo, contra tan fatal do­
lencia. 

52 Los phenomenos reparados hafta aquí , que mas la 
acompañan, eíla idea preíentan. Y todavía fe añaden los fi-
guientes. Avicena , iib. 4. fen. 6. erad. 4. receta unos ciertos 
trochiícGs de cantharidas para los mordidos de animal rabiólo, 
fobre la indicación de mover exorbitantemente la orina. Diccj 
que fi efta evacuación fe legra tan abundante , que llegue á ar-
rojarfe fangre , yáeftá libre el enfermo de llegar al termino de 
huir de la agua. Jorge Uvinclero refiere algunas obfervaciones 
de gente mítica , que curan la rabia feguiamenté , fin llegar a l 
temor de la agua , dando al paciente á comer eícarabajos de ve­
rano , que fon efpecie de cantharidas, con lo qual, defenfrenan-
doíe una evacuación de orina , quedan fanos. Y añade Sen^rto, 
que las gentes de el campo guardan de eftos eícarabajos emHai-. 
famados en miel defde el mes de Mayo , para todo tiempo • de 
los quales toman feis, los fríen eií una libra de aceyte, de el 
qual dan^una^ ó. dos onzas cada vez, repitiéndolo todos, los días. 
El la es curación ruftica, y empírica ; pero es curación, feguts 
dicen eftos Médicos , y que también nos feñala una confirma­
ción de nueftra idea» 

55 Añado los haufíos de agua , el queTea cocida con 
aquellos anthelmlnticos porque es probabilífsimo s que el ve­
neno coníiíle en íemineo. verminofo : y quando no fea precira-^ ' 
mente en todos,, es conftante , que es coherente en los mas. Ge­
neralmente de todos los venenos contagiofos , y epidémicos , lo 
aíieguran oy grandes Médicos ,, como digimos hablando de las 
fiebres malignas. De el veneno hydrophobico particularmente, 
lo moftraron muchas diflecciones, y algunas obfervaciones lo • 
acéftiguan,, 

§. Y l l l . 

5 4 T \ E hierva a ly í ío , que es lo mífmo , que tíntt* 
l ^ J rabiofa , fe halla mucho eferito en los antiguos.-

Pero es íin duda, que aunque Diofcorides la preconizó con eí te 
nombre^ 



2 8 0 Phreneft fíy drophoh'tco > o ! { a k a , 
nombre , y prerogaciva , afsl también como otros Ciegos: def-
pues acá no debió de halla ríe efta eficacia ; pues veo en muchos 
Botaniftas, y Médicos, falvar el chafco de no hallarla con v i r ­
tud femejante : con que es dudofo , íi el alyfib , que cy fe cono­
ce , es el mifmo de los Griegos. También de las raices de los 
roíales rufticos,' ó cynorhodon , fe leen maravillas. Las empu­
jan deíde Plinio á acá , con que eílán recetadas por un oráculo, 
ó deícubiertas por un eníueño , que es lo mifmo. Bien puede 
fer , que fea aísi 5 pero yo mas creo , que'el l amaríe rojas de 
perro , que eíío quiere decir en Caftellano cynorhodon en Cie­
go , hizo , que los myfteriofos , ó 1& fabnlificos atribuyeflen ral 
virtud á aquellas zarzas. Sin embargo, ellas fe hallan por eípe-
ciííco en los libros de mucho bulto , que eflb fuele baftar para 
recomendar á los remedios. En Plinio , lib. 8. cap. 14. y en 
Gemma, lib. 1. cap. fe encuentra la hiftorieta de la cura­
ción por eftas raices. 

O B S Z K V j í C l O n E S , 

$. I X . 

Obfervacion 55 A ^ n hombre Joven mordió un perro 
deFabricioHil- l \ rabiofo en un brazo , cerca de el 
daño. codo. Luego, que vino el Medico , eícatifico , é 

irritó la herida con la lanceta , y aplicó encima 
ventofa con mucha llama y lavó todo, el brazo con vino , en 
que íe havia diífuelto un poco de ía l , y de thriaca magna. Def-
pues de efto , dio cauterio a í tua i , y profundo en la herida , po­
niendo immediatamente íobre la efehara un algodón embebido 
en cliífolucion de thriaca con efpiritu de vino , y fobre todo una 
cataplafma corapuefta de cebolla medio aííadajlevadurajmoftaza, 
thriaca, hojas de ruda, y de eícordio,con un poco de miel, todo 
bien piftado. Proíiguióle con eña methodo , haíla que íe arran­
co la eíchara j y deípues de.quitada > íe pufo un garbanzo, que 
impidiefle el cerraríe por tres mefes , y encima la mifma cata-
plaíma. En cada íemana una vez íe polvoreaba la herida con 
iguales partes de preeipiíado rubio, raíz de angélica , y piedra 
Éexahar. 

Por 
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;(í Por !a boca fe admimftró varias veces thn'aca magna, v 

algunas los polvos de cemzas de cangrejos, que digimos f r r i b / 
Con eftos auxilios no rabió el mordido. le al§lmos a« i t a . 

57 M v w n a f e , qas lo que alia, y aquí llamamos. y llaman 
todos cemzas de cangrejos, no lo fon en la realidad , y 1 a ha-
vido enefto mucho error. Son folamente polvos de c a n ^ 
toftados en una cazuela , ó farten de hierro, Lf ta poder f X ! 
cirfe a polvos. Afsi los aprehendió Galeno, de qden t o l t 

^ S o ^ a ^ r ' M o ' * ^ 

de Gregorio no un coc miento en aiTii.i mtVl ^ Z J 
iforíi/i J, .u • '•"'C¡JI-". n agua mlel> de dos draemas 
Homo. ^thnaca.medm manojo de ruda, y le añadió 
« n ú h:,n .ft.» unaron2a de iarave ¿c zumo de cidra ; con el 
d e f i e e n c f m / f f"OTemente' X iavar la herida . pófliendo 

s f c!oo: r*vos - r^xTo ^ 
media He Int5"1,miel' ^ 1Ue fs h:,v¡an d i ^ ° dragma, y 
S u t l o l . ^ IV0S; 7 dar P 0 ' 1 * í ^ a todos los dias un e í í 
T X I ^ r ^ . « " P O W deazuear, diffueltos en caldo' 
Todos los días fe ponia en baño total por un buen rato" y ¿on 
elta methodo fe curó el enfermo. " J / con 

5» Una Señora fue mordida en el brazo i z ­
quierdo , de un perro rabiofo. A I inflante fe le 
H f . n f f " ? en la ^ ' fepufieron encima 
de ella bgaduras, y fe aplicaron cataplafmas 
atrahentes. Adminiftraronlé también t h r i a c r 

mitndato, y otros alexipharmacos comunes, con cuyo auxibo* 
apareció totalmente fana. Paffaron flete años, y i m X i f a m e n : 
te amanecieron dolores en el lugar de la herida , 7 e n t o X e í 
brazo como fi entonces la mordiera e¡ perro. Si/uieronfe r d f l 
tezas. horrores v gilias, furor, y delirio^ con fiebfe S r a c ¿„ 
de fuerzas, faftidio total á la comida, y féd grande Rnalmenre 
tedos los fympthomas terribles de r a b i f a , ^Mpto el a 3 e -
c.m.ento á la agua. Llegó d tal extremo, queProdos penfa: 
ron . que fe monaj fin embargo, con el ufo de los alexia 

Ohfervacion 
de U b ü Aof-
(lo. 
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pharmacos, en pocos días cobro falud , al parecer per-
,£e^ta. • 

60 Paflaron otros fiete anos , y al qnartodecimo de la, mor­
dedura , bolvieron otra vez los dolores fuertes, y lancinantes 
en el lugar de el mordi íco, y en todo el brazo , ^con todos Jos 
demás fympthomas en grado mas terrible. Torminos, vómitos 
atrabiliarios , dolores, vigilia , y íed gravifsima. Curófe con 
la mifma methodo , y mejorófe j aunque ahora ya nadie creyó, 
que quedafíe perfedamente fana., Afsi fue 5 paiVados feis años, 
apareció como antes,- todo el fyndrome de accidentes» Auxilió-
fe , con el mifmo efe¿k>: pero pafladofolo un ano, bolvió to­
do. Mejoróle con los medicamentos 3 y en el íiguiente año la 
repitió todo por dos veces» A l año , que fe íiguió s fueron tres 
ías veces , que la repitió el mifmo infalto. Y al íiguiente ano, 
que fue en el que eferibió íu Autor la obfervacíon^ ya la havian 
buelto dos veces todos los fympthomas, aunque afsi ahora, como 
defde que fe acceleró fu termino , fueron mucho menos adiyos, 
y mas cortos. Sin embargo temia , y juftamente , el Medico, 
que vivirla muy poco,. porque havia ya llegado á eílado deb í -
lifsimo. 

61 Efta rara hlíloria,, ofrecía un dilatado campo á reflexio­
nes philofophicas, que tendrían mas de curiofidad , que de 
aprovechamiento j por lo qual , y por no detenernos ahora en 
e l lo , ahorramos efte difpendio de tiempo l y de trabajo. Si el 
veneno rabiofo confifte en verrainoíidad , acafo los i nietos, que 
formaban cada efeena, dejaban fimiente capaz de fecundarfe 
por mucho tiempo. Cuyo termino , ó por fu naturaleza , ó por 
la difpoíicion neceífaria de los jugos moventes, ó^ por uno , y 
otro* necefsita de muchos roefes t y por ventura á lo ultimo fe 
acceleraba el termino, porque ya los jugos fe havian hecho mas 
proporcionados , en virtud de la frecuencia» 

62 Si no fuefie verminoíidad, fino una levadura afíiva, ca­
paz de viciar a los jugos lymphaticos , es veroíimil , que aca­
bada cada tragedia , fe quedaba anidada alguna porción'cortif-
íima en lugar remoco, y de jugos poco mobles, y a¿íivos5 que en 
el curfo de todos aquellos años fe hacia acérrima , y fe propor­
cionaba á moveríe , y obrar como tal veneno, Y á lo ultimo fe 
aprifaba, y acortaba el tennino > ya por la mas decadencia de 

1% 
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\% economía animal, que era antes vencida , ya porqué las lyrtN 
phas, y partes eftaban mas difpueftas al vicio , por las anterio­
res depravaciones. 

<5? ^ Acaíb contribuiria para todo eílo , el no haver cauteri­
zado bien profundamente la herida en íu principio , como debe 
íer , y como aconíejan todos los buenos pradicos. Me acuerdo 
aquí haver le ído , no sé íi en Liíler , ó en Menjocio , que fi no 
le profundiza el cauterio, defpues fe recrudece la dolencia. A l ­
gún feno muículofo en las circunferencias de la herida, pudo 
íer depoíito de alguna porción de efte fermento 5 y parece, 
que lo prueba , el que , aunque k herida fe cicatrizó perfeda-
mente, fíempre comenzaba la repetición de los ívmpthomas por 
vivilsimos dolores pungitivos en el lugar de la herida, deídéi 
donde íe difundían á todo el brazo. 

64 \ / r A / c e l o D o n a t 0 ' Pedro Sal ió , y otros Médicos, 
1 V X fon de parecer, que dentro de el hombre fe pue-

üe engendrar el veneno hydrophobico 5 coníiguientemente fe-
guiríe los íympthomas, y muerte , fin fer mordido , ni conta­
giado. Acumulan algunas obfervaciones, que podrá verlas en 
ellos el que gufte , con que prueban el hecho. Galeno , lib. 5 . 
oc Locis afted, fue de parecer , de que por naturaleza , íbla-
mente el perro, y fus dpecies engendraban efte veneno 5 fin 
embargo, defpues otros Médicos creyeron extenderfe á otros; 
animales, aunque los mas de ellos excluyen al hombre, L a 
queíhon fíempre fe quedará problemática. Hay pruebas con­
gruentes para que pueda formárfe dentro de ios humores del 
nombre j pero no ferán mas que argumentos probables , que 
no concluyen , efpecialmente no viendofe con frecuencia feme-
jante mfulio , fin fer contagio. Las hiftorias, que fe refieren, 
aunque fuefien en la realidad , y fin difcrepa ncia, como fe pin­
tan , tienen muy folidas foluciones, que las enervan. La fiebre, 
el vomito, el delirio, el anfia de morder, que es lo que mas 
relucía en las obfervaciones, no prueban hydrophobia , ni for­
malmente rabia ; porque haviendo delirio , hay mordiícos , íi 
puede darlos el delirante ? y hay golpes, fin que pueda decirfe# 

Nn 2 que 
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que efta rabiofo j y ni por los mordlfcos , ni faliva fe contagia 
nada , como fucede cada día en phrencíies, y delirios. Y aun­
que alguna vez fe víeífe averfion á la bebida junto con todo ef-
td , tampoco probará el aífumpto plenamente. Raro es el deli­
rio , que es conforme. Unos fon de un modo , otros de otro. 
Quién quitará el que un delirio , ó manía , fea de no querer 
beber , aísi como ha havido de no querer comer , de no querer 
ponerfe en pie , de no querer orinar ^ Nadie puede dudar­
lo. Luego puede fer la manía de no beber , aunque fe lo rué-
guen , y fi fe lo rueguan mucho," rambien el enfureCerfe , y fa-
cudir golpes. 

6 f Pero aunque íin nada de efto, en medio de que es fuce-
dible , fuceda el que fea perfe^a , y formal hydrophobia , po­
drá probarfe, que no haya íido fin verdadero contagio. Pueden 
acafo dar otras pruebas en contrario , mas que de no haver fido 
mordido, ni acometido de perro , ni animal rabiofo ? Claro 
es, que eftas fon las reales pruebas. Sin embargo , nunca prue­
ban, ni convencen eftas pruebas el aííumpto. Puede haver fido 
mordido , ó baboíeado el fugeto , diez , doce , 6 veinte años 
anees , de perro , ó otro animal domeftico , íin reparar entonces 
ien que eftuvieífe rabiofo, y ahora refultar los accidentes, de 
que hay bailantes egemplares. Amato Lufitano , refiere una ra­
bia tres años defpues de mordido. (Cent. 7. cur, 41.) San A l ­
berto Magno dice , que vio otro , á quienTiete años defpues de 
mordido, fe le hinchó la herida, y fe murió en dos días, ( l ib.7, 
fíifi, anim. cap,2.) Otros fe alargan á veinte , y mas años. 

66 Pero aun íin nada de efto tampoco. Puede el enfermo 
tiaver íido certifsimamente contagiado de modo tan poco cono-* 
cido , que él lo ignore. Puede el perro , gato , ó otro animal 
rabiofo, haciéndole fieftas, haveiio lamido , o haverle alenta­
do cerca de el roftro , fin repararlo el enfermo , ó por diver-
íion , ó porque no moftraba el animal fu rabia , ó por no repa­
rar en ella , y defpues el perro iríe , y morir fe fin faberlo na­
die. Efto es fadibiüfsimo , y con folo efto , hay fobrado para 
contagiarfe la hydrophobia. Areteo refiere de un hombre , que 
rabió por folo haver recibido en fu cara e l aliento de perro, 
que rabiaba. ( L i k i . cap.j, de Sign. acat. rnorh.) Matheo de Gra-
^ibu§ ciiema 4« un Cavaileío > qu^ murió tabiando, porque 

pufí> 
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pufo fu mano fen la boca de el perro. Advierte , que paííaron 
muchos días , deíde el ca íb , hafta manifeftaríe la rabia, E x fo~ 
la impofitione manus in os canis rabidi* (Coníil.82.) Celio Aure-
liano cuenta de algunos, que murieron hydrophobicos, por ha-
ver recibido aliento en fu cara , de perros rabiofos fatigados. 
iMtit , morb. í ib .3 , cap.9.) Cardano vifíto á un hydrophbbico» 
que murió luego , por haver befado á un perrillo , que defpues 
fe vid eftár rabioíb. (Contradic. lih.'i . trat. 5 . ) líaías Meifchner 
refiere de un muchacho, que hallando en pueño retirado una 
eípada rubiginoía , y fucía , fe pufo á limpiarla , y fe cortó un 
poco en un dedo. E l efeóto fue, a poco tiempo el infultarle 
hydrophobia , y morir rabiando 5 y averiguada la hiftoria, 
conftó , que con aquella efpada havían arravefado , y muerto» 
yá havia muchos d í a s , á un perro rabiofo. (In obferv: propr.) 
Todas eítas foiuciones adequadas tienen las hiftorias, que pro­
ponen los que quieren , que en el hombre pueda formarfe elle 
veneno. Sin embargo , no pretendo fino que la queftion fe que* 
de en problemática , y no decidida per una , ni otra parte. 

! 67 j l D V I E K T O , en gracia de la falud publica > que el 
aliento de el gato es perníciofiísimo. E l olor , que tiene prueba 
lo íbbrado, porque es hediondo, como podrá obíervar qualquie-
ra , cuya nota yá lo es de calidad malifsima. Ambrofio Pareo 
notó yá , que muchas enfermedades de ios niños , provinieron 
de echarfe los gatos íóbre ellos. (Lib.20* cap.$¿\.,) Peftifera d i ­
ce que es la extramlfsion de fus efluvios. Avenzoar aflegüra ex-
peritnsntalmente , y como cofa indudada en fu tiempo, el que 
el aliento de los gatos recibido por la boca , extenúa , y tavi-
fica los pulmones , y que induce marafmo. (JÜ Trocem. lib, U 
Thei^ir.) Y Andrés Mathiolo obíervó cafos infeliciísimos de 
liebres hedicas , y afedos de pecho incurables, por dormir con 
gatos dentro de la cama. (In ¿ib. 6. Diofc.) Lo cierto es , por 
teftimonio de gravifsimos Autores , que hablan de experiencia, 
que los fcflbs, y fangre de los gatos caufan gravifsimas enfer­
medades , y aun algunos los elevan á veneno. No puede dejar 
de íer peísima la tranfpiracion, y aliento de el cuerpo, cuyo ce-
tebro, y fangre, tiene aquellas propriedades, 



2%6 PhrenefiHydróphoiko^ oB^aíia. 

D I S S B C C I O N E S * 

§. X I . 

I>ijJeccioit 
por Henri-
eo Brenf~ 
feld. 

6B UN domeftlco de el Palacio de la Reyná 
de Dinamarca , fubitaneamente , fin 

faber por que, incurrió, en hydrophobia. Rabio al 
üercero día , y al quarto íbbrevinieron algunas 
convulfiones , y murió , fin havcrle podido íocor-

rer repetidos , y eficaces alexípharmacos. Examinófe el moti­
vo de efte infulto, y pudo averiguarfe , que havia muchos años 
que havia fido mordido. Abriófé el cadáver , y fe halló confu-
mido , y extenuado todo lo mufculoíb , y adipofo , tanto , y 
mas , que fi huvieííe muerto de marafmo. Todo el redaño , y 
síandülas mefentericas, confumidas. L a parte convexa de el 
hígado fana ; pero la cóncava inflamada, y gangrenofa , y tan 
unida á la pleura, que no podia fin fuerza íepararfe. E l lobo 
izquierdo , unido al bazo. L a vegiga de la hiél llena de efte ju ­
go , algo verde. La membrana interior de el eftomago , podrí? 
da , que podia deshacerfe entre los dedos j y fu boca fuperior, 
íiimamente coartada. Los pulmones , á r i d o s , y pegados contra 
las coílillas. E l pericardio, enjuto. E l corazón flojo , y exte­
nuado 3 fu auricula derecha, entumecida , y efte ventriculo l le­
no de grumos de fangre j el izquierdo con fangre fluida. De 1^ 
cabeza no fe hizo anatomía , por no eftár á mano los inftru-
mentos. 

69 L a grande extenuación de Jugos lymphaticos, y adipo-» 
fos , que moftró efte cafo , mueftra , que havia mucho tiempo, 
que el veneno hydrophobico hacia fu oficio. Pues una confump-
cion tan univerfai, y grande , no pudo fer.por la falta de 
beber era quatro días. 

DifTeccioi 7.° por ê  mes ^e ^ayo ^ue mor^'1^0 ^e 5errG 
rabiofo un joven , que á los veinte días incurrió en 
hydrophobia. Tenia, no obftante, el jificio fano, y 
el aborrecimiento á la agua , no era todavía mu­
cho. Se le dieron pildoras purgantes , que hicie­

ron fu efeóto, Naufeaba , y Xe ie aaminiftro emético, A ef­
te 

por Theó" 
phylo 'Eo~ 
net. 
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te tiempo llego un amigo 3 fe congratularon , y abrazaron 
muy alegres, y en medio de eftas alegrías , tres horas defpues 
de tomado el emético , murió el hydrophobico. H'zofe anato­
mía , y fe halló fana la cabeza : y en las dos cabidades natu-
í a l , y vital tampoco fe encontró otro vicio, que una fequedad 

7 1 . En otras DlíTecciones , que mencionan Gerónimo C a -
pibacio, y otros Obfervacioniftas 3 fue el vicio , que fe bailo 
en los cadáveres, femejante al de la obfervacion antecedente» 
con muy poca diferencia. 

D l C í O H . 

72 ^ ' N vanas partidas de efte Difcurfo hemos iníinuado 
^ , la defconíianza pradica de-la Medicina , en orden^ 

a leguro , o mas experimentado remedio contra efta triftií^ima 
dolencia^ Si alguno de los que defcriben los Libros , tiene a l ­
gún kquit o , íuele íer íobrado embarazofo. Sin embargo , en 
nueítros dias parece que fe defcubre uno, á quien acaío íolo £al^ 
ta repetición de experimentes , para moftrarfe antidoto Íl-Puro 
de a rabia Efte es squel proclamado contraveneno, oue fe 
halla en ^edicos , y Naturaliftas, con el nombre apócrifo de 
Tiedra de U Sérvente. Ella, mentida piedra , y verdadero tro­
zo de cuerno de ciervo muy toftado, fe ha hallado , que 
doliente ^ 61105 fobre la mordedura rabioía , curó al 

73 E l modo es , ñ h herida eftá reciente, t a i , que tenga 
la íangre freíca , poner encima el trocito de cuerno de ciervo 
toftado .Entonces él mifmo íe adherece á la herida , y no fe 
deprende , hafta haveríe abforvido todo el material venenofo 
Si no efta reciente la herida, es precifo renovarla con algún z\t 
ler , o punta de tigera , hafta que deípida fangre , y entonces 
aplicar el medicamento En el fegundo Tomo de Cartas Erudi­
tas de nueftro Reverendiísimo Padre MaeílroFeijoó, fe lee una 
Obfervacion , en que de dos mordidos de un lobo rabiofo , el 
uno , a quien fe aplicó eíle remedio , curó perfeaamente , v d 
otro, a quien no fe aplicó , murió rabiando, no obftante , que 
lúe menos dilacerado que el primero, ^ 4"^ 

Sin 
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74 Sín eftps experimentos, ya es efta piedra , ó cuerno tof-; 

tado el mas feguro , y cierto remedio , bajo el miímo modo de 
aplicación , contra caíi toda mordedura de animal ponzoñoíb, y 
aun contra los carbuncos , y demás tumores de efta clafle : con 
que es verifimil, que también lo lea contra la mordedura rabio-
la. Es predio trabajar en experimentarla , por íi acafo íe en-
contraffe efte grande alivio cierto de la naturaleza humana. 

75 E l modo de hacerlas (para el que lo ignore) fe reduce á 
formar, fea ferrando , ó cortando unas tabletillas de cuerno de 
ciervo , poco mayores que un real de plata , y recias como dos, 
ó un poco mas. Se pueden poner dentro de un cencerro , y tol-
tarlas entre carbones encendidos , hafta que fe pongan negras, 
y guardarlas para el ufo. En baviendo ufado alguna, fea en 
carbunco , fea en mordedura de vivora , ü otra beftia , fe pon­
drá dentro de un poco de leche , por buen rato j fe facara , y le 
lavará en agua nibia 5 fe enjugará , y fe pondrá íobre badil ai 
fuego encendido, por un poco de tiempo , y queda de efte mo* 
do hábil para ufarfe del miímo modo, 

# t , Serpentis a i i&um 
tApplicitus lapis in Je fe trahit omne yenemm 
Quoá removet yel aqua merfHSy yel la6ih tepenti^ 
Quin , & mortiferam lapis idem fugit ab altii 
Vulmribus tabem , plagaque tenadas haret, 
Ebrius exhaufta fanié , dum lavitur nitro, 

(Jacob. Vanier. Pr«d. Ruftic. Ub. $*l 
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Y SUS F L U X I O N E S , 

BRANCHOS j CORYZA: 
Y C A T A E 

D I S C U R S O I X . 
§ . i . 

A Rhcuma,, deft;iacion , ó fluxión c a i 
pi tal , aísi llamada , tiene oy muy di-
yerfas fus fortunas dentro ds la buena 
Medicina. De varios paflages de el 
grande Hyppocrates, infirieron los Mé­
dicos , que las mas enfermedades to-

A.f, J , . maban immediata materia de fluxio­
nes defcendentes de el cerebro. En alguno de los anhor i ím^ 
L X eír3mente a Defnetrio b d i^af i 1 ' en-' 
Corna™ ^/,0CrarteS- AfSI ^ ^ la Carta ' ke™ verfion de cornaro . Et m fimma , ndix hummomm morborum efi camt & 

ZT^f'A tX ^ « « « - ^ ó f" l e r d ó n el fabiot^gt 
la cav darf^e6 ^ ^ 1 1 ^ m£d!ca- ™ ^ 
L f ^ : ,e,CraUS0.! ded»"endo de aqui .. que la grande 
Kntofa, era la atradriz de todas las fupetfluidades de ef cucr! 

0 0 POí " 
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po", que defpues defpedia en fluxiones catarvhaks. P e í p n « ^ 
?e'to de los demás antiguos, comparo el eftomago , y vientre 
nferio á la cueurbita naedica. d hoüa deftdatona V afsi como 

en efla fuben los vapores al capitolio , y ' d e f e n d e n ^ 
fluxiones ; afsi también juzgó , que debohua el c " * r ° ' caP' 
folio humano . en fluxiones á las partes ^ ^ ^ Z 
le havian fubminiftrado en forma de M P " e s - / 0 ° ^ e | a M ° 
thefi no folamente lo que fe llama catarrho, fluxión, o dettila-
d o ^ . L o también el dolor de eoftado , peripneumon.a . gar-
forillo afthma, inapetencia . ^ ^ ^ f f ^ ¿ ^ . 
morbo , todo dolor rheumanco, y atthtiuco, las ™f"m<:da 
¿es de narices . boca. ojos, y oídos , aun los akaos cutáneos, 

rales de el cerebro. En el antiguo Gafpar Hcftm.n , y en otros 
padres de la Medicina , puede verfe mucho lebte efte punto , y 

i r e X ^ ^ ñ o , af-i las dilfcccioncs como la refía 
razón . fundada íobre la mas exaaa anatom.a , dan momo pa-
íaTnférir , que , bien diftacte de íer la cabeza r a a m caufa a 

de todo aquel cumulo de dolencias, no lo es , m aun de las 
que aflualmente por fluxión inmanente parece , que efta grande 
S f d e b i e r a fe'r origen. No ^ ^ f - ^ I f t ó ^ ed 
Autor principalifsimo contra aquella fentencu , üno también 
RWerio Rolfinkio , Uvaleo s y a¡gunof Anatonucos , trotaron, 
o„e la c¡beza eftá inculpable en todas, ó las mas enfetmeda-
3es que fe atribuyen â  fluxión de la cabeza. R.veno dixo ya, 
oue * Licet c e r é m fars mtndans p r t c f d dki ¡oteat, mu eft u -

oue en las fluxiones catatrhales, coryza, &c Ceneruntur M bu-
X r « " . : conMum i tolo cor f o n cacochymuo f m a m n é r a n * 
vUnduM* pmiurmpcr rheumaiijmm commmicamr ̂  ^ " ' í ' ; ^ 
lib z ) Y últimamente Uvaleo íe abanza a decir, que . E x re»-
u n i s . y i x mus catarrho lahorat , mjus cauf* m cerebro Utent. 

^ q ' u e fea ; en ,a phiflea . y en i a * ^ 
lalutopfia , ó ¡nfpeccion prafiiea . debe tener el ^ ¡ ^ ¡ 
ádiferencia de lo que folamente la razón , fobre fundamentos 
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puede miniftramos. Tal es el eftado de 

la materia , que tenemos prefente. Creyó toda la antigüedad 
medica , creyó cafi todo el cumulo de los modernos, creyó to­
do el mundo, que los vapores , «que íubian al cerebro impelidos 
de el calor de el higado, condeníandofe en aquella regla ofici­
na , metrópoli de lo frió , y húmedo en fentir medico , defcen-
dian en forma pituitoía , ó lymphatica á ofender todo el cuer­
po con varias enfermedades. Pero quánto imporsible fea elaf-
cenfo de vapor alguno á la cabeia, dejamos demonftrado ya en 
el quinto Tomo de efta Obra. 

4 Y ni aunque no huvieífe impofsibllldad phiíica por f a l ­
ta de camino , por quanto todo eíiá cerrado con hueíío duriísi-
mo , y membranas fuertes , podria tener cabida aquella hypo-
thefí vaporiftica : porque íi por efto fueíTe, fiempre debiera ha-
ver catarrho. La razón parece clara. Siempre , que fe ha comi­
do , y bebido, hay materias abundantes en el eftomago , que 
defpidan vapores ^ y fiempre hay calor en la miíma entraña , y 
en las adjacentes , que haga , que ib eleven. Aun también , fue-
ra^de eíle tiempo,, hay fiempre humores recrementofos , ya p l -
tuitofos a ya biliofos , ya de otras coníHtucioncs , que íiendo 
fluidos, y húmedos, y haviendo calor en las oficinas, debea 
perenemente levantar vapores hafta la cabeza , y efta conden-
íar los , íiendo por fu naqaraleza, íegun los miímos redarios, 
entraña húmeda, y fria : luego pereneraente debiera haver flor 
xiones catarrhales , lo qual es clarifsimo, que no fu cede. 

5 Por otra, parte ; fi eílo fuefle cierro , fe incurría en una. 
contradicción methodica maniíieíla : pues Tiendo fus fluxiones 
catarrhales efedo dé los vapores, ó ios vapores mifmoscon-
denfados, á mas fluxión catarrhal, fe feguia certifsimameote 
mayor abundancia de vapores , y la mayor abundancia de va ­
pores , probaba mas aóHvo el calor natural de las entrañas , y 
mas fortaleza en el ventriculo. Luego debería haver eftas flu­
xiones , quando eftuvieííen mas adivas, y fuertes las erícrañas, 
lo qual es abfurdo. No folo eíto j fino que la indicación curati­
va , tomada de la caufa aotecedente , que es % folemnifsima en 
aquella dodrina , debiera fer refreícar el eftomago , y entrañas, 
aun quando las fluxiones catarrhales fueflen meramente lympha-
ticas , ó pi tui toías, qus fon las mas comunes 9 cfpecialmente m 

Oo a los 
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Tos viejos. Porque ya fe vé , qué el moao de quitar , que vapo­
ree una materia húmeda , es apagar el fuego , que Ja eieva. Pe­
ro dejemos efto de vapores , que fon ciertamente ei mas proba­
do , y palpable error de la Fhifica , y Medicina. ^ 

6 Otra buena porción de Autores Médicos íenalan a toco 
el cerebro, fcgun fus intemperies, por origen de las deftilacio-
ries. Si lleea á c a k n m í e mucho, dicen , el cerebro , arrahe 
mas humores de los que puede digerir, y convertir en alimento 
proprio 5 de que refulta , que no pudiendo , m tenerlos, ni con­
f u t ó l o s , los depone por los ventrículos á la glándula pituita­
ria por medio de el fundibulo, de ai l i , por el fphenoydes, cahen 
al paladar , y por el ethmoydes en las nances : y eítas ion las 
fluxiones liquidas al principio ; porque profigmendo la atrac­
ción , también fe depone pituita grueífa , que atroja de sî  por 
los mifmosconduaos el cerebro. Si fe enfria ^ dicen también, 
mucho la cabeza, entonces, apretandofe entre si las partes de el 
cerebro , por razón de el frió , fe exprimen las humedades lym-
phaticas , que en él íe hofpedan , de que fe liguen las moleftas 
fluxiones catarrhales. Efta es la idea , que aplaude , y figue el 
demás reftode la Medicina > pero con tantas nulidades cerno la 
antecedente. . , , ' , , 

7 Lo primero , effo de la mas atracción de lymphas a la 
cabeza , por el mas ca lor , es muy mala phiiofophia , y 
en quanto al hecho , atentado poco pofsible. La atracción 
es obra de movimiento , y que incluye movimiento -. luego 
quando el movimiento, ó atracción, y calor , fe hallen en 
un fugeto aventiciamente , antes fe debe decir, que â  la 
atracción fobrevino el calor , que no á efte la atracción , o el 
movimiento atraaivo. E l que en qualquiera parte de íu brazo, 
que efté fria , ó templada , fe eftriegue un poco , luego íe atra-
he á aquella parte el color , y el calor > y á poco rato , que íe 

-dejede eilregarla , que es moverla, fe aufentan uno, y otro. Hi­
te es un phenoraeno natural iisimo , y como necefiario en todo 

que • cuerpo animado ; con el qual fe prueba invenciblemente , 
-todo aquello de atracción por mas calor, es, en los cuerpos ani­
mados , una mera fábula, . , 

8 Efto mifmo fucede en la realidad , aunque infenfíblemen-
te para percebir el modo ? quando por calentarfe la cú>&™^ lq 

i 
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pone la cara mas encendida , y fobreviene algo de fluxión á Jas 
nances: no por las íoñadas atracciones. La profundidad de'el 
difcurfo ^lección larga , ó otras agitaciones de la mente , ó de 
la memoria 3 calientan la cabeza. Pero como es efto > Acaío fe 
calienta aiues la cabeza, que fe atrayga á ella la rna. fanorc 
que coiora a la cara > Nada menos 5 es un error notabilifsimo 
por. ignorar la verdadera phifica animada. Todas las acciones* 
y paísiones de la mente , y de la memoria , fe hacen por movi­
miento plní ico, y mecánico de las fibras medulares, y de ellas 
if propaga á las meninges. E l k movimiento de fibras produce 
QOS efectos neceífarios. Uno , batir 3 y mover mas á la fangre 
que circula, y tranfita por los delicados vafos, que las cruzan, y 
ele el plexo choroydes. Con lo qual , arrarada la fangre , fe ca-
iienta mas, y íe atenúa 5 porque füs partículas fulphareas , v 
eipincoias toman mas movimiento. Y oirro efefío es , detener/e 
mucha porción de fangre en las arterias, y venas capilares , por 
eauía de que , viniendo en mas cantidad extenfa , en virtud de 
a mas rarefacción por las arterias, no puede introducirfe por 

ias venas capilares á profeguir íu circulo , porque no pueden ef-
tas íoroerk toda. Con lo qual , detenisndofe mas aquella fan­
gre entre la carne , y cutis, expreífa el color de la cara , y fe 
líente el mas calor dentro , y fuera de la cabeza. Por eíío , en 
íoheganaoíe con la quietud , el movimiento de las fibras , que 
in ven al diícurfo , y memoria , va poco á poco k fanore bol-
lab" a antl§U0 ' y Ceííaa el COlor 9 y calor eQ la 

9 Si el mas calor adventicio á la cabeza, acraceíTe mas fan­
gre por las arterias, (efto es lo que quiere decir traher i^s hu­
mores) no pudiera fuceder efto , fin que luego que fe coloreaflc 
algo la cara , y fe recalencaífe algo el cerebro , fe aprifafle el 
pulfo , a proporción de el mas calor , y color en la cabeza Por» 

-que fiendo aquel calor atradivo de mas fangre , y no pudiendo 
efta ílibir en mas cantidad (en igual crafsis) en los inftantes B , y 
figuientes, que en el inftante A , y en los de antes , fin que en 
aquellos fe aprifen las pulfaciones, refpefío de los anteceden­
tes i porque la fangre circula , fegun el íyftole , y dyaftole de 
el corazón : fe figue precifaaicnte , que no puede íubir mas fan­
gre a la cabeza, aunque aiii íe pongan todos ios atrahentes de 

fangre 
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fan?.re mas a gilvos , fin que e! pulfo, que es la nota de el movi-
m'entode el corazón , y de el circulo , fe aprife.^ Efto es conf-
tante , que no íucede : luego, ni tampoco la íiíbída de la fan-
gre en mas cantidad , porque la cabeza íe caliente. Por eflb d i -
ge arriba, que en quanto al hecho que íuponen, es irnpoí-
íible, 

10 Pero lo que mas prueba la inocencia de el cerebro , en 
quanto á que fea fuente , y difpenfador de las rheumas, y flu­
xiones catarrhales , es , como yá digimos, la autopfia , 6 inf-
peccion ocular de las partes, que lo componen , y la diíleccion 
de cadáveres con aquellas dolencias. L a repetenda de eftos ca-
fos , obligo al famofo Medico , y Anatómico Guernero Rolíin-
kio a aflegurar , que por ningún cafo fe creyeííe , que el cere^ 
bro , como tal, era culpado en las deftilaciones. Cerebrum non efl 
fons catctrrhormi, dice , expers eflsiíípa in ómnibus diftilUtioni-
bus, (Confil. lib. 5. conf. 1.) El lo es materia impofsible , fi no 
fe fuponen caminos incógnitos hafta ahora, y que, aunque quie­
ran fuponeríe, parecen impofsibles, 

11 N i al paladar , ni á las narices 3 que fon los dos lugares 
mas feñaladosde las fluxiones capitales, hay conductos vifibles, 
ni aun imaginables , por donde puedan íalir , m bajar de den­
tro de el cerebro no digo yo las pituitas mucofas, o congluti­
nadas , pero ni aun cómodamente las fluxibles lymphas. E l crá­
neo , cajón cerrado , y firme , no .tiene ialidas por donde ba­
jen , ni falgan aquellos humores : pues las pocas que tiene , ef-
tán ajuftadas , -y cerradas con nervios , y otros vafos entrantes, 
y falientes. E l hueífo ethmoydes puefto íbbre la nariz , que por 
fer efpongiofo, creyó ja Medicina , que era el tranfuo expur­
gatorio .de el cerebro, eftá reconocido por la infpeccion ana tó­
mica por impofsible : pues fu efpongiofidad no es t a l , que per­
mita ;el tranfito de un grande cumulo de fluxiones, quando ef-
tas abundan. Pero aun quándo fu fubftancia hofea, fueífc pro­
porcionada á permitir el tranfito , nada fe lograria , por quan­
to eñá aforrado de todas partes -con las membranas involventes 
de el cerebro. E s , pues , Impofsible la falida defde el cerebro, 
¿ e humor alguno pituitofo. Por lo qua l , :not:ando eíla impof-
fibilidad algunos buenos pradicos., y creyendo .fiempre , por 
Ignorar otro modo, que las fluxiones falian de el cerebro, ape-

Jaron 
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jaron á que las fibras nérveas, ó membranofas involventes de 
Ips nerviecillos, que pafian por el hueílb ethmoydes, y bajan 
al paladar, y narices , eran las delatoras de eílos pituitoíós 
jugos. 

1a Pero afsi de eftas fibras membranofas , como de el ca­
mino de la glándula llamada pinütaria , no hay h a í h ahora 
mas prueba , que la hypotheíi. Y efta es poca , y mala finca, 
quando es fulamente por adivinanza , y por eftár períuadidos a 
que no hay otro mas verifimil, ó cierto modo de cómo fe hacen 
ellas excreciones. Los dos 5 ó tres agugeros ^que tiene el huef-
fo fphenoydesj que nueftros mayores no dudaron fobre que fuef-
fen agugeros por donde bajaba la pituita mucofa al paladar , y 
fauces, no ion agugeros, fino leños , ó cabernas, que no tala­
dran todo el hueflb j con que no puede haver traníito. Efto lo 
noto Rolhnkio , y defpues de él ios demás anatómicos. Sed ea 
non funt pervia., dice , caverna junt > non foramina. (Cap. 20. 
lib. 2. diiíert. anatom.) De los famofos poros de el ethmoydes, 
que mdiíputablemente paflaron por expurgatorio de la mucofa 
pituita defde el cerebro á las narices, fe averiguó ya defde las 
infpecclones de Schncidero , que ni aun el mas delicado jugo-
puede paííar por ellos 3 porque a mas de que íolamente eílan-
do feco va efte hueflb , fe notan los tales poros, y no en las di i -
fecciones j aunque los tuvieiíe en eftado viviente tan grandes 
como fe ven en los efqueletos, la fortifsima adhefion contra to­
do el hueflb , de la dura mater , membrana fuerte , y foiidiísi-
ma , no puede permitir por los poros de el hueflb , traníito de 
jugo^alguno. Y íi quiíieflen decir , inftando en el thema , que 
bajan ellos jugos por reíudacion por los poros , é interfticios de 
la mifma dura mater , ya que no puedan hacerlos pafíar por los 
poros , ni agugeros de ei íphenoydes , y de el ethmoydes, Ies 
repondré mil cofas, 

13 Primera, que entonces no habría fluxión de medio adar-. 
me de jympha ^or las narices , á que no correfpondieflen libras 
de fluxiones, inflamaciones, y dolores en el pecho, vientre , y 
en todo el cuerpo, ím que en efto pueda haver duda alguna, 
^s la razón , porque la dura mater es aforro involvente^de ei 
^ran cordón nérveo de la efpina , y de todos los nervios , que 
ten de el cerebro 5 y liendo una porción <k d ^ a mater ^ | 

pondo 
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ponderabkmente mínima , la que aforra al ethmoydes} y ner-
viecillos, que le traníitan , refpedo de la que aforra á todos los 
demás nervios , que bajan al cuerpo , y vientres, es coníecuen-
cia neceíTaria , que á dos gotas de deftílacion , ó pituita , que 
falieííe por las narices , íe figuieran formidables dolores rheu-
macicos, y arthriticos en todas las junturas , terribles dolores, 
é inflamaciones en el pecho , vientre , y demás partes, como 
efecto neceííariode grandes cantidades , que debieran bajai^por 
todo el demás refíio de partes de la dura mater. Nada fe vé de 
eíto : luego no es la dura mater el foco , ni origen de las fluxio­
nes i ni por fus fibras bajan eftos jugos á las narices. 

14 Segunda , que ya con efta confefsron , íe oponían á la 
pacifica , y mas plauíible fentencia , de que las^ fluxiones lym-
phat ícas , y pituitofas eran producidas de la mífma fubftancia 
de el cerebro , que íe defeargaba de ellas, deponiéndolas en los 
Tentriculos, de a q u í , por el infundibulo , á la glándula pitui­
taria , y defde a q u í , por el íphncydes , y ethmoydes , al pala­
dar , y narices. Pues íi por la dura mater fe refudaba , en la du^ 
ra mater debiera eftár la oficina. Que circuios tan íumamente 
viciofos , y largos no debieran fuponerfe , íi defde la glándula 
pituitaria havia de entrar el jugo por los poros de la dura ma­
ter , y fubir por ellos , circular por toda la membrana , hafta 
falir refudando por las delicadifsimas fibrillas de la que embuel-

al hueíío ethmoydest1 
1 s1 Tercera , que aunque en las fluxiones Uqnidifsímas pu-^ 

dieííe tener alguna veriíimiUtud , el que por refudacíon tranfi-
taflen los jugos á las narices, y fauces, no puede fer , ni es 
creíble , que eílo fuceda en las grueflas , y mucofas. L a dura 
mater, es membrana fortifsima , y compaña > eftas fon calida­
des , que demueftran impofsíbilidad , de que por fus ínterftí-
cios refudea fíegmas grueflas j cómo , pues, pudiera fuceder el 
abundante traníito de gruefifsimas, que inceflantemente íe eva­
cúan en muchas ocaíiones > Otras inverílimílitudes íe prefentan, 
pero bañan eftas. 

16 Pero lo que totalmente de-hace toda veníimilitud en la 
hypotheíi 5 es el que jamás fe hallaron eftas membranas , ni la 
glándula pituitaria , ni los hueííos fphenoydes , ni ethmoyaes? 
son veílígio alguno de jugo mucofo ? ni tampoco en las diffec-

ciones 
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cienes de muertos de coryza. Eíle es argumento r 7 
do como es cierto. R o L k i o , Uvedeiio Schne d i o 
tholmo , diíTecaron cavallos, y gallinas, oue ^ t ! ' 5 7 
ryza , ó fluxión adual de pit J t a e ud i l ^ H CON CO-
rices, también algún cadaL h u l ^ : % P ^ ^ T 
tos fe halló feñal de tal juao , en mm ^ l a n ^Un0 de ^ 
tampoco dentro de el c e r ? b ^ ^ ^ >™ 
en a anualidad de la expulfion mucoCes de fé h ? animaIeS debieran hallaríe Jas flesmas e x u e \ e Z \ t ^ humana , que 

por ellas baiaífen de e l T r ^ L : f ^ u T ^ I ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ Pa^S ' fi gano íe orie naíTen ^ r r , - , , ^ 7 " uc^ro de eíte grande or-

" a e l lo , el no hallar de efte ~ S ; m argume'«o ñon­
gares en todas Jas diflkcioneV i " ' s I n d l T T .a<5udlo i 
natural, eftas narres ' • j 1 end.0 «.«nibien en cftado 
debiera de b ^ t ^ T ^ ^ " ^ ^ ' > * ! ™ 
modo, que en eíiado nifnÍTi r 1 n 5 lugares • de eI w'-™ 
creciones, en ks o a r ^ - l a n recrementos de otras ex-
oficinale de dive I s nmérlas V n T T ' f0n " " « « " ^ s , k 
ga fiebre fe h I S ™ S o s de la o^i f En r|S ' ^ 
y.veglga cyftiea , fíenle fe hallVbiHs Pero en e , ! C O , 
n. en fus membranas niñea fe encontró piuAa Z ^ ™ ^ ' 
c a d V v e r í r r e h a l l ó v X l o f ^ ^ m u l r i t u S de dicciones 
de el cerebr¿ . ^ ^ t ^ ^ ^ ^ S , ^ 
m aun dudar . fiendn eiV k . f e r t e cola el creer, 
do tan fumamente eftre ho' In n0' Ient0 ' J ^ o í o ' X fi«-
el que no hayan de nuedarre - ^ 0 8 ' 7 UlOS deel C " * r o ' 
^ « e s . q u e i e l ^ d S f e n T a í d ^ ^ ^ de eI,a en £Ílas los veftie os claros de o t r L h dlfleccwnes , permaneciendo 

conduao^ . ¿ " Z s t z u ^ r ^ r ñ i ^ s ' e a 
los ríñones, fe deía ver en i . A;tf ? orino{a > q»e feparau 
cios de fu í í - b l a n S " " f e o ^ ^ f T l f 'mÍ^-
fenfibles poros de el cerehm l r ' fe hal,a ent,:e !n-
tra en eftos en las ' a'S « " " ^ " ^ s , fe encuen-
blementeT4s flüls v0 '0"" - Un0,, y ? t ro ' íon C o m p a r a . 
deaquelloTiu-os n / . V ""n-5' C,ue k P ^ ^ . Con rodo eíib, 
gano , y n^e^eneLeTn1" '" '^ <>0m0 P0r fiitracion P0'" ^ o ¿ s os , y que trenen defpues un eíguace grande , fe ven palpa-' 

blemente 
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blemente muchas porciones fuyas 5 y de mitftra pituita trañfí-
taute por: el cerebro , y depuefta á fus conduaos , como órgano 
proprio en eftado natural , íegun los Médicos , nada íe halla en 
eftado natural refpeclivo á la pituita , ni en eftado catarrhal, en 
que debieran hallarfe grandes cantidades. Taks humor m cere­
bro > mmquam confpki foteji, ¡ive homo cañar catarrhis, pye us 
mnatur ::: ^ cum ita fit inteliigendum eji ommno pnmtam > nec 
namrali mflitHto, nec vaktudinis yitw cerebrum , prmcipem iUam 
panem corporis, tranfire. Efto es de Schneidero 3 y en^ eíto ha 
parado la pacifica poffefsion de íer oficina , y metrópoli de la pi­
tuita y el grande órgano de el cerebro» 

18 Pero aunque eftos argumentos no dejan duda , tampoco 
l a tiene el que ha íido una aí\ignaeion hecha con una irreflexión 
muy alta de punto. Es el cerebro el domicilio de j a Alma cogi­
tante , el nobUifsirao, y íagrado órgano de la racionalidad. Sus 
acciones adivas, y paísivas, neceísitan de una prcmpnísima, 
inftantanea, y eficaz energía en fus partes, y fibras. Es ia pituita, 
el humor mas grueflb , adhefible, lento , y ccnglutifante , que 
contiene la economía fenfitiva. Qué proporción , pregunto , hay 
entre fer órgano foberano de todas las acciones animales, y íer 
oficina feparatoria , o eficiente de un humor de aquellas pro-
príedades > Entre fer un gavinete, cuyas piezas deben íer vivií-
fimas , y de un movimiento inftantaneo, y cuyos jugos deben 
fer defecadifsimos , y fluxibles j y fer colatorio , y depofito de 
mucho humor pegajofo , grueflb , y concrefcible ? Eíla es una 
obgecion tan fuerte como patente : pero con todo efio, ha pal-
fado , y paífa en materia juzgada dentro de lo mas intimo de la 
Medicina. Lo que la refía razón d í^a , es s que qualquiera jugo, 
que haya de introducirfe dentro de la fubftancia de el cerebro* 
baya también de limpiarfe , y atenuarfe, dejando todos los pof-
fibles recrementos antes de entrar en aquel fagrado. De hecho, 
efto es lo que fucede, y lo que mueftra la oculatifsiroa anato­
mía. De otro modo, mas ferian los hombres troncos para el 
difeuríb que racionales» 



Difcurfo I X , 

I . I I . 

2 p p 

ip T O qué acabamos de decir en las antecedentes I I -
X-> neas, es como un edipo para deícifrar todo el myí-

teño , y difsipar tanto error hafta aquí aprehendido. A l mí í -
mo pafio, que las diflcccioncs demoftraron indemnidad en el ce­
rebro en los afedos catarrhales , por quanto no fe bailo nada de 
pituita en jos que murieron catarrhoíos , ó de coryza , ni en la 
glándula pituitaria , ni en los ventrículos, ni la rubftancia de e l 
cerebro , ni en fus membranas proprias; deraonftrarán también 
por el miffíio camino , que en los que murieron de eftos afeaos» 
le hallo el fomes, y expurgatorio de la pituita en las glande 
las , 3; membrana pituitaria. Vamos á dar fu hiftoria, y fus pro» 
greííbs. J r 

20 La grande, y excelente maquina de el cerebro , es 1« 
parte mas noble , f fagrada de el hombre. Confta de partes 
íolidas, y fluidas j pero unas, y otras, de una fubtileza , te­
nuidad , y delicadeza fumamente admirable. Deíllno la Sabl-
duna increada cafi una tercera parte de toda la fangre , que ac­
tualmente circula , para regar , calentar , y vivificar efta fupe« 
nor parte de el hombre. Eíta fangre 3 que toma i i camino def* 
de ei ventrículo izquierdo de el corazón, por el tronco arterial 
alcendente, y defde aqui , por las arterias carót idas , y cervica« 
Íes íe introduce en la cabeza , es una maíTa impura , compuefta» 
y cargada de quantos excrementos pituitofos , crudos „ biliofos, 
gruefíos, íalinos , y de otras naturalezas, contiene la fangre^ 
porque hafta paífar por el cuello ,110 ha tenido, ni en el gruef-
20 tronco afcendente , ni en las axilares , filtros, ni colatorios» 
m otra alguna maquina fenfible, que la limpie. 

21 Efto es conftante 3 y también es cierto, fegun lá autop-
na , y todas las leyes de la animal economía , que el cario de la 
langre fe dirige también, á expender de íu mafia la variedad de 
jugos, ya útiles por medio de la fecrecion ? ya menos útiles , > 
inútiles por la excreción , mediante la folemnifsima mecánica 
de glándulas, y fikros. Unos , y otros jugos conftituentes de 
la arterial fangre, tienen ufos provechofos en eftado natural, 
aunque fean de los excretes. Las lagrimas ? la pituita mucofa* 

Pp 3 y 
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y aun el mador íudoroíb , fon egemplo. Pero fue tan admira­
ble , y económica la Sabiduría , que difpufo efte niaqumamen-
to , que á proporción , que las partes necefsitan para fus movi­
mientos , y el modo de ellos, jugos fluidos, o lúbricos , o mas 
tenaces 5 6 oleofos, fabricó en eUas mi ímas , ios proporciona­
dos filtros , que feparen de la fangre aquellos jugos 3 y efta mil-
ma íeparacion de aquellos jugos , y limpieza de la fangre, que 
es neceífaria para humedecer con ellos aquellas partes , es otra 
difpoficion también neceífaria , para el uío ultimo , ó cafi ult i­
mo , que ha de tener mas adelante aquella fangre. 

2 2 Efto íucede en toda la animal economía j pero lo tene­
mos mas patente en la fangre deftínada al cítenlo por la cabeza. 
Aquella gran porción , que ha de calentar el cerebro , propor­
cionándolo para fus íntimos movimientos adivos , y paísivos: 
que ha de dar de si aquella deiieadiísima , y ágil lympha 3 que 
3 mas de nutrirlo , tenga en continuo riego tantas innumerables 
fibrillas , vafos , y órganos , que faciliten tanta , y tan perenne 
multitud de movimientos de la Alma , y ios fentetidos 5 ha de 
penetrar neceífariamente por unos poros tor tuoíos , y exihfsi-
mos , y ha de dar en mucha abundancia el lymphatico delica-
diísimo jugo , que hemos dicho. Efto nos enieña la mejor ra­
zón anatómica j y efto mifmo nos períuade , el que antes de l le­
gar la ían^re á eítos lugares, debe haver paííado por una re­
petida tortura de expurgatorios , y filtros , que la limpien de 
todas las partes grueíTas, que la componen. De otro modo , a 
mas de que no podría circular por ios eftrechos , y torcidos po­
ros de el cerebro, ni dar aquella delicadifsima lympha irngato-
ria , la mífma groííez de fu corpulencia , y impuridad de fu 
maíTa , turbaría las acciones fenfitivas , y todas las difcurfivas, 
y rememorativas de nueftra Alma, 

23 Efta gran maquina feparatoria , y p>urificatoria de la 
fangre , que ha de entrar en el cerebro, eftá lubricada en fu an­
tecámara : efto es , immedíatamente debajo de el hueflb , que 
es baífa de el cerebro. Todo el hueflb efphenoydes, por fu par­
te baja j el ethmoydes,, por la parte inferior , que cubre á las 
nances ; el hueífo vomer 5 el paladar , y techo de la boca , y 
algo de las fauces s y uvula , eftán cubiertos de una membra-
m , que por miliares de años no fue conocida mas, que por 
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membrana aforrada de aquellas partículas, pero de poco acá 
deícubierta , como un órgano efquiíito depuratorio de la fan-
gre. Toda ella , y en toda íii extenfion es órgano ; pero fegun á 
ciertas partes , que fe une , es mas , ó menos fu corpulencia , y 
el maquinamento raro de fus glándulas , y condudos. No íblo, 
añade üviufens, cubre , y fe une á todos los anfrados, promi­
nencias , y partes cabás de la baííe, y fuperior megilla , fino 
que también fe intima , y adherece en todos los doce fenos de 
Ja baile de el cerebro. 

2 4 Efte , pues, extenfo órgano feparatorlo , es un cuerpo 
membranofo', grueflb, compueílo de innumerables glándulas 
gjomeradas, y conglomeradas , de magnitudes , y figuras muy 
diverfas , y de muchos conducios, ya delicados , ya redos, ya 
torcidos, ya grandes ^ que fe perciben á la vifta claramente. 
Aun la textura , que tiene de membrana , fe conftituye, en 
fuerza de fu organización > y vaíos , que la componen , en for­
ma fungofa , o efpongiofa ; parte verdaderamente deftinada pa-
ra fegregatorio , y receptáculo de las iymphas pituitofas, y 
otros excrementos de la íangre. Lo qual íe prueba demonftra-
tivamente. 

25 Efta membrana nos cubre todo el paladar , y fauces, 
hafta un pedazo dentro de el eflophago. Aun en eftado natural, 
íiempre , que hacemos de gargagear ; facamos de ella poca , 6 
mucha pituita mucofa : luego^elia la contiene , pues de ella fa-
le. Efta mifma membrana cubre las narices por fu parte a l ta , y 
aforra los dos condudos de comunicación con el paladar. Quan-
do eftornudamos, que es facudirfe efta npembrana , ó foliarnos 
con el pañuelo , ella arroja de si la mifma efpecie de pituita 
mucofa : luego porque la contiene ; pero es afsí, que no la pue­
de venir de el cerebro, ni de otra parte i que no fea de la fan-
gre , que pafía por fus glándulas , y oficinas , de los muchos ra­
mos, que la inlertan las carótidas , como demonftró Üviufens: 
iuego de la faogre. fepara la pituita por medio de íu maquina­
mento , y en la eípongiofidad de fu textura la repone. 

26 Qae no 3a pueda venir nada de efto de el cerebro , eílá 
demonftrado.^ N i el .eípiritu de vino mas alcoholizado 5 pafso ja­
más á las narices 9 ni paladar , por el hueífo ethmoydes , ni por 
Jos,fenos de ei efphenoydes ? detenido por mucho rato íobre la 
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baííe de ei cerebro , como obfcrvó Uviufens ; y lo que es mas, 
ni aun feparando de el hueíío cthmoydes el aforro fuerte de la 
dura macer. Si [piritas vini defacatijsimus antenoribus caharm 
favds crafa meninge ohiuñis affundatur , ibiquc diutim retineatur, 
ne mínima illius gutta f emares delabitur s imó ea detra ía dura ma-
tris parte , mternam ofsis ethmoidis Jttpérfickm obtegit, fp ir i -
tus vini per ipfum mimme transfluit, qmmam fiuxum ül im impe-
i i m t nervorum primoi conjugationis fibrilla , qua ¡cilicet india pra-
di6io ofsi ethmoidi foramina , per qua tranfeunt, exatte oaliidunt* 
No íolo efto : Ligadas las arterias carót idas , y las venas jugu-
lares en animal v ivo , y introduciendo por las arterias eípiritu 
de vino teñido , fe vieron todas las arterias de el cerebro , y 
ios poros de todas fus partes , llenos de el efpirítii 5 peto nada 
de él pafsó , ni á las narices, ni al paladar. Klihil injetti fpiri-
tus y i n i , yei per nares, vel per palatum é calvaría erupit» Vea -
íe , í i , no pudiendo paíTar el delicadirsimo , y tenuirsimo eípi­
ritu de vino, deíde dentro de el cerebro, al paladar , y nari­
ces , ni por poros, ni por vaíbs j íi podrá paflar la pituita mu-» 
cofa á las miímas partes, en un catarrho, ni en una coryza? 

27 Por lo contrario. Eíla membrana pituitaria , eípongio-
fa , glandulofa , y llena de poros, y agugeros vifibles acia los 
paladares, fauces , y narices , y que no tiene condujo» ni v a -
fo alguno, por donde le vengan las fluxiones pituitofas , fe no­
ta fumamente ramificada de arterias de las carótidas , antes de 
fu entrada en el cerebro j y fe v é , y fe toca, aun en eftado 
natural, en todas las diífecciones, cargada de lymphas, y m u -
cofidades. Con folo exprimirla un poco , dicen Uviufens , y 
Eolíinkio , que defpide pituitas por fus poros , y agugeros. si 
ÜCU pungatur, y el digitis comprimatur , mucim ftatim m i t t i t , ^ 
fi é. propria feie exempta m aquam immittatur [pongia adinjiar par* 
tibus.illius imbuitur. (Uviuf. lib. 1 . de cereb.) 

28 Efta hiftorla , y el eftado natural en todo cadáver de la 
membrana pituitaria , prueban , fegun hemos vi í lo , todo lo baf-
tantc : pero las diííecciones de hombres, y otros animales muer* 
tos con adual coryza ̂  lo confirman, y nuevoprueban todo. 
Los dos mejores excrutadores íobre eílas dolencias, y phenome-
nos, Schneidero, y Rolfinkio, hallaron los cerebros , y fus par­
les iaamediacíUEieBtó depeadkn^s, de cavalios, gallinas, y 

hom-
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hombres, que murieron en a^ual corysa , limpios de toda mu-
cofidad , ni lympha pituitofa > pero en los miímos , encontra­
ron eíla efpongiofa menibrana , y fus vafos expulforios al pala­
dar , y narices, llenos de pituita grucíía. Cerehri yentrimli, 
pelvis , glándula , &proccfus mamillares ermt fine fpurcitie , d i ­
ce Schneidero 3 y la membrana pituitaria , que cubre el pala­
dar , y narices , eftaba entumecida , y iws vafos varicofos , la 
fangre como grueíía j y los expurgatorios llenos de pituita , fe-
gun el miimo. (Z)e Catarrh. pag. 503.) Parece , pues , evidente 
fin la menor duda, que en los aíedos catarrbales, eípecialmen-
te branchos, gravacion 3 dcftilacion , y coryza , eftá inocente 
quanto fe contiene dentro de la calvaría , ó cráneo j que en la 
membrana pituitaria , y glándula* adjacentes debe Icfpecharfe 
el vicio.j y que dijo bien Uviufens en la íiguiente claufula. OH£ 
cum ita fmt y eos toto ccslo errare ajferimm > qui catanhorum níate-
teriam é cerebro derivan voíimt 3 ülam enim glandulefis a partihus 
capiti adjacenúhus ¡uppedhari cer.tum e$ , ac indubitatum. 

29 No hay íolo el teftimonio, aunque tan irrefragable, de! 
eftos grandes hombres , porque tarobicn aífeguran ccularmen-
te lo mifmo otros tan grandes , que miraron con la debida pau-
fa , y madurez cita materia. E l iníigne Ridley , Anatómico de 
primera orden , reconoció ya en eíla membrarsa un órgano , y 
un depofito de la muccía pituita , que fe arroja.. En las, tablas 
de Federico Ruiích , fe vé , que es un regido de inumerábles 
vafos fanguinos. Fafculis [anguiferis innumeris, dice Ridley o. Se 
nota un agregado también inumerable de glándulas, que la ha­
cen gru eíla. Eftas g lándulas , que fon inumerábles, fon filtro 
de la fangre arterial , que traben á ellas un fin numero de va­
fes. Son eftos tantos , que en medio de que los delínea como 
una efpeíifsima red Ruifehíó , todavia dice , que no es pofsible 
dibujarlós todos, j l r ter ioU ammpradif íx longé nümerofmes funt 
qmm bk depingi potmnm. Y de todas eñas glándulas filtrantes, 
fden pequeños duéios á la fuperfície externa de la membrana, 
perceptible á la vifta , y que comprimidos , arrojan la mucofa 
pituita , que en eftado natural, y morboío defpiden el paladar, 
y narices. Qm coniprdffa (glanduU) humorem illum vifeidum f m -
dmt quo nares contnnú madmt. ( Ridley. cap. 6. ) Que prueba 
mas eíicáz-, y cietra de íer expurgatorio de la fangre , que ha 
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ds entrar en el cerebro efía orgánica membrana t Y qué mayor 
certeza , de que nada de lo qüe defpide en los dos eftados , la 
viene de el cerebro? 

3 0 Juan Manichs , famofo Medico , Cirujano , y Anató­
mico , notó lo miímo que todos en efta admirable membrana. 
Conoció , que ella era la fuente de todas las iymphas, y fluxión 
de las narices , de las de el paladar , y fauces: que á ella ve­
nían por los vafos arteriales en la mifma fangre ; y que efta fe 
purificaba en fus glándulas, y vafos, para entrar agilifsima, te­
nue , y mas efpirituofa en el cerebro. Habla de las antiades, y 
parifthmias, que nofotros llamamos toníil las, ó fauces, y dice 
afsi. Circundat tas membrana , palatum , fauces, & nares ahiu-
cens, paritcr fmgofa , ¡pongiofa , & glaniulofat omnis generis va-
fi inftr-jffa, pituitaria i m k ; quoniam aquofie, crajfaj ac vifcida af-
cendentis ad caput [anguinis partes , qua pituita nomine venire /b-
lent, eb amandantur > in eaque a fangmne fecermmtur , ac deinceps, 
•vel fcreatu , vel nariim ermnffione excermntur. (De re anatom, 
de gland. oris.) 

3 1 No es folo efte órgano , aunque tan extenfo , el ma­
nantial de jugos lymphatlcos para la boca, y fauces : porque 
fiendo eftas partes las que mas fe mueven , y con mayor coli-
í i o n , y fuerza , y en las que debe haver grandes cantidades de 
jugos lymphaticos para la mafticacion , y deglución de los a l i ­
mentos, neceísitan, por ley mecánica, de continuado abundante 
jugo , que las humedezca 5 y caminando por ellas la fangre ar­
terial , para entrar á mover, y á regar las delicadifsimas fibras, 
vafos , y admirables órganos de la animación, debe tener d i -
verfos filtros que la limpien s como que contiene etherogeney-
dad de materias, que deben íepararfe. Para ello pues , hay 
muchas, y viíibles glándulas conglomeradas debajo de la len-

' gua, y en el hyoydes, debajo, y detras de las orejas, en la megí-
l la fuperior contra las órbitas , que leparan de la fangre la íal i -
va , y con ella riegan mas fluidamente la boca % y fauces , y cu­
yo defcubrimiento fe debe á Stenon , Uvarthon , Bartholino , y 
Antonio Nuck. 

3 2 De toda efta demonftrada dodrina , fe deduce mas rec­
tamente , que la materia de los rheumás , catarrho , deftilacio-
ties, coryza, branchos, y demás fluxiones, fe contiene en la 
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maflkdeüfangre. Y que e! v ic io , h afección confifle en el 
c ^ f i f r i f n f -a$ elanaUl'S • y fuS ^ " ¿ í o s , contrahidopor 
^ S í w T ? 1 j -0 en Ia P r««Mtura I idadqUa l i t a t i . 
va.oquantitativadelosfueros, y jugo blanco crudo dé l a 
.nafla fangumam; 6 alguna ve2 en todo junto; puesno hay du­
da , ¡,no que puede concurrir todo en algunos cafos. Y fe L ú e 
tamban en el mas alto grado de probabilidad . que nada cahe 
m puede caber de el cerebro, nh\ pecho, ni a?paiada?, ni I 
« d a v e es'edenL00 ^ ^ Schneidero én los 
mofares v ^ l ' P?flf deídeLe Ceí '̂0 á Ios P 1 0 " ^ « * ' 
te¿ f, ' / S ' S d agua tlbl» ' ni el viento impelido con 

fe»/.) ^ ,l'80 ^ los miímos'"g^es. ( D e o j j e c r i . 

r J L S f I"nlent01he j k h o ' q«e ni «/ pecho, paladar , ni na-
na Pv o t e f t / l ' ^ r ' e!-Ceruebr0' Por «« lu i r el tronco efui-
monftraclnn ? l0S n?,embros-, P " « , auuque no haya dc-
T T e ^ C ?ttZlZX%a^'r i e ^ e Por el cordón nérveo de la elpma bajen lymphas viciofas de el cerebro, es fin embar-
fa c l n l / a d l ? ' 1 ^ defeenfo . V ^ m ^ T q u e 

r a X l L " 3* • a!gUn? 0 " ° " " o , v. gr. taita de 
nrtr f. f ' y raPora,clon P » 1 ^ comifuras , la redundé , y 

t r , n l ' ? P ^ S f ' ? " CünElnua de el « r e b r o , v cerebello por el 
g ande agugero d é l a calvaría á las vertebras, 'que es el cordón 
ma er ^ l / 1 0 3 ,tanf P^"1"3^™^ ajuftado contra la dura 
rH L 1*, , ,.,t!Uj lc a f o " a ' qtie « ' pueda colarfe por entre 
ellos lympha redundante, fi acafo fe llegaife á depoiitar en 
equellas cercamas. No deja efto de tener también fu fuerte du­
da , porque lo digamos todo; pues los hydrocephalos , y otros 
tumores lymphaticos . que fe hallaron varias vece- en el cercf 
faro, pudieran probar , que ni efta falida tampoco eftá coriien-
] P"eS " 0 ' ^ ' v i e r a , no podría haver nunca detecciones de 
lympha en el cerebro. Si bien tampoco efto probará concluyen-
temente la falta de aquel efguace f pues aunque efte fe dé por 

c ° m n a 5 Y - l al='-m cafo preternatural impedir la falida • v 
pueden también formarfe los tumores lymphaticos en lo alto de 

c"ei,TO • ea fu parte anterior , ó en otta, que no tenga baf-
33. tante-
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tantementc defpeiada la comualcacion con la faiida de la efpjnal. 
medula. E n efte punto, nada puede refolveríe de una, ü i otra 
parte. 

§. I I I . 

?4 'Aviendo excluido al hueífo etbmoydes, y fus po-
_ ros, y á la glándula pituitaria,. de fer euiicentes, 

f tranfitos, para bajar fluxiones de el cerebro , íerá preciío, 
aunque parezca fuera de el intento , íeñalarles el ufo verdade*-
r o , fegun el prefente eftado de la anatomia. Es cierto, pues, 
que de la glándula pituitaria no puede fluir nada á la filia turci-

v£a j ó equina, para de aqui bajar á las fauces ; por quanto.ta-
da fu parte baja , que toca á la dicha filia s eftá aforrada de las: 
dos membranas pía , y dura meninge i de modo , que ella falc 
de el cerebro acompañada , y vertida de eftas dos membranas. 
Efto prueba concluyentemente, el que de ella no puede fluir pi­
tuita 5 pero tampoco nos da luz para averiguarle fu ufo verda­
dero. Ridley confieífa ingenuamente , que no lo fabc : pero por 
analogía , y por lo que las repetidas diííecciones han moftrado, 
fe puede decir verifimilmente , que es un breve depoíiío de las; 
lymphas tenues , que refluyendo de lo intimo de el cerebro á los: 
tres ventrículos , y defde eftos á ella , por medio de el infundí--
bulo, fe depofitan en ella el tiempo precifo para íntroduciríe 
por las venillas de que confía j y pafiando por las miímas ve­
nas , y fus ramos, á las meninges, y á las jugulares internas, 
bajan al corazón , y profiguen el circulo. Efto parece lo mas ve-
riíimil. Lo que es cierto, que la experiencia de Uviufens , quei 
dígimos arriba > hecha con el efpiritu de vino tenido, introdu­
cido con impulfo por las artenas'caretidas en el perro vivo, que 
m refudó , ni faliode la bafle de el cerebro, ni de la glándula 
pituitaria , prueba bañante , que nada fluxible fale, ni por efta: 
glándula , ni por otra parte. Y también es conftante, que R i ­
cardo Lovver fe afleguro por medio de varios experimentos, d^ 
que qualquiera humor lymphatíco , ó fluxión feroíá , que fe ex--
travaíe , ó no fe extrayafe en el cetebro, tienen refiuxiomá las 
venas jugulares. En cráneos de ternera , y defpues en cabezas, 
de hombres , infundió unas veces a^ua , otras veces leche , con* 
t ía la filia tu reca , por el iniundiÉula, i la m i t a glándula 

pituitar 



Dtfcurfo I X , ^ 0 7 
pk i ikmn ; y en todos los experimentos íucedió el paíTar eftos 
licores á las venas juguíares, fin venir al paladar , ni á las na­
nces, atqtíe in cranio uflulino olim expcms fim aauam , mt lac 
ipfum mforamina , í b ojje calvará pro á glándula exdpiendo exea-
J í f l ' inJe®u*\> fiafm mns ™ ̂ rias pelares utrimam exiltre, 
c r effunái, adeo, ut humor omnis Á cerebro fecntus in hoc animali in 
jangmnem denm redundet, atque exmeratur, Omd ipfum m era* 
neo humano mperetiam expertmfum , &c. ( D ? t o r á . pae. 159.* 
hito da baíknte idea para íeñalar el ufo de la glándula pituita­
r i a , al miímo tiempo, que confirma , que nada de fluxión bala 

la cabera a las nances, ni paladares. 
* « Í l ^ S - agu§eiillos de el hliefl'0 ethmoydes, áunqire perdis 
ron i u oficio antiguo , tienen oy mas claro , y cierto fu ufo ver-
t 0,n , 0 ' T c los cIerra ' y aÍuil:a Para ^ nada ba­
je por ellos de el cerebro, que fon muchos, y ddicadiftimos 
nervieciros , fon el carafter cierto de fu verdadero ufo. Todas 
r^Íení-Cr0neS tlenen or§ano externo» ^ue Por ̂ al pueda fer to­
cado phifíca , y realmente de las partículas efpecifícativas de el 
«ogeto : y efte órgano excerno en todos los fentidos , fe pro­
paga continuamente por nervios ,- hafta el fentido común , y f i -
iia de la Alma. Efto mifmo fucede con el olfato , que es tam-
oien uno de los fentidos. E l primer par de nervios, que ¿s el 
ojtatono , y algunos ramillos de d quinto , fe defprenden de el 
cerebro , y dividiendofe en diverfos ramillos , paffan por todos 
ios jo ros de eí ethmóydes. Y immediatamente á fu falida fe in­
troducen , y aun forman la membrana, que aforrando fuerte» 
y teníamente todas las laminas inferiores de el ethmóydes, pro-
íjguen en teger , y veftir toda la verdadera nariz interna , paf-
lando hafta laTuperfície de efta , para formar unas papilas; que 
ion el immediatifsimo órgano externo percipiente de los ob^e-
tos, y efpeciesolorofas. Deefte mocio, defde las papílas^yl 
lenimcadas, o afe^as, profigue la modificación por los mifmos 
nervios, hafta mtimarféla á la Alma. Qúe fegun el modo de 
movimiento, que la preíenta, percíbela efpecic ingrata, o 
agradable de los olores. E l tranfito de eftos nervios ajuftadifsi» 
mámente por los poros de el ethmóydes; fu producción de éí 
cerebro en el primer par olfatorio 5 fu infercion, y comuoica-
«iOü ea U m^brada , y fórmacicn 4e k s papilgs de ella 5 q i ^ 
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hemos referido , eftá conftantemente demonftrado oy por la m& 
jor anatomia. Veanfe Federico Ruy ích io , Ridley , Antonio 
Molineto, y todos los que han feguido á eflos diífeaores. 

¿6 De todo lo que hemos dicho , refulta también , lo pr i ­
mero , que no fube ayre al cerebro por los poros de efte hueflb, 
que fea , ni vehículo de los olores, ni materia de los efpirltus 
animales , como creyeron nueftros antiguos. Es claro : porque 
á mas de eftár efqiiiíitamente cerrados , eftá demonftrado , que 
ni impelido el ayre con los fuelles, traníltó por eftos agugeros. 
Pero fin efto , ya era una grandiísima falta de confideracion , y 
critica , el creer , que por elios havia de íubir el ayre impreg­
nado de los olores , confeííando al miímo tiempo , que por ellos 
bajaba la pituita fluida , y mueoía de el cerebro. Cómo pudiera 
fuceder efte raro phenomeno , íiendo los condudos unos peque-
nifsimos agugerillos, de trecho muy largo , y con muchas indi-
recciones, y oblicuidades l . Reíulta lo íegundo , por la razón 
tnifma , que no fuben por ellos las exhalaciones oloroías , fino 
que íblamente fuben por ellos las modificaciones fenforias por 
los nervios. Con lo qual feneció la verdad de los figuientes ver-
fos de Pincer, haviendofe acabado el antiguo ufo de el ethmoy-
des, fin embargo, que fe le havian adjudicado todos los Philo-5 
íbphos , y Médicos antiguos. 

Expellit mucofa purgamenta cmhri, s 
Suave que fragrantés florum difeernit odores, 
tAtque viam yitalem, & rejpiramina fervat. 1 
Quid t y i t m, gignitque {epm admirabile) yoces^ 

/ C O R I Z A 

§. I V . 

rB7- Avlendo eñablecido con la folidéz necefíana 3 cue 
H todos los afeaos catarrhales no deben fu origen á 

los vapores, ni a la deftilacion defde el cerebro, ni á los demás 
myfterios, que hafta aqui fe havian aprehendido , no tendré-
mos, que parar en impugnar particularmente las aííerciohes de 
¡os fyfthematicos, deducidas de aquellos tan pacifieos prine^ 
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píos. Y apartados eílos principios 5 debe bufcarfe , y curarfe la 
caufa , fk íbs modificaciones en la mifiria mafla de la íangre , y 
en los mifmos lugares , que eftén afedos porque en fus g lán­
dulas 9 y en fus colatorios eftá el daño. Por eíío , aunque per­
manezcan los nombres de la afección , legun la parte en que íe 
fugete , v. gr. íi en el gurgulio , ó epiglotis, ftaphyle; íi en el 
paladar 9 andas ; íi en las fauces , parifihmia j fi en la trachea 
bramhos ; íi en las narices , cory%A j aunque permanezcan , d i ­
go , los nombres , olvidaremos, el que el cerebro embia la flu­
xión á aquellas partes , y procuraremos curarla , íe^un lo que 
la mejor pradica , y obfervaciones tengan eílableddo. Pues 

s ciertamente , que íi lo que innumerables grandes Médicos cre­
yeron , y enfeñaron , en orden á fer la cabeza fuente manan­
tía] de todos los afeftos , foeííe cierto , ni la cabeza podría fer 
íijia de la razón , y punto central de todos los fentidos 5 ni h a -
via otro methodo de curar las enfermedades , que acometiendo 
a la cabeza con todos los auxilios. Y quánto efté fuera de la 'ra-
zon , y de la experiencia lo uno, y lo otro, eftá patente, 
A 58 Ciertan^s^e parece cofa efcenjca > el que ^ o n ^ ^ 
des aísintieífen íeriaraenre á eíla paradoja. Sin embargo , tan 
cierta ^ que un hombre de la buena pradica de Nicolás Chef-
neau , a la fluxión de la cabeza deftina por origen , y caufa^Ie 
todas las dolencias. Qnantcs afedos padece el cuerpo humano 
en íus tres cabidades, en fus miembros, y en fuluperficie , atri-
buye a fluxiones de el cerebro. Defpues de referirlos todos, co­
menzando defde la cabeza , y concluyendo en las ulceras, pica-
2011 > % rarna , echa el fello , de : NulU deniqm niorhi ¡pedes, 
quamftuxio non invehere pojsit, para que afsi no quedaííe tiinmt 
no. Fatál.credulidad , y preocupación , por cierto í Pero mas 
ceguedad indica todavía , y falta total de crit ica, el verle cu ­
rar eftas fluxiones , que él llama ,.con medicamentos , que na­
da tienen , que ver con la cabeza. Su cura regular la reduce á 
ludonheos umveríaies, a fangrias , y á baños. En las obferva­
ciones de afedos de fluxión , fegun fu mente , apela á íangrias, 
algún leve purgante , y aguas thermales. Los dolores de lomos, 
de los lados , de los ar t ículos , que reconoce caufados por fle­
xiones , con fangria los c u r ó , y alguna vez agua de baño.-Qui­
mera , que me digera alguno > en nombre de Cheíneau, fi din 
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praéHca inconcufa , prueba , ni verlfímilmente , que fea fu can­
ia fluxiones de el cerebro. Digo alguno por Cheíneau , pues no 
es creíble + que otro alguno efté tan preocupado como el mif-
rno, que viendo en un dolor lateral la fluxión catarrhal, fegun 
é l , que fangrando- íe curó el dolor, (aísi como otros dolores, 
que refiere) y que falió la fangre muy podrida 5 explica efte 
phenomeno , con que la fluxión havia podrido á la íangre , y 
a í s i , que la fluxión era la caufa. Cajus infpeftione didici fluxiones 
yenas fubeuntes fangiiinem cormmpere. (Lib, i . pag.40.) Todo efte 
teftimonio es menefter, para creer á lo que llega la preocupa­
ción, 

i V . 

39 Q O n , pvits, caufas ocafwnales de la coryía , el clima 
v 3 frió 3 el frió intempeftivo, fobrevenido á calor j la 

vegéi ; el pifar, defcalzo, fue los f refeos, ó húmedos , no ef« 
Éando acoftumbrado 5 el eíludio , y meditación muy intenfa , y 
falir defpues á un ambiente frío j la aflfumpeion por las narices 
de polvos, ü otra materia acre. Las (oncomitantes > y eficientes 
en la mifma parte, ion relajación , 6 eroíion, ó vicio laxo , de 
las glándulas ^ y poros de la membraim pituitaria 5 por lo qual, 
feparan de la fangre mas lymphas , que las que fe deben. A l ­
guna leve infamación de efta mifma membrana j por lo qual, 
apretandofe algunos vafos arteriales, fe impide el libre curfo de 
U fangre , y deteniendofe algo, impele contra los filtros, de 
^ue fe íigue mayor feparacion de las partes pituítofas. ¥ la cau* 
fa material., tonCiíke en abundancia de lymplias grueífas 5 y p í -
snitoíás en la maíTa de la fangr* 9 provenida de vicios én el ef-
comago , alimentos húmedos , y frios, abufo de bebidas hela­
das , fiieños largos , vida fedentaria , abundante comida , y to­
do aquello , que pueda elavorar un chyio íiíal digerido , f 
iBegmatico. 

40 Puede provenir también éfte afedo , fi algunas pafticu-
las acres, ó falinas de el fuero de la fangre, roen algunas glan^» 
dulas de la membrana pituitaria, perteneciente á Jas narices* 
jotenecs fe figue una refudaeioa muy l iquida, algo acre , q«e 

fufeica 
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fufcita eftornudos, y aun inflamaciones ; que permanece , haf-
ta que filtrandoíc la pituita grueíTa , efta mifma embota la acri­
tud de el fuero falino, con lo quaí ceíía la irritación , y de aquí 
la erofíon, proíiguiendo la expulíion gruefla , en tanto, que hay 
abundantes materiales en la fangre, y que los poros de las glán­
dulas íe reducen á fu tono. 

41 E l fugeto proporcionado para eña dolencia es el pitui-
toíb , el muy fanguino , el pledorico. Los viejos, eípecialmente, 
íi en fu joventud padecieron evacuaciones fanguinas, ó ferofas. 
Los muy fomnolieutos. Los que habitan clima húmedo , 6 frío, 
y húmedo. Los que comen mucho , y trabajan corporalmente 
poco. Y generalmente todos los que fe les fupríme la tranfpira-* 
cíon , apretándole las glandulas/niiiares, y colatorios de el cu* 
cis , fea por efpanto, fea por rerrigeracion grande de pies, ea^ 
feeza, ó de todo el cuerpo. 

0 G N O S T I C 0, 

h V I . 

42 T J L prognoílico bien formado de eíla delencla pide 
JLJ una muy seria , y critica inípeccion, mas de la que 

comunmente fe encuentra entre los Autores. A toda coryza la 
capitulan por enfermedad , y comunmente á toda coryza dan de 
poco cuydado. En uno, y otro fe engañan : y es menefter una 
prolija diftincion de eftas fíuxiones,para dar un prognoftico,que 
lo fea, A l hombre bien alimentado , gordo , qne no fea muy; 
alto , que no padezca evacuaciones de fangre, o vientre , que 
en la Primavera , 6 poco antes , ó en el Otoño , le fobreviene 
coryza grueíTa , fea por las narices , fea por las fauces, eftá tan* 
lejos de fer: enfermedad eíla coryza j que antes bien es una ex­
pulíion critica de la economía animad , que le preferva de ma-
lifsimas enfermedades. No es enfermedad : es eíicaciísimo , y 
cierto remedio., con el que la miíma naturaleza arroja de 
fobras de la nutrición ; y antes bien pudiera eíperarfe enferme­
dad grave , íi faltaflen en femejantes fugetos eílas e x p u K 
liones. 

43 Es cierto, pues, que , aun fuera de efta , todas, ó las 
mas 
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mas coryzas, no fon pelígrofas j pero es falfo el que no lo ísañ 
todas. Hay coryza epidémica , y eontagioía , que fuele fer pe-
ligrofa. Y hay coryza * cuya mareria , íiendo mucha porción 
de un fuero acre } corroe las glándulas , las ulcera , y imposi­
bilitando la retención , proíigue la abundancia de fus fluxiones, 
haíla inducir un cabes. Generalmente hablando, las coryzas 
grueífas carecen de peligro : las íubtiies , y acres , íi duran mu­
cho 5 corroen las nances, y íi fon abundantes , y no fe evacúan 
por eíla parte todas, dan porción á las fauces , y pecho , con 
notable daño. Por eflb, defde la antigüedad fe graduó efte ge­
nero de fluxiones de eñe modo : A las narices, poco peligroíoj 
á las fauces, malo j al pecho, pefsimo. 

4 4 Si la coryza es diuturna, quita el olfato. Si en los vie­
jos íe hizo ya frecuente la coryza gruefl'a , y intempelHvamente 
fe fuprime , deben temerfe infultos apoplé t icos , ó paraliticóse 
q infatuarfe , y quedarfe lelos. Si la coryza es acre , es precifo 
xemediarla j pues de lo contrario , ulcera las narices, las fau­
ces , y paífa al pecho. Si á la coryza grueíla fobfeviene fiebre, 
fin fympthomas , que la hagan temible , es comunmente buenas 
pues fe termina antes la coryza, adelgazandofe la pituita, y 
evacuandofe por otras parces. Generalmente , en ios jóvenes íe 
cura por si mifma la coryza , con una dieta moderada j pero en 
los viejos nunca fe cura, cuyo fallo fe determii^o ya por el gran­
de Hyppocrates. Raucedines, & gravedines in yaldé fenibus cqc~ 
tionem non admittunt. <Aph. 4 0 . feíí:. 2 . ) 

4 5 Las feñdss diagnojiicat ios patentes á afsiftentes, y á en­
fermo , y afsí , es ociofo defcribirlas. Las inminentes fon en la 
realidad lo que comunmente fe llama gravacion. Elto es , tor­
peza de cabeza, laxitud en las acciones corporales 3 y dé la mea­
se. Efto proviene de falca de trafpiracion , detenida por alguna 
caufa ocaíional : por lo qual , hiviendofe apretado los poros de 
las glándulas , y demás filtros , faltan jugos proporcionados ea 
los raufeulos , y articulaciones , y de aquí la laxitud > y torpe­
za en los movimientos : y entrando , por efto , en la cabeza la 
fangre con impuridades , fe hacen también los movimientos de 
las íubtilifsimas fibras de el cerebro con torpeza ; á que fe íi* 
guen fenfaciones poco vivas, y las acciones , y paísiones mea* 
cales turbadas, y demafia^o quietas. 

ilega. 
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4 ^ ^ g a , pues^el cafo , de que íos miímos ímpulfo^ 

la econoimja animal, el exercicio, el blando calor, y humed-d 
ú z la íangre , abran los poros de Jas glandulás , y comiencen á 
«xpurgaríe los jugos detenidos. Comienza enronces á quitarfe 
la gravaaon 9 y aparecer la fkmon ferofa por lo comim al prir , 
cipio , por quanto antes paila por lo eílrecho lo fubtil, que lo 
^ s grueílo^ydefpues la grueíía , halla que con e eierdcio 
M o r , mas tranípiraaon , y dieta, fe limpia la fanore y £ 
eias jugos naturales, y ceíla la tragedia. " l a V e > > ^ 

C V K C 1 0 K 

é. V I L 

4̂7 l a c0ry?aés gruefla5 po rna r i cé s , y fauces, b 
entonces á f i h a r i L o 010/ y ^ fn-£t0 ^ entonces a íi hay , o no , caufa ocaíional externa. Si fuefie i f i l 
con apartar efta caufa y una moderada dieta , fe curará íaxo-
tyza. Es , v. gr. frialdad intempeftiva , eftac on en clima fdo 
y húmedo 5&c con folo quietud en el lecho , cc^er poco ; 
tomar algunos hauftos de agua caliente 5 ó lo mas aLun c o c í 
ñlficiente ^ ^ de yÍnCet0XÍC0 > ^ d a n l 

ponas ? j c ^ 0 v u h k n 5a ^ o n m t f f * , y blanca , algo 

TSeT G A r 7 COmunmePte en l ^nmavera , ú Otoño. E n . 
cn^fnn m 0 ™ eS Viq? ' m á a k haga : porque efta eva« 
cuacion es una criti-a expulíion de redundancias de la n u t r í 
S ( J ^ > o te*™* > tóa parar en una tóS 
¿ e n t e s e ^ u l en ,ap0pIeSI?- €omer PDC0 5 ituir de a l i -nientos ciados ^.beber algo mas de lo acoftumbrado, no muy 

2 r r o . 7 r t a r £l;e.rP0iJy § u ^ a r f e d e resfriado , ion los 
ciertos, y íeguros auxilios de eííe catarclio ^ 

_4P O la coryza , íiendo también de cí l ¡ mlfma efpecie , dá 
& r r d ^ n t a d 0 S en edad ^ ^ P r o v e n i r de una chufar aní 
^unte conocidamente externa. O aunque no fean viejos , ¿ fe 
minora . fino cjuc molefta ai paciente fe reme paííe á diutu ! 
^ Entonces internara curarfe, pero muy blandamente, En to-

dg 
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Us reglas de dieta fu ^ ^ ^ ' ^ ,n e f t Í güeros é« 

pinela, y im poqmto ^ f ™™ ffiucho. £1 fuego 

comida. Alegna en d anh™ . V - ^ áXgS 

* Z U h J h , rata vez * 6 mmca , tiene lugat cómodo e^ 
efta\ dolTneias de cuta tegulat . pot mas „ que muchas d«Ja 
¿ o a t i n r a M k u a la p e t í u a o k EUos la deducían configutentes 
I las caufas L e cteian ¡ ello es,, calotes de el b.gado, vapores» 
v excremento^ capitales. Y folamente puede tener lugar en í u -

S « n 7 p U o n c o . en la Pítmavera . y mas por precau-
fion Tacolumbra i ferie petrodiea todos ^ , que p r 
íuracion . eftando ya prefente. La purga ' ^ . f ^ ™ ^ ^ ' ! 
i-par . fi el fugeto abunda de crudezas , y humores 1) mpnan 
ÍCI ó freñando impoísibiUtado al exercicp „tieBe vuiaqiue-
í a 'v b ¿ o s alimentos. Entonces es meoefter purgar algi.«as 
vec'es'eon blandura, para evacuar por vientre a g u ^ poraon 
¿e los hnmoteslymphaticos mas grueffos. Las prldoi^oe hye-
ta cura agár ico , y Us alephangmas, fon la mejoí pi.rga. 

5" Defpues de todo ¿fto , tienealugar muy propt.o los me* 
tómentos . que la experiencia tiene canonizados^or b andos 
diaphotetkos. por atenuantes , y defincraíantes ^ M f t f W 
zanles de la fangre, y demás jugos, ^ ^ c f . e n t o s de a.zde 
betua , de v W o x i c o , de ángel ca.. de bardana. > ̂  « ^ 
to , y cardo fanto , de palo nepbnuco j . de cogodosde ^ o a 
g i l / d e mayorana, de verónica „ de canela y de fimte^ d6 
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^ á a t n o t n © , de amomo ; los abíbrventes diapnoycos 3 los baí-
famicos. La figuiente mixtura 3 tomada todos los dias dos .ho« 
.tas anees de le^antarfe de la cama , puede íervk de idea para 
difponer otras, íegun la urgencia , y ocurrencias de el doliente. 
Re. Decoñ. ligni fan$. rad. yvHcctox. fd* yercmw, & mliflk , Ú* 
cimmomi, une. v j . ocul. canc. pp. & tart, vitriolat. ¿. ¡QTíip.j, 
effent. fucátí, guít. x i j . me. Se .tomará tibia » para que fea mas 
efectiva« 

55 Los médlcamériíos diuréticos fon también por lo regu* 
jar atenuantes, cuyos dos efeíios fon proprios en efta dolencia. 
Por eíib ferá muy conducente el ufo,de aromáticos en la comi­
da , v» gr. clavos, canela , nuez mofeada 5 y de algunos blan-

jdos diuíet ic^s , entre ellos ei baifamo pemviaiio ̂  alternados k 
lo de el numero antecedente, 

54 Los baños capitales, las cucuphas, y coías femejantesP 
recetadas por la antigüedad en cftos afeaos , fon |>efte para cu­
jear ios. Ellos recalientati, y 'humedecen la cabeza » lo. qua l , sí 
mi s de no tener conexión con la curación de el achaque, la dif-
ponen para otras dolencias perniciofas. Los baños no fon ma­
los j y en algunos cafos ion muy buenos 3 pero han de daríe en 
jos pies , no en la cabeza. 

5 5 Los errbinos, ptarmicos, ó efternutatorlos, y atrahen-
íes por las narices , tienen muy rara fu fortuna entre los buenos 
jviedicos. Hay quien los juzga ncceíTarios : hay quien los.re­
pugna , como que fon producentes , y confervantes de la cory-
za 3 de eftos es Nenter el uno. Tkheres errhini} dice } & ptar-* 
mici quihus quídam ad profligandam coryzjtm utuntur , fapim malum 
grAvim reddunt, & ad cory^amhabitudiem difpommt. Otros, y 
de eftos Ofvvaldo Grembs, dicen 9 que los eílernutatorios cau-
fan la coryza 3 pero que íi yá exiíte , la curan. Obferyatim ejl 
fiernutatorium cory^am caufare fi non adefi , fi vero adefi eamdem 
quoque carare. Tan raros , y encontrados corno codo efto , loa 
Jos juicios de los hombres. 

5^ Nofotros diftinguiremos de cafos, y afsl creo > que íé 
obrará con methodo. Si la coryza es por refrigeración , fin apa­
ratos pituitofos en la maíía de los humores, no dejará de lee 
muy malo ufar de ptarmicos s en el tiempo de la obáruccion, y • 
grayedv j pOí quantíi krkando > y moviendo eí iornudos, y no 

Bj: a pudiendo 
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pucfíenda fepamrfs 4e k maíTa la materia grueífa, por no t ñ h 
todavía fluxible , pueden hacerfe maycres ios poros de las elan-
las , erroderfe, y feguiríe fluxiones de íuero s y diíponerfe á una 
cory.za crónica. Pero defpues, que, por haverfe.ya deobdruido 
los poros, yfluxiiicado. los humores, comienza á fíltrarfe , y 
evacuarle la lympha gruefía , bien podrán ufarfs ptarmicos, o 
ferrhinos blandos 5 que con efib fe concluirá antes la evacuación 
de lymphas, 

57 .En la coryza de fuero acre , íí ya por si miíma fluye 3 
ías nances , no es provechofo ei ufo de los ptarmicos. Harto 
acre , y rofiva es ella , fin añadirle acres en el mííino l u g a r e n 
donde , por acre , hace daño la coryga. A m á s , que en eíte ca­
lo , n© hay motivo alguno para atraher mas fluxión de aquella 
materia. La verdadera indicación es templarla. 

58 En la coryza , cuya cauíá , y cuyos materiales abundan 
en la mafla de la fangre, no. harán dañó los ptarmicos, eípecia^ 
mente defpues de. diípueftas las lymphas por medio de diíerl« 
í an te s , y proporcionados los poros por blandos diapnoycos :,p@^ 
ro deberánfer ptarmicos blandos 1 de otro modo pueden fecuir-
íe inflamaciones de cabeza. 

59 S i ei gmvcdQ: es grande V por lo qual indica eílár los po* 
tos de las glándulas poco proporcionados todavía á la g r o f c d© 
las lymphas, y por efte medio fe incomoda el paciente", íe uía* 
l án errhinos, ó ptarmicos no fuertes, pero húmedos, y tibios.: 
B e efte modo fe faciiitari la expulfion , y íe minorari' la P U -
pación , y torpeza, 

6q Supueftas eñas reflexiones T que pueden fer íiindameníx> 
para hacer otras, podrán diíponeríé ya en h i n o s y á. ptarmicos^ 
fegun las ocaíiones. E n los Médicos, antiguos fe ven recetas de 
varios ptarmicos en polvos y pero oy^ que tenemos el tabaco,, 
ereo,,que.fuera de algún cafo muy. raro 5 no fe necefsite de ctroí 
pues eacafo de necefsitar mas fuerza , con añadir el hekboro 
blanco bien pulverizado , fe cumple todo. E l tabaco bueno cen 
azúcar pieéra muy fubtilizada , es provechofo 5, y el íiguienta • 
nodulo , ó errhino húmedo , es muy bv.eno. Toménfe hojas dX 
mayorana , y raices de cydamino , que íe cocerán en vino blsn* 
co , y fe colará. En dos onzas de eíte cocimiento fe añadirán íeis 
g o m de eílencia de m a y o r í a , y ctras^^is de la de fuccino5 
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cotí de balfamo peruviano. Todo fe mezclará , y con una 
efcobilla de hilas , fe introducirá dentro de las narices. Los hu­
mos tomados por las narices, de anime copal, almacio-a, y 
benjui, fon excelentes. También los de incienfo bueno ̂  con 
íuccino. Si la pituita , que í'e expurga, es muy vifcofa , y adhe-
íible , por lo qual no fe facilita fu expulfion cómodamente , dice 
Etmulero , que fe reciban por las narices los valios de vinagre 
vertido fobre hierro encendido. Y Pedro Bayro dice , que fe 
cura la coryza , poniendo fobre las narices cataplaíraa de fabi-
na cocida. Si fe necefsita de mas irritación para facilitar la ex­
pulfion con abundancia , es el errhino mas adivo una difiblu-
cion de vitriolo blanco en agua de mayorana , y íorber por las 
narices alguna porción de quando en quando. Las. cantidades 
pueden fer feis granos de el vitriolo , en una onza de la agua 
de mayorana. Puede también ufarfe eño , introduciendo' la dif-
folucion con pluma , pincel , ó efcobilla de hilas. E l zumo de 
raiz de acelgas, tomado por las narices , lo tuvieron muchos 
por fecreto. Pero es menefter eftár en la máxima praaica 5 de 
que no fe pueden ufar m h i n o s , ni ptarmicos . y menos Jos á c -
tiyos , fin eftár ya fiuxible la materia , y los poros, y meatos 
bien proporcionados. De otro modo, pueden fobrevenir hin­
chazones de ojos, cara , cabeza, y otros males. 

I 6 l Es íingular fobre efto mifmo, lo que acaeció en Akiim-* 
nia á íines de la centuria paífada. Por los anos de i 66q, apare­
ció por algunas de fus Ciudades un Soldado Artillero , que de­
cía haver férvido á los Turcos > y con efte motivo haver corri­
do la Arabia , y Paleftina. Trahia , y ufaba , vendidos á akiísi-
mo precio , unos polvos contra toda corysa , raucedo , y demás 
fluxiones de efta efpecie. E l ufo de ellos era , tomar la 
dad , que fe pudiera con la punta de un GUehillo , y difeels^s 
en un poco de agua , ó aceyte, introducirlo en las narices^ 
otias veces los ponía fecos dentro de los dos caños. E l efec­
to era verdaderamente maravillofo. Eftandofe el enfermo Quie­
to , fin eílornudos, ni otro ademan alguno, que el de efíár cois 
la cabeza algo inclinada acia adelante , y la boca abierta , arro­
jaba blandamente por boca , narices , y*aun por los oíos ' 
ta cantidad de lymphas mucofa sque algunas veces f e l l e b á ^ 
iina coíayna 3 y todo efto íe logaba en un quarto de horaTse^ 

' ^ • . f.ri.aíc 
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luMfe á todo s «1 quedar el paciente, totalmente libre ^ % 0 S $ 

v de í̂ a gravacion ; de modo , que en algunas ocaíiones, 
ci qre antes no podia remirar por lias nances, m aun por las 
fauces, deípues de efta evacuación , lograba uno , y ctrocoa 
toda libertad. Kotefe tambisn , que ñ la agravación , y rcttaoo 
era antes acia la frente , y entrecejo, era mayor la evacuación 
por ias narices 5 y fi havia fido acia el occipucio, la gvacwacjou 
entonces era mayor por la boca defde los paladares 

62 Los efeacs tan favorables , pues , los vieron mucho^ f 
candes Médicos Alemanes 5 e l modo .tan fimple , y la cantidad 
m corta , aturdió á todo el Mundo, Se trabajo mucho por def-
cabrir el fecreto , ya combidando con dinero, ya con aftucia, 
V arte ; pero no fe logro el efedo. Finalmente Juan Helyyigio 
perfícionS la obra , acabando lo que ya otros havian adelanta-
cioen ib deícubrimiento. Los ingreaientes í c ^ , upa parte 4c 
euDhorbio , y media parte de almidón , íubtihfsimamente pul­
verizados. Con eftoatfeguraHelvvigio, que a m a s d e c o ^ e ^ 
en el color 5 olor , íabor , y coníitkncia con \m de el Curande­
ro hacian el efedo miímo. (pantos Profesores guftarop ios 
polvos de el Soldado , y obfervaron el efefío , ya connmeron 
en que el euphorbio era el principal agente : pero no acertaban 
al verdadero correaivo de fu formidable acrimonia , queje W r 
pidieífeánaamar las narices , y aun la cara, ^ ^ t * ^ 
el almidón , y fe logro todo. Efto es lo que he deducido íobre 
i r g r a n d e arcano 7 que centeno á las dos A l ~ . de el 
Padre Gafpár Scothi, Athanafio Kircheno, Juan Michael, í i e ) -
felio, y JuanHelyvigio. , ^ n - n 

61 La portentofa evacuación en efpacio de mi q W t o de 
hora , ó menos, de unas materias mucofas , y algupa}vtef f r ' 
tidas, proiíciebat é naribm , ac fambus catarm* •> ac tmaos m~ 

s dice Juan Michael 5 en tanta abundancia , que , como 
dice el mifmo, refiriendo una de las obfervaciones , up aliquop 
minores pshes argénteas impleret, prueban eficazmente el que ia 
materia de eftos catanhos no tuvo comercio alguno con ios 
adentros de la cabeza. Demos , que no falieflen mas f™^~ 
bras de aquellas materias fétidas , y gmefías : ^Uo es fuma^en-
U cierto, que tanta-cantidad no podía ^ ^ ^ ¡ ¡ ^ f d t 
cerebro j ya porque m Ijay ep. doade i ya porque ¿^¡¡ f™ 
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fatuo el doliente , y no lo eftaba , pues folamente fentía una 
obturación de refpirar íobre las narices i y ya porque no hay 
condufíos tan grandes , por donde pudieíTen bajar tantas mate­
rias grueíías , en tan poccdtrr/po. Recurrir á que fucceísiva-
mence en el mifmo tiempo de la expulfíon , fubian á la cabeza 
por los vafos, all i fe feparaban , y defde allí fe expelían > es fin­
gir una efcena theatrica s que difíucna totalmente á la razón , y 
á la anatomía. Las arterias , y demás vafos íeníibles , que en­
tran dentro de el cráneo , fon delgadifsimos j y tanto, que aun-
que en aquel efpacio no fubiefl'cn otra cofa, que pituita , nun­
ca podría baver bailante para la cantidad , que fe expurgo con 
el medicamento. Pero fabiendo por fe phifica , que no hay paf» 
fo-defde el cerebro al pw l̂adar > y narices , para el agua , efpi-
rku de vino , ni para ayre , fe vé lo impQfsible de hallarlQ para 
arroyos de mocos , y otros jugos. 

64 Eílaban , pues, obftruidas la multitud de glándulas dé 
l a membrana pituitaria , por la mifma mucoíidad de los jugos, 
que la llegaban con la íangre 3 por lo qual, no pudiendo filtrar-
fe , no jodian dejar de eftár todos fus l eños , cireumboluciones, 
y vafos infartados de aquellos humores fét idos, y viícoíos, 
Adelgazaroníc las porciones, que eífóban mas immediatas á las 
narices, por la volatilidad aere de el errhino , y abrieronfe los 
poros , y meatos de la membrana : es neceíTario , que le figoieí-
íc la evacuación en tanta abundancia , como fe vio por el efee-' 
to i y que á la primera fe figuiefle la immediata , y á efta las 
figuientes, hafta evacuarfe toda la detenida. Efta es la razoa 
de el phenomeno, y no puede fer otra. 

6 f Por otra parte. E l errhino folo fe pufo en las narices: 
luego folo por ellas debiera expelerfe la'pituita , íi bajaííe por 
el ethmoyrdes, defde el cerebro, Gomo , pues , fe evacuó en 
^u ta , o mas cantidad por el paladar, y boca ? Porque la mem­
brana; pituitaria en donde fe fícuaban eftos humores, y en don­
de fe filtraban y es la miíma j porpue es toda una , en el pala­
dar , que en las narices : y afsi, obrando en las narices el me­
dicamento , obraba en la mifma membrana , que de%uaza en 
los paladares. 
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La coryza es ferofa , liquida , acre, ó Talada. E n ­
tonces el principaliísimo vicio , y cania eftá en la 

maíía de la fangre. Hay en ella una exaltación acre , ó Talada, 
que difíblviendo el chylo no cocido, ó parce pituitoTa de la maf-
fa j la reduce á Tuero de aquella miTina naturaleza. 

6 j En efte caTo Te beberá la agua de el paito cocida con eT-
corzonera , y raTuras de marfil. Se beberá poco vino. Se hará 
exercicio moderado, fin acaloraríe. Se huirá de la vigilia i n ­
moderada. 

68 Si por excefíbs en comida , ó bebidas , hay en el eílo-
mago , y partes cercanas alguna fabura de humores biliofos, ü 
de otro modo fermentativos, Te podrá uTar un blando vomitivo. 
Si hay contraindicación para eíle 3 íe purgará blandamente con 
coTa rhodina , ó maná , ó thamarindos ; porque los purgantes 
a&ivos , y aun todo purgante , no Ton provechofos en eftos ca-
fos. La Tangria no tiene lugar fino en un íugeto JOTCD pledorico, 
y que la cauía ocafionai haya íido infolacion manifiefta, Y en­
tonces Te hará luego al principio , y en cantidad corta. lo miT-
ma , íi acaTo huvieífe íido por abníb de licores eTpirituoTos. 

69 DeTpues de e í lo , los blandos diapnoycós abTorrentes , y 
los anodinos, y opiados, manejados con prudencia , cumplen 
toda la obra. Se adininiftrará todas las mañanas la figuientc 
doíis de polvos, bebiendo encima quatro onzas de cocimiento 
de tórmentiia , y de cardo íanto , fíe. ^ í n t m , diaph, mart.jcrup, 
j , nitri defurat* [crup. fem. mat, feriar, gran, x me. A la hora 
de acoftaríc tomará de íeis á ocho dragmas de diacedion , fe-
gun la urgencia. Si eílo no fucile baftante , pradicado por Teis, 
11 ocho dks , Te admíniftrarán por otros Teis, 11 ocho las pildo­
ras de cynoglofa , y de Tuccino, partes iguales. Las 01 chatas 
de íimientes frías mayores , y de adormideras, ¿ulzoradas con 
jarave de flor de borrajas, Ton muy buenas. 

j o Si'todaviá no Te corrige eíta fluxión delbquente , Te au ­
mentará el uTo de nitrados, y abforventes blandos > y Te recur­
rirá mas declaradamente al opio. DeTde la antigüedad , como 
íe deduce de ProTpero Marciano, ha&a oy ? fe reconoce al opio? 



Difmrfo ¡ X . 
la (agrada ñtmí&mk ancora de las fluxionés érpéciatmente 

lerofas. Comentando Marciano ei libro Hyppocratico de Lmis* 
dice, que niaravilloíamente cura el opio todas las fluxiones. Me* 
dicamenta Jiupefacientia appellata dcjlülationes mirahiliter miraculo 
quodam ftftim, & ex toto interdam etiam curant, Juan Jacobo 
Uvedelio , en íolo el opio fía la curación <le efte genero de flu­
xiones. A todas} dice, las coníHtuye el íuero | y no hay fre­
no de el fuero íino el opio, (In opiolog. pag. 444.) Pero lo que 
mas afianza la feguridad pradica de eíte medicamento en efta 
dolencia , es , el ver , que los Efthalianos , enemigos jurados 
de el opio , lo ufen también en la? fluxiones ferofas j pues ve­
mos á Nenter recetar las pildoras de cynoglofa.. Sobre efte fe-
guro , pues, íé podrá aumentar la dofis narcótica , ó difponer 
para todas las noches, á la hora de el fueño , unas pildoras 
compueftas de medio efcrupulo de almaciga , y medio de buen 
jpcienfo, con grano, y medio de láudano opiato ó un erano 
de extrajo de opio. 

71 Si efte genero de fluxión , o ccryza ferofa fe defprende l 
la trachea , o al pecho , moleftando con tofes fecas , confiñe íu 
remedio en lo que acabamos de decir en los números imme-
diatos, uíando entre dia 3 para humedecer , y facilitar la tos, 
alguna paftilla de azúcar rofado. Pero en los diapnoycos , n i ­
trados, y opiados confiften los remedios. Si fobrevienen á n i ­
ños eftas fluxiones , fe curan feguramente , dice Reu-ftero , {dij-
fut . Bafikmf.) dándoles poco á poco efpernu de ballena recién-
te , diflueka en la leche de quien los cria, 

7 2 Si aeafo la mala diathefis de el fugeto , y prava confti* 
tucioa de fus jugos foefie t a l , que con nada fe corrija entera­
mente ella fluxión , fe probará á abrir una , o dos fontanelas ea 
prazo , y muflo, ó pierna. Efte genero de auxilio padece ov 
faiuchas conteftaciones entre los Médicos. Unos los deftierran, 
otros ios admiten. Sobre efta mifma materia , que tenemos en­
tre manos ? ios defprecia Nenter , y los recetan Si lv io , y E t -
muiero. Lo cierto es , que la fuente no cura eílencial , m radi­
calmente efta dolencia , por quanto no fe opone formalmente I 
lu ehciente caufa : pero no hay duda fobre que es un filtro pe-
rene de íuero , con io qual fe deponen hartas cantidades. Lo 
quai no dejara de aliviar en mucha parte la dolencia.. Efto qui-



fo decir Etmi 
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r i ) o per acddens 
ulero , con que los fonticulos auxiliaban a foflcrh'* 
idens, no curando la caula en eíta dolencia, 

$. I X . 

L a coryza , y demás fluxiones de eíle genero tze-
V _ / ne por caufa vicio qualitativo , ó quantitativo en 

las tmfmas glándulas fecretrices , y en íus tubulos j que preci-
famente ha de fer dificultofa de difeernirfe. Es meneíler una 
prudencia prafíica grande para conocer quándo confiíle en efto 
la coryza. Debiendo advertiríe , que en las materiales ferofas 
acres , rara vez dejará de complicarfe efta con-caufa» fi fe pa­
dece por algunos dias la coryza ferofa : porque no dejarán de 
roerfe algo las glándulas , y tubulos, por lo que haciendofe ma­
yores , filtrarán en mas cantidad de aquellos jugos, 

74 Sin embargo, íl no fon acres las fluxiones , íi no ha ha ­
bido , ó hay motivo para creer abundancia de jugos ferofos en 
Ja íangre , íi no ha havido caufa externa , y la fluxión es tenue, 
fin vicio acre , ó falado j puede fofpechaife , que el vicio eftá 
en la mifma parte , ó íiltratorio. Y como quiera , que fea 5 los 
auxilios, que fe pradiquen para la anterior coryza , también 
fon conducentes para efta. Pero ferá predio entonces , ya con 
enjuagatorios, y gargarifmos por la boca , yá con humos , y 
ferrhinos por las narices, confolidar , y reftituir á fu tono el v i ­
cio de las glándulas. Los gargari ímos, y enjuagatorios íerán, 
cocimiento en agua acerada , de raices de tormentila de l lan­
tén , y de rofas balauítricas. Los humos fe harán con incienfo, 
myrrha, y fuccino. Se untará lo mas alto de las narices con una 
pluma , con balfamo peruviano. Se íorberá alguna vez por los 
mifmos conducios, cocimiento de flores de remero , y raices de 
tormentila. Se huirá de el uío de tabaco , efpecialmente de el 
que no fea flogifsiroo , y íi fe ufa de efte ultimo, íe le añad i ­
rán polvos íubtiles de betónica 9 de romero, y de hojas de ar-



Difcu r fo I X . 

O B S E R t ' A C I O N E S . 

i . X . 

3*% 

i e ^ T ™ 75 A Un mozo de temperamento caKdo. 
ae Mrejte. f x ea eftacion caliente. que eftuvi 
xión aer,. P.U.U 1 tiem?° 21 Súl ^ !i¿tiy0 ' c o m e t i ó flu-
SeTe ^ i POr 135 na"CeS, <1UVe ,3S corrohia tanto.-
1 - I J I K ? ™ ™ ' COn ,arave rofad0 ' y fuero ^ cabras. Se 
z d ^ n t l t .c,on " " g " ™ » ^ Populeón , y rolado. Se le, 
m a L i i r / e p e t ' d , 0 S Vah0S por las nai¡ces' de cocimiento de 

adL ' Vi0lms> y A la hora de el fue-
r e W ? °rcha"ias .^m"Ms . con fimiente de adormideras j fe 
retrelco, y humedeció por adentro, y convaleció perfeaamente. 

n h n , * ^ ; • ̂  Mc";Se Cartujano , de conftitucioa 
i e l n ú t T l ' " 1 1 " ^ y / i d a d e n t a r i a , en un Invierno 
<te tí mfmo. frío , y mnvofo, incurrió en coryaa pituitofa , y 
fu triftfrn^ %A A\ , lerarreg10 la d i « a componible coa 
L ñ r , veíla,adí> e Ias fr«a^ . y hortalizas crudas , y va -
e l T a t v J w i . d 0 I e fnt,0^• ó ^^oslospefcados . La agua de 
c pafto fe cocía con palo dulce, y un poco de canela. Se le 

Fa ffl^lmr-f!T1-e"fr COn r15 ?lld0las aleP^nginas, y de hye-
í á r S f e ,td[,Jínlftrar?nfe "MMuras digeftivas, compueftas de 
r b " o n k a ^ h í f ' y ^ pa!0dlllCe y ^ m s dc ' ^ via. 
L a co t , • V 0 2 PÍ!-rgar Con las Pildoras Achias . v dé 
agárico. Se aplicaron erfhinos de zumo de acedas . de mavó-
fe" w J a b ^ ^ m!el ' t0do Coddo- A la h<Sa d e t c o ^ -
f n h r M ^ , K V 0 9uatro g « n o s de incienfo por la boca Y1 
ga ¡ ¿ c i e n f o 2 ' ! ; ^ ^ " " f ? " . ^ ^ a de p o l L de a t o c i -
l o ó X Í t h o K n ó femt0^3' ^ ^ d6 ^ 
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77 T T N Noble , dos años antes de morh íé , 
U comenzó á ponerfe eílolído ; y en eí 

mifmo tiempo arrojó caíi continuamente mucha 
lympha pituitofa por las narices > que fue gradua­

da por coryza. Murió , y abriendo fu cabeza > íc halló íobre e! 
cuerpo calloíb un tumor globoío : los ventrículos eftaban dila­
tados , y algo de humor aqueo en ellos. 

78 Efte Difíe&or Medico no tenia todavía duda alguna ío­
bre que no fueíTe el cerebro fuente manantial de la coryza ; por 
eflb recurrió luego al cerebro para hallar la caufa 5 ó la fuente. 
Pero no encontró fino es la de la fatuidad , en el tumor g lobo^ 
que oprimiendo al cuerpo cal lo íb , no dejaba á las fibras , y ór­
ganos , inftramentos de la Alma , que diefien , ni recibieííen 
las acciones fenfítivas j y racionales. S i buvieíTe examinado la 
membrana pituitaria fuera de el cerebro, huviera encontra­
do la fuente de la coryza , como la hallaron los qué la 
han buícado en ella. 

79 Conrado Vidor Scbneydero diíTecó muchas 
&iffeccio~ cabezas de cavallos muertos ya de coryza y y otros» 

ftes por Sib- que eftaban ya para morir de la mifma dolencia, 
mydero* los anatomizó todavía vivos. Jamás dice-, que ha­

lló dentro de fus celebros mucofidad alguna , ni 
lymphas preternaturales. Pero sí en todo lo que cubre la mem­
brana pituitaria , canto de las narices interiores , como de los 
paladares. Allí fe notaban las glándulas , y condufíos , todos 
llenos de efta pituita fétida , y afquerofa : y que con folo com­
primir la membrana con los dedos, arrojaba ae si muchas rmr-
cofidades. Lo mifmo obfervó efte grande Medico en las galli* 
Has, que mas comunmente fon afeitas de efte achaque.. 

80 Y efto mifmo refiere haver obfcmdo en cadáveres, que 
murieron padeciendo aduai coryza. Siempre , d i c e , que 
kri yentruuli 3 pelvis , glándula > &procefftis mamilUres erantfi-
$e fpHmtist- Entre otras obferyaciones, tengo leido de una lo fí* 

guíente. 
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guíente. Murió' un enfermo eon acSual ñiixioñ pituítofa por la s 
narices. Serrofe el cráneo para regiftrar él cerebro , creyendo 
encontrar en él la fuente de efta evacuación. Eftaba el cadáver 
boca arriba,y no fe halló dentro de el cráneo veftigío alguno de 
expurgacion pituitofa , ni lymphatica. En una palabra , todas 
las partes contenidas eftaban naturales. Pufieron boca abaxo el 
cadáver , para regiftrar alguna otra parte , y fe notó defde lue­
go una evacuación grande por nances , y boca de la mifma pi-4 
tuita. Con efte norte fe anatomizó todo lo que pertenece deba­
jo de la baífe de el cráneo , hueífos ethmoydes, eíphenoydes , y 
vomer, y fe encontró en la membrana pituitaria , fus fenos , y 
fus conduéíos, todo el manantial de aquellas excreciones. 

81 Como quiera que fea ; el que en el mifmo tiempo de 
una coryza crónica s y abundante , no padezca ^el enfermo una 
total perveríion , y aun abolición de fus operaciones fenfonas, 
mentales,y de juicio, es una eficaz prueba de que aquella excre­
ción , y expulfion no fe hace en las delicadifsimas oficinas de la 
Alma fenciente , y cogitante. Y o conozco fugeto grave , dif-
curíivo , de edad adelantada , con habitual coryza , que repeti­
damente le acomete con unas expulfiones largas, y abundantes. 
E n el mifmo tiempo de la expulfion , le he vifto dífeurrir , y , 
raciocinar derechamente j y íolamente fíente alguna ííebetacioa 
en fus operaciones intelectuales antes de mover la expulfion de 
la pituita. Nada de efto debiera fuceder , Í4 deei cerebro fe ex;-
purgaífen aquellas materias tan tenaces. 

BKJWCHOS , O KM'CEDO* 

§. XIÍ . 

82 T x ^ míímo , que fucede con las glándulas , y filtros á£ 
JLJ la membrana pituitaria en la región eje ¿1 ethmoy­

des , y vomer para las coryzas,, fucede con las glándulas, y due­
los , que contienen las membranas de las fauces , y cabeza de 
la aípera arteria , para el raucedo* Una frialdad intempeílíva, 
efpecialraente feguida á recalentacion en el cuerpo , ó en la ca­
beza 5 pifar fuelo frió con los pies defcalzos, ó otra de eftas 
caufas ícmejantes, cuajan algo mas la parte pituitola gruefia de 
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la umgre , y^aprletan un poco los poros de. las glándulas. Por-
eftas dos caufas fe íiguen necefiaríamente otros dos efedos.Uno, 
no póderfe filtrar la grueíTa pituita , que paíía coa la fángre ar-
üerial acia la cabeza , por quanto eftá mas cuajada , y los poros 
mas eftrechos fy íolamente fe filtra el fuero fubtil aígo fa'lado, 
t®mo mas proporcionado ^ á tranfitar por eftrechos condudos; 
Otro , inflamarfe eftas mifmas membranas por la detención de 
alguna porción de pituita entre fus interíHcios. 

8 3 Aquel fuero fluido faífo, que Q. fe filtraífe unido á la pl-
epita innpida , y craíla , nada ofendería, no puede dejar de ef~ 
corear , y rafear con fu fubtileza , y falfuginofidad , y acritud 
aquellas partes. De aqui infaliblemente la fenfacion falad.i, que 
íe nota : la fequedad mucüaginofa de las fauces , y trachea ar­
teria 5 y la voz ronca , y feca , que fe nota en eíios cafos. 

84 Elle es un phenomeno clarifsimo , que no admite duda 
en una explicación tan clara. A l que grita mucho por largo r a ­
to , fe le pone la voz ronca , como al que por caufa de frialdad 
le fobreviene raucedo. Laboravi clamans, dijo ya David , rauca 
fafta funt fauces mea. Eftos dos efeoos raucos fon uniforme:, 
aunque provenidos por diftintas caufas ocaíionales 3 pero íiendo 
uniformes los efedos, fe deben creer provenidos de femeiante 
caufa immsdiatifsjma. Es , pues , pregunto , la ronquera pro­
ducida por ios gritos, caufada por catarrho deftilatorio de la 
cabeza ? No creo , que fe halle proporción para creerlo. Quál , 
pues, ferá fu caufa > La mifma , con corta diferencia , que la Je 
las demás ronqueras. La fuerte , y larga agitación de las fau­
ces por los grandes gritos , colude, y eftriega todas aquellas 
glándulas , condudos, y membranas. Efta'coliíion , que fe ha­
ce en eftado natural, hace, que fe exprima de la fangre algo mas 
de fu fuerp acre, que el que faldria fin eftos eftriegos. Y ya 
ppr la acritud de efte poco fuero , ya , porque aquellas agita-
clones , privando por algún rato la dirección á los vafos excre­
torios , y tubulos, inducen una pequeña detención en las l y m -
phas, á que fe í igue también alguna inflamación en aquellas 
parces, es nepelfario, que la voz fe ponga ronca. Pero luego, 
que por la quietud , deja de fepararfe aquel mas fuero , fíl-'-
trandofe foio el proporcionado á la cantidad de lymphas íníi-
pidas > y bolviendo i fu curíp ios liquijdQs t defaparece la ia-; 

fiama-
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fíumacíon de las tntnibranas, y fe reftitiíye la voz á fu anticuo 
punto. "o . -. 

85 Las- feríales, los prognoftícos, y la curación en el raucedo, 
fon los miínios, que en la coryza , atendida , fegun fus circunf-
tancias. LIIo , todas provienen de unas caufas mifmas , f i ó l o ' 
fe diferencian en el lugar , en que fe efeá^ian. Si fu excreción 
es como Ja que dejamos feñalada numero 48 . nada fe haga en 
orden a medicamentos. Una moderada dieta , no beber muy 
í n o , dormir poco , exercitaríe bañante, y procurar íudar blan-. 
damente, Ion los auxilios feguros de efte cafo. 
^ S6 Si aun íjendo de lymphas grueflas, ¿oleflá con tos , o 
le alarga demafíado. Se purgará blandamente una , ó dos ve­
ces. Las pildoras de hyera cum agárico , formadas con balfamo 
peruviano, es el mejor purgante. Defpues tomará por mañana, 
y tardólas veces neceílarias,la figuienté mixtura. Re. Decoti rad 
rmcetox. &pmpmeL herv. hyfoph & tuftlagin.unc.y. t a n . ú m ^ 
t f . gran. x . cinaoar, amim, gran. -p. otuV, canc. fcrup, f me' Las 
tinturas de tártaro , y de antimonio , el eípiritu de cuerno de 
ciervo , el antimonio diaforético , la madre de perlas , el nitro 
depurado , fon efpecificoslcontra efte genero de branchbs : F i 
nalmente , fin recalentar mucho al enfermo , íe deben procurar 
íudores blandos. Si acaío en eñe mifmo genero de branchos 
moleítaíle la tos mucho, es buen demulcente el aceyte recentif 
fimo de almendras dulces, con jarave violado. Y íi la tos fuef-
íe noaurna, de moáo, que incomode el fueñO, fe añadirá á ef-
ta mifma mixtuta unas gotas de láudano liquido, y un poco de 
cíperma de ballena. r « uc 

87 Pero^ el raucedo provenido por expulfiones de fueros l í ­
quidos , y viciados, es el mas malo , y mas temible 3 yá por el 
dolor , y erconacion , y yá , porque eftá muy próximo á parar 
en enfermedad de pecho , como afthma , ptifis , ó catarrho í o -
focativo. Hay algún raucedo de eftos, que tiene íu orioen en 
el cítomago : que lolamente por un examen de la vida de d en-
termo, y de fu conílitucion podrá faberíe. Y Ci fuelle de eftos 
es muy provechofo un vomitivo , ó algún purgante benigno 4 
repetido. Algunos , no bien fundados, encargan comidai grúef. 
fas, e incrafíantes en efte cafo; pero lo yerran j debe fer el a l i ­
mento tenue , y ftefeoi * 
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' 8 8 La idea curativa mas acertada, coníifte en díapnoy-
eos, nitrados, y en el opio. Orchatas comunes con fímienté de 
adoraiideras. Dlacodion á la hora del ílieño ) y el demulcente 
que digiraos numero 26, Las pildoras de cynoglofa , y las bal-
íamicas de Ricardo Morton. Las de fuccino de Craton , las per­
las preparadas , el antimonio diaphoretico marcial , todos fen 
eípecificos de efta dolencia. Pero en la íiguiente podra elperar-
fe todo lo pofsible en la felicidad de curar efta dolencia. Re.fa/-
yer. liquirit, ociñor. cerner. & juccM 5 a. drach. j . thur. & mafih. 
¿. ¡crup. i j . cinab. antim. [crup. j . laudan, opiati g r .xv j : balf. pe-
mv , gran. x x . me, Cum ̂ u a i . panib. Jyr. papab. alb, & tufilag, 
fiíit confeB. . ' r , i 'ti 

29 De efta confección fe tomara dos eícrupulos cada noche 
a la hora de el fueño , bebiendo encima dos, ó tres onzas de m-
fnfion de ferpilio. E l uíb de leche , con ojos de cangrejo, y 
cocimiento de palo dulce , y tu í i lago, teniendo ya el vientre 
fimpio , es muy bueno. Y fi perfifte la dolencia , nenen lugar 
oportuno ios fedales en las vertebras, y las fontanelas. Si la eí-
ririacion es mucha , y tal , que fe conciba erofion en las glán­
dulas , y vaíbs , fe añadirá al lambitivo de el numero 86. el j a ­
ra ve de arrhayan,y íe podrán ufar gargarifmos de cocimiento de 
cebaba , cogollos de zarzal , y raíces de llantén. Los baños de 
agua dulce, y también los thermas vitriolicos, y mtroíos pueden 
fer proYechofos , y deberán procurarfe en cafo de hacerle dru-
turna la dolencia. 

Ohfervacion 
de Hildano. 

90 N Cavallero Alemán Incurrió^en 
. ronquera , caufada de una fluxión 

falada , que ya le havia corroído las amígdalas. 
Los medicamentos pharmaceuticos quedaron vencidos ; y uno 
de dos Médicos , que le afsiftian , propufo un fedal, como úni­
co remedio. Repugnólo abiertamente el otro Medico , que era 
el mas atendido , y profiguio el mal por algunos mefes , toman­
do mayor fuerza. Murió el Medico reprobante, y entonces ei 
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otro íníiíHo 5 en que el fedal era precifo. Con efta porfía , fe 
coníulcó á otro Medico, que conviDo en que el 'íedal le hicíefie 
en el peícue^o. Puíofe en prafíica s y con él , y algún remedio 
de los comunes, íanó perfefiamente el enfermo. Tracipmm an-
tem prafidmm , quopofiDeum, refiimm f m t , ¡ítaceum ccnkn-
dum ejt cervki adhmmm, 

9 l Padecía un hombre joven vínofo, fluxión 
Objervacwn aérela las fauces, de ai li profiguió á la afpera 

de Forcjio. arteria , que causo un grande raucedo. Se juntó 
i también calentura., En.efte e í h d o fe le hizo una 

corta í a n g n a , y tomó en intervalos , hafta concluírfe, el f i -
guicnte jarave. Re. Syr. yioí. papab, & ju j ié . a. m c . j . & fim. 
duoff.hord. hb. j . ms. Se adminiílraban frecuentes gargariímos 
de cocimiento de cebada , violetas , nialvas } bellis menor, y í i-
ipieote de membrillos, con jaraves de asofayfas ,„granadas , y 
adormiaeras. Purgófe alguna vez blandamente, con jarave ro­
lado íolutivo , y íaero de cabras. Deípues fe acudió á los opia­
dos , e incraíantes, que llaman , loch de adormideras , dlatra-
gacantno fno s y almidón , con lo que fe formaban rotu.as, o 
pa.Ehhtas , que fe uíaban con frecuencia. Por la noche fe admi-
nntraoa bordéate con harina de cebada , y cerbéza , y un po­
co de azúcar. Con ellos auxilios fanó el enfermo. 

D I S S E C C J O W E S . 

X I V . 

Dilección 
por Carda-
no. 

92 A Gomstio raucedo l un muchacho de 
catorce años , que no pudiendo re» 

mediarfe , proíigaió la fluxión por Ja afpera arte-
. ria > ^ aIIi al p^cho , y murió el enfermo. Hizo-

le anatomía , y fe halló en el pecho , contra las coílillas , a1 l a ­
do derecho , mucha cantidad de materia blanca , fíuxible. Nada 
de vicio fe hallo en Ja cabeza , ni otra parte, 

93 Afsi Cardano, como algunos otros Médicos, que abrie­
ron cadáveres de efta dolencia, hallaron fíempre la materia de 
las fluxiones en el lugar de el afeflo i en h cabeza nada de \% 
materia, ni veiUgio de fus fluxiones. 



3 3 ° RJoeuma Capital , O c . 

f. X V , 

*4 A tinque al catarrho, 6 deftllacion de la cabeza cu l -
J \ . po el mayor trozo de la Medicina , por manantial 

de todas las dolepcm , por lo qual , hablando de catarrho , las 
comprehendian cafuodas j nofotros , haviendo ya hablado í e -
paradamente de las que pertenecen por fluxión a las nanees, 
boca , y fauces, nos queda ya muy poco de lo que comprehende 
por lo que fe llama fluxión de la cabeza. 

<K Y a di^e arriba, y es fentir de gravísimos Autores, que 
l a ¿ e m de las fluxiones, y catarrho cftá contenida dentro de 
los vafos de la íangre : que la caufc eficiente , digamoílo aísi, 
eftá en las mifmas partes , en que aparece lo que íe llama ñn -
xion , ó deílilacion, 6 que hay en fuerza de efto, inflamaciones, 
ó dolor. Las glándulas fecretrices , y excretnces , los pequeños 
tubulos , las mifmas membranas en que eftas , y eftos íe íuge-
tan} viciados , ú obftruidos, 6 defproporcionados a filtrar ios 
íuoos por mas grofleza de eftos , fon la caufa, que conihtuye las 
i ix iones . Y a U v i l i s , en medio de que no adhereció totalmen­
te á efte fyfthema , defpreció totalmente la hypothefi > de que el 
cerebro embiaííe fus lymphas á las partes inferiores , para cení-
tituir las enfermedades cataírhales. Conoció , en fuerza de re­
petidas diífecciones , que los dos comunes caminos deíde el ce­
rebro , que eran la glándula pituitaria por los agugeros de el 
«jfphenoydes, y los proceflbs mamillares por el huefio cnboío, 
no eran camino , fino engaño de todos los Médicos. Negó efte 
ultimo expurgatorio ; Quoniam , dice el mifmo , áefmittis fo~ 
ramim iflh*c nequicquam hamoris, ut limpidifsimi, tranfmittunt: 
v defpreció el otro , por no haver hallado tales agugeros en la 
baííe de el cráneo. U n a t . a u h . cap. 12.) Y de todo efte conf­
iante defengaño facó Uvilis aquella conftante negación , de que 
bajaífe deíde la cabeza por la trachea , la materia de la pthifis, 
en ei fuerofalado expurgado dentro de la cabeza : porque, á 
mas de no hayer tal expurgacion en e f t a y faltar totalmente 
umno gara el d e t o f o ? fabia bien ^fte dieítr© A m t o m K o ^ 
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i a la nuTma trachea, afsí como en las demás partes , hay g^n -
dulasexcretnces ^quealli mifmo íeparan de laiangre , y demás 
jugos, los fueros acres , y las materias grueíías. {Tham, ration. 
f 4 n . 2 . feff . i . cap,6.) 

96. Sobreviene , pues, defpues de un acaloro, y refrigera­
ción intempeftiva de cabeza , una Buxion á la cara , boca , dien­
tes ^ o ídos , u otra parre. Por qué fucede efte catarrho, ó del-
ti lacion afsi llamada? Porque fe apretaron los feíTos entre s i , 
y exprimieron fus jugos por el infundibulo á la glándula pitui­
taria , y de allí al lugar de la deftiiacion , como efcribió ¿ a l -
muth , y fmtio un gran trozo de la antigüedad. Que abfurdoí 

dt0 > (Prefcindimos de el impofsible) la fluxión no feria 
acre (alada , inflamatoria , ni dolorifica : porque no teniendo 
otro vicio , ni otra caufa aquel fuero , que el fer exprimido de 
ia lubítancia de el cerebro , debe íer en fu conftirucion dulce, f 
juaye , como lo es , quando poco antes es zumo de el cerebro, 
m o h n e í t o , Schneydero anatomizó el cerebro de unos muer­
tos de hielo , en un camino, Y aunque halló los jugos de el ce­
rebro helados, o condenfados dentro de el cráneo, nihil autem 
m m m , jive tabefcenns j am, five frigori dmati infundibulo» 
ac m illa glándula ptmtaria reperiebatar. ( Lib. 4. de Catarrh. 
cap. j . ) T 

97 Sucede, pues, por dos razones claras, y evidentes, que 
co tienen que ver con eí cerebro. Se aprietan los poros de las 
glandulasexcretncesdeelpericraneo, y demás partes exter­
nas , y íus tubulos expulíorios j y la malfa de la fanere fe me-t'r'rf; / 0 n 61 inte/mPefti^ frió. Hecho efto , no puede de-
e f c n r r ^ t V 0 ^ COÍa ? y é V ^ á^n'láo ^ aquellas partes 
r nn ^ ^ ^ ^ fu ^ Cü^0 > ^ h obftrU-
í aríe ' .empUia hs -IanduIas' ^ no P r i e n d o f i i -
toríe igualmente todos los ugos excretandos, íVcuela fola-
encnnr.6 n ^ ' 0 > ^ ^ d o un fal volad! acre , y 
encontrando cerrados los poros de el cutis por el frefco , dé t e , 
mendofe en eftas partes , caufa la inflamación , y los dolores. 
Hay todavía otro motivo caufal mas en efte mifmo hecho. S 
Darles ' T I H ^ ^ C1VCUl0 \ y vá á Calentar' ^ ^ 
de .1 n ' / ; § ^ • enCiaS' / a i z d€ los dientes * y partes medias 

o í d o , ya impura, ie lleva mucha porc^p de los jugos 

3 grueflbsi 
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grueííos j one debieran haverfe expurgado en los colatorios ; y 
como las arterias, que la llevan , íe van haciendo mas delga­
das, quantomasfe acercan á fu termino, fe detiene^aquella 
maífa. De aquí infakablemente los tumorciilos , las mflama-
ciones, los dolores. Vé aquí una theoria phiíica inteligible^ 
clara , y fundada (obre la recta razón , y la anatomía. 

98 La indicación curativa de efte genero de catarrbo , to­
mada por rason de eít^caufa > y de efta materia ^ conviene con 
las que la miíma experiencia mueftra en fus idénticos cafos. Los 
blandos fadores > no intempeftlvos , fino blandos, y reiteradosí 
los baños tibios, y laxantes á las miírnas partes ; los baños dul ­
ces al cuerpo , o piernasj algunos leves laxantes de el vientre; a l ­
go de dieta; y lo mas algunos diluentes* ionios que entonan 
los jugos, quitan algunos materiales grueffos , abren los poros 
de glándulas, y cutis, dan éxito á los fueros detenidos > y ca­
ían finalniente e íks fluxiones* 

§. X V I . 

99 ^Obrevrenen fluxiones catarrhales á las mifmas partes^ 
O ú otras fin preceder cauía ocaíional externa s íino 

que totalmente fe debe eulpar á cauía interna. Podrá copfiftii: 
entonces, porque fubiendo á dentro de el cerebro jugos viciados, 
efte los fepara fean acres , íean falados , fean grueflos, y los 
embia , fea por donde fuere , á las partes en que fe fugetan las 
fluxiones , como baila oy tiene aprehendido todo el Mundo , y 
eítá eferito en todos los Libros. Que irrefiexion pradica 3 y 
cheorica tan defeubierta! Si el fuero acre^ falado^ que cauta im 
dolor de oídos , de muelas, o un arthrkis de los provenidos de 
cauía interna , que ordinariamente fon mas largos , hivvieííe ef-
tado dentro de el cerebro , circulado por fus tenuifsimos vafos, 
que fon imperceptibles , íe huvieííe detenido en fus filtros , y 
huVieííe pafíado por fus invifibles meatos excretorios , huviera 
teccflariaiiíente citado loco turiefo el enfermo , antes de fentír-
fe' malo ; huviera tenido traftejados, la razón , la memoria , y 
lo^ fentidos ? quando eftaba bueno ; y aun debiera Ijaver pade­
cido antes que las fluxiones , eonvulfiones , alferecías , y otros 
afeaos ctfíxsinaks, A unos pocos- de efpiritus animales algo 

ritantesj. 
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rilantes, y reboltofos, ^chacan U v i l i s , y todos, los mas Medi« 
eos a d íer caufa de eftos afeólos , por la^ irritación neceíraria, 
que conciben haverfe de íeguir ai eftado irritante de eftos efpi-
ritus,, Quanto mas furiofa debiera fer la eícena dentro de el ce« 
rebro , fi entre fas fibras, y vafos fe anidaííen , y traníítafíen 
los liieros fubtilifsimos acres , que caufan aquellos dolores^ Efto 
es claro , y afsi no infiftamos en mas pruebas. 

100 Sucede , pues , efte phenomeno , porque la maífa de la 
fangre , eílá cargada de eftos fueros, cuya acritud, y faKbgino-
fidad no equilibra con la de los demás jugos demulcentes ; , 
finalmente en efta deíproporcion mifma , irritan en fus tfaníi-
tos las partes por donde defpues pafían , las convelen , las crif-
pan , de aqui varios dolores , ó inflamaciones catarrhales. 

101 Sucede a porque hay abundantes humores pituitoíos, 
grueííos en la fangre , que no pudiendo luego que llegan á las 
glándulas filtrar fe , fe detienen , y paffa entonces por el filtro 
el fuero fubtil , en cantidad defordenada. E n eílos cafos 3 íc 
fuelen hacer concreciones en los mifmo lugares glandulofos 5 y 
dolores artheticos , rheumaticos en las partes externas. Y pue­
de fuceder finalmente, por algún vicio de las mifmas glándulas^ 
ú de más abertura en fus poros, 6 de más obftrucion en ellos , y 
en los tubulos. Eftas fon las claras caufas de los catarrhes s ea 
quanto permite la congetura , y la razón mejor fundada. 

C V SC J l C I 0 N* 

| X V I L 

202 T As feñales diagoofticas , y prognoftícas, fon í&s 
J L i mifmas, que ya dejamos dicho en las otras ¿uxio-

nes j y folo merece aqui advertirfe , que la naturaleza, y delica­
deza de el lugar de la fluxión , y la efpede de ella , ion ooite 
principal para el prognoftico. En los ojos , o í d o s , encías , ton-
í i l las , y trachea , fon moleftifsimos ios catarthos, y tms en* 
niinales 5 y los de lymphas.acres j, ó faladas tienen dereck? 4 
curarfe lo antes que fe pueda. 

10^ Afsi como la íal ta de tranfpiración , y la obílnícioQ de 
glaixdttias tpueoííis^ y miliares^ cauíá msxm de mncñm 
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fl-ixiones catarrhales conocidas j afsi también el vicio en la fil­
tración de los ríñones para las Tales acres, y Taladas de la orina, 
el de las excreciones , y íecreciones en el higado, bazo , y de­
más conglomeraciones filtrantes de los dos vientres inferiores, 
ion caufa de que llevandoíe la fangre coníigo eftas materias pe-» 
regrinas , las vaya foltando enere otros t raní i tos , y colatorios, 
que no íiendo deftinados , ni proprios para femejantes fueros, y 
par t ícu las , no pueden dejar de caufar inflamaciones , dolores, 
y otras enfermedades. 

104 Por eííb , pues, fe deberá atender mucho á la natura-
kfca de los humores , que forman la fluxión , ó detención. S i 
fueífen grueílbs, es precifo purgar al enfermo algunas veces, in-
terpoladamente. Las pildoras alephanginas , y de hyera coa 
agárico^ fon de las mejores purgas. Sí ion precifarpente de hu­
mores ferofos íubtiles , los blandos diuréticos , los diapnoycos, 
los nitrados , los balfamicos, y los opiados fon el genero de au­
xilios convenientes. Los clyfteres , y algún leniente fon muy 
proprios ; porque expurgan lymphas , y fueros también por el 
vientre. Las pildoras de cynoglofa , de fuccino de eraron , las 
balfamicas , fon muy proprias. L a agua de ferpilio , ó fu tin­
tura extrahída en aguardiente, lo tuvo Hartmano por efpecifi-
co. Finalmente, todo lo que dejamos dicho para la coryza fero-
fa , es remedio para efte genero de catarrhos. 

105 . Hay catarrhos epidémicos, y contagiofos, que acome­
ten comunmente con fiebre , y también íin ella. De aquellos 
ya tenemos eferito en el Diícurfo de Fiebres Catarrhales de 
nueftro tercer Tomo : de eftos es la mayor curación no hacet 
nada de medicamentos. Una dieta moderada , exercicio , y fu-
dor blandos , cenar poco, y beber la agua cocida con faxafrás, 
y un poco de canela, es la mejor methodo. Si acafo todavía i n -
íiftieííe , el ufo de media dragma de thriaca magna reciente por 
las noches, y algunas emulíiones hechas en cocimiento de efeor-
zonera, fon lo baftante. 

106 En el Diario Hiftonco dé el Reyerendifsimo Lafuente, 
fe lee , citando á Camargo, que en el año de 1580. invadid poc 
toda la Europa una enfermedad nueva epidémica , defeonocida 
bafta entonces, á la que feñalaron con varios nombres, y ca 
Efpaña con el de cataKrho. Dice ? que murió iafinita gente de 

cfta 
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efb epidemia, y tanto , que en Madrid quedaron las Calles , y 
Plazas derpobladas 5 fe cerraron k s Tiendas, y Ce fruftraron los 
Comercios. En quanto á que aparécieíTe en la Europa una epi­
demia catarihal tan infolente , no tendrapos que poner duda, 
porque es fadíble : pero si debemos ponerla , y aun neearlo, en 
quanto a que fueñe el catarrho entonces enfermedad ñueva. Son 
muchos los Autores Médicos Francefes, Efpañoles y de otras 
Naciones, que yá conocían , y havian efcrito de catarrho. Gu i -
llelmo Rondekcio , Hoileno, Dureto , Mercadó , y otros mu-
cho mas antiguos que eños , lo defcriben , lo queftionan , y lo 
curan en íus Libios. Lo que parece, que es cierto, es, haver ha-
vido , 0 en eííe , o en otro año, una fataliísima epidemia de fie­
bres catarrhales, comodefpues acá hemos vifto otras , notan 
extrafas j ñor quanto fe encuentra ^Í^^^ dPecie ¿e tradición en 
nueftro vulgo, de decir con frecuencia , el ano de el catañbo, fi-
no que entonces dominaban defpoticamente Galeno , y Avice-
na en las vidas de los hombres , y fefíbs de los Médicos A efia 
es coníiguiente el que á todo enfermo de aouellos, los faneraf-
íen , porque teman fiebre 5 y anduvielíe muy ofícioía la Medici­
na , porque haviendo fiebre , fegun el vulgo de los Médicos va 
es precifo manejar apriía la pluma , y la Botica, Hecho efto'em 
también precifo , que de cíen enfermos , itiurielíen los novata 
y nueve , y ve aquí por donde íe hizo memorable aquel catar­
rho En los que han corrido eños anos , hemos tenido luz baf-
ante para efta experiencia. Qjantos daban en Médicos ían^ra-

dores y ofícioíos íe morían y toban los que fe eftaban q u i l 
os. S i , por nueftro mal , eftuvielle oy la Medicina como e 4 -

rnlüna defolacion 1 

d : ^ 7 ^ f ^ í f c a t h o , que algunos llaman fyncope car­
diaca , es enfermedad , que pertenece propriamente á las de ei 

a efte también , producción de la cabeza , también entre los de 
cabeza trataban de eí e catarrho. Yo hablaré de él, quando l i e ! 
gue, íi Dios quiere, el tratar de los afedos de el pecho. 

OBS£R~ 
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Ohferyamn 
de Carlos Kay-
vero. 

§. X V I I I . 

108 A Un Ungaro robufto acometieron 
ÍJL irnos dolores á los dedos de los 

pies 3 que fe curaron fácilmente, pero quedándo­
le en ellos alguna debilidad. Sobrevino á poco 

fléfíipó íaxknd univerlal , carsrrho grande , y tos moleftaque 
trageron una inapetencia grande. Como antes no havia íido fo-
brio , íe k admlaiílro ahora bebida laxativa , y deípues elixir 
proprietatis contra la inapetencia. Mitigofe eíla , pero fe au -
jínentó la tos mucho , por lo qual fe le dio una onza de maná, 
difluelto en dos onzas de cocimiento pedoral, con lo que eva­
cuó bañante. A la mitad de la noche íiguiente fe dsfperto , en 
fuerza de un calor grande 9 que íbbrevino , con íed clamoíao 
Aunque el ardor era urente, no mofiraba fiebre por el pulfo, pe-
aro sí una debilidad grande. Comenzó a delirar por la tarde , fe 
aumentó el ardor , fcd , y fe pufo la lengua árida j pero fin ma-
nifeíiar el polfo calentura. Se le fangró de el brazo, le adminif-
traron alexiterioi;, y ílidoriíicos : pero al tercer día de el deli­
rio , murió el enfermo. 

109 La fangre falió laudable , y de color noble. Parece, ím 
adelantar mucho la critica , que fe erró deíde luego la curación 
de elle doliente. Sangría , no fe debiera haver hecho. El efec-
to era catarrhal lymphatico , acre íln alguna duda. La idea cu­
rativa debiera haver íido , diluentes, abforventes blandos mari-
tados con acedos , opiados, y fuaves diaphoreticos. E l Autor 
dice , que era catarrho maligno. Afsi lo creoj pero toda fu ma* 
lignidad coníiftia en íer conítituido en lymphas acres. 

11 o Un hombre de ciucuenca años, padecía 
Ohfervacion unos dolores grandes en los lomos, de modo, 

de Chsfiteau, l que él creía íer dolor nephrkico provenido por 
piedras. E l Medico lo concibió, no dolor ne­

phrkico, fino catarrhal, por fluxión á aquella parce. Segup ella 
idea , adminiftró fus auxilios, que fe redugeron á unos dliuenr 
tes , y baños thermales, con lo que fe fueron los dolores. 

m 



/ X 
t i l p Autor de eila obfcrvacíon , afsi como todos los áL 

mas , elta acérrimamente imbuido' de íer el cerebro fuente de 
de todas eílas fluxiones c á c h a l e s . ConHrmófe en fu hypothe-

i j porque preguntado el enfermo , reípondió, que antes que ea 

v ñ f ^ 5 ^ j o de la cabeza j a materia cauíll de e í f e dolores. 
Ya íe ve que con&maciotf tan fláca/ debieran haver fidó los an­
teriores dolores, y turbaciones grandes', dentro de el cerebro, 
no en los homoplatos Pero aun es ma^, como yá advertimos 
arriba , el que no le de^ngañaífc la methodo de curarlos, y los 
s i ^ i h o s , contra que fuefle depilación deídedecrebe^^ " 

& I S S E C C I O N E S * 

f. X I X . 

Dijjeccion 

mundo For-
tis» 

112 rNa Noble Señora incurrió en gravif-
fimos fympthomas eatarrhales; A la 

cara , a las fauces , al pecho ocurrían deílilaclones. 
Procuroíesuxiliarla , pero fe lograba poco. Sobre. 

A .r ¿ i n 0 \os f?er£e ,: y vom¡^s de materias vifeofasí 
deípues también algo de fiebre por las noches. Concurrieron fu-
dores nodurnos a la cabeza, que nada aliviaron j la enferma 
ie iba poniendo tabifíca. Abrieronfe íedales en la nuca , y fuen-
l l t ^ 1 0 Í 7 a ' m f l c P m ^ h a eíla ^ f i l a n t e , nada fe ha-
Haba de msjona. Todo íe iba agravando 3 H e r r ó n algunos 
Z c V S ' T V n l - ? 5 ^ ' y £rachea ^ i n t o T o n de 
v í n n ^ A í 7 mUri0 ? enfernia- Abrióre d C^aver , y fe ha-
V ^ r ^ A S \ 0 S C T T Á 0 S en el ^ ^ t r e inferior inculpables, 
^ r r n l o f r fe enCOntró Cn uno de Ios P^^ones un tul 

•^f tancia nn^^ ^ ^ 0tr0'Un en lo d e ™ s ^ ^ 
íubílancia , una diífeminacion grande de tubérculos mas peque-
nos. E l corazón bueqo ; pero el pericardio muy lleno de lym-
i t l ' J 1 1 ' h i n ^ b ^ E * la cabeza , una , y otra meninge 
eftaban corrompidas, y fíaddo el cerebro j con algún princi-
pío de corrupción en la raíz de la efpinal medula. ^ 

Jy. COMPLÍ-
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C Q M T L I C J : D O 

§, XX;» 

-i T » T'Ot lo afcao catarthal puede padecer alguna com-
S 1 plicacion. La fiebre no es complicado » fino pto-

fyao de elertas conftitoeiónes fde f ^ ^ ^ o ^ Pero el efcorbuto. 
hypocondria , y lúe venérea » fon os que mas frecuentes le en 
cirenrran con los catarrhos, fi Ion diuturnos. 
cuentran con ios % slJr¡<l, fer4n fefialados por ia an-
« r o r \ Í l d i a t t f i s 'de efenfermo ^ la flacón ^ r a r r h d e. 
41-rnfi v acre, no fe ufen os antiefcorbaticos acres, y volati-
íe . finoylos templados. Se admmiftráfán clyfteres blandos , po-
rie^o en fin cocLiento algún diurético La e f c o t ^ * ^ 
tafitis, luyula, fcordio , zumo de naranjas , ciemor de tatta-

fon te ant efcarbuticos proptios. que deben ularlc; entre 
tos'a tootTy por medicamentos. Juntos con os auxüios 
prop bs a n S ^ a r L t e s . Si fueffe mencfter n ar algún vola«U 
l o fe oaffará de la becabtiuga : y fe cendra adverado , que os 
^ i e d c o s v diapnoycos (udoíiferos „ que aprovechan en las 
fiSTcatLhales /cambien fon buenos en el efeorbuto , e 
h y ^ i a . Elaaafran de Marte también es convemente ea 

m n l Sitas fluxiones fon pituitofas, y lymptesgrueflas> T« 
m é x L v L cofl-los antieatanhales . los antieftorbunees vo a-
t ü e r No hay afeSo > dice Silvio deLeboe , en donde t lara^ 
rtent'e iean m s eficaces los voláti les, que en c l f ú t b o t o f X 
fondo pituitofo el catarrho , también le fon provechofos^os vo-
S s . P L a coclearia , el maftuerao , la raíz 
tos verros, los efpiritus de orina , y de coclear a , ion eficaces. 
Haviendo complicación efcortmticá , ó hypocondnaca con e l « -
S o V f e a efteco.Bo fuere, no tiene lagar l a í a n g n a , pero si 
la repetición de laxantes blandos , y dlluentes theitotmes. . 
" í # - ! « al catarro fe conipüca me gálica , es preci o ea qua!-
qpfera catatrho beber la, agua cocida con zarza P«n.I» < T * * 
¿aftas, te cocimientos , y . ü t x t o m M ™ ™ ^ * * ™ ™ * 
ciados con palo fanto, zarza , y, ra» de chma. E1 



Difcurfo I X . , , „ 

I n k ú h T ^ k A ^ « > ™ ™ F ' K 4 perder á los enfermos £ nn t l ^ todos eftoS jenos> g ^ mas fo_' 
foa 0fOr fa "f0 ' per0 ñ ^ eomplicacioa va .e-

t ' . ^ mCrC-Un0dulce^ de jalapa. P e r i 
kr?™ T >0r nnly C!erto ' l "^011 '^merables fas defli-' 
h a " a T l , y f l l , X I O n e s ' V e n o fe curan, ó fe haecn di«CaríaS 
bafta la muerte, por tener complicación gálica. A lama" c o - S 
toípecha >que logre el Medico, dirija la fu ración por X r u m * 
I * v MUlares de fluxiones de ojos, muelas . cara , otóos v f ^ - ' 

rarun a lmf ían te coa algo de mercurio, ,! 

J . X X I . 

Bytenafe prudentemente, qne miando defended 
baian n f ^ r V " 0 8 ^ r?Ue,t0da3 eftas ««Piones cacawhaieá n a 
á m ^ l P f d e í ^ e! Cerebro ' 150 negamos por eilo , c«.° 
dentro de el cerebro fe hacen alsuna vez , por caufa e n . n i 

Kft̂ "ercciones ^ ^ P h a e l a r L a S i S S r 
te^a.oo.nmchas.veces.y no puede dej.r de fer , feenn una 
xazonmuy clara l a s comisuras de ei cráneo, fon las chimeí 
n « s aunque baftante eí lrechas, deftinadas p^r la Omnipo en-
t 2 Z ^ W n m i < í á C } 0 ¿ 0 i0 " ' ^ n i d o en el c e S Hay 

m » ! a n l í f ^ r 061,0105 : Pero como ella accioa no es la 
W m ^ m d ^ m m no tiene duda, fino que hafta que l 

^v 2 intto-
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teoáuzcan en lus venas, cauíarán algona noteáadfe© urm par­
le tan íóberana como es el cerebros y efta ^ , ^ 
torpeza , y aun dolor, que fe padece en eftos caíos. bi as ma-
crias fon grueñás , 6 fe cuajan defpues de fu reumen , ae^mo-

¿ T , que no puedan introduárfe Por las ve^s ^ entonces iuce-
den las congeftiones, hydrocephalos , fatuiímos , y otros afec­
tos > que diuturnamente matan al enfermo. 

! 19 Antes bien , de iuceder tantas veces dentro de 
bro eftos hyarocephalGs , y congeiliones, ^ ^ ^ ^ ^ 
t n fu principio fueron humores leves, y lymphaticos , íe,toma 
una confinrfacion fortifsima , de que no hay eíguace en ei cra 
neo , ni por fu baíTe „ ni por el criboío Si en f o s Ingares \m~ 
visfle los conduacs tan patentes, queíupone la Medicina , ca* 
^ c e s de falir por ellos lymphas tan vifcofas s y mueoías j quan-
to mejor deberían tranfcolarfe por ellos las íemuls.mas, prcee-
áidas de los vapores \ Gomo quiera , que k a . en efte genero 
Se pefadéz } y torpezas fenfibles de cabera , es en donde tienen 
lugar las cucuphasxhumedas, y los baños tibios a toaa ella. 
Aquí es precifo abrir los poros 5 en los otros cafos no tienen CG-
ñexibñ los poros de las comifuras. r r ^ ^ 

120 Deídeel tieaipo de Fernelio, fe fenalo otro cammo 
mas á las fluxiones de cabeza , que el que baila entonces bavia. 
l a viveza, y admirable ciencia l hifica , y metaphiíica de aquel 
grande Medico , le hicieron dudar, fobre que de el cerebro fa-
lieíTen todas las figones catanhaies, tanto internas, cemo ex--

-ternas , que padece el hornee v porque también Feinelio eikr-
vo en la creencia „ de. que elte genero de Éuxionés eran la caufa 
de las enfermedades. Pareeidie ,. pues, extraño . o ímpoivihle, 
Í que los dolores artheticos >, y otros afedos de los artículos, 
miembros , y cutis , que le íenalan por efedo de catar rho, pu­
dieren tomar fu caula de la fluxión deducida de los adentras de 
elcerebro. Y afsi, para que te fa Iva fie efle impoíibls y pre-
Yalcciefíe el que cftos afeaos íe originaííen de fluxiones de ca-

"beza , recurrió á que tomaban fu fuente fuera de e), cráneo, 
em lo ílimo de la cabeza. Y afsi, di vidiendo el urpeno de-los 
catarihos , y deftilacicnes , los erigió en internos, y en íxter-

iDOs A la fluxión de dentro de er cráneo , deíbno las enteim?-
dades v y auxiones internas 5 y a las enfermedades de ^ ^ í : ^ én 
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- ojos ^cara, fimturas , miembros, ceática, podagta,, farnaj &c. 
aísigno por origen, la deílilacion dimanada en eí vértice de la 
cabeza , fuera de el cráneo. Defiülatio , dice , alia eji intérnkt 
qm é cerebro yentrimlis, & é partibm } qua fnh caham funt y h 

- meri&res cersbri fedes prolabimr : alia externa) qua extra caham 
d [ummo capitis ytmee in extemas corporis partes fertur , in ew» 
hss maxillas, c&xendieem , in aura , omnes denique articuloS) qiis 
tum omnis arthrmdiss tum omnis externi doloris caufa exijiat, (Apud 
Pafehetr. Iib .2 .deCatarrh.) 

121 Faltóle raber á Fernelio, lo que oy enfeña la me'ior 
Anatoiiiia > y afsi , no es mucho , que dircumeíTe de ette nío-
do. Baftante hizo , en.dar por impofsible, que todas las fluxio­
nes faheííen de el cerebro : y ciertamente , que aun para eíld 
fue meneíkr todo fu defembarasado , y buen ingenio. Si Im-
¥ieík experimencalmente fabido , que era impoísible el íalir hu­
mores excrementoíbs de dentro de el cerebro , en la craíis y 
•cantidad, que fe fuponen , y que en todas las parces de el cuer­
po hay ciertamente la diípoíkion mlíma , que hay en el cere­
bro , para íeparar , y expeler íuperfluidades , cfto e s , glándu­
las excretrices , no huviera trabajado en períüadir fu nuevo ma­
nantial de üaxiones externas , para tantas dolencias , que no 
han podido creer muy grandes Médicos. E s , pues, cierto , que 
eíta miíina extravagancia^ie hypothefis, y de abanzar efcollos 
probaba ya la impolsibihdad de el íyfthcma tan feguido, 

1.22 N o negaremos, que algunas fluxiones aísi llamadas 
en la cara , y otras partes externas , no tengan fu origen en'va-
los también externos : pero es precifo negar, que fe orípínen 

. m mm , m otras en el verdee de la cabeza , ni que ten J n los 
largos comentes, que íe fuponen. Mas fe debe todavía ne^ar 
fobre efte punto 5 y es , la voz fluxiones, en el íentido , aue lo 
fcnaenden todos eftos Médicos. Inflamafealgo una megiíla1 hin. 
chafe alguna parte, duele. Efto dicen es fluxión de otra á 
aquella patte^ A ^ u n a vez podrá íer , que aísi iba Í pero las ma? 

hay .tai cofa. Es ^ « a » de algunos jugos , fean lymr had-
; eos, fean íangainos , que por obftrueioo , ó intorfion de f u . 
Aelieadií^mos yaíos , ya por cuajarle , ó engrofíarfe los mifmoq 
lugos traníeuntes , yá por alguna crifpatura de los mifmos v ^ 

r ^ o j ^ r a n o Í Q s ^ no pudiendo p s o í ^ u i r íu circwlo ? Je d m ? -
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rjeo. Y íi fea machos los vaíbs cerrados, ó la obílacíon dura 
miicho j el reftaño de irnos , es detención para otros ; por lo. 
ana] fe aumentan las inflamaciones, las dolores , las incumeí- . 
anclas. Efto ya fe vé , que no es íkixion j antes bien es lo COQ-
tnr ío i detención^ ó impedimento de fluir los jugos. 

1 2 1 Eíio , pues, puede íuceder > y fucede de hecho , - por, 
machas cía fas internas de los miímos jugos ,;.y externas por los, 
ambientes > en las palpebras, en las cuencas, ú órbitas de ios 
ojos, eñ las megílías , y en otras partes: de que fuceden algu-. 
m s íkx iones , ^dolores de palpebras , de megilias , hinchazo­
nes , y, tumores. Una,mas grorfeza en las partes lymphaticas, o 
chylofas de la fangre arterial-, ó venal 5 de los jugos lymphati-
eos, que también circulan , provenidos de impundadefs de la 
•mailkíangulnama,, o; de exceíib de bebidas e íp i r i tuo^s , que 
fon coagnlantes de los fueros fanguinos ; una^ obftrucion de las 
glándulas recretrices de las partes miímas, o de las excretrices 
r¿iliar€S , por cuyos motivos > no tranfiten con libertad los j u ­
gos en toda íii corporarara , fon caaía neceíferia s para que ea 

IQS.miímos lugares, fe fufeiten todas aquellas dolencias. Sin . 
m is fluxión de" otra parte, á la que padece ,,y..íe mueftrá.inflama-. 
¿Z , que la que fe halla en ios Libros Médicos , y en boca de los 
«¿ie, con iola fu doarina > «xplican los phenomenos naturales,. 
y preternaturales,. . . 

1 2 4 Defpues, que fe defeubrio la prompta 9 y rápida cir­
culación .de. los l íquidos, es conftante., que no tienen lugar 
oportuno las áuxiones. Todos los jugos, y palpablemente^ la 
íangre , circulan, y muy/^aprie/Ta : con que no puede haver i n ­
firmación tumorofa , que .no-fea- por.decencioii. de lo que havia 
de profeguir. y .hayiend©'€ÍtQ, no hay necefsidad de la flexión: 
pues aunque eíla fe ílipufisífe., y, aun fe demoftraííe , jamás ha-
hwa dolor 3 que importaífe; mucho , ni tumorofidad , ni infía-
i»acíon s fi no havia áetmcim ¿e lo que fluía. Siempre era precia 
fq recurrir á vicio deteniente en la mifma.i individua parte enfer­
ma. Pues aunque en la realidad muchas veces copfiftiefie la ma-
íerialldád en e l vicio , que ya erahia configo el liquido , efto no 
obftante , fí pudieífe ¿Itrarfe por las glándulas , y profegiilí " i J 
catEera, ni fe detendría , ni hinchada , ni inflamarla. Dc ̂ oáo 
fetó í ^ B ^ . , awe &mpi:e & ^ ^ w á ^ i ^ ú m p í o p r l a m e n t e , y; 

que 



Dlfcurfo I X . *x ' 
qfee mas impropriamente fe creerá per tal el concepto 3a V e ^ 
voz expreiía. Es detención, y en efto confifte allí la en£sr«' 

2 2 5 - De aquí es , que muchas rñfíamaclones, y aun dolo­
res , íe miagan, y aun curan con íblo tópicos , y medícaiuen-
tos externos en la mifma parte. Porque entonces coníifte la do­
lencia, en que las glándulas fe obftruyeron por alguna caufá" 
externa , ó que los jugos trahian en muy poca cantidad fu vido 
impuro , ó grueíTo j con lo qual , abiertos los poros de las glan-^ 
ü u h s , y deícoagulado el pequeño reftaño, en fuerza de ios t ó ­
picos , profíguio libremente el circulo , y fe acabó la dolencia.' 
Otras, no alcanzan los tóp icos , y es precito muchos dias , por­
que entonces cftá el principar vicio en toda lá máfa'i y ha,{i£ 
que efte fe expurga por otros mas libres condudos , Q emunao-: 
nos , y que fe liquidan con la repetición de los circuios , y fe 
van tranfpirando por los demás poros, no fe cura la infíama-
ciop , ni intumefcencia. Entonces fon mertefter lenientes , d iu­
réticos , íudorifícos , dieta , exercicio , que expurguen los hu­
mores, y laxantes deobftruaivos tópicos en las partes , que ¿ef* 
cuajen , y proporcionen la filtración , y el tranfito. Efta creo, 
que fera la mas verifímíl idea curativa de los catarrhos, y de" 
todas las que fe llamaron halla aquí flaximes, y deíliladones* 

D I S S E R -
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S I L O S B R U T O S 
mente Maquinas naturales ? ó fi tienen 

Alma realmente fe ni it i va. 

Verifslme d i x i t , qui d i x i t , ficut Bru ta nos fore , y? 5r«r<* 
pcut nos-pitaverimtis. (Gafpar. Schoct. ín Phyf. cur-
pag.756,) 

A R I A S piezas, que hemos tocado éts 
los antecedentes Difcurfos, pertene­
cientes á los movimientos animales, 
tanto activos, como pafsivos, nos 
guian la pluma para decir algo en 
orden á los movimientos animales de 
las beftias. Ella, es materia de aque­
llas , que llevando con la mano de la 

tutioíidad , a los defeos de faber , los introduce por un apaci­
ble medio > en uno de los mayores martyrios de el Difcurfo, 

2 Los antiquifsimos Philofophos Parmenides , Mellifo, y 
Lucrecio , y aun V defpues de Ariftoteles 5 Galeno , cuydaron 
muy poco , ó no conocieron las formas fubltanciales, mucti© 
menos las Almas feníitivas, ni aun racionales: pues Galeno, 
con menos diículpa , fe inclinó bailante á que no havia mas A l ­
m a » que el temperamento , ó refultancia convinada de jas qua-
lidades de los Elementos. Para los philofophos Catholicos > es 
de Fe . defpues de el Concilio Lateranenfe , bajo León %- y 
la Clementína «wc, Smm, Trinim, el que al hombre le 

£orma 



de el Quinta de los 'Brutoi, 3 ^ 
forma una forma íubftaiiclal, no como afsjftenfe , fino como 
verdaderamente informante, cuyo fer es cfpiritua!, inmortaíj 
é incorruptibíe. Efto eftá de^nido : y tomando de aquí funda­
mento analógico 'el mayor partido de ios Philoíbphos de ia E f -
cuel^, paílaron á eftablecer , que también á los demás vivientes 
les informaba una forma fubftancial diftinta de fu materia > la 
qual -era principio de fu fentido , de fu movimiento , y de fus 
refpedivos diícurfos. Pero conociendo por otra parte 5 que 
cftos j no podia íer fu forma inmortal, é incorruptible j por­
que también feria efpirítuaf, ,y eterna 9 la contuvieron en el eí« 
tado de material , y deftrufíible en la corrupción de íli com-
puefto , por una dependencia precifa con efte , para fu í e r , y 
conferyaríe. 

3 Si de aquel principio definido, en orden á la forma de e l 
feombre, fe í igueí ien , el que también las formas de los démás 
compueftos naturales , hayan de fer fubílanciales, y diftintas 
entitativamente dé fu cuerpo, ó no fe íigue ; ya fue reflexión de 
íubtiiifsimos , y eminentes Theclogos , y Philofophos Catboli-
eos. E l agudiísirno , y foüdo ingenio de el gran Caramuel fe 
pufo de parte , de que por ningún caío íe infería , ni era coníi-
guiente el argumento. ACú fe explica : Nam ficutnon vaiet dice" 
rs Anima rationdis efí forma JpirHUalii, & immondis : ergb & 
c&ura animaimm 9 plantarim , eíementeram ? metdlorum, lapi-
•dum, &c. fúrma funt fímiliur [piritudes , & immoñdes , fie 
mam von erit bona confequentia , Anima ranendis tji hámnis fvr» 
tna fubjiantiaíis , non accidentalis 5 non modalis, &c, Ergo cdtxro-
fUm corporum forma Junt fubftamialts, nm accidentales, non mú~ 
dales y & t . Otros mas cr í t icos , y aun efte mifmo , en otras 
partes, fe abalizaron á decir , que por lo mifmo, que conftabá 
fer j a forma fubftancial de el hombre diftinta entitativamente, 
efpintual, y verdaderamente informante l debía inferirfe : lue­
go, nô  íiendo^ las formas de los demás vivientes efpiriiuales, 
inmateriales , é inmortales , tampoco fon veré informantes, n i 
fubftancialcs, ni diftintas. A efto añaden authoridades de Arif-
coteles , claramente literales , que veremos mas adelante. 

4^ Otros muchos Philofophos de la antigüedad , á quienes 
liguieron , ó refucitaron Gómez Pereyra , Efpañol famofo s R e ­
nato Des-Caites > y otros muchos, que íiguen á eílos 3 nega* 

X x • ron' 
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t m abrolutamcíite formas íl ibílancíaks, á codo lo que no íueííe 
ú hombre, Conriguieoíerríente afsintieroa, á que los movimicnr 
tos de las heñías j que el común de los Phiioíbphos llama fen" 
feciones, infunto, y aun racionalidad , producidas por una for­
ma fubftancial feníiciva , y d ienta de íu materia , fe hacen 
virtud de fu admirable maquinamento, por impulfo de los agen­
tes interiores , de fus miímos humores efpirknoíos , y de Ips 
«Kteriores, que mueven los órganos , que fe llaman fenfenos, 
E i o s Phiiofophos tuvieron dos motivos para eftablecer cfta» cjus 
f arece paradoja. Uno , la confecuencia de fu do^riiia , havien-
áQs defdc el principio, negado las formas íubftanciales j y otro, 
el parecerles, que es mas ponforme á r azón , y á la fana Inteli­
gencia, negarles eftas Almas. 

5 Y o 5 en confecuencia de lo que n^s adelanta el paiTo , f 
defpeja el terreno, el exquiíito conocimiento de la^ animal ma« 
quina, iaftruido de la mejor anátomia j de jas actividades de los 
agentes naturales, que demueftra la Chymica , tanto en los ju* 
gos interiores , como en ios ambientes; y de las imprefsíoncs^ 
y movimientos de los obgetos en los fentidos, y en el cuerp© 
©rgánico s que nos hace palpables la Mathematica , me pondré 
¿de parte de eftos últimos , aclarando , y adelantando fus funda-
jfnentos. Sin que por efto pueda creer nadie , que foy Sedaño 
abíbluto de Des-Cartes. Y o no íby Seáario de nadie abíbluta-
isiente. A nadie íigo de efte modo j y á todos figo en lo que 
|U2go mas conforme. 

6 ConfieíTo llanamente , que parece cuento feftívo , ó ab­
surdo intolerable , perfuadir , que en las beftias no hay Alma 
áeníitiya , no hay otra forma diftinta de lo que es cuerpo, que 
l a reíultancia modal, efíencial, de íu admirable maquina : pero 
también confieííb , que efto confifte en mirar la materia con los 
ojos de la primera apreheníion , como comunmente las mita el 
comvin de las gentes. No ha de fer afsi : ios Philp(ophos no hap 
^e mirar las cauías , y efedos naturales con los ojos de el v u í -
^ o . Como quiera , que fea : en tanto, que los Phiiofophos ao 
nos den idea comprehenfible , y clara , de una forma entidad 
l a ! ? que no fiendo efpiritu , ni cuerpo , fea difcuríivo , re|ne-
jnorati to, y refléjente fobre fus proprios ados, con la calidad 
Ureciía al mifrao tiempo 9 de ter corruptible 3 en el mifmo inf-

tantS} 



de el c^Ima de hs 'Brutos, 
Cante , que él cuerpo cefla de fus acciones s no háííareáidé muda 
de mudar de opinión fobre efte punto : porque ea U coíriua TexU 
ceflCia; hay tropieza muy terribles, 

P R O P O S i e i O N P R I M E R A . 

'SJ I J -JÍLM^ DE LOS mrros ES sENsmrjí, o Díscn* 
fiva tn fsníido rigurofo 5 es racional, e f p i r m a l , i rmor-

; t a l , cmo h de el hombre, 

ti 7 r ^ ! n & u n P ^ í l o f o ^ demoñró hafta ahora, ni aun id 
\ i . 1 ^ percibió la refía razón , otra (ubftancia , con fer en-
titatiyo, y exiftencial, que la efpiritual, y la corpórea. Efto 
e s c u n a lubftancia extenfa , impenetrable, figurable, loco­
movible, que fe llama tuerfú 5 y otra de mas alto orden , in ­
corruptible, inteleaiva, a g i i , penetrable, que fe llama eM~ 
r m . Pero fumameote diftantes una, y otra en íli concepto , en 
lu energía, y en fus propríedadeseífenciales. E í e f p i r i t f e s , el 
Angel , y la Alma racional : el cuerpo , es qualquiera de los 
elementos, y fus compueílos, tanto fuprá , como infrá L u ­
nares. -

8 La necersidad metaphifiea de penetrar las relaciones, 1 
reípetos hafta en los entes materiales , erigió en entidades exif« 
rentes , los refpetos , y las relaciones ; como que de otro modo 
no era tan fácil difcerairlas, ni conocerlas. Pero efte neceííarlo 
concepto para el conocimiento, que fiempre debiera hamfe 
quedado en metaplurico , paísó á entidad phiíica , y exlílent;.e 

' ^ l ^ J ^ r Uí? abuf0 domÍGa^e de la razón. De modo, qi^é 
muchos Philoíophos, ya por eíle irrefíejo defcuydo de el difeiii;-
l l y f P 0 r f u b W C I O n gerente a l a voz de otros, crecieroji 
entre las obras de la naturaleza , como phificas , algunas enti­
dades , que íolamente tuvieron fu fer en el entendimiento. Ta l 
tüc la forma fubílancial de la Eícuela. 
, 9 Aefte^, pues, verdadero tóo eííencial de el compuefti 
fe tuvo tamben por ílibftancia , aunque incompleta, ' y depen­
dente , por m i ^ i y buenos P ^ ^ ^ b s tó^ifeosW 

2 tarips 



5.4$: - . D p f j e t t a c i e á ^ m ñ o f a 
tarbs.de Áriftóteles. Pero deípiies i que 3 libre él en tead i tnk»-
ÍO de las fuhjugacioiies de el empeño , Te.vio , que ni Ariftote-
ies la tonoeio como fubftancia , üno como ejjemiíi y y que los 
demás, -y mayores- Phiíicos, con la razón, no encontraban , que, 
lo que ti& tm moda de ia materia, pudiefle fer fubítancia , ni en­
tidad djftinta , fe abolió aquella íubftancial foberania de la ma­
terial forma , quedandofe en una nueva admirable configtira­
ción , fituaclon y modificación de los elementos materiales. 

l o • Pueíla en eík. eilado la idea de las dos ciertas, exiften-
tes s y verdaderas íubftancias, cuerpo , y efpiritu , fe pueden 
entender con menos obfeuridad algunos phenomenos de la natu­
raleza : Y también fe dá baftaute luz , para ver, que es precí-
íb d i ícumr de otro modo , que hafta aqui , en orden á la feníi-
bilidad , y demás accionas de las beftias. Aunque es verdads 
que lo que oy encuentra repugnante la razón , y la experien­
cia , para aflencir á la feníibilidad eftablecida 5 milita tan foer* 
sementé también en la antigua fentencia. Varaos á verlo* 

í 1 T W T ^ pueden los brutos fent ír , n i raciocinar, fin con*» 
i \ tener un principio eípirimal inmaterial : luego íi 

•fienten , y raciocinan, tienen efpiritu inmaterial j pero es afsi, 
que fiendo efpiritu inmaterial, no puede fer otro que Alma ra­
cional ; luego íi í ienten, y raciocinan , tienen. Alina racionaly 
efpiritual > como la de el hombre j pues ya fe v é , que, fuera de 
el Ange l , no hay otra claífe ¿e eípiiitus. Efto le perfuade , lo 
pritnero , porque es de el concepto effencial de efpiritu el cono­
cer , percibir * aprehender : luego en donde fe vea íenfacion , y 
raciocinio , fe debe fuponer eípiritu y porque la íenfacion , es 
feneption y la percepción , es conocimiento. Con que no h a -
viendo principio cognoícitivo , que no fea la Alma racional, 
fuera de el Angel 3 fe figue , que en donde hay feníacion y cor 
jaocimiento , hay Alma de hombre. 

12 Por otra' parte : la materia phifiea , el eucrpo., los ele­
mentos , no encierran en fu concepto eflencial, mas que la ex-
tcníion , la impenetrabilidad , y fer movibles. E l elemento mas 
iubti^, el fuego, v. gr, reducido i la fubtiieza , y tenuida4 

snayor^ 



de el oyálma de los "Brutos. 3 4 9 
ma^ot i Jamás podrá fentir, Muevafe entre si ,quaBto fe quieraj ' 
jamás, tendrá conocimienco. Solamente podremos concebir ea 
los cuerpos exqiüíitameníe organbados j en los elementos, hhn 
atenuados j. y fubtiles , una bella aptitud para fer admks 
mente movidos, por otros agentes motores > prefentandenos 
una prodigiofa efeena de movimientos. Efto es todo lo que pue-» i 
de dar de si el cuerpo , por el beneficio de erquiíitamente or- • 
ganizado, Difcurfo , ni fentido , es imporsible ; porque eftas 
acciones, y pafsiones , fon privativas de quien conoce. Y quien 
conoce , ha de fer entidad inmaterial, íegun fu eflencia. Y o • 
creo ? que ninguno mejor que el Doá:or Angélico ,, ha dado '> 
fuerza á efte raciecinio. Jmpofsihile efi , dice efte Santífsimo ¡ 
Maeftro yirtutem aBivam , quoi eji in materia, extendere, ¡uam ae" 
tionem ad producendüm immatenalem effediunu Porque , proíigue: 
Mcinifeftum eji autem , qmá principium imellettiyum in homine , efi -
f rincipiiim tranfandens materiam. (1. part. quaeft. i i S , art. a, 
ad 2 . ) . • 

13 En efte parage dice el Angélico Maeftro en compendí© 
admirable, mas que yo podré hacer inteligible. Parece , que 
quita en é l , todo efugio ; porque da por impofsible , que ni la 
forma fubftancial efcolaftica , pueda producir efedo inmate­
rial , que es el fentido, y el difeurío. Notefe la exprefsion vir* 
tutem aftiriim , qua efi in materia , con lo qual claramente ex­
plica la forma : pues ni la materia , ni el cuerpo pueden tener 
otra aótividad > fegun el idioma de la Efcuela. Sobre que ad* 
vierto J y añado > que fon muchos los lugares ^ en que el Santo 
iníifte fobre la impofsibilidad , de produciríe principio alguno 
cogEOÍcitivo , en la generación de los Animales. Impofsibils efi9 
dice en otra parte 5 quod y inus , qua efi in femine animalium ¿ f u 
froduBiva imüleftiyi primpii» (Ubi fupr. artic, 2,) 

§. - I V . 

14 A Mas de efto. Concedido el que en los brutos hgy 
un principio difeerniente , cognofcitívo, diftlnt^ 

íubftancki Í y entitativameníe de lo que es cuerpo 5 y que efb 0 
principio j,; es el que dirige fus eftugendas acciones de conoci-
m s s m , es pcecifo an^icicamente eofícedeí l? que §§ indiviribls^ -

inrua* 



^ 0 Dllfettacion cunofa, 
toatériál, c irifnortal, como el de e l Hombre, Todo lo ^ 
concedido elptinciplo , quiera diílinguirfe j es folamente efu-
é ' a r f c ' nunca ferán las^diftinciones, íolocion adecuada, ni aun 
apareáté , de los argumentos. Confifte todo , en que nolotros, 
í & r é nofetros , tenemos en ia Fe , y en la Religión , una anco­
ra muy firme : y a í s i , aunque el raciocinio nos arrime al pre­
cipicio, fé detiene el ioipulf® , y fe retira a tiempo el paflo. Pc-
f6 padecemos un engaño manifiefto, fi creemos, que todos los 
^eiíiás Phiioíbphos ven el cafo, con los mifmos lentes, que 
Boíbtfos. • N i . . j 

i 5 E l que por rzzon natural , o adquirida , cite perluadi-
Ho á que en el perro hay una Alma diftinta de íu materia , d i -
feílfiz de fus acciones, diícerniente , y cognofcitiva de lo bue-
m , y tóalo j eílá últimamente difpuefto á creer con la mifma 
fcmeza, que es la Aima de el perro, como la de el hombre: 
tobrquC folamente encontrará un menos raciocinio en el perro. 
Pero como para efto , es bailante algún eftorvo, por «^05 dtí-
éufefíá organización en los inftramentos, no abantara a dar d i ­
ferencia cfpedíica en el principio. Y , aun en cambio de ia 
menos raciocinación en el perro, hallará en el muchas preven­
ciones, y habilidades de difeurfo ¿ que no hallara en el 
hombre. „ , v « r¿ 

i ¿ Dónde noto : que íiunca fucedera , por mas , que le 
tóéra perfuadir lo contrario, el dar cncfteefcoHo p o r m o n 
m t e H a , fuponiendo á los brutos meramente maquinas. Diceíe9 
¿ué puede fuceder de efto , el q u é , el menos inftruido, píenle, 
?iétido las acciones racionales de los brutos, que también loa 
ÉomBres fon materiales maquinas. D i g o , que efto mv puede 
toedet, fin que el que lo pcnfaíTé a f s i , no fReffe f verdadera­
mente bruto, t es la razón. Porque todo hombre tiene dentro 
á e s i , por confeiencia propria, una evidente dcmonftracion. de 
que contiene una cofa inmaterial, cognofeente , ducurfiva , U -
Ere , totalmente diftinta en fu effencia de lo que es cuerpo , m 
elementos. Pues aun quando lo dudare j el tnifmo aao ae du­
dar , era ya prueba irrefragable á favor de la efpiritualidad de 
i u Alma : porque ia duda , y conocimiento reflejo de el.a > es 
afto diícurfito 1 pmmmmúib ? ̂  ao es cuerpo, m 
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17 p N t r e diverridad de brutos, fe hallan acciones ,W 
^ Í.j igualíMa ¿ las que tenemos por privativas de la A l ­

ma racional; y en muchos fe encuentran baftantcs, que exce­
den a las de difcurfo, reflexión, elección , malicia , piedad , afr 
rucia > venganza , que tenemos por lo común los hombres. Con 
que, no contándonos por informe de los brutos, ni por lo que 
la razón diaa , el que aquellas operaciones j fiendo de tan alto 
orden , puedan proceder de un principio, dado, de fumamente 
interior ciafle, depe la razón deducir, que aquel principio es a lo menos tan racional, y erpiritual, como el de el hombre 

18 Según el informe> que nos prefentan las beíhas , ellas 
numertn . diícurren , infieren de premifas, fe avereuenzan i 
en algunas fe notan acciones de Religión. Con queTiendo afsi. 
que todas eftas acciones, ion privativas de Alma efpiritual i n -
matenal 5 fe fígue , que contienen la dicha Alma. O arguyo 
aísi. Donde fe ven efedos de caufa , o principio efpiritual 
mat^ial , (fupuefto , que haya de haver principio entitátiva 
4 i í t inco de h e n e e s preciíamente cuerpo) hay , íin duda , cau-
la , o principio efpiritual, inmaterial j pero es afs i , oue en los 
brutos xe ven aquellos efeoos, y que también en ellos fe fupoí 
ne un pnnapio-caufa, entitativainente diftinto de lo que es ma-
plriru 1UC§0 61 P^n(:iPIo"caura es AIma inmaterial, es c f . 

J 9 La mayor, parece clara : pues los efefíos fe deben Dtíü 
porcionar a fu caula 5 y hafta ahora no fe ha íeñalado entidad 
capaz de difcurnr , ni acceptar p^r elección, ¿ c . fino al e S -
m u . Los quatroelementos, los á tomos , el fal í ^ p t e P v yercuno, que fon el cuerpo , íegun todos los fyAemas nhi J 
^ph icos , jamas podrán d i í c u r r i í percibir, n i d e ^ ! ? o n ^ 
banfede d m o d o , que fe q ^ . „bloS folamente8 W f o 
w a s , 0 menos atenuaaon , fu textura , fu organización 
gran mas aptitud á moverfe efte, u W n S ^ m y < S 
fe * ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ P ^ 0 ' ^ « ^ í e n c i l l a m e n t ^ ^ 

a ingenuidad de verdadero H i l o í o p h o , reflexiona el punto no 
ie paíTs por h m t g m c m m m m i e , el que í¿ t J m r n ^ 

verda- " 
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Differtacbn curiofa . 

¿ rdadc ra fotmal percepción , fi les Wcren 3 oí que dlfcumn, 
réáeSen ni raciocinen* . ^ , , i 

'o ' Confirmar^ Pues aquellos Plnlofophos .que los hay m-
Scnes , me tes conceden difcuifó , y raaonaljdad , fe fundan 
fomra la común opinión , que les concede folo lo fenfibk , en 
K les notan acciones mas que de Alma fentova : infiere^ 
fcaom • luego, ion de Alma racional. Porque (dicen) hafta 
m * & Phlofophos no han hallado íobre el fenfible,. otro 
M U medio hafta el racional : luego es preofamente raciona!, 
^ n d o masque fenfible. Sobre efte mifmo fohdo fundamento, 
pues! áñadb vo dos cofas. Una , que las acciones , qt̂ e prefen-
tan , fon, no íolameme de Alma raciona material, ceñida a có-
fas mate iales, fino de eípiritual inmaterial: luego tienen dicha 
A S f t tu'a Pues hafta ahora los Philofcphos no han halla­
do « r o L d o fobre el cuerpo , que no íea efp.ntu j ^ ^ r e la 
materia!, que no íea efpiritua!. Con que , diíhurnendo las bef-
rias ' d sie^do, infiriendo, numerando, &c. cuyas acciones fon 
d¿ Alma efpititu ; pues tanto como caraaermn a efta , repug­
nan a! concepto de mero cuerpo, de mera materia : fe figue m -
eluílablemente , que tienen Alma efpmtua!. 

fr Añado lo fegundo. Que debiendo fer !a Alma , o pr.n-
cíoio íenciente , y difcutfivo, una entidad fobftancial , como 
defienden aquellos Philoíbphos; y no haviendo hafta ahora h^-
liado la mas audaz metaphifica , otra lubftancia con fer real w 
t i t a t l o , entre e!cuerpo, y el elpititu ; fefi^^«W* 
diendo fer la A!ma de los brutos . en fu fer fubftancia! rea!. 
S o . P o r g « repugna á fu concepto el difeudo, y raciocmio, 
deberá íer efpiritu. 

V L 

GOnfieíTo , que me traftorno el juicio , quando leo 
en eminentes Theologos , y Philofophos, que ci 

«erro , la ave , la hormiga , la abeja , obran íus eftupendas ac­
ciones , con a m e n c i a de el m d , ^ huyen , y de el b m ^ 
hHfcan. Me tranftorno , digo , porque dudo , que ^ á i ^ n c m 
la íinceridad neceíTaria, haviendode negar defpues, ^ e es ei 
pirkual aquel principio-no materia , que ^ ^ ^ í e - e'eC1-v 
l o , que no puede harer advertencia de el m a l , que fe huye^ y. 



de e l ¿Mlmh de los brutos, 
de el bien , que fe bufca, , Cm elección unida á la advertencia. N i 
parece , que puede haver advertencia , y elección , fin preciíar* 
fe a conceder hheruid. Y concedida efía iíacion analít ica, té -
nemes a la Ahna de el bruro , tan racional como la ée e l 
nombre. 

- 23 ^ fola la M e c c i o n de la Alma , deducen como con* 
fecuencia neceílam la voluntad libre los Sancos Doaores Saiv 
Juan u a i m í t e n o , Sanco Thomás, y mi gran Padre San Bernar* 
ÜO. t i Damaíceno : \AmmáinteUeaiva : ergb habet vohmtatem 

(LID.23 de Fid. Orthod.) E l Doctor Angélico i ^ninüt: 
melk&iva : ergo volniya. (1. part. qifeíl. ip . ) Y ' lo miímo San 
bernardo , de Grat. &' Jiber. arbit. Donde debe notaríe 5 qué 
€ítos>antos Dolores , dan por íüpaefto, que la voluntad libre, 
cs.como un caraaer de íer Alma de hombre. Y que al mifmo 
uempo es confecuenciá neceííana , el que , mediante la ÜberN 
iad:, o voluntad libre , que fe deduce de la intelección , es k 

Racionalidad , o intelección de la Alma s caraaer proprio de fer 
eiprntual, racional, y humana. > 

r J A : D é tú,Á0 ^ f i n g e r e , que quanto mas altamente 
íc t s tü t tcm las acciones brutales , quanto mas fe acrediten de 

sagaces , a í lu tas , reflexionadas j hechas con advertencia , con 
racionaiidad 3 tanto mas & prueba eficazmente la eipiritualí» 
tíad , inmaterialidad , inmortalidad de fu Alma. Porque ref-
ponder , para evadir efte efcollo, que aquellas acciones d i -
een íoiamente analogía al diícurfo propriamente t a l , ó que 
SSSS fer f ^ e i a n al difeirfo , es no mas que efugio 
Cachohco , foftenido por nueftra Fe , pero reludante á l a 

h o m L ? ^ ^ muy fnndada ' que enlosmifmos 
hav d I V ^ T - f 1 eS a Ahlia de v™ ™ ^ * eípecie eípirituál, 
m i , n ^ r ^ 1 ^ 6 ^ 1 2 e.ntre 3as a c G Í < ^ provenidas de la Ai« 
Ouántn. £ m?mPen*> 6 ^ladifpoftcion de los árganos. 
^ fc^fo ^ íe V.en dÍa obrar ^ ^ o s advertencia, 

no-pt rnv I c- , ' /oft adquiridas por laeducacon, y 

' l m ^ W ^ m m ü m 5 • nitrato radonal ^ ^ n r e i i -
Y ^ driat» 



g 5 ^ D'í¡Jenación curiofa 
árian los mas coma unos felvages. E l fegemplar eílá repetido €fí 
füiliares de lodios , y en muchos caíos raros. _ 

.26. ÍRhelipe Carnerario , y Jacobo Gars s citados por Mufi-
tano , refieren algunos hallazgos de perfonas por las Selvas, p®c 
haverlas abandonado tyranamente fus madres, ó por © t r^acae -
cimientos, las quales en nada, finó es en la Egura 9 fe diftin*-
guian de ios brutos. Cafa a vsmtonhm tapti , p&tfus ferdt m * 
-genium , & mores, ab onmi raiionalitate aUems mdmjfc , Atqu'e.jíc, 
non rúfí corporis figura á bmtis, ac ¡ylvtjinhm ,fms áifiingui yifi 
¡imu (Pag. mibi 4 1 2 . ) Y en nueftros dias , pues ignoro fi a ra 
•ha muerto , fe vio en Zaragoza una muger , que fip duda -deiae 
mmy niña fe crió en los Bolques , trahida á ia Capital ., ni íe 1c 
obíervó idioma , accioir , ni dilcurío , m operación , que n© 
fueffe de beiHa. Siendo notable , que ni aun defpues êl cuitiv^ 
á e muchos años, pudo remediar , fino es muy poco. ; -rJ 

27 Me contento , con que el mas adherido á la común íen* 
tencia , haga feria reflexión ibbre efte fo o argumento j pues pa­
ra mi es tan fuerte , que ayuda mucho á aííentir á la opinión 
de Des-Cartes , y Pereyra , fobre efte punto. Ha hávido , y 
hay oy en el Mundo inumerables hombres, que en fu>trato , y 
acciones , fon totalmente brutos , como cada día leemos en lá 
hiftoria de los í r icois , y de otros Indios. De ellos fe hallan, 
que viviendo en las cuevas, fin mas Idioma , que el de beítias, 
fe mantienen de hierva. Definidos totalmente , fin feñales algu­
nas de vergüenza. Sin govierno , ni íociedad civil . Qudquüm 
hormiguero de los que en aquellos ierritorws he obfervado , je g&~ 
yiernan con mejor regularidad , j régimen , que cada .una de las mu-
thas Naciones, que he tratado. Que no conocen la defmidé^, ó yer~ 
guerra , y que [alo fe avergüenzan fi los cubren. Qu0 , haíla con 
los hijos fe portan como los brutos, j pues de éicos les aman fortif~ 
fimamente ; y en fiendo grandes y los tratan como fi no fueran: hijos. 
Todo efto dice de propria experiencia el Padre Gumilla. Y en 
refumen , dice de todos los Indios de elOrinoco , por efpacio 
4e mas de 500,. leguas ; No timen otra idea , que la de las hcjii&> 
me es, temer , beber , multiplicar , y refgnaráarfe de lo que aprc~ 
Penden dañofo. Bfia es fu idea , y no otra, (Orinoc. i h i f t ^ » 
pag. 51.) ISli fe juzgue , que cfto es hyperbole 5 porque es cer~ 
tiísimo. Aun de Ips que tienen ya algún cultivo con los Bíp^sD-

• • iesj 
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Ies , dice ahora noyiísimamence Don Antonio de Ul loa , ea fu 
relación de el víage á la America , de orden de fu Mageftad-
Que ft fe miran cerno hombres , parece defdecir de la excelencia de el 
Mmay la .cma comprehenfion de fus ejpritm, tan fenfiblemmu, qm 
apenas fe puede concebir de ellos, en algunos cafos , otra idéa , qm 
la delu jemjan^a a las bejiias 9 y am a veces > fin la preroeativa. 
de el mjimoproprio de ellas. (Lib.ó. cap.6. pag. 542. ) 
g 28 Por otra parte , hay al mifrao tiempo en la clafle de las 
beftias, elephantes, corros , perros , caftores, hormigas, abe­
jas , en quienes rerpeaivamente fe ven vivifbimas acciones polí­
ticas y religiofas , vengativas , piadofas , de agradecimiento , af-
tutas , de diíeurío t a l , vergonzoías, de odio , de memoria for­
m a l , de fociedad c i v i l , ó república ordenada , y en fin , caíi 
todas las humanas , y muchas de ellas, con viveza , y mas a l ­
to grado , que en el hombre mas erudito. Sigueíe de todo eíio, 
que , concedida Alma fenciente , perceptiva , difcurfiva , y d i -
!ie jrr2tiC todas aclue}]as accwnes en los brutos , y como enti­
dad íubítanciai, y díftinta de lo que es cuerpo organizado , es 
f [al Alma efpiritual , raciona!, y de la miíma eípecie , que 
Ja humana. Pues las ventajas acciónales, que le lleven el co­
mún de los hombres , pudieran fer por razón de alguna diverfi-
íiad orgánica , temperamento, ó cultivo. Porefto, íinduda* 
los Padres de el Concilio quarto general Calcedcncnfe , condé-
naron por herética la propoíicion de Manes, Autor de e l la , que 
4ecia , que las kfiias eran racionales, Efto es , que eran capaces 
de razón. BeJtU fmt capaces rationis, 

i . V I I . 

29 p ü e r o n muchos, entre los Philofophos antiguos, los 
1 . que concedieron difcurfo á los brutos 5 verdad es, 

- que también huvo algunos, que lo concedieron á los elementos. 
Muchiísimos mas, pues es caíi toda la Efcuela , á excepción de 
algunos Individuos , los que embarazados de darles difcurfo. 
AJZT A J h á o n *6 Pe^epcÍQn feníitivá. Verdad es , que 
detendiet^ al como entidad fubf^ 
ianciaJ4iílinta<le el cuerpo .organizado , y viendo pea: otra par-
« tós eítupeodas acciones de düícurfo ea ios animales, bajo la 

Y y » apela-
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apelación de mfiinto , fe introduce realmente en h claffe de dif-
curfo. Y uitimamente hay algunos , que les conceden racionali­
dad , en fuerza de el teftiiBonio de fus acciones. Veamos, fin 
embargo, qué efugio encuentran eftgs, para no hacer formal­
mente hombres , á los brutos. 

3 0 Dicen 3 que la racionalidad de las beftias, es (de infe­
rior orden á la de el hombre , con lo qual , no es eílencialmente 
una miírna la Alma. La prueba de efta fupuefta iníeriori-dad,. 
confifte , en que la racionalidad de los brutos íe exdeflde á fo-
los los obgetos materiales, y fenfibles; que no conoce las ra ­
zones iinlverfa les, y abilraáas j que no refieaa fobre íns pro-
prios Sidos. Mas i en que no difcurren con difcurfo proprlamen­
te t a l , ó lógico. En que no conocen el bien honefto. Hito fe 
tefponde : pero ePeo es propriamente querer fatisfacer con lo 
que fe necefska de probar. 

Qiulquiera deberá negar defde luego tpdas eftas prue­
bas-de la inferioridad pretendida , cuya negación prueban cía-
rifsima j y eficazmente las mifmas acciones de los brutos. Ellos, 
"es cierto, que no pueden decirnos el interior eftado de fus 
ideas , de fus operaciones; pero nos las prefentan en fus accio­
nes , y ademanes, con la miíma claridad , que ríos las dice con 
las fuyas un hombre mudo. De el miímo modo ignorariamos las 
ideas abítrafías de efte , y de todos los demás hombres, fi fuef-
fen mudos, que ignoramos las de las beftias. Y de el mifmo 
modo fe deben inferir abttracciones internas en eftas, que en 
los mudos, viendo en ellas las mifmas acciones, y aun más v i ­
vas ,, que correíponden á aétos internos, y ideas abílrahidas» 
Pero vamos por partes. 

5 2 Los brutos ya adultos, muefíran con fus acciones , que 
conocen los univerfales , de el mifmo modo , •quecos hombres:, 
luego los conocen y porque para íáber fi los conocía un hombre 
mudo , no podemos tener otro teftigo , que fus mifmas accio­
nes. Los hombres huyen , y fe guardan de, el. león , de el tigre, 
y de otras fieras 5. porque faben , que todo león , y fiera > fon 
enemigos fuyos. E l conejo huye de todo perro , de todo zorros 
la obeja , de toáo lobo j la gallina , de todo milano : Inego 
porque fin duda conocen , que todo perro , todo lobo , todo 
milano a fon fus cneraisos. No huye un hombre de otro hora-

bre. 
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bre j 'ni 'de nmgan animal domeftico. Tampoco, fe guarda la obe-
ja de otia obeja , ni de la cabra , ni de el perro de el rebaño ; t i i 
la galUoa de la pa loma: luego porque univsrfalmente faben, 
que ninguna obeja , cabra , perro , ni paloma fon enemigos de 
fus efpecies. Qué diferencia , pregunto , hay entre efte conoci-
mienro de iiniverfales entre hombres, y brutos, tomando:la 
razón por (lis acciones'? 

55 Y o fojamente encuentro una diferencia , pero es a favor 
de las beftias ; pjes por ella íe infiere, que tienen mas conóci-
raienco objetivo , y de univerfales, que el hombre. Antes5de 
ha ver vifto el pollo , ni haverle dado noticia de el m i l ano , h u ­
ye de todo milano 5 lo mífmo el cordero , de todo lobo. .Antes, 
que ningún Botán ico inftruya al buey , ó á la obeja , que toda 
eípecie de cicuta , de veleño, de acónito , íbn veneno para 
ellos , conocen , que fon veneno , y no las prueban , pafíand® 
por encima de e l l a s , á paftear de las otras plantas. Tuvo haíla 
ahora , por ventura , n ingún hombre eñ lo natural, conocimien­
to fe mej ante > Cier to es , que ninguno. 

54 De el mifmo modo huye un perro de todo fuego. Sin 
duda , porque de haverle moleílado, ó quemado algunas veces 
uno , y otro fuego particular , colige , que. todo fuego debe 
quemarle 5 por lo qual , fe guarda de todo fuego , de el mifmo 
modo , que lo hace un hombre , quando paífa de el eftado de 
-infante , al de muchacho. Si un fuego , y otro fuego no le que­
maren , no fabria , que todo fuego podria quemarle , í i , fin ef-
te informe , no le inítruian en ello los d e m á s hombres. Con 
que quedamos , hafta en efta abftraccion , hombres , y beñias 
conformemente iguales. " •• 

55 Dentro de la efphera de abftraccion de particulares á 
univerfal, efba el numerar 5 y tanto , que Ariftoteles afirmo, 
que el numerar era acción privativa á folo el hoii.bre ; porque 
el numero j á e c h , efiá en el .J.lma. Y preguntando Neocles á 
Platón s por qué el hombre era el animal mas íabio > R¿fpon-
dio : Torqae [abe numerar. EíU propriedad , pues , fe ba.vifto 
muchas veces pradicada por diverfos brutos , como de uno r e ­
fiere el eruditifsimo Padre, Maeftro Feijoó ; y de otros muchos, 
Nicolás Hartfoeker. A dónde vamos á parar , íi efto Jo hideííe 
ú bruto ^ gox dueccioa de una Alsna ? q^e no e§ materia í E l 
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a<&) de numerar , como bien dijo Arilloteles > es una noción , 5 
un conocimiento abftrahido de las unidades, íi obgetos diíHn-
tos , á una colección íimple , y una. La qual acción s es necef-
fariamcnte eípiritual en íu fer, y ya independiente pro ilio tune, 
¿e todo obgeto material, y feníible. 

36 Con efto , fe defyanece totalmente , el que el conoci­
miento racional de los brutos , fe contenga en folo obgetos fen-
íibles , y materiales. E l que numera , necefíariamente abftrahe 
de obgeto material , y feníible , qual es el mo t á hacer una co­
lección inftantanea inteledual, independiente de los obgetos, ó 
unidades materiales. Eílo lo hacen los brutos en aquellos exem« 
piares , que digimos, y ©tros muchos. Hartfoeker afirma , que 
íin duda el perroj de íü obíervacion, fehia contar los iiasyy que, 
no es cofa tan extraordinaria , que m haya mil ejemplares. Sigue-
fe , pues , que los brutos efpiritua lizan las materias corpóreas, 
que abftrahen , y que tienen propriedades caraíierifticas de el 
Hombre. 

§. V I I I . 

57 TGualmentc es cierto , que difeurren coa difeurfo pro-
1. priamente lógico, que í}7logizan, que deducen, y que 

obran , fegnn la confecuencia que íé ligue , fegun el teftímonio 
ée fus acciones. Ef perro , que llega figuiendo la liebre al tri­
vio , huele una fenda , y conociendo, que no fue por alli, hace 
5o mifmo con la fegunda , encuentra la mifma falta j y enton­
ces , íin dudar , ni oler la tercera , parte por ella á feguir la câ -
2a. Eftc es un argumento de inducción , con toda la neceífaria 
formalidad. Dice entre si el perro, (en fupoíicion, que obre por 
difeurfo de fu Alma) la liebre, es cierto, que ha ido por uno de 
cílos tres caminos y íed fie eft , que no ha ido por el primeros 
ni por el fegundo , como me io prueba mi olfato : luego necef­
íariamente ha ido por el tercero. Marcho , pues, fin exami­
narle. 

¿ 8 Thomas Uvílis, citado por el Do^or Martínez , refiere, 
<|ue en Londres, una zorra entraba en un corral de gallinas. Los 
pollos, huyendo de ella , fe fubian á un árbol. Pero viendo ef­
to la zorra ^ comenzaba á dar bueltas velocifsinias al reedor dé 
el tftjnco. Que fucedia de efto í Que los pollos , figuiendo »t 

mifmo 
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mlfnio compás j con la vi í la , y la cabeza á fu enet?iigo , fe i n -
fúkaban de vahído » como es natural, y íe iban cayendo al fus-
lo , y la zorra degollándolos. Si eño hacia la zorra , por im« 
pui'G) de Alixia cognofeitivas a quántos hombres excede en el ar­
te iylogiiiico? •. 

39 E l mifmo DosSor Martínez refiere otro cafo acaecido 
cerca de fu Caía. Intento un perfonage matar un mono fu yo, 
que fe havia huido por lo^ejados. Tomo una efeopeta, y dio-
le vifta. Pero el mon© , afsi que lo advirtió 3 fe refugió por á tó 
rios lados % hafta que viendoíe üna!mente acofado , coeió una 
teja , y abroqueiandofe con ella,, jugaba de fu arma defeníiva^ 
oponiéndola con la mayor agilidad , y deftreza á la linea reca­
ta de la puntería. Que le parece á mi Xetor, en fupoíicion de 
que; efta beftia obrafie efto por díícuríb dirigido de íü Alma , fí 
era precifo, que formaííe agudos íylogifmos, facando, y va lien-
do fe de formallfsimas confecueneias, por una lógica , y .mathei-
matica naturales , fumamente vivas. 

í. I X . 

40 ^^klcefe también , para^ evadirfe de la efpiritualidad, 
J L y l ^ue no conocen el bien honeflo •> y que el bien util , 

lo confiuiden con el deleytable. Con efto, aunque raciocinen, ni 
-difeurran, no fe infiere, que feá fu Alma eipiritus Pero efto efta 
contradicho , y convencido, por las mifmas acciones honeftas,« 
inhoneftas deilos brutos , y por las pertenecientes al bien út i l . 
Y es tan patente , que es menefter cerrar los ojos para no ver­
las y.ü fe ha de defender exptrimentalmente lo contrario. T r a ­
bajan incefíantemente. Id hormigaj la abifpa, la abeja, en el V e ^ 
rano, llevando á fa morada el mantenimiento , que han de co­
mer en el Invierno. E l deleyíe , patece claro , que no lo Cendraá 
,en el trabajo ; pues íi efto íe dixeíTe para eíías beñias , lomíf-
•ino repondrá quaiquiera, para el ttabajo mil de el hombre. Lúe-
>gp.trabajan , por folo el bien u t i l , que íe les %ue 5 y por un 
bien útil, que todavía no exilie, Veafe íi eftá bien fuera ja con-
ÍLiüon á e lz milidad con el dekyte. 

41 i ; Lo mifoio tenemos para el bien hmeflo. Conocen ím dn-
' 4 a al |aaa ,.tekgato , y el $€xw , h inhoweíiidad de ios iiurtos, 

h J $ m ^ . • . • > ' lo 
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lo tmímo la Horra. Pues aquellos, acifvan antes de el h e d i ó , íi 
entra alguno en la cocina , y no acometen á hartar, hafta eftár 
feguros , de que no los vén. Cogen la pvefa , y huyen á donde 
no los vean. Efto miímo hace el hombre. Eile lo hace , porque 
conoce, qi;e no es honefto el hurtar : luego también el gato , y 
perro lo hacen por lo miímo. De la zorra /todo el Mundo fabs 
las aílucias, y fágacidades i que j>ra¿H-ca para entrar á hurtar, 
de modo, que no la vean 3 y las que difsiriáulaj íi acaío la cogen 
en el hurto. 

42 Aun el refguardo de la honeftidad propríamente.taI,ref-
píandece akamenre en muchos brutos. De ios elephantes , cier­
vos , y otros animales , íe refiere , que huyen á lo mas retirado 
de las íe lvas , ; para Tus concuríos propagativos. £n efta f"aga3 
pues > no hay utilidad , ni deleyte : luego es íbiamente por lo 
honefto, Diráfc , que ion pocos los animales , que obran ds efte 
modo , ; y que, el mayor, numero muefira deíconocimiento á la 
licneíl-idad, Pero puede refponderfe , que no debe tampoco de 
íer tan propria , y única de el hombre ella propriedad , fabien-
do,.; que hay inumerables ^ hombres en unas, y otras Indias, 
que no guardan , ni el ufo , ni los inílrumeatos generativos. 
;Ya vimos , como dice el Padre Gumilía , que-de lo que fe 
avergüenzan aquellas gentes , es , de que las cubran aquellas 
partes, 

45 E l hombre loco , y el niño , nada íe refgiiardan. Unoj 
y otro fon hombres, Diráfe , que obran'fin conocimiento de ef-
to entonces, y fin libertad , por la alteración de los órganos de 
el juicio. Sea en hora buena : pero íe pedirá , que valga tao> 
bien efta íblucion para todos ios demás brutos, que no conocen 
cfte bien honefto. Con fola la diferencia , de que en eftos ferá 
por difpoficion natural de fus órganos en orden á efto , y en el 
niño , y loco , por intemperie. Y en fin , hombres eran Adáo, 
y Eva , íiendo inocentes j y hombres ferian toda fu pofteridad, 
aunque aquellos no huvieífen pecado. Sin embargo, aquellos no 
tenían por deshonefta la defnudéz > antes de la tranígrefsion j y 
debe creerfe , que noíbtros tampoco la tendriamos, íi eíluviei-
femos inocentes. E l diferetifsimo juicio de el Reverendifsimo 
Feijoo , dice , qite enfu fenur, prueba conclnyentemente la ejpiri-
ímlídad » h inmortalidai dewHeJira ^AÍma ? el wnocimkntQ de. Ig 

}mefio> 
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honejicymhmfic. (Tom. j . d i f c ? . pag.204.) Si concedaos • 
m e s , Alma diícurfiva , y fcnfitiva en los brutos, cftamospr?-* 
cafados a concederles_Alma efpirkual, é inmortal, como la 
nueltra ; pues fus acciones nos nwftran coa evidencia, que co­
nocen Jo honefto, y inhonello. 8 q 

44 C l g u e f e . pues , que la diftincipa . que fuelen darnos; 
doaauelb ^Tl ü - " ^ phlfica'Jy Iibe"ad mOT111' concedien-úo aquella a las beftias, y negándoles efta , es precaria v fola. 
m « e mventada para efugiaflas confecuencia^ Pues ¿ e ' odt 
Jo que hemos alegado, y mucho mas, que ft puede, fe fimie 
S S ? ' ^ f a d ra-0ral' COtl conocimiento dPeTo honefto5 I 
T & a e n ñ ^ l ^CÍ° 'KS: ^ ^ O aqui, de que la libertad 

ekcdon f ^ " E.fto.Pri'ebf borden analítico. Con que dados 
tornad ' ^ ' " " ' " ' " . ^ W de malo . y bueno , con libertad para 
brá ta lihe-rf/- huir!o ; debe fer efta liberad ó «o ha-ura tai iibeitad ra remm natura. 

el pidre sfñítarabÍea V^2 arque fia cie"0' ' o ™ Pr»^í 
k t a c i o m ^ ^ T 1 ! ? fePuedil Prob!!r precifamente por fola 
i f i c a \ T n Í d re a Al'na ' fu ¡"mortalidad j pero si feprueba 
te afgÜmentr^ !o el mas fuer-
d e S t o r n ^ C^phliof0ph¡CO á favorde !a inmortalidad 
efto • POT eíí "mff0 POr l0S SaDt0S Padres' y N o folo 
bar t a m b i e ^ ^ f̂l"̂ 0 ana , i "«"enre , fe llega á pro-

fubftancia q t e n o t S S ^ i ^ T f c ^ 
anahfis ellas confecuencias. E s racional dffcu l o . es c o S ^ 
¿ kmTta t Z r " e r Í l 1 1 65 efp:rÍtU -««tiv 'amenre! iSe-

flob^loF U H , m'TCC,S CbymÍCOS ; a! ' ^«e r í a fub t i l . , uoouioia , y eftrwda j w los átomos, que fon ios elementos ds 
^ todo 
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toda cuerpo, eñ todas las fenttncías phllofophlcas., no es G&fm. 
de raciocinio , percepción formal, ni difeurib. , 

46 Advierto , oue fiempre, que en efta Diflertacion, uto de 
í ^ í u f e s , conocen i perciben, reflejan, Ó't. hablando de ios 
brutos , fe ha de entender , que hablo eií el idioma común perte.* 
neciente á los que les conceden aquellos ados. Pues yo por aho­
ra , eftoy en la inteligencia , de que fon tan ágenos de conocer, 
raciocinar , diícurrW y fentir formalmente, como el árbol,, y la 

Piedra' P R O P O S I C I O N S E G U N D A . 

^ 0 ÉS UBSFKDO, m MAL SONANTE, h'EGJRLES FORMA 
¡ubJUmid t ni Mmn fenfitiya. a los hrum. 

u i . 

rO hay cofa mas fenfible para los que no miran las 
^ obras admirables de Dios con los ojos de la vulgari­

dad , que el oír á los que debieran fer rhilofophos, tratar como 
al mayor abíurdo , y aun locura , á la opinión , que mega Alma 
íenfitiva, ni forma entitativa fubílancial á los animales. Eí to 
prueba muchas cofas agenas de todo Philoíopho. Prueba, el que 
fon partidarios de las primeras aprehenfiones : taita de muchas 
noticias neceííarias, tomadas de la verdadera.phdica chymica, y 
experimental , y de la Mathematiea : y no mirar los puntos phi-
ficos con aquella ineenuidad , y definterés ferio , que es preci-
fo. Por eífo he querido proponer en la Disertación prefente una 
infmuacion , 6 como un Índice , de lo que hay en la materia, 
p^ira formar el juicio, fobre mejores fundamentos. 

l E b é , pues, cntenderfe aquí la voz Alma , en qimn¿ 
J k J to fignifica una fubftaneia , o entidad fubftancial 

asirnaace de el bruto : por la qual fieme , iám , conm , pnibe^ 
&€, y la que comunmente admite con tilas dotes el mayor bul­
to de la Philofophia. De efta , pues;, digo, que no parece poco, 
14 mafchQ mai íbnaateíu excluüoa , y quepuede l ibre^ y ^ u -
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fomente defenderfe , que no la hay , contra el fentír de mu­
chos , que procegidos de la vulgar Phiioíbphia, creen lo con-« 
trario. 

5 Lo primero ; porque no hay cofa pofitiva determinadít» 
que la eftablezca en las Sagradas letras 5 antes bien moftrarénaos 
en ellas, con baftante claridad, lo contrario. Lo fegundo j por^ 
que , ni nueftra Santa Madre Igiefia , tampoco h a í k ahora ha 
eftablecido , en orden á las beíHas , qual , y como fea fu for­
ma. Tiene definido, que la de el hombre es efpirkual, inmor­
tal , y verdadera forma : pero eíta no es principio para inferir 
nada á favor de las beftias , antes bien , como notó Cararauel, 
y lo diéía la razón , es principio para deducir , en orden á ; las 
beftias, lo contrario. 

4 Lo tercero j porque algunos Santos Padres antig-jos , fue--
ron de fencir , que los brutos carecían de Alma , en el fentido9 
que tenemos prefente. San Gregorio Nifeno dice afsi 1 Bmm 
jínimam non habent , nam qmd ejl in illis , fimik tmum efi U n i -
ma , ut petrafigurata figura pañis, fimilis ejl.pañi. (De Opif. ho-
rain. cap.25. 8c ?o.) Si efte Santo Dodor huviefle parado en las 
primeras palabras , pudiera efugiarfe con decir, que hablaba dé 
Alma racional contra ios Pithagoricos ; pero expiicandofe coa 
3as íigaienccs , de que (ohmmte parece Alma , fe conoce , f á s 
el Santo no creyó lo que cree el vulgo , ni nueftros Phiio-
íophos. 

5 San Baíilio , fíente en varias partidas efto mífmo j pero 
con mas claridad en fu Obra de el Hexameron , Homilía odava. 
A l l i dice : Qu.e no puede ignorar el Chriftiano , lo qm es la Mm& 
dé los brutos, diciendo tantas veces la Efcmura, que no es otra co-
fa, que fu [angre. Efta authoridad no tiene folucion, ni efugio. Y 
por fi acafo , oygafe , como todavia el-mifmo Santo fe interpre­
ta á sí mifmo. Expone las palabras : Educat térra jínimam 7>¿~ 
yentem , y proíigue , diciendo : Vide confecimtiam, ordinemque 
wímma ad fangmnem, fanguis ad mrnem , mrnis ad terfam. Con» 
tra , faña refolmiom per eam aggredior , a térra in carnem , k car­
ne in fangmnem , a fanguine in Ammam ipj&m & jumentorum mi* 
mas inyenms tewam effe. Que difcurfo , ni fenfacion tendrán los 
brutos, en fentir de San BaíMio, fiendo fus Almas , y fus for-
í^as as pura tierraí 

Zz a Eufc-
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ó Eufebio de Cefarea, fue de el mifmo fencir, que San Baíi-; 

l ia . (De prsepar. Evang. cap. 10.) E l ako 3 y defpejado inge­
nio de San Aguftia efcríbe , que el eípiritu material, 6 Alma, 
que anima á las plantas , y á brutos , es uno miímov Eílo es, 
un fuego fubtil , que fe introduce en brutos , y plantas, el qnal 
las mueve diñintamente , fegun la v a r i a y diítinta organiza­
ción, que encuentra en ellos. Spirimm corporeum roca mvem, yei 
f otiús igmm , qui pro f d fiétiUtate videri. non potefl, (eñe íe pare­
ce mucho á ia materia íubtil de Des-Cartes) & carpora interim 
yegetando yiyificat ficm arboresy& quadam autem fe?ifificat, & ye~ 
getat, ficM omnia bruta animalia* (Lib. de Spir. & Anim. cap. 35 ¿) 
E n el capitulo quarto , de Cognitione vera: Vita^, fe confirma en 
lo mifmo , diciendo : Fita hrutonm eft fpirims yitalis confians ex 
aere 3 & fanguine. Podremos añadir también al Angélico Maef-
tro , pues hacendóles negado virtud intelediva, y inmaterial 
e f e á o , como vimos arriba., también explica fus operaciones fa-
gaces, por el mecanifmo , como defpues veremos. 

7 E l Ilufirirsirao Ciftercienfe Don Juan Garamuel, defpues 
de raoftrarfe baiíanre inclinado al deílierro de las formas pe-
ripatheticas, concluye de. efte modo. Et ideo aio-, prater animam 
rationakm , poffs omms alias , mnjoium fidjiantiales animas, fed 
etiam fubfiantiales formas % libere , & jemré negari. (Lib. 10. Me-
thalog. par.5,.) Finalmente , de los Philofophos antiguos 3 Dio-
genes Cynieo , y los Eíloycos , como refiere Plutarcho , (de Tía-* 
ñ t . phylof.) fueron de efle fentimiento. Ellos negaron a las béf­
elas el fentidO', y conocimiento , coneediendoles folamente una 
mera íimilitud entre fus ados , y los humanos. 

8 En tiempo de San Agufbin , fin duda opinaban también 
ínuchos de efte modo y y acafo al Santo Dodor no le defagrado 
el difeurfo, quando parece , que fe le inclinó lo baftantc. En el 
cap» 30. de Quantitate Animas, dice r que , aunque á los v u l ­
gares parezca abfurdo , el que los animales no tengan Almaj 
fueron.muchos Doffiifúmos antiguos de efta opinión, y que en-
íonces también havia quien la íeguia. Qmd autem tibi. yifum e$ 
non Animam in corpore yiyentis animantis, quamquam yideatur 
ahfurdHm r non tamen doStifimi bomims * qiiibus id placuií > defaei 
mnt» mquí mM a rbi tm dsejjks 
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3^5 

9 ^Ero una prueba mas alta , y convincente , por éftar 
harto clara, la debemos tomar de ios facrados teíH-

momos. Yo ya sé s que por eílár tan claras las palabras , & 
procuran efugiai, con harto violentas explicaciones - pero ello 
es cierto , que el foberano ingenio de San Baíilio, no halló otro 
modo de entenderlas, como ya viraos. En fuerza de ellas, faca 
apaliticamente la confecuencia , de fer t i m a la Alma d'e los 
brutos. San Aguílin , fubtilizando un poco mas eík príncÍDio 
bolamente fe alarga , á que fea la Alma un ayre > ó & a j m ¿ 
delgaao. Con que uno, y otro Santo Padre > no dan á la Alma 
Deítial otro fer entitativo , que la de un puro cimento. 

10 En el 17. de el Levitico , y 12. de el Deuteronomio , fe 
¿ f / 0 ^ ' 0 ^ ¿landadr' ^ ¥ m r * ™ t<* ^Htos, eM en 
^rrfe ^ ^ . Hay acafo, partida mas patente para dcítrirr k 
opinión recibida , de que los brutos tienen una Alma fenfitiva 
percipiente , diícurfiva , y racional ? Es confiante , que cuanto 
quiera deciríe a favor de efta opinión , es pugnar contra la I n -
cendad de aquel tan claro texto. Donde debe notarfe que k 
exprersion de el texto , á diferencia de otras de la Efcritura en 
que hablan Prophetas, ü otras Perfonas , efíá dicha por boca de 
Bios, en las leyes á fu Pueblo. P ae 
• 1 \ ?Í11,Jeiílba1rg? ' Pr0CLira efogisrfecomo es precifo, ha-

viendo de defenderles Alma feníitiva , y difcuríivaá l o s l n h L 
les .- ̂ pero tan infelizmente como veremos en cabeza de nueO-m 
E.panol Franciíco Valles Philofopho , y Medico de primera^ 
den. Entra efte famofo hombre.en el tormento de componer ¿ 
hypocheri efcolaftica , que debe huir de conílituir á la A?-a ^ 
puro material cuerpo , con el texto íagrado, que la con4 
tuye en un puro cuerpo, qnal es la fangre, y lo hace dV'¿r-
modo. ' 

12 í Dice, que la Alma de las beftias coníiíle en los e í p í r ^ ; 
contenidos en la íangre , como que ellos fon depoíko de'e? c ¿ 
l í l - o eI^Ual pr.0'ede h vegetacío" > 7 fenfacion dé l a . 
PK > f" a m; ma 0Plmon figue formalifsimamente m t í f w m 
4üU9ioPho mQtoQTii9mi$ Uvilis; pero u m s i Y s , l k s 7 ' h i ^ 

S0? 
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gp > pUes, que eíla hypochefi contradice claramente al fagrado 
texto j y que también en la mifma opinión de Valles, es inad-
ínirsible. Para lo qual , pongamos fu idea , con í l^ palabras 
miímas. Perfuade , que la Alma coníiíle en el calor vital de los 
eípiritus,, y íangre j y profigue aísi : Mcim hoc quidem, Ht ego 
exiflimo confemanee dicimr, & res ita fe habet, nifi fangmms no­
mine intelligarms fangmnem , MÍ in animantibvs exifht > fpmttifct* 
Ucet f k m m , ejufcim .admifdone calemem , &• fiaentrn > atqm op~ 
portet ita intelligere , femper enim intra fuá yafa talis eji in arte-
rus qmdem magis ^ in vmis miims, utrohique tamen fpmtmjm. 
Orna femüer c¡m funguine fpiritmm copia effunditur y hifque eva~ 
mfcmibm concrefch ubi efufus efi ::: fpirituofus ergo eji , ex quo 
calons namralis perfeyerantiam obtinet, & m quo jLnma , hoc efi 
yiiaefi j Ouia fcilícet facultas vitalis ::: in naturaíi conüs calore 
tonftfiit. Hicverbfanguine,&fpirUibiisfervatur. (DeSac. phy. 

^ f / 7 Q ¿ i Q v e Valles, que la Alma fea , 6 fe conftituy a en el 
calor vital, que tienen los erpiritus de la íangre. La qual, en 
tanto contiene á eftc calor mtd , y á eflos efpiritus , en quanto 
efti caliente , y fluida dentro de fus vafos. Efto es de Valles: 
pero efto es abiertamente contra el texto. Dice Dios, no co­
man la fangre , porque la fangre de los brutos ejia por fu Mma , y 
m'debe comer fe l a . Alma con la fangre. Luego no es el Alma el 
calor vital, ni eíH en el calor v i t a l , ni en los efpmtus j pues 
cada de ellos puede iiaver en la fangre , ni en la carne , que ya 
eíUn para comer fe. 

14 Pruebolo. El calor , y los efpiritus , fegun Valles , man­
tienen á la fangre caliente , y fluida dentro de íus vaios 5 y en 
Altando uno , y otro , fe enfria , y fe cuaja. Luego pn eftando 
la fangre £ria , y cuajada, ya no hay calor vital, ni eípiricus^ 
pero es afsi, que eftos fon el Alma , 6 en ellos efta ei Alnia, 
fegun Valles t luego en la fangre cuajada , y fría , que 00 efta 
en fus vafos, ya no hay Almal Efto fe deduce claramente de el 
fetir de Valles , y de la verdad j pero no es efto lo.que explica 
Dios en aquel precepto. No debe comerfe el Mma , ¿ice 9 con U 
carne , ni con la fangre. (Deut. 12. verf. 16. Se 25.) Luego aun­
que efté la fangre fuera de fus vaíos, cuajada, y fría ;ím calor 
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Alma y fupueík), que fe podía comer el Aíma , el que fe co-
mísfi'e la íkngre 5 y la carne , en ette eftado. Luego , que fe en^ 
tienda rida , que fe entienda ^ í lma , pues en las beftias es eaui-
voco 5 en la fangre tal, (efto es , en los finidos) y en la ca'rne 
tal 3 (eíto es, en las fibras) fe conftituye ia Alma ¿ y no en lo 
que Valles nos perfuadc. 

15 Dige también , que no conviene efia explicación de Va­
lles con fu fyíib,€ma.phiíico. Porque íiendo la Alma forma to­
tal » debe eílár toda en todo , y toda en qualquiera parte y y no 
obftante efto , la conílituye parcialmente en el calor , y efpiri-
tus .de la íangre. De que fe íigue phiíicamente , que las partes 
exangües, que fon muchas , eftarán fin forma , efto es, fin Al­
ma. Se figue ̂  que las venas , y arterías ferán las mas anima­
das j configuientemente mus feníitivas, ó fencientes. Todo lo 
qual, es contra la experiencia : pues las fibras, y nervios , que 
fon fenfiblemente exangües, fon los mas fenfibles, y movibles: 
y las venas» y arterias, que contienen toda la fangre , ni tienen 
movimiento , ni fentido, ó á lo menos éfte muy obtufo. Y no 
dejaremos de notar , que aunque todo fe le concedieíTe á Valles, 
fiempre quedaba real, y formalifsimamente la Alma beíHal, en 
fer un puro elementar cuerpo. Pues el calor vital, es el calor de 
los efpiritus: y los efpiritus no fon otra cofa , en fu miíma fen-» 
tencia , que ayre , y fuego : luego elementos tales. Y vé aquí 
lo mifmo de San Aguftin , y San Bafilio. La carne , debidamen^ 
te organizada , en íüs fibras , y demás componentes 5 y la fan­
gre efpecialifsimamente , y los demás jugos , fon la vida , y Al ­
ma de las beftias : porque eftando todo ei maquinamento en íú 
debida forma , no puede dejar de fer movido refpedivamentg 
por los agentes externos , é1 internos 5 en lo que confífte la vida 
de los brutos, Pero nada de todo efto encierra en si principio 
feníitívo , cognofeitivo , y ni difeurfívo. l o qual prue¿i harto 
claramente aquel fagrado texto, 

16 Finalmente: los Platónicos venían en bien , en que Dios 
íolamente criaba^ la Alma racional j pero erradamente defen-
dian , que también los Diofes inferiores criaban las Almas de 
Us beftías. Si á eftas les concedieflemos nofotros Alnta diftint3s 
entidad phiíica de la materia organizada , no eftabamos muy le:, 
jos de mesclainos en el error mitíko. pues la poteílad, que fu-

ponen 
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ponen nueílros Phíloíbphos en las caufas fegundas, no es infe* 
rior á la que creían los Platónicos, en fus Diofes inferiores, 

§. I V . 

17 /^Pondráfe acafo el texto 5 qué vulgarmente fueíe 
\ J preíentarfe , en (̂ ue dice Ifaias: Cognovít Eos pof-. 

fefforem fmm , & .Afsinus pmfepé dommi fuL Pero el oponer efte,1 
y femejantes lugares, no efcapará de falta de reflexión madura. 
Con la mifma facilidad, y menos ligereza, fe pueden contrapo­
ner otros j por egcmplo: Nolite fieri ficnt Bqmsy & MHIUS , qah 
hus non eft iñtelk&m. Ellos dos textos , fi fe entiende el̂  prime­
ro á la letra , fe oponen el uno al otro 5 porque en fencido phí̂  
joíbphico no fe puede conocer 3 fin mtendimmo. 

18 Pues en qué eftá efto > Clara eíiá la letra. El fegundo fe 
debe entender como fuena j porque eftá conforme con otros ex-
prcflbs lugares de la Efcritura , y fentir de los Santos Padres. 
E l primero, es anaphraftico , ó metaphorico. Se habla en él, 
en el fentido , que vulgarmente entiende el Pueblo. Efte a de las 
acciones de los brutos , que imitan conocimiento , entiende co­
nocimiento. Y afsí, hablando entonces con un Pueblo rudo j de 
quien fe queja Dios , por no haverle conocido en medio de tan­
tas maravillas , les da en los ojos 9 con que , haviendole conoci­
do (fegun entiende el Pueblo) los brutos, no le conocieron aquei 
líos hombres* 

19 Efte es eftilo frecuente en la Efcritura ; hablar en el fen­
tido inteligible , y voces apropriadas á los fugetos con quien fe 
habla : Sanña Scriftura , dice el Padre Cornelio, enim fepé lo* 
quitm de rehus, non ati infe funt, fed mi hominibus appannt. (In 
Apocalyp.) En David fe lee* también, (¡ue el Sol conoció fu ocafo¿ 
Según la letra, debiera también darfele fentido, y entendimien­
to al Sol, lo qual es abfurdo. Y yo creo, que en efto, van con­
formes el Sol, y las beftias : pues tan precifadas eftán eftas á 
moverfe, y pararfe , fegun la imprefsion de los obgetos en fus 
órganos, como lo eftá el Planeta ámoverfe haftalos trópicos, 
^retroceder en llegando á ellos, fin paí&radelante ni una 
linea,. 
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20 \0 t otrá parte. La theologla Catholica diaa , y Í | 
^ Philofophia Chriíliana enfeña , (fon palabras de el 

profundo ingemo , y erudicjon fin limites de el Reverendifsirao 
Padre Maeftro Sarmiento) que no hay exiftentes mas entes ra­
cionales , que Dios, Angel bueno, y malo, y Alma , y eme fo­
jo eítos ion efpirmi. Eíle miímo Theologo afirma con funda­
mentos irreíiftibks , porque es folida Theologia , que es m m 
afirmar, que exiften algunos entes inviíibles , medios entre eí-
piritu 5 y hombre. (Pag.j 12. tom. 2 . ) ínfíerefe hâ to claramen­
te , que (era error , creer , que en los brutos haya un ente exíf-
tente , que percibe , conoce , y diícutre. Períuadefe. Efte ente 
exiílente , RO puede fer efpiritu 5 tampoco hombre : luego , 6 
no lo hay exiftente 5 ó ñ fe afirma , que lo hay , fe da en ei er­
ror , que inínma aquel infigne Benedidino, 

2 l r s u ' H "l11'111 PerPlegidad y y dificultad, que hallan los bue­
nos Philolophos, quando, huyendo de el puro mecanifmo, fe-
nalan Alma , es prueba irrefiftible de la nulidad de Alma , y 
preemon de el puro, pero maravillofo mecanifmo. El Padre Reg-
naul, no íabe apartarfe , de que hayan de tener Alma , ó prin-
cjpio êncientp:. Por otra parte , conoce , qme eíl;o es repugnan­
te a 1a necefsidad con que obran las beftias, y á otras ilaciones 
poco Catholicas, que fe %uen. Pues qué rumbo toma í Deter­
minar , que ferá la Alma una tercera eípecie , ó ente medio, 
que fíenao fubílancia, no fea efpiritu , ni cuerpo. Precifada fo-
lamentc a percepciones, y fenfaciones exquifitas , que equival­
gan a raciocinios, pero fin reflexión 9 ni deliberación , íin pro-
pno conocimiento, fin mérito , ,&c. Todo efto, ya fe vé , cue 
es gratis dicho, y liberaliísimamente eftablecido : y que ea 
formarle los Philofophos entidades nuevas á fu arbitrió Í pues 
ya le ve , que prefentarnos una fübftancia exilíente , percipien-
te , y fenfíble, que no fea cuerpo , ni efpiritu , no la percibire­
mos noíottos, ni con nueíbo efpiritu, $1 con nueílro cuerpo. 

iPROPO-
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PROPOSICION TERCERA. 

MS MAS UnCiAZ s, Y C L M M Í É K T E DEFEttmBLE L J . C m * 
rtíptihilidad de la jí lma brutal, ^ inmortalidad de la de el 

hombre 3 negándoles a las befiias fintido^ 
y difcurfot 

§. t 

SAbe ciertamente todo Phlloíbpho Carholico > por tef-
tíaionios de la Fe , Santos Padres, y coníentimlento -

de la Igleíia , que fjlamente hay tres fubílancias efpirituales. 
Dios , el Angel, y la Alma de el hombre. Sabe , por ios mif-
mos iníaltabíes teítiaionios , que el bruto no tiene Alma-efpi-
ritu , que no es inmortal > que muere con el miímo bruto. Efto 
fabe con fuma certeza ; porque fe ]o dicen, quien , prefente la 
Fe, ni puede engañaríer ni engañarle. Y lo apoyan, y confirman 
aquellos, que , prefente la dulce fubyligación á la Iglefia , tie­
nen authoridad, y venerabiiidad para íer creídos. Con que, 
dado cafo , que. el entendúpiento hmimno fe engolfaífe entre al­
guna íyrte , elevando la Alma bruta.] á la ciaíle de efpiritü , lle­
vada de la apariencia de las admirables acciones , que prefen-
tan , y de la anterior preocupación , que ya padece y puede , fin 
embargo , tirando á tiempo el freno, Gatholico , defviarfe de el 
fatal precipicio , á que le guiaba íin duda aquel atrevido ra-
ciocioio. 

2 Efto fucederá reguramente , pueda la contienda enfee hi­
jos de la Fe > y de la Iglefia. Pero no podrá íiiccdcr entre Phl-
lofophos,. que por eftár fuera de la Iglefia 5 @ no alumbrarles la 
Ve y no les hacen fuerza , ni unos, ni otros teftimonios. Si á im 
Atheo ,. ó a un Herege, que niega la inmortalidad de ia Alma, 
h la mortalidad de la de los brutos , Te. le concede § que ía Alma 
<k los brutos, es una íubltanciadiíHnta de el cuerpo crgariza-
do, percipiente, raciocinante , fenfibk , rememorativa , y di£-
curíiva , que es lo que en realidad fe admite por nueftros Phiío-
íbphos j ya eftá todo hecho, para que el contrario nos preciíe 
i conceder ia inmortalidad de la de el bruto , 0 la ninguna di­

ferencia 
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fferencia entre efía , y la de el hombre. G á lo menos, nos fal­
la totalmente argumento , y prueba eficaz para convencerle. 
Qué fuerza le harán los teílimoriios de la Eícritura > de los Pa­
dres , y de los Philoíbphos Cacholicos 1 Ninguna. Por ventura 
refpohderá beftialmente , que de la Eícritura confta , que E>ios 
fahara a los borricos, igualmente a los hombres. Que es igual 
la muerte de ¿os jumentos 3 y la de los hombres j que no je diferen­
cian en fu interito , Ú ' c (Ecclef. cap. 5.) Dirá , que los Santos 
Padies no le hacen fuerza j porque fi ellos fueron de aquella 
opinión j él es de la raya. Con que precifamence , nos queda-
píos íin (kfenfa philoíophica. 

$. Ni valdrá el reíponderles , que la Alma brutal, aunque 
fencicnte , y difcurfiva , es material; que fus dircuríos fe con­
tienen á cofas materiales j que noabftrahen de ios particulares, 
que no conocen univerfales 5 eonfiguientementc, que es de ín^ 
ferior diftinta' clafíe , que la humana. Preguntará lo primero, 
al efugio de material, (que folo le halla medio razonable para 
eícaparfe aparentemente en un theatro , en donde no fe buíque 
la verdad 3 íioo es lucir el aéto,) preguntará , digo , fr la Alma 
fencienie , y difcurfiva 3 en fu fet entitativo , es cuerpo , ó es 
ejpiritu í Si fe le refponde , que es eípiritu , tiene ya el intento. 
Si fe le díce , que es cuerpo , al inftantc repondrá una de dos 
cofas. O que repugna al cuerpo el íentir , y difeurrir : O que, 
íi no le repugna , que también carece el hombre de Alma-efpi-
rltu : pues fe notan iguales operaciones de fentido , y difeurfo 
en las mas beftias , con las que fe ven en muchifsimos hombres. 
Si fe le refponde , que no es cuerpo , ni eípiritu ; inferirá dere­
chamente , 6 que es quimera s ó que es el error, que feñalo el 
Rever endifsimo Sarmiento. 

4 Contra la folucidn , de que no ahjlrahm 9 de que no dif-
oirren ferfeBameme , repondrá, que no folamente es falto efto, 
fino que muchiísiraos brutos exceden á los hombres en la per-
feccion de difai^rir, y én las abílracciones. Ariíloteles enfeño» 
que convenia á /¿/o el hombre el contar. Es verdad , que ios 
hombres cuentan : pero también es verdad , que inumerables de 
ellos no cuentan ̂  ni faben , íi no les enfeñan : y al mifmo tiem-' 
po es igualmente verdad , que algunos brutos,han eontado, co-» 
mo vimos arriba. El Padre Juan Ardenoisa y Antonio B-ali-ñ̂  

Aaa a guen. 
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guen y clttéot por el Padre Eufebio Niercmberg, certifícañ , coi 
mo teftigos de vifta, que en la India jugaban los Soldados di-
neros , eon los menos y que pagaban los monos , fi perdían , el 
tanto de el dinero, como los Soldados» Y el mifmo Padre Eu­
febio afirma , que havia entonces teftigos de vifta en la Corte, 
que confirmaban el dicho de aquellos Autores. 

| ^ Ahora raodernifsimamente hay memorias , por Padres 
Jeíuitas fidedignos y de aquellos , ó feraejautes monos r en la 
l i l a de Borneo, Cabo de Buena Eíperanza ,. Coftas de Coro-
mande l , y otras partes de la India Oriental. El Padre Je Comp* 
te afirma haverlos viíto , que andan en dos pies como los hombreŝ  
que nos parecen macho en la figura ^ y aun en la yo^y que jón cari» 
nofos con las perdonas qmÍQS tratan.; â ie [on fumamente,advenidos} 
que explican quanto quieren con acciones, i y gefios, como lo hacen los 
hombres mudos y que patean quando- las enojan , ó [e alegran con ex~ 
¿ejfo , como lo hacen los hombres, (Ap-. Theat. cnt,. tom. 6. dif. y. ) 
Y el Abad Choiíi, uno de los de la Embajada de Moni, Chau-
mont al Rey de Siam , refiere el modo graciofo , que tienen 
allá, los monos, para burear los melones , de. los campos. Dice» 
que antes de entrar en. la heredad * fe ponen, algunos de centi­
nela en las rocas , y arboles : profiguen ios demás en buena or­
den , y los mas atrevidos entran dentro. Cogen la fruta., y de 
mano en mano la íacan , y entregan á los mas diftantes'. Si 
acafo fon fentidos, y vienen á atacarlos , dejan los melones en 
el fuelo , y embiften á pedradas contra liis enemigos.. Efto, es en 
tal grado que íégun dijo un Brama al Padre Bouchet, eítán 
los Indios en. la inteligencia ,. de que aquellos monos ,. fon hom­
bres holgazanes , que afefían beftlalidad., para que no los pre-
cifeir al trabajo. Hemos áñadido efto para que no íe dude de 
la arithmetica de aquellos monos. 

6 <^e tranfcieiiden lasibeftias á imlve^^ que difeurren 
formalmente , que.infieren , que refkfían , ya lo dejamos arri­
ba demoftrado s y lo puede demoftrar qtóalqufeta , con atender 
á las acciones de un perro de caza de.un cával o., de una zor­
ra. En efts Monaíterio huvo nn perro de caza ,< que íe iba al. 
sampo con. qualquiera, que llevaíle Efcopeta, y quiíiera llevarlo 
eoníigo; ^Era el perro fumamente dieftro1 en facar caza , y ctíÉ-
lierla.i tiip i fiendo Umbieq incaníable > Ti ei.Cazador, má ta la 
1 C2za¿_ 
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caza. Peiro fi erraba el primero , y fegundo tiro »al inñante, ef» 
capaba el perro á Cafa, dejandofe ai Cazador en el campo. 

7 Eíle diícüríbj (íi por difcurfo de Alma diícuríiva 5 y per-*' 
clpiente fe bace) es iorraalifiirao. Yo , dice el perro, íby necef-
fario en el Monte para traher la caía, á fin de que el Cazadot 
la mate y con que , íi por fu inhabilidad no puede matarla, ceí-
ía la necefsidad de mi arsiftencia , y afsi me voy á Caía. O fi 
no , de eíie modo y pues la acción también lo prueba. El Cé-
zador , y yo , hemos falido de Cafa al Monte ^ para llevar caza. 
Aunque yo cumpla con mi empleo , y la faque , el Cazador ]% 
yerra 5 con que bolverémos en. vano , y culparán igualmente Ja 
inhabilidad de perroy Amô  No quiero ,. pues , incurrir en 
efta falta impataticia 3 y aísi , bob/iendo por mi honra ? le de-« 
jo al Cazador con efte defayrê  

8̂  Las culebras, cazadoras de las Malucas, íi les falta !& 
comida , buícan cierta hierva , que ya conocen,. y que es nar­
cótico de los peces. La mafcan , fe fiiben á un árbol de la orilla 
de la agua j la arrojan defde la boca á la agua : comenla los' 
peces , íe emborrachan , y quedandofe afsi fobrcnadando, y ao-
riilados , baja la culebra , y fe los come. De un perro refiere 
Plutarco, que no alcanzando a lamer el aceyte dentro de una va-
fija ^arrojó dentro tantas piedras , .quantas bailaron pata hazfer 
fubir la fuperíicie de el aceyte , hafta alcanzarlo con Í\ hozico." 

9 En ios cafos anteriores hay evidente abftraccioD, y tranf** 
cendencia diícuríiva j en eñe hay mas 5 porque hay noticia nhi* 
íica, y deducción racional fyiGgiíUca de la noticia. Eíla es/que 
dos cuerpos, por quanto fen iunpenetrabks;, .no pueden efíir eá 
lugar mifmo. Aun hay otra mas que 5 en concurrencia de un 
cuerpo duro pefado , con otro leve liquido , debe aquel hundir** 
fe , y efte: elevarfe, Eftas fon las noticias pbiíicas; que débeme^ 
jfuponer>en̂ e.i.perro. 5 y ahora eile raciocinio. Dos cuerpos no 
pueden eftár en un mifmo lugar 3 y fi concurren un grave,, con 

man cuerpos, cuyo compueílo no llegará i ' ísber formar dk 
Ka4ociniol • Ar • • z ^ - • h ¿ \ 
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JO Las^msL-íiorks ds la Academia Real dé las Ciencias, el 

Padre Yaniere , y el eípeétaculo de la naturaleza , refieren el 
ímgalarifsimo caío íiguíente. Se introdujo , para obfervacion, 
un caracol dentro de una colmena de vidrio. Alindante toca­
ron al arma las avejas 5 acometieron á aquel enemigo , y lo 
mataren. Obfervofe, que no pudiendo las avejas íacar al caracol 
moerto fuera de el vafo , íobre que trabajaron para ello , toma-
son el partido de cubrirlo con muchas capas de cera , para de 
?íle modo librarfe de el hedor , é infección de fu podedumbre. 
Ahora , pues s La efpecie , que movió á las avejas para tomar 
^ik providencia j no pudo ler por ohgeto material, por quanto 
fti: ellas fiavian vi fto al caracol podrido, ni exiftia todavía el 
daño , que remediaron con fepuítarlo en cera. Luego formaron 
idea de el mal futuro , por el obgeto preíeñte , y conocieron el 
remedio cierto de privar los hálitos podridos, cerrándolo por 
todas partes. Luego es evidente , que erpirituaiizaron la efpe­
cie , fylogizaron formalmente , facaron adecuadirsima , y cier-
5a confecuencia , y la pufieron en praética. 

11 Lo miíiíio fucede con el perro, á,quien Francifco dio 
uno , ó dos palos, que deípues huye en viendo á Francifcoj aun­
que efte no haga ademan de caftigarle. Lo mifrao la muia , y 
f 1 cavallo, (como yo íó he vifto) que por haver fído picados an­
tes,1 en las entradas, y falidas de los Pueblos , ya deípues 
apriían el paftb , entrando , y faliendo, aunque no fe les apli­
que la erpuela. Efte afio memorativo , yá no tiene objeto ma-" 
terial exiftente j ellos , fe acuerdan de los efpolazos} ó golpe, 
que les dieron , lo qual no exiíle materialmente j y por efta 
ínemoria repreíentativa de lo pafFado., infieren , que también 
ks darán ahora , p defpues , efpelazos , ó golpes, por lo qual 
pregaran precaverfe. Finalmente ; feria nunca acabar el querer 
proponer ados raclonalifsiraos comprobantes de Alraa-efpiricu, 

^yor de ua Acacholko, 

f. H . 

i a y Acaíb las razones Efeolaíllcas, q«c pueden opo-
1 netfele, o como prueba de la mortalidad de las Al­

mas brutas, 6 como fojucion contra fus argumentos, te debe* 
rán 
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ráíi hacer alguna fuerza ? Nada msnos. Aun el Señor Carámuel 
lás defprecia , íiendo a f s i , que las miraba con unos ojos íuma-
mente Catholícos, pero ingenuos. L a primera razón para U 
cornipcicn de la Alma beftial, que la fundan en que , exiftien-
do , míenrras viven , la íubíiftencia de; la Alma por la exiften^ 
da de el cuerpo , faltando la exiftencia de efte , que fuponen, 
debe faltar cambien la exigencia de la fubíiftencia de el Almai 
contiene unas meras , y voluntarias fupoficíones, qae debería» 
antes probar fe. Y ii llegaíTe el cafo de probarfe bien , entonces 
retorcerían el argumento miímo para las Almas ,<ie los hom­
bre?. Sed IMC fubfifientid compofitio , dice Caramuel , mihi non 
piacet : & nefcio cur non poffes dicere eodem modo ejfe mondes i n -
telUñmíes animas. Otras dos aparentes razones íe leen en los l i ­
bros j pero todavía mas infuficientes que eiia. L a una fe compo­
ne con folosdiílingos j y la otra para , en necefsitar de njila-
gro. Por eííodijo de ella el citado CÍftercienfe : SU.h&c raíik 
magis difpliceí quam precedentes, qnia dam .miracnh fingit 3 Thi* 
lofophiam conihmm. (Ubi íupr. pag. mihi 20(50 

lS Por otra parte. Parece» que. repugna á la razón redhi, el 
que haya Dios criado exigente racional , difcuríiva , y 
amante j y que no fea. capaz de amar á Dios , íiendo infinita­
mente digno de fer amado.. Pues una vez , que exilia i n rerum 
natura , con capacidad de difeurrir, idear, amar, y providenciar 
íobre daños futuros , ó n© preíenres j es fuerte cóía , el que a 
aquella cofa le falte la capacidad para conocerj y amar , al prin­
cipio miímo , que le dio aquel íer, y por quien fubíiík. Y íi d i -
jeflen , que también le aman de algún raro modo , que no a l ­
canzamos , damos en otro terrible pantano , de repugnar á l a 
jufticia de Dios el no darle premio , y nos meter ían, fin muchíi 
«kfenía , en el Pith^goreirmo, 

i n i . ~ ' 

I 4 TJF^11105 vifto » quan arduo empeño es , defender , ni 
I ~ J . demoftrar la dífei encía de la? Almas racional , y 

Vmta » contra un enemigo de nueftra creencia , íi fe les concede 
a las beítias Alma íenfitiva , perciplente , ó conio quiera s q i ^ 
iea% Pero por la miíma razon es íumamente i a c i l , defenderfe 

^ de 
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de rodos fas argumentos 3 por la mcorruptibilidad de las bru­
tales, y hacerles otros irrefiftibles á favor de la inmortalidad 
de la mieftra, fofteniendo á efta en el debido lugar de mica* in-
teHgeme , y percipiente ; como que efto le fea eíiencial, y pro-
prio. Y dejando al puro cuerpo organizado maravilloíamente, 
qual es el de los brutos, en fu debida clafle dé infenfible , é im-
penipiente, como que le repugna eííencialmente, por quan* 
to folamente le es proprio la .exfeníion , raovilidad , e impe-
t ra t íon . , , . 

25 A l inflante , que fe le niegue al contrano todo princi­
pio eotitativavnente díftiríto , percipiente , y difcuríivo en las 
bsftias, fijando en efta verdad la difinencia de el hombre al bru­
to ^ queda defarmado de todo argumento contra la inmortali­
dad de la de el hombre. Para la eípirkualidad de efta , tiene 
iodo hombre , que no fea tronco , la prueba mas clara en la re* 
fiexion de fus proprios ados. Eílá ^recifado , fi es Philofopho, 
v aunque no lo fea , á faber , que ninguno de los elementos co­
nocidos es cogitante , difcurfivo, ni percipiente. No puede i g -
n o m tan poco, el que la mas harraoniofa organización , no 
pueden darle formalmente eftas propriedades : por quanto la 
organización mas admirable, nunca es mas , que la materia^or-
ganizada. Con que defde el inftante , que entra, fi hace eítas 
cogitaciones , y reEexion aaiva , eftá precifado a creer, que 
tíeñe dentro de fu cuerpo un principio nobihfsimo, indepen­
diente en fu fer , en fu entidad , y en fu clafle, de lo que es ele­
mentos , y de lo que es organización de ellos. . m 

JÓ Si efte principio s entitativa , y phificamente , es incor­
póreo , es inmaterial 5 fe figue indubitablemente , que no efta 
í n ^ t o á corrupción, que no puede fer deftruido por agente cor­
póreo , ó material: porque no puede fer alterado eflencialmen-
te , por agente , que eftá fuera de fu efphera. Luego , en quan-
EO refpeta al poder de todos los agentes corpóreos,, debe fer eter­
no á parte poft , por quanto ninguno es capaz de deftruirlo, ni 
alterarlo. Y vé a q u í , por una ilación fumamente fimple , y ne-
ceífana 9 demoftrada la incocruptibilidad , é inmortalidad de la 
Alma , fin recurfo precifo á authoridad Divina, ni Sagrada, quC 
no les hace fuerza á los infieles,. 

' 
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17 ^rt-ívqUe, 'a,S ^ Í O n e s d e I o s brutos te preciTiraa 
p n n c i p ^ ' . ^ n S i™ Itlfie! f . g . " ^ ^ ' * creer en ellos UB 

¿aWad de . ^ T ® * 5 : a f d . de ¡a W r -

S ^ í S ? PerniC!Cí- ' Cfie el C t a m c o fe I» ^ " d e £ 

" ^ i ' f f i & s . r s s a s » > * • * -
t i S f o ' S a'Su?os ^ " « w . que earaaer&ao Alma dm r -
ta ae lo que Cs ¡«atería. B eij e ñ i e^n v i ^ . . A aiitm-
ftca para íú fa- fvi-,.1 r o . i i ? a . de e"e argumento, 

cutfc? y p é c í d o ' ya.Ie -vé « W » de que el díf-
c e r J e i h f a - W ^ ' frg;lye11'"'"aterlaüdad. Ypa?a fatisfa-
f e n c a r l - m i ^ V ; ! dr 0S-br"t0S COn Pur0 ' " ^ a n i í í n o , te pre-
guieme i00r:!das fol^:ones en efta , y en la propoficion í i -

ra/en m ^ J u í ^ ™ ' y bk"' ^ h uniformidad de e ñ e 

nW esemplares n,.^ Ir¡, í r 5 P W * hay i mano 
las f 4 s de Q ^ ^ d i , f CanVS2bé'',os los h ^ r e s , que 
lohacTmos p o r l a o t t e ' r / o ^ P ro rec l l90^ * ^ que deleyra, 
vieudo eMedor^ente ^ Pe,rcepci?n ' y c o ^ i m ¡ e n c o ; y 

intrep din fnte fin rlfl •0 í"01166 femeÍanteS) i n f e r í 
la ™£na c a u r o u e en n í r tí0níla^ra' fon < * r a d « por 
y fin W f l e S eí S ^ ™ ! ; J Cf¡erE0' es P « c í p i t a £ , 
canta lo m i f i o nn „Í • Milfico un 'neiiueíe fin letra: 
Capilla de N - f t Pc,ar0 ' & lo o i ' ««ado n i ñ o , en la 

,P«"a de Nueftra Señora de la Vi tor ia de Madrid. Hacemc^ 
Bbb lugo 



Díffertacton curtofa 
Juego el Juíelo , de que eí pajaro canta x percibiendo, y fabicn* 
do lo que canta por dirección de fu Alma , como lo fabe el M u -
jfico. No es efte precipitado jucio > Es evidente, yimos cantar l a 
mifina tonada á un Organo pneumático , ó á un Authomato,, 
te qué, puesj no hacemos el mifíno juicio para el Organo, que 
para el pajaro > Los efedos fon Tos mifmos : con que íi eftos 
prueban 'uniforme caufa * ó principio , entre el pajaro , y -el 
hombre, también lo deben pcobar para eí Organo pneumá­
tico., v 

20 O ,. Señor !! Dirán,. que en e! Relox,. y Organo j-iabe^ 
isios ,, que fe hace en fuerza de la maquina , fegun. ia difpoíi-
cion, que dejo el Artífice : por To qual , el Organo no toca otra 
tocata., que, la que ya eftá ordenada. Todo efto es verdad i pe­
ro lo mifmo ílicede con eí pajaro. Tampoco efte canta , por s i , 
otra tonada ,: que la que el Artífice Omnipotente difpufb en f« 
refpeíHva maquina. Pero como para efta nceeiTarú tocata , pro-
p r k al pajaro , hay tracheas, hny condudos para el1 ayre, hay 
refortes, hay otras piezas ,, todas muy proprias para formar to­
catas , la repetición de herirles eí ayre modificado en otra to­
cata, que fe conforme á fus ó r g a n o s p o r el; que fe las enfeña,. 
va modificando , y íellando los coáudos , y refortes , hafta dif-
jponcrlos, de modo ,, que fíeiupre , que los agentes motores de 
aquella maquina natural, en orden al canto , fe agiten , modu-
tm.<d ayre , formando la nueva tocata. Es ío mifíno » que íi a 
m Organo, pneumático „ ordenado para una tocata fofa pór fu 
At£ifíce llega defpues otro:, y alteiando aígp íos puntos de el 
palympMo „ ío difpone de modo , que á poca,, que fe mude eü 
orden, forme otra íonata. E l l a £ucede entre maquinas muíicas, 
dfifpueftas por un. hombre: qué podrá, hacer el Ártifiee Omni-
potente^ 

m' Propondrá aun el Infiel1, eí que up perro-, ¥i. gr. buelvé 
3 .̂ cabeza quando llaman r afsi como la buefve el hombre en 
%ual cafo : luego queafsi como efte to hace , porque peicibe, 
afsi también el: perro ,.. pues el efeílo es ti- mifmo. Pero la íbl'u-
cion de: efte phenomeno efta. en la mano , con mil maquinaí, qué 
hacen efto mifmo. Años paíTados vio tedo el Mundo unas Efta» 
taas 5 que llevaban unos Eftrangeros,. que ellos llama&an* F i g i i ~ 
m Hatbmatigm y de las quales ^ una era 4 f ^egro^ que diftin-

guiaa 
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gukfl con el nombre 46 Úís$*fL E l eípedaculo comeszabá, por 
il'aimr el Eíhangcro % Moftafá , y bolver Moiaafá ía cabeza * 
fü Amo ^ en ademán de oir ío que íe mandaba • y en acabando 
de hablar eí Amo , bolvía Moftafá fu cabeza al narural eilado. 
Wafe aquí la ocaííon de el perro , y de todo bruto para eíle 
cafo, imitada en una eftatua fabricada por un hombre. El* 
modo en la fubftancia , es el mifino, aunque infinítamete díf-
tmto en Ja perfección, y en las piezas. E l reforte, que tocaba 
el Elcrangero difsimuiadamente , el <5uaT precilaba á la maqui­
na para bolver la cabeza , es femejarate á las piezas , que pufo 
Dios en los oídos de los brutos, fabricadas con delicadeza f a ­
ma, Elega a eílas piezas el ayie impelido , y undulado por la 
voz de <t\ Amo j y propagado el impulfo por fas fibras de el 
tympano, y nervios auditorios, paila al cerebro^ defde donde to­
mando mas impulfo, fe profigue , y dirige á los nervios motores 
de Ja cabeza , que precifan á bolverh , á la parte de donde vino 
e impulfo. Confite efto, en que afsi difpufo la maquina brutal' 
el que la hizo, como el Mathematico, que trabajó la de Mof-
tata* 

2 2 Prefentará todavía el Pithagorico eí argumento de el per­
ro , que figue la caza , por donde va la liebre , que no vé , y de 
^ T ? Vf a3bufcaí la mano > ó el plato i que tiene la comida: 
infiriendo de a q u í , que como ncfotros lo hacemos por apetito, 
y por difcurfo, afsi también el perro. Pero , aun el menos inf-
truido, le contrapondrá un hierro, que prefentado a una piedra 
imán dentro de fu efphera, -fe va á bufcarla, hafta llegar á ella, 
fin apetito, razón , ni difcurfo : luego también puede íuceder 1® 
raifmo con el perro/, y de hecho fucede. 

35 E l manjar arroja de si efluvios corpóreos, que impelen 
en los ojos , y parte interna de las nances de el bruto. Y la pro­
pagación de eíle impulfo hecho en la retina , y fibras nérveas 
de el pnmer par olfatorio , qué paífan por las porofidades de éi 
hueíio cnbofo , fe extiende por los nervios ópticos , y olfatorios 
con determinación en virtud de la efpecie de el impulfo, (pues 
cada^efpecie obgetiva-mueve de diftinto modo, á impeler cierto 
regiftrej o cierta maquinula, de tantas como componen al cere­
bro) j de allí á determinar los demás nervios de la efpina, para 
^ i g i c la m^ac^ii^ acia fel gaílo, 

B b b á £1 
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2 4 E l décintado difiiirfa de erperro ett el trivio j _ro ccn¿ 

tiene mas niyñerio , que el que los efíuvics , que dejando la 
caza en fu carrera, muchos mas quanto mas fe agite 5 fon quien 
decerminaa ai perro para fu feguimienro. Llega á los tres ca­
minos j cuyas tres efpecies moviendo por los ojos íu cerebro 
confuíamenre , le hacen parar : y nofotros penftmos j que es a 
difcurrir. Aquella miíbia confuíion de movimiento en fu cere­
bro , porque la acción encontrada de las tres efpecies le bacilan, 
le determinan una vez por la una vereda , pero es efta acción 
ínílantanea , porque fiempfe infiílen también las efpecies dé las 
otras dos veredas. Por lo'raiímO' fucede eí parecer ,. que va á 
tomar otra 5 en donde fucede lo mifmo : haíta que en virtud de 
eíU mifma indeterminación de movimiento-, por las efpecies de 
las tres veredas } llega á aplicar el hocico en aquella por dond« 

- £ue la liebre. Como elte camino contiene íol cil. xios , que ella 
deja en fu fuga fe introducen por las narices al cerebro , y 
dando nuevo imptilfo ai regiRro de los nervios pertenecientes á 
la carreraprofigue aquella ruta para l'o qual fíempre van au­
mentando ef impulfo los efluvios. 

2.5 Efto es lo que' por ventura paífa con el' perro j y nueflro 
precipitado-juicio delibéra finieftramente, que aquellas paradas, 
embeftidas, retiradas » y ultimamente, feguida de la liebre, 
fe hace con inducción formal, raciocinio , y difcurfo : porque 
los hombres lo haríamos con e íbs ados racionales. Sin advertir, 
que fi por aftos racionales lo hace el perro , p precifoque éfte 
teriga el mifmo principio para los aflos racionalesque el qu^ 
tiene el hombre. 

116 ñ Rguiráíe más r conque el bruto fe qp.efa fi fe mal-
¿ \ . tratan * y huye» Que fe dcleyía-,. ít le hacen fíef-

tas. Luego, con- evidencia l íente, y pereibe; 1 luego tiene Alma 
leacience ,. y pjrcipiente. Refponderáfc muy bien y que no fe íi-
gue efta coníecuencia , por quanto no eftá fielmente puefto ei' 
antecedente. Se ven en el perro ademanes , y movimientor, con 
ahullidos reípe^tivos á k eípecie de- movimiento ? que introdu­
jeron en. fu maquina los golpes , ó las acciones impulfívas : _pe-
KQ w por elfo a habiaiidQ con prwrkdad >, fe, deben llamar k ^ . 
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facioíies, ni quejas, porque veamos, que extéríorménte baos 
el perro lo que un hombre quando le cañ'gan. Pues en el bom* 
bre íabemos con toda certeza, que hay un cfpiritu íenciente 3 y 
percipiente 5 y fabemos también por la F e , que no hay tal efpi-
riru en el perro. 

27 Pues cómo fe hacen aquéllos ademanes, quégidos , y 
huida y fin Alina , que lo dirija > Y o he vifto un relox dentio 
de eífe Monafterio , cuya figuraexceim era de un perro, ene 
movía lo ; o íos , abría , y cerraba Ta boca , y movía la lengua ui 
compás de ÍIi efpiriru. Daba las horas con una pierna. Con ef-
U idea tenemos íbbrado para el cafo. E l golpe , que fe da af 
perro , neceííariamenre le mueve mucho fus fibras, y aun tam­
bién las acciones de golpearle impelen por fus ojos á las fibras 
ópticas de cierto modo.. Eftas fibras, y las movidas por Ibs gol­
pes , propagan jhaíla ef cerebro aquel' determinado movimiento, 
que precifamence mueve á ciertas fibras de el par vago , coa lo 
qaai fe agita el' pecho , y demás órganos de el' ahüllido* Y efíe 
dura , o fe aumenta, ó fe va difminuyendo, áproporción,.que 
fe mantiene, ó diíminuye el movimiento de las golpeadas fibras. 
Los nervios de la efpina , movidos también defde el cerebro, im­
pelen , y dirigen ios quatrq pies para Ta fuera. 

28 Si un hombre, con los rudos materiales de hierro, y l a ­
tón , hace impetro con aquellos movimientos adaptados a l a 
volumaci , que tuvo en fu fabrica; infinitamente mejor lo pudo 
hacer Dios , con materiales fumamente mas delicados, difpó-
niendo la maquina fegun fu voluntad , para que por tanta va­
riedad de movimientos, coman , y fe mantengan en el Mundo, 
evitando Ta muerte con fu fuga , y grangeando el amor de fu 
oueno , con los ademanes equívocos de agradecimiento. 

29 Pero qué nos admira el quegido de el bruto , feqmdo á 
fa acción de darle un golpe > Hace acafo en efto mas, ^qve lo 
que fucede en un Relox de repetición 5 giig reíponde fiempre que 
fe aplica la mano á cierto botoncillo >'. Que lo que hace un O r ­
gano , que grita con una voz determinada , bajando una deter­
minada tecla ? Nada mas hace el bruto en la fubftancm. Suena 
entonces el' Re lox , porque le-imprimen movimiento- en h pie­
za , que determina á dar las horas , ó á tocar la fonata. Snena 
elOrgaao , porque la dstepminaíiá teda abte la boca de 
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ta 3 dando entrada aí. viento. Y íe queja ,., y mueve el' perro, 
porque ei' rooyíiniento, que fe le imprime, impeíe á que,enton­
ces , fuenen aquel genero de voces en el órgano de íli pecho 5 y 
fe noten aquellos movimientos, que imitan pefádumbre, para, 
jque muevan a compafsion a fu Amo, y refplandezca en todo la 
habilidad 3 y poder de el Alnfymp , que formó aquella ma-

^o E l hombre grande de mi Religión Benedidina, el Revé-
rendifsimo Padre Maeftro Feijoó , dice con la profundidad, que 
acoíhimbra, que D i o s , aun en el orden natural, obra como^ 
quien es, como infinitamente Pcderofo, y infinitamente Sabio. 
Temeridad blasfema (proíigue) feria , negar , que un tal' A r t í ­
fice , aun dentro de el orden nacural, pueda hacer muebifsimas 
cofas con medios, ó inftrumentos totalmente incompreheníibles 
a nueftra capacidad, {Tom.9* clifc.6. num.6%,) Quién no vé aqui 
a efte Sabio hombre , dar una razón irreíiftible á favor de que 
las operaciones brutas, íbn pofsibles á un mero , y foiitario ar­
tificio de el Hacedor Supremo. El lo es cierto , que fon pofsibles 
al' folo maquinamento fabricado por Dios 3 por quanto efte, en 
orden á ellas cofas, obra como infinitamente Poderoíb, y Sabio* 
Es por otra parte baftante cierto , que hay notable repugnancia,-
y no buenas coafecuencias , en conceder, que baya Alma perci-
piente , y difcuríiva en íos brutos. Luego podemos aífentir á 
que obra por folo fu admirabie maquinamento, Y , como ya di-, 
io el Dodor Martirfez, no es cuerda politiea , por concederles á 
fps brutos una ta^pn , que en ellos eftá de fobra , defraudarnos, 

un argumento, que nos hace grande falta. 

PROPOSICION Q U A R T A . 

1 4 $ M c w m s , r T M s i o m s BKVTALES X v v B n m s m 
gor puro '(necanifino. 

í THS honeílifsimo, laudable, y aun néceíTarío, éí coao* 
JÜÍ GÍmiento de nueftra A l m a , en el pofsible modoe A 

l e - f e l ^ . A m O c i o ^ a í O . , . dice C^agmef^qse ie le puc-
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dé llamar racional bruto. OHÍ tui naturam \ & excellemiam non 
cognofds es miohdis bellua , ê 1 hrutum inte líe ffu tn-aditim. Y 
nunca podremos formar mejor idea de nueÜra Alma , que qiian-
do , admirados de fu excelencia , la contemplemos femejante á 
Dios en mucho : Fattus efi quafi unus ex nobis ; que con mucha 
elegancia también canto Prudencio, 

Sed formato, halitii pulcherrima , fíftaque rehus 
Divinis, & plena Deo fmilifque creami. 

Pero de el mlfmo modo es cierta ínurbanidad moral , y un báió 
aprecio de quien debemos eftimar entre todo lo criado; confun­
dir la nobleza efíencial de nueftra A l m a , que confifté en fer ra-
£ i o m l , con aquellasque , por teftimoriio de la F e , y. aun de I ¿ 
razón , fabemps, que fon materiales, corruptibles , aTimenco dé 
avc.sy de beftias}y aun materia para otros mixtos menos nobfes 
t í t e es un jufto motivo, ^ara vindicar la foberanía de la A I m i 
racional, apartándola de el plebeyo eftado 3 en que ia colocó l£ 
irreHexion de el vulgo de los hombres a apadrinada dé otra i r re . 
fceja inducción de hombres Philoíbphos, 

2 Y K r ¥ m ° s fiel bruto tiene Alma f e n l í t ^ 
1 diícurílva , y percipiente , parece indudable 3 q u é 

fea tamben Alma raciOnaL Porque la mas, ó menos f u b t i í e k 
ni reflexión en los diícuríbs , la mas , ó menos extenfíon de 
ideas, no muda la efpecxe , ni puede probarla por dlíHnta Y 
pueden^uy bien la menos amplitud de ideas , la menos efpherí 
a^iya de difeurfos ? provenir fojamente de menos proporciW 
orgánica , intemperie en las partes, y faltar el cultivo. l o s n i -
nos , los locos, los tontos , y los felvages, fon hombres: fin em-
bargo,idean mucho menos, fon mas limitados, ó ningunos fus 
di^urfos, fon irrefíejos , refPe<5to de los demás hombres 3 y ref! 
pedo de muchos brutos; con que lo que es intemperie , y def-
proporcion orgamca refpeáo de los demás hombres, también 
pudiera ferio , refpefío de las mas beíHas. ^ D i m , 

3 N a dejare de c o ^ a r q u á n ^rdao^fe períuadlrnos 1 
los 
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los brutos fean unís puras maquilas naturales j qué ..fu? .accio­
nes no íbo de íéntidó 3 de apetito 3 percepción 3 ni diícurfo. A 
mi mifíno me hace alguna diííonancia , íiempre , que por pri­
mera aprehenlion fe me proponen ílis accionê , hífta que reflec­
tando , mito por el reberfo la medalla. Ello , es meneíkr guar­
daría de proponerlo delante de toda gente j porque íi fe dice coa 
feriedad , lo tendrán por loco. Y a me hago cargo : pero todo 
cito coníiíie , en que la queiUon fobre fi los brutos íienten , o 
no , fe ha tomado haíla aquí al rcbés. Eílo es, fe ha comen-
SLado por la paite , que es, y debe fer > la ultima de la ouef-
tion. , .. 

4 Se principia íiempre dudando fi los brutos fien ten. Y 
como tenemos á la vifta cada iaíiañte fus eífcpendas acciones de 
fentidd , y de difavrfo, junto con la anterior preocupación de 
que lo hacen por fos mijliios afíos , que los hombres 5 apenas fe 
oye la duda , ouando fe refponde con la afirmativa , y con el 
deforecio, dejándonos llevar de el bulto de la apariencia. Queda 
•con efto el' enteodimiento tan fuertemente apriíionado , y teñido 
de la certera , que fupone , que aunque fe le propongan defpues 
algunas dificultades , procura folamente defvanecerlas, teniendo 
por eípecle de locura aun el dudarlo. 

5 No debe, pues, fer aAí. Debe comenzar la difputa, 
(apartando la vifta de las acciones brutales) por ñ hay, ó no hay 
otra fubftanciaefpiritiial fuera de Dios, y el. Angel', masque 
el Alma de el hombre. A efto es precifo refolver , que no hay 
otra,. Se ha de paflar defpues á inquirir , fi fiendo de la efiencia 
de la Alma el fer racional1, inteledual, ó contable , puede ha-
yer eíte conftitutivo en otra fubftancía material*, y que no fea 
efpmtu. Y fe deberá refolver , que no puede haverla j porqua 
repugna á cofa material en fu fer , el tener et conftítutiYO eílen-
cial de el efpiritu , o efpiritual fubftancía. Con que á fola eíla 
fubftancía le compete el fer cogitable, percipiente, y dif-
curíiva* . • 

^ De aquí fe debe pafíar al examen de la eílencia de el cuer­
po , 6 mtteria corpórea. Se ha de inquirir con exaditud , fi 1c 
es proprío , o repugnante al cuerpo , como tal , el idear ̂ per­
cibir formalmente , feotu;, &c. Y fe habrá de refolver , f̂ ĝ n 
gaaatQ íj^a aliona, mpftro la Phifofophia, dijeron los.D^o^cs, 
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y confirmí. U cspcriencij, que a! cuerpo le repugna el fentlr. 
penlar, ni jdeat: por quanto en fu concepto, folo fe halla ef 
r ^ r i ' ' ^ • ' " " W e . figurable , y loco-movible. Se en-
S S ^ f i "e P 0 ^ wenuarfe mucho, adquirir eíafticidad por-
Z u t ^ f t ^ T * } ^ i v M & f c o t c orgamaado! y 

m i r r Z f t • Infen'ib!e5 = pero percepción for-
Bíe f / S ° ' " ' ^ ' ^ • & hallara imponible ; porque fiem-
Fre fe deberáqiuedar en la-effencia. y raíon de cnerpo/ 
d r Jn^ . P 0 4 » / 3 ™ 1 " ^ pafl'ar mas adelante, por v e r . C i m 
edu?f d'e ]aa"1;fd0f?r,M fubí!an-C¡aI m « e " a f ' ^ ó fe 

formalmente ^ ' ™ " efP?5w • fi 1 » ^ Percibir 
Ja lencdad de hombres de letras, flex bles, y que no defierdeo 
f o W POr!!he,1,a' ^ ^ " " ^ a r la verlad , r d t ó t " 

do , ^ M i - J ^ " 1 COm0 * ,a M'CM3- m: ," i ia . Porque fien-
ella ' o S e ' f ' Ó ' V 1 1 ^ de el FEB0 de ^ ' " h u n a con 
m ftm S ^ f f l Pa-a i0", forma í y ' ™ * ™ * forma-, de la 

yor, qu. ia forma nada podra tener fuera de la aflividad, que 
por s, no contenga Ja materia : y i porque * * * ¿.Í 
fe U Z K A H f0.rma.idefe' y áif t -r ief l 'e , e'raíuv™ í t 
fifenL ^.denommacion de forma . de c! fer material fub-
fflW, que tiene. y havetfe elevado i la clafli de los ef-

fiuntarS0bfien^' ^nfftme^foluCmDeS . fe debedcfpues pre­
guntar , ü podra darfe enr.dad en la naturaleza , que fie, do 
pMramente cuerno Organizado , fin participar nadalpués d flan 

r x i ' v r r t vípicitu ' . A * p " « b i r fo,Sn-
t S f l n t S t e r COnfcCUenCU k§¡£im3 de tod°s ^ legi-
Efte u ^ ^ ^ a ' T h e a t r o c l m a s fagla bruto, y dieafe-
quiera b T n ^ - . ' f i e n t e ' i d é a ' ^'pondeVá q^at 

2a I t a R e ^ d í ' LAES? '™™ " n e f p i r i r í , una r i f o -
«W Alma, Repondrán, y bien : ntfpuede fer j porque es de Fé , 
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me no lá tiene. Entonces el verdadero PkMoropho, pteciTado | 
l a r r izón de aquellas eftnpeddas acciones, fia valsrfe de A t o ^ : 
que las dirija , deberá esforzar el difcnrro i q u e fon .pura 3 ^ercí 
¿tófimáñienté maquinales. Y es la m o a ^ porque rnG hay otr# 
moáo de, tai q u a í , aquietar el entenidímieñto. Efte ^ me parect 
.que es et modo verdadero de la queftion : .y vé aqm -como;cft^ 
¿ o s ja necefsitados á dar alguna idea par* ;aqüeila5 m m m ^ 
( ¡ $ 0 ©fta hypotheíiw 

'Ay taitiblen otro capítiílo5 y no 'de metíos confide^ 
^ ración , para qué logre mejor lugar , y tenga mas 

feaarlos la opinión coman , que la maquinal. Corififte ello, eij 
lo deícanfado que es , dar razón de las acGiónés brutales , y e n ­
tender íuperñeiaKnsate fus admirables phenoraenos , cOncedien* 
doles una Alma diredriz de todas aquellas acciones. EftamóS' 
acoftumbrados a entender , y philofophar áfsi de el. hombret 
con que fupomendo en el bruto otro principio difcurfivo, r p e r -
cipiente , equivalente al de el hombre, fe entiende, y íe da r ^ 
2on faciliaimamente dé todo. Pero para, comprehender eitiS 
mlímas acciones en eíta otra hypotEeíl , cs precifo faber .la e y 
trudura., y leyes de el cuerpo animal,, con la mayor exaftítua. 
E s menefter tener bailante tintura de la economía animal, áe-m. 
eílatica,, m a q u i n á i s , hydroffiatica,, y authomata. E n una pala* 
fcra iuna puntualifslma anatómia , una exada chymica.5 y bus-
nos principios de aquellas faculxades Mathematicas* Verdad. e% 
ciie en. fábiendo efto hallará , aunque nebuiofamente, (porque 
las obras de Dios tan eftupendas, como la de la fabuca ammal,, 
ca que reluce tanto fu faber , y poder , fon incomprehenfibk&) 
ftodcff>ejado- camino par* • entender -tobaftante de las. acciones 
¿ e los brutos. * 

H En. fábkhdb „ que todo el cutis en fas. pá pulas, f mem­
branas expueñas a l ambiente „ es una delicadísima expartíion de 
todoslos nervios, que falen de el cecebró: en teniendo noticiu de 
tíue fon millares de millones las. fibrillas » que componen a , ios 
nervios , porque eftos no fon otra coía > que manojos de íibra% 

debe» k t m m tantos a ? i í ^ a l w e b ^ d.e peí |ep^ 



de el o^élm a de los'Brutos, 
¿iíftnjan fe îiii eí obgeto ambiente , que Tas toca :' Qué toda^ 
# 3 s ftbras van al cerebro , eon lo qual hay un irjíteaneo ayi-
fa m aquel grande órgano de qualquíer agente , que circun-5 
& U Pruco: Qoe el cerebro , aunqu¿ á la. vifta es una ruda , f 
coniruía mole blanda 3 es fm embargo en la realidad un orea-
mcongterado de imimerables órganos, y oficinas 5 un xn-
teminable-manojo de nervios, un ¡numerable montón de eían-
mmúr de pi-ominencias , de apophyfes : Que lo que íe imprimé 
en el íentido , por los obgetos, fe propaga por fu órgano mera* 
granólo , y fibrofo , baila el cerebro : Qne de efte falen todos 

• fes nervios , que mueyen todas las partes de el cuerpo, para a u ­
to , bol ver 9 parar , malear, vocear, Scc. Que defde el mifmo 
Cerebro, íe puede, aun en e! animal muerto , mover qualqiiiera 
parte : Que las fibras 3 que falen de el cerebro con un impuifo 
pequeño 3 fe aumenta por ellas, en virtud áz la diípoficion ma­
quinaria , hafta crecer á una enorme fuerza. 
- í 2 Q^e los Jugos, fangre, nérveo , lympha , y otros, pade­
cen alteraciones 5 ya por Ja fermentación propria , ya por las 
mezclas de otros , ya por el calor , y frió externos : ya por cS 
ttio 3 y calor propno : Que ellos, jugos eílán contenidos en v a -
los lumamente fabriles ) pues muchos de ellos fon mas delga­
dos ,ajie feis veces un cabello : Que muchos de los jugos , íicn-
$io eípmtofos > ton folo el calor externo fe rarefacen , y ocupáis 
jmas^vGlumen j como acá vemos en los thermometros ; Quee% 
rarefacción en vafos tan eftrechos , los debe acortar todo lo que 
los eníanche a configuientemente retraher fus extremidades , y 
4e aquí íufcitar , y propagar diverfos movimientos internos: 
Queriendo inumerables eftos vafos , y tan diftinta la energía de 
lusjugos, ¿eoenfermuy frecuentes fus alteraciones j confí* 
guientemente, muy repetidos, y eftupendos los movimientos in­
teriores y que fe fufeiten: Que todos los fentxdos fon una de'ica-
4ilsima maquina, para que en ellos impelan todas las efpecles 
obgetivas > ^ue puedan prefentarfe al animal, interior, y exte-
nprmente, y paífarla al cerebro. 

15 Que todas las efpecies obgetivas, que llegan á cada fen-
mm* Ion materiales, corpóreas, y como tales néceífarJámente, 
capaces de mover materialmente los órganos feaforios, fe^un 
«i geaero sk la efpecie, y grados de el impulfo i fabiendo , di< 

Ccc 3 go, 
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« o , todoefto , hay muchiTsimo terreno andado, para prefíar 
afíenfo á eftas acciones por puro mecanifmo. Pero porque 3 aünr 
la explicación de el, en todo animal, es muy conducente Vtranf-
cribiré el figuiente paffage de el Reverendiísimo Padre Máeñro 
Feijod. Tanto , porque es un extrajo bien facado de lo bueno 
que íiay efcíito íobre la percepción de las efpeciesj quartp, por* 
que fiendo efte ineomparabie hambre^ de opinión contraria ^da­
rá mas pefo fu autoridad á la mecánica percepción de ios obge-
líos s por los íentidos. • j 

14 „ Luego, que algún obgeto fe prefenta l qualquiera de 
los fentidos exrernos, (dice elle infigne Benedidino en e l í e p -

" timo Tomo de fu Theatro) hace una determinada imprelsion 
" en los ramos de los nervios, que fon ínftrumentos de aquel 
T, fentido: imprefsíon digo, verdaderamente mecánica, que 

realmente los agita , y comueve de efte , ó de aquel modo::-. 
Hay , pues, verdadera impulfion de los obgetos^en los orga-

„ nos de los fentidos: de los vifibles, en la túnica llamada reti-
" n a , que es un tejido de las fibras de el nervio óptico : de los 
' fonoros, en el tympano de 1̂ oido: de los olorofos, en los fiia-

7 mentos , que de el primer par de nervios falca por los aguge-
rillos de el hueílb criboíb , y fe diftribuyen por la membrana 
llamada mucofa , que vifte por adentío á las nances rvde los 
fapidos, en las papillas nervioías de.la lengua, y paladar : de 

* los tangibles, en los ramos de nervios efparcidos por todo el 
„ ámbito de el cuerpo., 

i 5 „ L a imprefsion „ que hacen ios obgetos en los órganos 
^ de todos los fentidos, fe propaga por los nervios hafta el ce-
„ rebto, donde eíla el feníorio común : y mediante la como-

clon , que reciben las fibras de eíla parre principe , fe excita 
j , en la Alma la Dercepcion de codos los obgetos fenfibles. Debe 
w fuponeríe, que las impresiones, que hacen los obgetos ^ no 
s, fon uniformes y fino diftintas como los obgetos. Efta dií t in-

cjóni es en dos maneras. Es diftinta la imprefsion por el mo-
, d o y por la parte en. que fe hace : la imprefsion , que hace 

' ' «árel cerebro el obgeto agradable ^ aunque fe haga en las mif-
^ mas fibras, es muy diftinta de la que hace el ebgeto ingrato: 
r y aun en la elaífe de gratos , hay gran variedad ::; La imprel-
1 áon que hacea los oh&tos en el cerebro , k debe encend í 
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„ vari?- > íegua tas leyes de el mccanifmo : eílo es , fegun los ra* 
3s nos obgetos, que obran en él . E í l a s , 6 aquellas fibras y a fs 
„ implican , ya fe comprimen, ya íe laxan , ya fe ponen mas 
„ firmes | ya mas flojas, ya mas flexibles , ya mas rígidas 9 8¿c» 
„ y íegim efta variación mecánica > fon varias las íenfaciones» 
Hajía acini el Reverendifsimo Feijob, Advirciendo, que las ciauíii-
l a s , que omito, fon explicación de eftas mifmas , a impugna­
ción contra la vulgar eícolaftica Phiiofophia : por lo qual las 
dejo. Pues aquí folo necefsito de que fe vea 3 que efte critico 
Fhilofopho , y Theologo , que vale por muchos , afsieñte , y ex-/ 
plica todas las feníaciones por puro mecanifmo, 

16 Efta es la cierta idéa de el modo mecánico de llegar la 
fenlacion obgetiva hafta el cerebro. Es igualmente cierto , que 
de el miímo cerebro falen á todo el cuerpo los inflrumentos 3 las 
maquinas, las cuerdas, los eondudos, para todas las acciones 
internas y y externas de el animal. Que todos eftos inftrumen-» 
tos fon exteníion , y propagación de las mifmas fibras , que i m ­
pelidas por los obgetos, llevaron la fenfacion de el obgeto haíV 
ta el cerebro. Que en eñe fe hallan inumerables maqmnulas, 
que invierten> aumentan, difminuyen, determinan , tiran, aflo­
jan eftos mifmos impulíbs , para otras oficinas interiores , y pa­
ra los miembros. Con fola efta inteligencia bien reflexionada^ 
hay ya mucho andado. Pues contemplando , que en el hombre-
percibe el Alma mecánicamente las imprefsiones, y qiQ ella l i ­
bremente , y con acuerdo , determina también por impuiíb me­
cánico fus acciones por los nervios j y íábiendo, que en el bru­
to falta efta Alma , fe traduce baftante el que quedan todas las 
acciones maquinales de el mifmo modo para obrarfe ellas mif­
mas por necefsidad mecánica , por folo el impulío de los mifmos 
obgetos agentes , que agitan interior, y exterior mente al cuerpo 
de la beftia. 

§. I V , 

17 DEfpues de reflexionado todo efto , íe debe añadlf 
todavía otro argumento experimental 3, que acaba 

de poner en eftado de mas que veriíimil el mecanifmo de los 
brutos. Efte es , que pudiendo un hombre, con fu limitado en-* 
teadimieato i y imnos torpes > ayudado de inftrunientos rudos 



Differtac ron tur ¡i í% 
^ttería-UísiiTios-, qual es el acero r y de unos materiales*t&«-
& m to í cos , qual ion la cuerda.» el latón , el hierro , fabricar 
$03 maquina ,. que en fuerza de íu c r g a n i í h x ) y inecaüiítno, 
execüte niuclms, y eílupeodos movimientos, femé jantes á los. 
que preíentan. las beítia-^: infínirameqte mejor pudo hacerlo Dios 
en Ja> maquinas aniusaks. 
- ^ í 8 Kilo es j ha viendo' determinado no animar los con un cf-

pirku , y qaeriendo al raifmo tiempo , que con íüs eilupendas 
acciones demoílraíTeQ fu Saber ,. y Omnipotencia ; que hermo-
feaiTen el ílniYeríb , y que íirvieflen de utilidad al genero hu­
mano , como el miímo Señor fe lo dijo á Santa Brígida : es con-
figaisnte 5 que los fabricaiíe en peía, y medida 5 efto es , mathe-
maricamente : de modo j que con folo fü mecanifmo , executaf-
íen todas las operaciones neceírarias a freoníervacion en el Mun­
do-, y á los exercicios para que fueron criados. Ello es cierto, 
que efto pudo íer a f s i : luego debemos inferir , que aísi ha íido. 
Pues aunque dé la potencia al axSo no es preciía la confecuca-
cia ^.aqui es precifa. Y a , porque fegun los limites de el enten-
dimiento humano a no fe halla otro modo igualmente feguro, y 
«azonable ya , por queden la efiruaura de fus cuerpos, y en 
e l modo de f.is pereepeiones, y movimientos, encontramos, 
gae^íbn realmente maquinas de íingular dirpoíicion, y fymetriaj 
y ya porque- la negación de principio racional en los brutos , y 
€Í motivo de efta carencia , parece , que íe ia infínuó Dios bal* 
tante claramente Santa Brígida. Preguntóle eña Sanca á íii 
l^ageftad , por qué los animales no tenian entendimiento ? Y 
fce afsi la refpuefta. Qmnia qudcumfie creata fant, ad utilitatem 
fyemms junt 5 aut ad necejsitatm ejus , & fujientatiomm ; aut con-* 
f&lamnm, &• humilliationm 3 m t ad informationem , & corree-* 
s i m m , fi srgo bruta habersnt inteUeftum ficut homo , eflent miqm 
hómini in tribulationem f & ptius nocerent quam prodeffem, Jdes, 
ut omnia ¡ubjeSafim homini ̂ fropter quem omnia fa&a fum , & ut 
mnia ipfm timeant, ipfe tyrb neminem nifi me Deunifunm , prop* 
mea animdibus , ñon eji éatm rationdlis mtlleSus.. 

19 Pero qué más> En los mifmos hombres tenemos una 
prueba inconteftable. guantas acciones fe notan, en que es pre* 
dfo afíentir , á que fon hijas precifamente de el maquinamen-
| o , ím dependenek de egerciciQ k t ^ l m l ¿ nueto Alma^ 
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Quaocaí fon cftas l Todas las que hacen; los epilépticos , liyíle-^ 
ricas > caiv/ulfos , Somnámbulos, y las naturales puras. Goíki 
cxtraáa feria aíTentir , a que Ja Alma racional quería hacer , ni. 
hacia fia querer los ridiculos movimientos de brazos, piernas, 
©jos, cabeza ^ que íé ven en un infulto hyílerico , o epijeptico. 
Pues quien mueve á aquellos miembros s íientio.afsi, que ellos 
no pueden moverfe , fin que los nervios , y los inftrumentos fir-
vientes de la Alma los agiten .? Lcss humores viciados, que h i ­
riendo en los nervios, y en los órganos , hacen indeterminada­
mente , y con confuííon , lo que la Alma puede hacer ordena­
da , y determmadamente. Luego ,. lo mifmo puede íucedcr en 
la maquina brutal , fin dependencia de Alma alguna. Con fol^ 
efta racionabllifsitna diferencia, que en los infultosj pcr ferhu-» 
mores viciofos, y agitados tumukuoi&mentc , mueven tambien-
tuínultuoramente la maquina i 7 en los brutos , que noiiay eife 
tricio..,'fe-mueren íegun , y con el orden , que impelen las/iibra« 
feníorias, por la intima de los obgetos, ó humores naturales* 
L o mifmo acaece en los fomnambulos ^ y otros movimientos ne* 
ceííarios j fobre lo qual podrá leerfe lo que dejamos infiauad^. 
én los antecedentes Difcurfos* ^ 

20 Ve aqui r pues, unos movimientos animales, mas pa* 
recidos á los de los hombres , que los que hacen preciíamente 

Jos brutos; con todo eflb fon puramente maquinales : Por qué» 
pues, no lo ferán los de el bruto, teniendo el miimo maquina-» 
mentó , la mifma energía de jugos, y las mifmas alteraciones? 
E l calor folo es baftante para hacer moverfe líquidos fin ethe* 
íogeneydad, y folidos fin organización Que deberá fuceder fí 
a los líquidos fe les añade etherogeneydad feimentefcible s.ó efí-
pirituofa , y a los folidos íe les difpone en maquiuamento ? S£ 
una cuerda, ó bordón de vihuela fe pone fobre ceniza-muy 
caliente , ó fobre las afcuas , al inflante culebrea , fe.arrolla , fê  
extiende , fe encoge ,'como fi íintieífe el fuego, y quiiiera huirr 
•Jo. Pongafe una lombriz , ó culebrilla fobre las aícuas 3 ^y no 
hará mas ademanes de íentir dolores de quemarfej que lOs que 
•hace el bordón , ó la cuerda. Eílo fe hace todo fin percepción, 
ni feíntido alguno , fino íolo por la elaftlcidad de las fibras ? y 
movimientos', qye introduce el fuego : Por qué no íerá lo mi í -
mo €i> ia beftU »íabiendofe con certeza j que confia, de las mil^. 

mas 
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ims fibras j y refoites ? Lo mlfmo, y mas Tivameate fucedc 
haciendo unas varitas delgadas de avellano. Con folo figurar 
una varita de eílas á modo de culebra , y echarla en el fuego, 
juraran los que DO lo fepan 9 que aquella culebra fíente los dolo-
tes de la quemadura, como los fentiria un hombre, y con todo, 
fe engañarían miferablemente j pues el palo es incapaz de íenr 
timiento, 
,• ¡ J . . V . . 

21 "KT^ efta tampoco e&a conftltucloa maquinal de los 
brutos tan dt;(Valida , qus ya por comparación , ya 

por verdadero aífenro,no tenga iluftres patronos en los antiguos 
Phllofophos, y aun Santos Padres. Ariftoteles dijo, que el movi­
miento de los animales era maquiijalj y ellos, como unas maqui­
nas anthomatas. .AnimaÜa effe ut authvmatay cum haheant ojja, ner-
"pQSy mtííraliier difpofkos ut in machims. (De Mot. Anim. cap.7.) 
San Aguftín , hablando de el movimiento vital de el hombre, lo 
explica con la íimilitud de el movimiento de las maquinas.; Ata-
(kinamentim configuratio corporis coapta, . hac, omuia ex nutn 
anima, & nervorum quodam machinamento, & pondere corpas ton-
fchmí, (De Q^antit. Anim.) 

22 Pero quien mas abiertamente eftá á favor de el mecanif-
mó de los brutos , negándoles toda percepción en fus aétos , ni 
dirección refíexa en fus acciones, dejándolos en el eftado de 
maquinas naturales , fabricadas por el Alt i ísimo, es el Angéli­
co Doifror , y Maeftro Santo Thomás. Efte ingenioíifsimo Doc­
tor compara puntualmente, aís>Í como los Philofophos las cofas 
artificiales á la Arte humana , <ie el mifmo modo las cofas na­
turales a la j í r t e Divina. Dice , que afsi como en los Aitefados 
humanos, deja el Autor fu idea en ellos, de modo, que defpues 
obran los Artefados, aunque no tienen conocimiento, ni idea, 
aquellas operaciones para que fe hicieron j afú fucede lo mifmo 
en los Artefactos Divinos , quales fon los brutos. En los quales 
aparecen aquellos movimientos de fagacidad, de difeurfe, como 
íi lo hicieífen por r a^n : pero que folamente IOÍ obran,en fuerza 
de la difpoíicion,y voluntad de.íu Artífice, feguaque la tuvo al 
íabricarlos. Efto mifmo , que explica el Santo para los brutos, 
|g compasa Umbien i lo que fucede coa ios Recoges. Los quales 

fe 
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fe mueven ordenadamente, y como con ra-zon ; ücrque fue \x 
idea üe el Artífice al hacerlos, el que defpues egercieíTen aque­
llas operaciones, ^ 

2¿ Oponefe el Santo Doaor contra efte dircurfo , e-l armi-
tnenro , que fe toma de las acciones políticas , y prudentes de 
las abejas > arañas , y perros. También fe opone el común ar-
f iimento de el perro , que íigue la caza , y llega al trivio , de 
lo qual parece que debe infetirfe elección en las beítias. Ref-
ponde, pues, el Santo de eAe modo. Duendum , qmlftcut di~ 
mur m temo pfyficcrum mom 4 aUm moyiiis a moycme : & iieb 
yirtm moventis appam in mota movilis : propter hoc in ómni­
bus, qíia movzmur a ratione , apparet crdo ratwms moventis : hcet 
ipja, qua á ratione moycnmr fkiioném non haheant. sic enimfagitu 
dircm tendit ad fignum ex motione fagiítantis 9 acfi ipfa rationem 
tjzmm dirigmem , & id€m appnret in moiiyús orologiorum; <& 
imnmm mgenmum hummorum, qua m e jiunt. ¡dcut autem com-
faraníur anificialia ad artem humanar» ita compArantur omnia na-
tur alia ad añera Dhinam : & ideó ordo apparet in bis , óiÜ mo-

• yemur jeiundimt mmram 5 fam & in his, qim moyentur ¡eéundum 
amm. Y o no sé íi la diíplicencia de los Letores impedirá ver 
tanta claudad como yo encuentro en efte texto : y por Ti acafo 
es afbi, todavía ptofígué con mas claridad. Et ex hoc comivit 
quod m opcnbus hnttorum animalium úpparent quídam fdgactíam, 
m quantim haherit imlinatimem naturakm ad quofdam ofdinatifsi-
mos pYotejjus, ¡apote á fumma arte crdinatos. Et propter hoc etiam 
padam ammdlia dicuntur prudentia , yel fagacia : non quod in eis 

J n aliqua m i ó , yel eleftic , qued ex hoc apparet quod omnia, qua 
jara unius mm'afmilher operaniur, ( 1 . 2. quíeft.i5. art .2.) 

24 A mi rae parece, que cada palabra de eñe texto, es una 
prueba á favor de el mecanifmo de los brutos, Pero debe no-
tarfe , que eftando el Santo , en que , afsi como fe comparan las 
cofas artificiales á la arte humana , afsi también fe deben com­
parar las naturales a la arte Divina 5 coníiguientemente cílá 
también , en que , por las miímas. razones , que fe mueven las 
maquinasjiumanas, por las mifmas fe deberán mover las ma­
quinas Divinas. Debe también notarfe , que el Santo niéW el 
que los brutos obren por algún fin. Y explicando los movi­
mientos , que fignifican fm alguno , como los de comer, y be-

Ddd ber5 
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be t , por el fin i e quitatíe la feá , y la hambre , dice .el Sant» 
Doaor 5 que lo obran neceflariamente, y cerno mmiáos sh t x -
irinfece. Dice &ki :Dicendum quoi bruta animaIm m ^ m * 0 j m 
nem , non quaft confiderantia qmá per momm jmm-^sint confeqm 
i n m y /¡uod efl prof rié immimm , /ed quafi cQmupfcmia m m * 
mtnraii in&nclu, (efto es, naturali maquinaiiiento, fegutvexph-
.có arriba., utpoté á íumma arte ordinatps) •moventur ad finm 
jjuafi JÍB JÍLIQ M O T ^ y ficut, &• c£t€rax qus movemur 
Ster. -hoMfoo , que íi dixefíe artifidaliter diymms-: pues y a 
tiene antes explicado , que ei namralim en lo&iírutcs , es ^ 
i i£c idmr m las maquinas. x z.aru i*) 

V I * 

¿¿ T T L miíiiio cuerpo de el hombre , como ya advlr.tia 
J U San Aguftin , y vimos con ei Reyerendiísimo F e i -

joo , es- maquina i y maquina, en que parece , que ei Sumo A r ­
tífice Dios echó el refto de fus primores. Efta beliitsima fabrica, 
mantiene fu vida , en tanto,, que los diverfos, é inamerabies^or-
panos , y pie^s de que conftaj eftan bien ordenados. En ettos, 
y .tan diferentes órganos , pues , le elevarán mecánicamente., y 
en fuerza de la eílruaiura de fus piezas „ conexión de fus eon-
duaos , y mezclas de fu^ a^ivos l íquidos , las portentofas ope-

' raciones de digerlríe los alimentos , réípirar necefíariamente^ 
Ja diftincion de^el voluntario) circular ei chylo , fangre , y lym-

. pha , precipitaríe. las heces, fegregarfe ? y expurgarle los l íqui­
dos, tranfpiraríe , raoverfe peryílalricam-nce los inteít inos, y 
otras fibras , moverfe el pulió , y otras muchas operaciones pa-
t h e t i c a s y oficinales. Todo efto fe hace , .fegun. ciertas leyes 
de movimiento , de mecaniímo , en foerza de la .maravillóla 

..conftitucionde los órganos , y aaiv.idad elaftica, y defeonoci-
da de los ambientes. En ninguna de todas, eftas operaeipnes hay 
'libertad , voluntad , razqn, ni fentido , ni otra operacron de­
terminada de la Alma. Ello íe mueveíodo;por el mecamímOj f 
pneumatifmo j pues, puefto el animal en la maquina pneumáti­
ca , ó elevado ,. á donde los ambientes.n^feaít: píÓpiÍpi|^Mfl#* 
todos los movimientos , y muere el animal fin remedio. 

1 cAonau 
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cidiíal. Y o lo concedo : pero á eftas operaciones naturale/eon-
curre , porque no puede dejar de concurrir ^ pues aunqce d í a 
no quiera , 4e.harán rodos aquellos movimientos , y elaboracio­
nes. Concurre foíameme , en fuerza de el decreto de unión i y 
como íorma eminente de el hombre^ pero fm faber cómo k ha-
ce , m obra aquello á que concurre. Porque todo fe hace necef-
fanamme-, en fuerza de la dirpofieion mathematica , en que 
coniutuyo Dios aquellos órganos , y diípuíb las afíividades. 

rtamenteque no puedo dejar de admirarme, quando o y . 
go , o leo j en algunos nimiamente efpantadizos, que la Phlio-
lophia nueva , bien entendida , es fofpechofa. Aunque la Hue­
va píUica nô  huvieíle iiKroducido en el Orbe Literario mas que 
las dos noticias de la continencia formal de plantas, y anima­
les en cada fímiente 3 criada por Dios defde fu principio , y la 
tíe la economía animal en fu mecaniímo , debieran rendirle mu-
cuas gracias todos los facultativos efeientificos : pues hafta ef-
to , no íe conocía .a Dios tan Poderoíb 3 y Sabio , por lo mará -
vilbfo , v dlupendo de fus obras. 

2 7 .Digo 5 pues , que todas las operaciones mecánicas, que 
neajjtntmente fe obran én ios brutos, y en el hombre , fin," 
Dien mirada la materia, mas portentofas , que las que admira-
mos porde feníacion , y percepción en los brutos, Cualquiera, 
que rtíiexione bien , eftara con migo. Aquéllas , pueT, es cier­
to , que íe hacen por puro mecanifmo 3 por qué , pues , no po­
dran eftas otras? Y no fe infte fiemprc con que feaíierta la ope­
ración determinada de la Alma en el hombre , y de la Alma 
leníitiva en el bruto.K en aquellos egercicios de las interiores 
orcinas j porque expernnentalmente eftá convencido lo contra­
rio. Por teftimonios de Galeno , U k 6. cap. ^ de Decret. Hypp, 
de Verulamio ? m$M. Fita, & Monis i de Andrés Laurencib , y 
otros Anatómicos, eonfta , que ei corazón de el hombre arran­
cado de el cuerpo, pulfa por largo rato. Por los miíinos, N i ­
colás Eftcnon, y Juan üvaleo , íe fabs, que á mas de puifar 
por mucho tiempo, fe refienté , fi le punzan. Y ya fe v é , que; 
en ninguno de eftos cafos feria terquedad, que cgerciaia Alma 
aquellos movimientos , y fenfkciones. Lo mifmo, que con el de 
ei nombre, fueéde coa el de otros animales > y trozos de fus, 
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28 Pero lo m^s fingular , y divertido en eíle pimío , fe 

aue vio Monííeur Perrault, de la Academia Real de lasCíencias, 
citado por Mbtifieiir PoUnieré , en fus experimentos de Pbiíiea,, 
tom a. pas. 171. Una yiyora 5 a quien yá í e i e havia cortado 
la cabeza, y arrancado todas las entrañas ,tnpas-> y corazón, 
anduvo grande trecho por el j a ^ i n , hafta efconderfe entre unas 
medras f en donde fiempre fe horpedaba. En la cafa , que yo 
me crié en Madrid , que era oficina pbarmaceutica > le vio tam­
bién ba'ar , y fubir un efcalon , y andar buen trecho, a una v i ­
vera exentherada , lavada , y cortada la cabeza. 

29 Precinto ahora. Eftas acciones pudieron fer per percep­
ción , fentido , y conocimiento, de íu Alma fenímva o por pu­
ro mecanifmo l Por lo primero, no pudo íer 3 pues ni cenia ten-
tidos externos para per¿ibir , y ,. fineíio, er^ preciío , que ^ 
vivoradeícabezada, y exentherada, o por mejor decir el olo 
tronco de la vivora , tuvieffe emendimentv , mmorm ,, j volun­
tad, y todos los íenddos corporales , fupuefto , que huía de el, 
daño , que la hacian 5 luego voluntad : k acordaba de el cami­
n o , y tropiezos de é l ; \moo memoria > y libertad: y conocía, 
que entre las piedras eftaba ya fegura y \m%Q entendimiento , y 
ái[cur:[ü. Ello no puede fer : luego fue por piu-o mecaniímo. E l -
ro es , á aquel tronco , que todavía podía andar , le dirigían los. 
ambientes, y la raifma vereda defpejada que havian hecho 10 
mifmo tantas veces, en fu mecanifaso j de el miímo modo , que 
un libro , quando fe habré fin determinación , fe apartan antes,, 
que las otras., aquellas hojas „ 6. lugares * que fe abren con mas 
fce.ciienda*. 

Io ' T J T A f t a a-qni' lo que pertenece a proponer lo razona--
| 7 Í ble i ahora añadiremos, o pondremos delante, a l ­

gunas de las maquinas animales , (digamoflo aisi) que-han fabi-^ 
do'iAbricar los hombres j para que en vifta de elios egemplarés, 
fe haga Creíble quanro , por mera maquina ,. habrá podido ha­
cer eV. Omnipotente Fabricador de iodo. No propondré por 
caeraplares convincentes las aves, que volaban , y cavalles, que; 
cSrrian , fabricados por aqucrGélebre Arquiteéo de la China» 
J U m ^ ^ efexibe d Padre Navawete, 
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hay niudia memoria en aquel Imperio» No la Eftatua de Mem-
non en Egypto , tan celebrada por los Mathcmaticos, que a l 
punto , que la hería el Sol en íu Críente , cantaba , en ademan 
de faladar ai Sol > y tocaba una cithara j de cuyo primoróíb mo* 
do de conítruirre, efcribió , y defendió en Roma 9 erinfigneTe-
íuira Lanreto Lauro. No la ponderada Paloma de Architas 5 que 
volaba. No las Kílaruas de Dédalo , que fí no las'ataban \ ja­
más-eílaban quietas , y huían de quien las feguía. Tampoco-
otras muchas , que por .muy antiguas, ó poco feguras s ferán 
dudofas. Preíentaré otras tan admirables , modernas, y vift'as; 
por Autores íidedigncs. 

E n Viena , en la Galería Cefarea , eftaba , y aun creo 
que eftá la Eftama de Ferdinando tercero, fentado en filia ? oue 
fegun ciertos impelentes maquinarlos , fe levanta de ella , y fe" 
fienta , tan vivamente , que los que no lo faben , fe le han incii-' 
nado , y faludado , paflando por delante. Juan de Regiomon^ 
fabrico una Aguila , que falió^ volando fuera de la Ciudad de 
Nonmber g , á recibir á Carlos Quinto, y torciendo el vuelo fe 
bolvió volando hafta la puerta de la Ciudad delante de la Co­
mitiva. Eíle mifmo fabrico una mofea , que falia volando de la 
mano de fu Dueiio, y defpue.s de girar por la quadra entrar los 
circundantes, fe bolvia á la mano de donde ha vía falido Sé 
que algunospníkron duda íbbre la pofibilidad de eftos hechos-
pero Adriano Romano , aífegura la biftoria > y defpues ivA»nfí 
Mathcmaticos la. dan por pofible á las fuerzas de eí niaoui» 
naraento. M * 
^ 52 E l Padre ÁthanafioKircher, para felicitar, y dlve-rlr 
aChnftina deSuecia, venida á R e m a , fabricó una £ í % ¡ ¿ 
que rcfpondia á ciertas preguntas, que fe le hacían , como 
ahrma fe Diícipulo el Padre Sccthi, Y efte mifmo , y íu Mací-
tro hicieron muchas veces s y eferiben el modo , paíaros ,"la¡?ac. 
t i jas , y otras figuras, quefubany bagen , feñaUpdn 
caraaeres , ayudados de el imán , y de la maquinaria, " , A 

t 3 $ E l citado Adriano Romano, en. fu Mathefs Po'emyca-
dice * que^vio una Eftatua en figura de muchacha, qnc an^aba^ 
Je inclinaba , fe poma derecha , alargabada mano, !a reuVaba* 
a inne puflab.it, dice , ut y ix a v i v a puetla dignóla poffet A 
eíte mituio k mottró en HerbipoU ú ^ Ú o t CoWdo Fei-dco 
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fhnngeri. Canónigo de a'quella Ca thedrá l , uná E t o n a , <sp^ 
repreíéntaba á «ña *Hiuchacha, con un vaíb de plata. Efta, puef-
ta íoBre la mefa , andaba por ella de extremo á extremo , y eir 
llsgándo á la orilla , fe detenia , en ademán de obfervar , y pre­
caver el precipicio, bolviendoíeácaminar por la mefa. Se lle­
gaba á eíle , y al otro , para que tomaflen !a bebiba de fu vaío. 
Boivian á llenar el vaío , y la Eftatua á fus movimientos i que 
f& cüfitinuaban por media hora/ * 

54 E i Padre Gaípár Scothi, Jefuitá , Infigne en todas Cien­
cias , y efpecialmente ea las Mathematicás , refiere haverle mof-
trado el Abad Giezzi en Palermq, entre otras maquinas efqui-
fitas , una Eftatua , qure repreíéntaba á una Doncella , con una 
cithara. Pueíla fobre una mefa , comenzaba á tocar ordenada, 
y dulcemente en íii cithára una tocata , difcurriendo por toda la 
mefa 3 y baylando , fegun ios números , y compafes de la toca­
ta. Acabada efta , y" él bayle, hacia una reverencia á los cir­
cundantes , en acción de defpedirfe. Tempus, <& charta deficeret, 
proíigue efte doaifsimo Jeíiiita , fi omnia per cenare veliem , qm* 
apud nóminatum ^bbatem Vanormi * & Roma in yarii's diyerfarum 
Tfineipm , & Caráinalmm Urgaftcrih , ¡su Caleriis, ut yocant 
jtali y variifqiie GemariU Vrhihm vidi. {Proleg. ad Magiani na-

5 5 Efte mifnK> Autor refiere en otra partfe , havcr viíto en 
^orimberg una maquina de la mayor admiración. Gonténia las' 
feúras de todos los Artefanos , y Oficiales de aquella gran Ciu­
dad , en acción de fu oficio. Y con folo aplicar la mano a una 
meza de aquella maquina, comenzaban todas las Eftatuas a 
esercer k diverfidad de fus oficios, con la propriedad mas viva. 
Efto es mucho, por fer tanta la váriédad de acciones, para tan­
ta variedad de exerckios. Sin embargo, diceefté Religiofo, que 
lo haeiaii con tanta perfección , como fi eftiivicífen vivos. Tari' 
¿extré , ut viyere yideréntur, E l á h n ó de lós Sabios refiere dé^ 
im Cavallero artificial, que puefto en camino llano, podía an­
dar ocho leguas en un dia. ( 3 t e . 1680. ^ / 1 2 . ) Y de una fi­
sura d€ hombre , fabricada por un éncarceladc, que falia de W 
cárce l , y üego hafta donde eftaba el R e y , (fue en Marrueeos) 
y arrodillandofe, le alargó un méníorial, que llevaba en Ja tna-
no^ e n q u e k f e d i a p o r e l ^ , f héeh^ eílo> ft b ^ | ? * ' 1 * 



de el (^4lma de los 'Brutos. $ 9 9 
prlíaon defds Palaeio. X^-ínn. i . pag. ¿ o í . ) Finalmente fon 
i^utneiables maquinas Horologiales, , que hay en diverfas 
parces, en que fe puede ver á lo que ilega la ádividad de el ma-
quioamento humano» En Lundia, Ciudad de Efcandia en Dina» 
marca, hay una, fumamente harmontoía 3 en Barcelona, en cafa 
de .el Go?ernador de la Ciudadela, hay otra, que pafma á los 
que logran verla 3 y en otras partes, otras 5 pues de efto ya hay 
mucho» 
• 36 ReHexionado bien todo efto, no nos debe admirar tan­
to el que las maquinas hechas por p í o s , qual fon las beftias, 
hagan mucho mas,,que lo que obran , las que fabrican íos hom-

. bres. Sí vemos a un gallo moyer ,fus alas, y le oimos el canto, 
nada puede obftarnos para creerlo maquina natural Diyiria, ( a -
biendo, que en iVrgencorina, en .Barcelona , y en Moguncia .hay 
gallos fabricados por los hombres, que quándo es menefter, ba­
ten las alas, fe erigen , y captan con V02. de gallo : .y ileyendo 

. en Aulo Gelio , que ya antes en Roma fe fabricaron paloneas» 
i .que volaban , y Serpientes y que daban/ilvos. {Lih. 10. m g . mtl) 

Con ruponer , que las piezas, que fe mueven en ios gallos.artiíí^ 
-c ía les , por un agente, fon movidas en los naturalespor . jugos 
-eípiricLiofos internos., o por ambientes , y obgetos externos» 
,.fi.empre, que alean , y cantan , tenemos defcifrado todo el 
>^nyíkLÍo. 

57 Si olmos á unos pájaros cantar por la mañana , i otros 
por la noche , á otros á otras horas ? de lo qüal íinieílramcnte 
folemos inferir ^que fe alegran .mas a una hora , que otra , ñor. 
nos deberá adaiirar , ni deberemos creer, que fe alegran , ni 
perciben. Con recurrir á que los diverfos grados de calor inter­
no , ó excerno , de luz ? 4s tíniebla , á mas de otros obpetos' 
'Ocorrentes^ impelen en fus órganos refpefíivos al canto ^ ]QS 
coníiderarémos verdaderas maqiiinas. Pues fabémos, que ios Pa-
vdres.Kircher, Scothi vy Laureto Lauro , conftriiyen maquinas, 
que con foio un rayo iuertede el ,Sol, canten. U n Ma?, ThaH~ 

•mat.) . 
• Si jos monos de^Borneo 5, Coromandel, y Malaca^ cueB-

tan materialmente , no nos debe admirar para extraherlosd.e.\z. 
uzonde pitra n^quipa^ pues, también vemos todos los días, quc; 
^ Relox d e í p t ^ o r , , ^ u ^ i m m ^ m M eqwocar-' 
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íc. Efte , no tiene duda , que con adaptarle cierra p i m , def-
pierta á una puntualifsima hora. Y afbi como íería juicio pre­
cipitado , íi , no haviendo vifto ningún Defpertador , nos pre-
ísntaí&n uno en figura de algún animal , á quien mandándole, 
que me defpertáííe á tai hora , y no á otra , y viendo , que afsi 
io hac ía , infitieííemos , que raciocinaba, y contaba , aísi lo es 
también, porque veamos aquel modo de cuentas en los monos. 

39 Si vemos un perro , u otro bruto, buícar la comida, que 
siehe cerca , arrimaríe á ella , y engullirla , por lo qual íupo-
nemos , que obra en él la hambre , el apetito , y la buíca de ei 
alimento , como en nofotros 5 podremos apartar dle juicio, que 
forma la admiración , y acordarnos , de que pueftonn imán, no 
jejos de un hierro veríát i l , buelve el hierro fu cuípide á enfren-
tarfe con el imán j y fi entonces el hierro fe pone moble, fe 
acerca á la piedra , y tanto mas accelera el enrío , ^uanto mas 
fe arrima : De modo , que íi la vara de hierro tuvieffe una bo­
ca en fu cufpide , capaz de caber la piedra , íe entraría el imán 
dentro de aquella boca. Hace mas^en fubftancia el bruto ^ y la 
comida ? No por cierto. Quifo Dios , que ios brutos fe aiimen-
taífen , para v iv i r , y no acabarfe : difpufo para ello , que todo 
alimento refpedivo á-un bruto, fea un imán proporcionado, que 
lo atrayga , y cuya efpecie mueva toda la maquina á buícarlo. 
Efta es una baftante idea , en materia tan arcana, para que. a 
¡o menos no precipitemos el juicio, 

h V I H . 

40 T TLtlmamente. Sabe todo erudito, que fe han defeu-
U bierto muchas plantas , que con el mifmo dere­

cho , que á los brutos , fe les debe conceder fentido , y conoci­
miento. Por que creemos, que up afno fíente, y conoce ? Porque 
íi van á tocarlo , fe aparta 5 y fi le tocan, o golpean, fe le notaa 
movimientos, que expreflán fentido. Efto mi*mo,pue*,fe nota en 
la feta marina , en el árbol púdico, en otra ílor fungofa , criada 
a orillas de el Mar , en el vejuco de el iftmo de panamá. Ahora 
novlísimamente , nos deferibe , como teftigo de vifta , la planta 
fenfítiva , Don Antonio de UUoa , en la relación de íu _via?e a 
la America. De ella dice, que apenas fe quiere tocar, fe enco­

ge 



le ftcudé c o í a o reilaq™,nfi8 2 Pfrfc?a m cerca de ella, 
da herido el c a S ^ t - ¿?i ' " ^ 8?ipe ' rqUe Cafl fiemPre l ^ " 
fas todas eftas p C ^ ! í í ' 9 r r.eCurfo de dár fabuio-
drid , hecha trahef p o / M ^ V f ^ ™ ^ « ' « ^ « Ma-
flflcftro difunto R e y f eUr RlCOan ' P 1 ™ " Boticario de 

}aS co&s las conc d i i difa r f o P l n T ^ 3 q ^ " o ^ que a todks 
bamos ieuaks , h o m í r « ' y {emúo : CQa io « ^ d a ­do ^ m ^ T t ^ T L ' VhT- Con̂  ^ ' 
Por tóla la eftrmSura m e c a ^ ^ " r Lphen0menos vegcta l« . 
jugos. por e! imo M ^ T ? a e- fas ñ b ™ > Y crafsis de fus 
y perfora, ¿ ^ t o ^ fe* ^ ^ de si * 
^ M K á ella obran faaSn^ ' ^ Ilegando w i ^ M e -

barto ancha pata entrar á ^ " 6 - enC0Ía-i l,na Puer' 
WO Para lás brutos. ^ ^ u r " r Propordonalmente lo mif-
2on de cuerno orgánico fi'r?\' S ' y 1 ̂ ^en imos en la r a -
«n lo mas noble. oué « J , f • n .n,os ««fundimos con ellos 
quedamos i ñ f i l E ' S Q Y U 5 F T M L R . ' id(ar ' V difenrrir ; todos 
concede racionalidad A 3 T e t l ° t I e n e í - d u d a ' £ s ' oue fi fe Ies 
exaftamente d e I f t o V ^ 4 110' * fe!SÚáo' ****** viva . y 
tres. Nineun hombre r*h T ' •<,Ue t?do .d coama áe los hom-
« a a i t u d ^ q u e l T ^ ^ ^ ^ S " " í4n1tid0 ' ^ 'a viveza . y 
c i a , prudencia . d i f c S í L fe í - ' i ' 7 l a s 0Peta<:iOMs de a f t ¿ 
b le .quefeexercen tasv t ' , fidelldad' «onomia , es indada-
que en' el may™ n L e t o d e l • n:ar!aS elPecies de b r « o s . 
ilo no fe hace « e « Z ¿ l ! ^ efpeCie 1,"mana- Con fi anue-
fecuencia o o c n T Z . f f ^ . P o r ™«anifmo , nos fale una con-

« e z a dePnueftfo e í p W t ú / ^ o t c m ^ * J» A t a ñ í a , K 

IEPIÍOGÜÍ 



Btffsrtación curtofa 

E P I L O G O DIALOGÍSTICO. 

BcleBrko. 

^ i m - i b . M ^ : V) ai i í. ÍX. - - • ti ' ' ¿i v. " 
^ S o M k o Pues nueftra contienda ha de fer , tratar brevb-
E m c n u J r e ía Alm^ defdc luego 

tB S á í l ^ P - c ; bien. Pero explicadn. primero. pa­
ra pT¿cedtr con methodo, la idea , que tenéis ío.mada de ella 

A l ! ^ 4 • A r n ^ e entre los Philofophos antiguos. Diogeres, 
P v t h a e S s , y ottos, que difcurriendo en efta •maKria .por (olo 
Anorte de las7 eftupendas acciones brutales , fe derctmmo. que 
informaba á los brutos una Alma racional, como a los hom­
bres fin embargo, defpnes nuefttos Philofophos Carholicos. 
DprMdoa entre la efpada'de la Fé . que no permite concede eS 
aoueHa Alma , y la pared de fus expendas acaones , de lenti-
i r f t o a e W a d .prudencia . ^ c . reíolvieron . que les ?mmaba 
«ná foíma . o Wma material/f«/;«ra . la qna les dirige nara 
« d a s aquellas acciones femi-diicurfivas, f*&*m*fj™l 
V en m para todas las que admiramos en los bruto.. Fraque 
E L d o y l por la F é . defde el Synodo Lateranenfe . bajo León 
X oue la Alma raciona! es verdades, forma informante de e l 
fcX dillinta abfolnt., .y e n t i ^ i — de fif m a K m de-
Uncimos también , que la Alma de los brutos . * " P $ | ~ " " P ¿ 
t ibie , es verdadera infoimante , y ent.tativamente difunta dt fu 

^ T v í f c a ? . Con qne. fegun eflb, concedéis . que eftan l imados 
n o r r i a ¿ m a fenfitiva ; efto es . ferfP!me . pues e, & a > « 
W t á fmefdon , y fin percepción de el # 8 « » f W * I e - . ° 
defagradable , no hay fentido . P Í f & & ^ * < ™ * * e J X fmiento. Cor fignientemente concederéis . que todas las demás 
acciones. que prefentan tas benias . ^ f f f í f ^ ü T L A l m a ; pues fiendo peneneciences a clafleiupergr ^ « e 
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íkímeftran dífcaríb , y racipciñia, no creérei?, qiié eílas fe ha­
gan por Alma , ó forma de inferior claííe á la feníitiva. 

Efcolaji., Eíla mifma es nueftra fentcncia. La Alma feníitiva 
de ei perro, es el principio intrinfeco, como ¿orma , de todas 
las acciones de el perro. Lomiííno la de el elephante , aveja, 
zorra , y demás animales. 

Tythag. Me alegro de haveros oído. Pues á más de que ya 
fe acabo nueílra difputa, eftey contento de que el poderofo 
Brazo de iosChriíb'anos eften con nofotroi en una materia de tan" 
ta importímcia. Y no sé por qué metéis tanta bulla contra no-
fotros en otras materias, efta'ido convenidos en un punto tan 
fubíkncia l , qual ê  la uniformidad de Almas entre hombres, y 
beftias. 

JEftolafl. Pues qué decís voíbrros de la Alma racional? 
Tythag. Lo mifmo, qué lo que tu acabas de decir. Que la 

Alma de el perro 3 y de él elephante fon de la mifma efpecie» 
que la de el hombre. Configuientemente á efío , que aquel ter­
ror pánico, que moílrais los CatholicOi reftecto á la otra v k h , 
mas que verdad philofophica , es tradicicn admitida fin refie-
iae Porque ñendo verifimil 5 que en los animales perece el A l -
m i , quaudo el animal muere j ó que íi no fucede eílo , tranf-
m á oti-os animales : íiendo el Alma de el hombre de la .mif* 
ma efpecie, que la de el bruto , íe íigüe que -, ó las Almas de 
los hombres fe corrompen , ó tranímigran como las de ÍQ¿ bru­
to; 3 ó que las de eftos también ion inmorta^s.., y que en la .otra 
vida tendrán también premio, o caftigo de fas acciones. Efto 
es tan c erto, que::: 

Efcolaji. Tened, por Dios, que ya no puedo oír tanto mon­
tón de blasfemias , y abfurdos como baveis pronunciado j y lo 
peor es, que queráis hacer cómplices á la pureza de nuellros 
Philofophos Catholicos. En todo procedéis falfamente , y . con 
equivocación, caraéter proprio de vueftra errada feáta. La Alma 
de el hombre es mas diftinta en fu eípecie , de la de lob brutOi, 
que es elCielo de ta tierra 5 y la luz de la íbmbra. La Alma de 
el hombre es puramente^eípiritiial, inmaterial, inmortal, r a ­
cional , dotes todas coníiguientes ai fer de eípiritu. L a Alma, 
de los brutos material 3 corpórea, corruptible, que perece 
í o a el; bruto ,A co&o diOtes configuientes al fer corpórea. M i * 

3Eee a rad 
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ra<i bien 3 Ü procedéis en vueílras Gonfecuencias fobre lalfo fu^ 

Tythag. Quien procede fobré mal fupneílo, y con equivor 
caclon , fois vofotros , fegun infiero de lo que acabas de pro-
nimcíar. Con qué argumentos me probareis rodas efías efplri-
tuaíidades , inmortalidades de la Alma racional contra la de et 
bruto ? Y íi acafo me las probáis , que argumentos tendréis 
contra noíbcros, íi fobre viieílra miíma hyporheíi os probamos,: 
que es igualmente., eípiritu inmaterial la de el b r u t o c o m o la; 
de el hombre? 

JEftúlafi. Con muchos. Lo primero , con la Sagrada Eíeritit* 
rá y Padres, y Concilios^ E n ios Libros de Job , de 

Tythag, Teneos. Sin duda os haveis olvidado, de con quién 
era la dííputa. Eíibs reílimonios , aunque para voíbtros fean. dé 
alta recomendación, pira iioíbtros de ninguna. Los argumentos, 
que tomáis de eíía Efcritura, ferán eficaces para convenceros vo­
íbtros entre vofotros; pero no para convencer a quien efrá fuera 
de la creencia, y ley, en que eftaís los Chrifiianos. Por otra par­
te no me feria á mi dificuitofo el leeros Textos de eíía mifírsa 
Efcritura , en que , fegun fu letra, fe prueba, que fon de una 
mifma ciafle la Alma de el hombre, y la de el bruto y efpeeial-
mente en el doce de el Geneíis, y tercero de el Edeíiaíies. E l 
probaros enTa miíma Efcritura que los diftintivos, y coma 
carafíeres de la Alma de el hombrequales fon, la prudencia^ 
inteligencia, y conocimiento , eftán mas altos en las befiiás, 
que en. los hombres. A l l i , fegun fe lee-, íe embia á los hom-
Jbres á aprehender prudencia de la hormiga. 5 fe dice , que tiené 
el gallo inteligencia 5 y eftá efcrito , que el buey , y el afno tie-
nen conocimiento. Y a preveo ,, que me diréis, que ettos lugares 
tienen otro íentido y que hay otros paíTages, en que dice , y 
debe-entenderfé lo contrario. Pero efto es bueno para entre vo^ 
fotros 5: no para nofotros ,. que no lo creemos. Y afs i , dejaos 
aqur de eifas Efcrituras , y moííradine efla, diferencia de una , y 
©tra A l m a , de modo, que yo la. entienda. 

'Efcólafi. Y o os conñeñb, que me defpofeeis de una robufiiP 
arma, para forzaros á concederme efta diferencia : pero fin 

embargo, os la demoftraré por otro modo. Digo 5.que la Alma 
j ie é l bruto perece Regeflanam^nte; qLia»do fe deáruye el eomn 

pueHo 
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pueílo dé qiie es forma , como perece la forma dé otiro qual-
qaier compueíco , excepto el hombre. Efto coníifte , en que U 
Alma de el hombre , íiendo efpirítu , no eílá fugeta á que nin-
gun agenne corpóreo pueda corromperla 5 porque íiendo pene­
trable , y de eipecie diftinca , no hay capacidad para que nin­
gún cuerpo la mueva; coníiguientemente, ni que la altere: pues 
yá ü h á s , qae la impeneírabilldad es condición neceflaria* para 
el movimiento, y alteración. Noaís í la de el bruto, que ü m ~ 
do puramente material | eftá fugeta á la miíina corruptibilidad* 
y alteración , que los demás cuerpos. A qne fe añade , que co* 
mo necefsíi-a de la materia s. para fu fer, y confervacion, ai inf-
tante , que efta fe desforma , fe corrompe el Alma, 

Tythag. Uay bien os explicáis, fi fuera tan fac.il dé probar­
le. Buelvo á preguntaros : Eíla Alma material , que decís ,' • 
lenfitiva 2 y es por quien el bruto dirige todas fus acciones ani-
males? ^ ^ ; 

Zfcdafi, Sí. 
VythAg. Es eíía Alma entidad diftínta en fu fer éntítaeiVa 

de lo que es cuerpo, de lo. que es materia aun confiderada eíl̂ a 
como organizada? ^ 

Efcolaji. Es cierto , qué es diftinta, porqué és forma Y Ú 
í o rma , y la materia , aunque fea organizada, fe diftinrruén en-
titativamente. Se dHlmgueii como la potencia pura , de lo Qué 
es ado^ ^ • 

Tjthag Luego eíla Alma fenfitíva , por mas , que fa déis eí 
adgetivo dé material , forzados íin duda 3 no de lo qne precíía* 
mente íe íigae , fíno de la fuerza de- vueftras Leyes, c , tan efm- ' 
ntu , tan inmaterial como la de el hombre : y lo omebo Mue^ " 
m n los brutos acciones, y efedos, mas que de Alma f ¿ n í m ^ 
luego fon de Alma racionaí . La confecuencia confia ; p o r a u e L í ' 
harmas arriba d^ eí grado íbníitivo , otro, que efraciona*-"^ 
Con que fi fon acciones mas que efeoos fenfitivos , deben fer r a - / 
cionales. L a ilación , y doarina és cierta. E l fentido es una íim- -' 
pie percepción ác lo que anualmente moleña , ó a orada - y ra ' 
podéis negar, que en el depilante en el mono, en k 2orr/,eD ; 
el cava lo , en el perro, fe ven acciones difcuríivas. B o t ó ÍD¿ 
OJOS a la hiftona natural, y a las que en las propofícioí^s de 
amba:qiietear^tadas , y mú% acciones tan difeur/i^s coma 
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en los hombres» Es ¿cafo mero fentido el qué dirigió al. pa|?flga-
yo de Kenrico oftavo, quando bavieudofe caído defde el balcón 
§ fameiis l comenzó á gritar, barco , barco, fe darán veinte 
líhras. Ocurrió un Barquero , y libróle : y íubiendolo al Rey, 
le dijo el papagayo, dad un efqudm al Barquero. Dadme alguna 
d l fmMÍÁ l que'fatisfaFa entre el difcurfo , advertei^ia , y co-
¿¿cimiento de eñe pajaro. y el hooibre , y daré el pleyto por 
perdido. /*.• . , ' 

Pero aun fin abanzar á tanto. La íola Alma preciramente 
fenfitiva, es necesariamente inmortal • y efpirituax. Y fi no, 
decidme / eífa Alma fenñtiva , ea fu /er endtativo, es cuerpo, 
ó es efpirituí 

Mfcolafi. Ñ o es eípirituv 
Tvika?. Lueg'O fera cuerpo. 
¿¡coM'c. No'deja de fe? fobrado préclfiva la mfíancia ,; y 

por lo común nofotros en materias phiíicas, no acoftumbramos 
á eftos arrumentos analíticos. Nos contentamos en elle punto, 
con decir0, eme es forma material, de cuyo aótivo principio de­
penden codas las acciones de el compueíb , y eílo nos fatisíace; 
pero aqiu , todavía me esforzaré á refponderos. Digo , que tam­
poco es cuerpo. , r . . . 

Vythag, Pues qué es en s ¡ , fi no es cuerpo , ni elpu'itu? 
Porque ya fabeis, que no tenemos idea de otra fubílancia con 

• í c r , ni completa > que el efpiritu , y ej cuerpo. 
£^o i^ .* Es eff í i , una cofa material. 
T M a g . E l M í m ^ es adgetivo : no pregunto eífo« Eíía ÍO-

fa , que es el fubftantivo, ptesjunto fi es efpiritu , . 6 fi es cuer­
po? O fi no efeuchadme. L a forma de el hombre , en quanto al 
fuhftamivo fer , que tiene, íe llama forma efpritual j porque en 
íu fer entitacivo es efpirim. LUQ%O también quando fe explica 
üa ck los demás mixtos con el nombre de forma material, ês por­
f í e fii fer enticativo / « ^ ^ í ¿ ^ , es materia. Porque afsi como 
dé el fubftannvo e/pim« adjecido , fale el adgetivo c /pmí /W 
iebe el adgetivo material falir de el fubftantivo materia. ̂  h i 
mqihTe forma, no es exprefsivo de ente fubftantivo propna-
me&te t a l , íino conotado de oficio en quanto informa , como la 
Álma racional, que fe llama forma , porque i n f o r m a l hom­
bre. JLQsadsedyos, nien la Q r a i « a w c a , r m e a > P ^ ^ ' J ^ 
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ior si nada, fin el í lMant ivo . EUos TOE fohménte iiioriftrati-
vos de modos , potenchs > ó afecciones de los fuDftantivds , a .os 
üuales fiempre ios íuponen. Debe 5 pues, hablando pm'oÍGpni-
camente , paiTarfe fiempre adelante , fíempre > que íe trate de-
ía /orr^ , haíla hallar lo que es aquella forma en fu real.íer en-
títatívo íübílantivo : de elmifmo modo , que.paílamos adelan­
te , defpiies de decir de la Alma de el hombre , que es fu for-
ma'fübiíancial •> haíla reípooder t que en íu fer encicativo es eí« 
piricu. Ello íupueílo afs i , infifto : Eíle rubftanüivo Alma de los 
Brutos en fu íer , prefeindido el adgetivo, que es nada , por s i , 
es cuerpo, o es efpiritu> f . , r • 

MJtúkfiP No lo sé : -De la doélnna , que acabáis de proferir, 
feí igue /que es cuerpo, Nofotros, fabiendo ciertamente , que 
no es efpirku , y viendo por otra parte , que íienten los brutos 
como los hombres , que perciben , que difcurren ? que halagan^ 
&c. refoivemos , que tienen una Alma media entre el hombre, 
y la planta 5 por la qual , íin fer racional como la de el hombre^ 
fe hacen todas las, operaciones correípondíentes á Í11 natu» 
raleza. . t . . • 

Tjthitg: Y efía Alma , infiero yo , mirada criticamente la 
materia, que es de l a roiíma efpecie , que la de el hombre , una 
vez , que fe conceda Alma. El la en la realidad no es cuerpoi 
porque fabeis muy bien , que á ninguno de los elementos , ni 
limpies, ni m i x t o s l e s conviene la-fenfacion, niel difcurfo. 
Con que diícurriendo, y fmtiendo , como tan llenamente me 
concedéis , fe figue infaltablemente , que es efpiritu ;'pues folo 
á e iH ftibitancia , le puede fer propria la percepción , idea , y 
áifcurfo. Efto es por lo que toca tomada la prueba á priori^ 
porqué á poftefiori, todavía es mas conftante , y tanto, que 
aun á vcfotros mifmos os hace fuerza. No hay acción carafte» 
riftiea de la Alma racional-humaoa , tomada la prueba por los 
efeoos > que no fe encuentre en la ferie, de los brutos. Ellos 
entienden el lenguage , y lo aprehenden 3 hacen lo que les man­
dan j no hacen loque Ies prohiben , y íi lo hacen , es con rece-, 
lo , y temor , refgaardando l a acción como lo^ heir.bres. 40os 
fon capaces de diíciplina Militar , y Pol."tica, como . fe ..yl en 
cavallós , y elephantes. Ellos aman , y aborrecen. Ellos'¿fenen 
¿ iOína^pr^r io a' cada efpecie , eo» el qual íe e m m á m : como 
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í e vé en el gallo, y fus gallinas, y en eftas con fus pollos j 
Jos gatos , y gatas 5 en los cerdos , y íus hijos. Ellos aprehen^ 
den'a bayíar , cantar , volatinear. Y en fin , no hay habilidad 
racional , de que no fe vean capaces. 

Jifcoiaji. Eíío es verdad 3 pero todas fon acciones conteni­
das en lo material, y como obfenras, y menos per feáas , qué 
en los hombres. 

Tythag. En lo primero 9 qué decís , os engañáis miferable-
mente j porque el recelo de el hurto , la precaución de el daño, 
que no exiíte , el trabajo actual para la utilidad venidera , el' 
yendimiento halagüeño de el perro, quando íé vé , que no pue­
de huir el caftigo de fa A m o , prueban tanta idea abftrada, 
y juicio inmaterial, como en nueftras operaciones. La obícuri-
dad 5 é imperfección , que refpondeis, os la concedería de bue-
Sia gana. Pero no me diréis , íi en una mifma acción , en orden 
a un mifmo fin , el mas, ó menos podrá probar difHnta efpecie? 
E s verdad, qae algunas acciones fon mas obfeuras , y menos 
peristas , que en el hombre ; pero no podréis negar , que en 
otras fon mas perfedas, y mas claras. Efconde el Dueño una 
halaja, v. gr, l lave, o caja , fin verlo el perro, entre tierra , o 
ropa, Aparcafe grande trecho con fu perro, y al l i haciéndole 
una feña de que le falta algo, y que lo bufque , efeapa el per* 
ro , y trahe la halaja , íin hav^r v i í lo , ni oido en donde la efr 
condia. Lo haréis vos efto. Señor Efcolafticoí 

Ejcolaft, No Señor. 
Tythag. Pues efto lo he vifto hacer muchas veces , y aun 

vos quizás también lo havreis vlilo. Pero en fin , aunque todos 
los animales hicieflen menos perfedas fus acciones , que los 
hombres , nunca probará diftincion de efpecic ; probara fola-
mente menos difpoficion de órgano , alguna intemperie, ó falta 
de cultivo. Hacedme merced de leer las hiftorias modernas de 
las raifsiones, y viages j y veréis hombres, que en todo obran, 
ficnten > y difeurren , con inferioridad á los mas brutos. Por 
folas las acciones de el elephante , dijo Lypíio , comentando á 
Plinio , que creia carecer él de entendimiento , íi también el 
elephante carecía. (Craí«r. i.mifcel.) Y Platón no halló difi­
cultad en afirmar , que el obrar los brutos con razón menos 
per£e¿í*» dependía de alguna incemperie, 6 dcftempUnsa d^ 

el 



• d e d csflma Je Us 'Brutos. 405» 
A l?lST; S!ST fe 'rPUe-S 5 1 * * « ^ « f l o > que informa * bruto' 
Alma de la imfma cfpccie , que al hombre : con que fi la de l l 
hombre es efpmtu , efpiritu también es la de el bmto 

e n a u n i f o 0 ! 0 ; ^ 0 . ^ 1 1 ^ ' ^ §rM ^ H o r a s , conociendo 
t i l a umto.midad eípecifica de Almas en brutos , y hombres • v 
faac.endofe cargo de que en fu ser, deben fer ewidades dift n -
tas de el cuerpo otgauico , y una fubftancia de fupetiot o den. 
que los mix to , ; detetmmo, que Oendo incorrntibles , era pre-
afo , que fueffen tranfmigtables. Conoció , que no havia agen-
? C,0rP?r P P ^ ^ f t ^ i r l a s ; y a fs i . introduciendo elfui 
Aulas la Methempficofís , nos dejó la celebrada notida de ía 
ranfmigracmnde lasAhnas. A la qual deberéis aff nt r vofo! 

^ n t i c S y? íonveulalos J o mas fubftancial déla 
. Edea . Tenéd, Señor Philofcpho : que no es omivon tan 

Victoria , cit.lte a todos la precifion de concederos el arcumcn-
to E l ifcolaftico, figuiendo como por fubiugacion f i m o s 
principios de í„ Efcuela . os ha concedido ¿fe tos bn ^ 
toten que tienen una . forma fubftamial d ien ta en i t S 
mente de fu materia ; que aquellas acciones, que fe ¡es notan ' 
fon dirigidas por aquella forma , ó Alma, ¿ i l t a m e n " oué 
fcntado elle principio , vueftros argumentos fon d e m i i í d l 

Nofótros, pues , fundados no s i f. en mejores principios • 
faoieudo , (no ptecifa , y idamente por la Fe . que efta a ™fc 
tros no os hace fuerza) fino por ptoVia coufcScia y e t -
mon fobre nueftros a ñ o s , que debemos diferenciarnos de los 
* f ? ^ í T n0^n ima l-na fubftanda # i > i t u a l , principo 

r ^ r l r 7 v " ' f ' ^ ' ^ ' í * * ^ > P * ^ conocer, dif. 
curnr , y fentir , en loque no fea forinalraente efpirituaí „ 
conoaendo, que no fe figue ncceffariamente , de el principio 

bre e n t i d a í l h f 1AIm:l rac!J0nna•,, f o T a - r d i i e r a de d hoS! 
bre , entidad^bfolutamentc d1ft¡nta de fu cuerpo , el que tam­
bién haya de fer en el bruto entidad abfolutamente d S " é 
^ c u e r p o , l u A l m a , como ya notó el ¡nfigne Caramuel en fa 

m 
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liEptacóK)? ; defendemos, que en los bracos no hay A t o a : 3 til 
forma íubftancial diftinca de íu cuerpo maténai organisado:. 
Que fon unas maquinas naturales de admirable áiifoimo®, 
m n o fabricadas por Autor Divino , y infinitamente Sabio: 
Que no tienen otra aaividad fobre la razón de cuerpo ^qoe la 
d-iftinta figura, textura, y organización de fus paites fohdas, 
c r a í i s , efpiriroftdad , y cempoficion de fus líquidos 5 propor­
ción , y aptitud, de tedo eáo , para fer movido vanameEts» 
fegun los obgetos, y agentes exteriores , y interiores. 

0 Tythag. Pues qué , no concedéis forma íubitancial, íiquitra 
enaterial, en el cempuefto natural, ó pliifico? 

Ü t k B . S i la concedemos : pero tan lejos , y diferente de la. 
que vofotros dos admitis, que fe puede decir muy bien , que 
no la concedemos. Vofotros, porque veis , que deípues de la 
nueva difpoíicion de las partes > que forman el compuefto, 
reinita una nueva forma , de la que antes tenia , á la cual fe l i ­
guen diverfas operaciones , inferís , que hay en el compuefto 
una cofa dillinta , que lo formafiza nuevamente , y que fegun es 
la adividad de aquella coja , fe hacen por el compaelto fus pro-
pdas acciones. x 

Pero noforros, que no hallamos , ni podemos formar idea 
de eíía nueva cofa, diitinta phiíicamente , ni de fu ser , m de fu 
entidad ; y por otra parte vemos en los compueftos artificialesj, 
«pe fm eífe duende forma , ni eíía cofa íubftancial diftinta de ia 
materia, fe hacen las aaualidades correfpondientes á !a energía 
de eí coriipuefto", por fóio ladifpoficicn, figura , fitio , y M -
tinta conexión de fus piezas ; y que z M mfjmafola diípoficion, 
figura, í i t i o , y conexión diftinta, le daiMiueva forma , o íe 
formalizan de. otro modo , defendemos , que no hay tal f&pmú. 
fubjianaal dijiinta de lo que es la mifma materia aísi s y aísi for­
j a d a , y configurada^ De modo , que lo qué vofotros á é é s , 
quizás por errado juicio , que es foma-fu^flanda^ d:ft nta cnt i -
tativamente , llamamos nototros , negada la diüincioii entitati-
Tá , y admitida folamente modal, que es una nueva/ort^ ej^r»-
dal , moda'lmente diftinta de la materia. 

Decimos, que es forma : porque en la realidad > en virtud dé 
aquella forma, tiene ía denominación de tal , 0 tal*compuefto, 
j en virtud de ellrcxerce el compueílo j fea nacuríii ? mS'^m^t 
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CÍÚ i fits üpérííciones. D t á m o s , qwtxs ejfenáal ^porque.en la 
tazón de tal Gompuefto , le es eíTeDcial el que la materia tenga 
aquella fofmaj y íln zô x̂ Wz formación , no feria compuefto. 
E i l a mííraa forma, es también accidental: pero es por reípedo 
á la materia. Porque, aísi como para conftitairfe la materia en-
cierto compueílo, v. gr. tronco , es effmcial al fer de tronco, 
ía formación de fu materia en troncoi aí l i , refpeéio preciíamen-
te á ía materia t a l , le es accidental, el que íe formen fus par-, 
ticulas en t roncocomo en piedra , en perro , &c, Y a í l i , ref-
p e á o al compaefto í ^ / , es forma eífcncial 5 refpedo á la mate­
ria , es forma accidental. 

DeCimoá también, que aquella forma , fe diftingue de la 
•materia j pero con diftincion modal , no real entitativa , como 
queréis voíotros. Eño ês , en el modo de la nueva configura­
ción , (ó decidió formación , íi os güila mas) que reciben las 
partes de la materia , fe diftingue un compuefto de otro j aísi 
como en lo artificial, por la dtííinta configuración de el, metal, 
fe foima un cavallo , árbol , perro. Pero como efta forma río es 
otra cola , que la mifma materia formando diltlnta figura, por 
el1 difíiato modo de íltuacion , y configuración de fus partes, 
de ai es , que fojamente es diftincion ÍSOÍIÍÍ/ la que tienen entre 
si las formas, y eftas con la materia. 

Coníigulentes con efto, no admitimos, ni podréis perdía-
dirnos Í aunque fe junte toda vueftra infidelidad , otra forma 
íubftaucial diltinta r e a l , y entitativamente de la materia , . que 
.la forma de el hombre. Todas las demás formas, no fon fubftan--
cía > y í i n o j dadnos idea de ella. No fon diftintas realmente 
de fu materia 5 y íi no , molrradnoílas, pues fon materiales, 
realmente feparadas. Son íolamente. efjencides, al fer de tal 
compuefto : y modos 5 ó diverfa fituacion de ía materia. 

A efto eftaís precifados vofotros también, íi haveis de feguic 
á vueftros Philofophos } que difeurrieron fin la lumbre de la Fé, 
y íblo por la fuer2.a de fu raxon. Democrito, Epicuro , Platón, 
Anftoteles, que todos fueron Infieles, difeurrieron de el miímo 
modo. Pues aunque á Ariíloteles fe le achaco , que defendió k 
la forma como fiéjlancia , fue íinieftramente 3 por quanto los 
ñias fub&iles Interpretes, y Pericos de la Lengua Griega, han 
hallado * i$m&k ílis genuinos textos la noaibeo Arlftot'eles coa 

Fffa la 
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la voz ufia , que es effmcia , mas prcprisaiénte qué fdfiancia: 
con que también las torraas Ariílotelicas fon cfjmciaksi no íubf-
tancjales. Y yá fe vé cambien > que no íiendo rubílancia en 
mente de Ariftcteles , como en la realidad, no io ion, fino eílen-
cía ; tampoco pueden diíHnguirfe rea l , y entitaúvaaiente de la 
materia, en rason de tai cempuefto , n i en mente de Ariftore-
Jes. De los demás Philoíbphos no hay duda : porque todos fon 
íiueftros en efte punto. 

Contrahido ahora todo á nueílrb aüumpto digo r que nuef-
tros Philofophos1 no encuentran en el perro otra forma , que la 
refulrancia modal de los materiales de el perro r en fu organif* 
mo , pneumatifmo , y coniiguracion, proprios de la razón de 
perro. Afsi como en una maqui la aiithomato-hydraulico-
pnenmatiea > que íe mueve , canta , ba)la , y fe para , no hay-
otra forma real diftinta, qfte la organización de fus pa r tescur ­
io de fus líquidos ,, y imprefsion'esy modificaciones de el am­
biente por fus tubos. 

También hay entre nueílros Philoíbphos un lucido partido^ 
^ne admitiendo las formas como las he exp l i cado todav ía con­
ceden una Alma íeníiciva á los brutos y compuefta de unos áto­
mos agilifsimos, fegun unos j ó cohftituida de una Llama , o 
fuego fubtilifano, fegun otros : pero á eftof los abandonamos 
juftamente , y- la razón es clara. Porque pintenfe el fuego, y los 
á tomos , quanto fubtilmente quieran, ellos íiempre han de fer 
cuerpo dment.al , y como tal > iDcapáz. de percepción.. En nin­
guno eftá el egempíar mas p rop r ioque en el iníigne Pbilofo-
pho Thomás Uvilis , á quien en algo , pudierais hacer dé los 
yueftros. Eíle famoíb hombre , defpues de gaftar mucho papel» 
y difeurfo en darnos á conocer de propofito la Alma de las 
beftias en forma de-fuegoó. llama., de jugar con deftreza to­
das las piezas anatómicas y chymicas, viene, á parar en »a= 
fodw explicar lo que es fegun fu p.ropria effemia : (Pag. 55-.) Y 
en confeííar , que no puede entender cómo fe le, atribuya á efta 
mifeia Alma , que concede , la acción de [entir y por fer fugtto 
piaterial,. (V.&g. 49O En cuyo palpable impofbible , es precifbi,, 
.que tropiecen todos los Philoíbphos, 

Decidme ahora vos , qué argumento tendréis eficaz , ni aun. 
apacenté, para probarme la kínortal idad r Y eípiritiialidai dé 
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una Alma , qué os niego , y tanto, que la juzgo totalmente re­
pugnante? 

Tythag. Poderofo modo es, para no hallarfe predfado á 
conceder las propriedades, negar abfolutamente el fueeto • p-r« 
qne no havíendo lugeto , no pueden darfe , ni aun qneftic'narfé 
lus qualidades. Pero deeidme : Eftais interiormente , y con eít-
cacia 5 perfaadidos á que las acciones brutales fon por mero mé« 
camfmo, fm intervención alguna de otro mas íublime prln-» 
cipio? * • 

Eclea, Lo eñamos, íin d'iíputa. 
Tytba£. I^es en qué fundáis tan extraño modo de dif-

currirí 
/ M e a . En que, como os he explicado-, no tienen principé 

elpintual, m íubñanciaí > á quien adíudicarlo, que fea diñinio 
de íu folo cuerpo : en eme fabemos por la Fé , y propria conf-
eiencia rehexiva , que ios hombres tenemos una Alma efolrltu 
de que carece el bruto : y deípues de efío , en que pueden las 
acciones brutaiet > ler por puro mecanifmo 
^ ' M f t lasracciones í^deduales , y evidentemen-
m e c a n S 0 , ^ dlfa5río > ^ e darnos , c ^ o pueden Ter poc 

Eem-, Son acciones equivocas j y vofotros precipitadamen­
te erráis en fenaíar el principio. Nada mas en la realidad ve­
mos en ei bruto, que unos movimientos de fus piernas , roja : 
esbezs , ojos, boca : de echarfe , de kvantaríe. Veis ycfotros 

Tythag. Si vemos. En et halago, v. gr. de el perro , vemos 

ocupado Effos halagos, y íum.fsiones, fon y í e! c rado ¡uicio. 

ios nomores. Y confifte, en que , como los hombres, í te íia-
cen fetos , correfponden con halagos , y fumifsiones 
« o s , viendo en el bruto los « f i n í s « P w U a K * S 
nnfistones. y halagos, como lo hacemos nofotro;. E « 
ñ e r a m e n t e . que es lo que perciben vueftros fcutidoí " o S 
Uojuiciojqusndoe!perro05hsiaga,; ^ ^ . ' 
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' f e j ^ m dpecbo hafta el íuelo ; y íevaHM el n.e^o cuerpo 
de tós; m « m la cola 3 ; f auu , con un a m o gn^do , expUca 

ÍU Efla ultima palabra , gozo , y i es fopuefta : porque 
ha%"¡bo a , n os ha filo c e l a d o , ni el perro os lo ha cUcho. 
mt>-¡m 7mo. Pues notad , como todo lo que en realidad «ns 
en efp tro q«e os h a l a » . fe reduce I f f i r « a s partes ,6*-
t r otras? Jverfe á un lado , y á otro i / . / « . a p a amba . y 
« L r I d a abajo. Decidme fi veis mas, m petcb.s mas por los 
f t ü f i d o s r Cuydado no me habléis con el JUICIO. . , 

í j í f c ^ . Es cierto , que no veo mas, ü no me dejáis libertad 

pata inferir di: lo que veo. i . i w i . KVn T7n efec-
1 t cUt l . No os dejo libertad, porque no mfetis b.en. Un etec 
to cue fe puede obrar por-dos , b mas canias, lo percibís co­
mo' fi nccelariamente no pudieífe efeauarfe mas que por una. 
X a b e f : " fubirfe u n t a r t e , bajarle otra ; movetfe ya a 
un lado v Ú otro ; faltar , y brincar s filvar , cantar , gruñir, 
ño totoWis vifto «a tantas nkquinas, como oy admita el Mun-
db fabTcad; or hombres, y de unos rudifsimos materiales 

í X e Evc ie r to , qne he vifto mfichas. y en algunas mu-
6ho!¿á: i foque acabas dedecir. « ^ f ^ l T t ^ 
jatos , que cantan , y huelan ; y .culebras . « ^ r ^ a e; 

P?^re Rennau! d ce , que vio un cavallo de cobre , qus 
i r f u e m r e K q u i n a m e n t o , hacia todos Sos fflovim.entos, 
que un cavallo natural en la maeftna. , . , . 
^ Sckí i . Y decidme, podréis dudar . < í u ^ ^ f ' X ^ . tres no-puedan hacer otras mucho mas exquifitas , y eitupe 

¿as , ya ufando de los mifmos materiales, ya f " ™ 1 6 . * 
otros i y incomparablemente mucho me,ores , ^ Dms d.efte 
|pdfer á algiioo pata formarlas de los matenaies , que ion los 

" b r U ? v L ? Notodudo : porque feria duda precipitada .como 
lo h l r t i ido qnando fe f o t . 4 la primera m — e n e l ^ n -
&, Pues va fe vé , que defpues acá fe ha adelantado > / adeWua 
m tanwfqpe yá parece , que viven- muchas figuras fabricadas 
•por os hombres! H t ó a la ™ ^ > T < ™ « ^ * 

do , y como «h m m S ^ y ^ m ^ & m ^ 
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r k de Ridiey 3 y en la efphera magnética de K k c h e r L . 
ra nuevanaente , y íobre todas , el tan defeado, y bufcado «20-
yimknto perfetm ; con lo qual , no íerá diíicuítofoíabricar aní-
male^ artificiales. Porque dado ya un movimiento perpetuo ah 
intrinfecu , eílá lo mas hecho, para quanto pueda idear el a r« 
tinelo; 

EcleB. Pues íi eíío fabels , qué dudáis ? Si los hombres , dé 
unos toícos materiales, con inftrumentos limitados , hacen f i ­
guras , que parece , que viven j y fi todavía puede efperarfe, 
que adelanten mas eüos primores : Quién , íino que fea teme-
íanamente , dudará , que haya excedido á los hombres en la 
fabrica de las maquinas , el que , Tiendo infinitamerite Podero-
fo , y Sabio , crio , y fabrico á los mifmos hombres de nada 3 y 
a todo el ÍVlundo^ 

Tythag, No deja eíía reflexión de hacerme alguna fuerza. 
Pues aunque entre los nueños, hay algunos, que cierta, ó afec­
tadamente , han dudado de la exiílencia de Dios ; ya un eran 
partido nueftro , forzado de las maravillas , que preíenta la na­
turaleza , efpecialmente la organización , y maquinamento de el 
cuerpo vegetal , y animal , que enfeña la Zootomia , y Phyto-
toroia j y de la admirable preporcion , y medida entre sí dé los 
entes, y arreglado movimiento de los cuerpos , admite, y ad­
mitimos un Principio increado perfeaifsimo , y íumamente pp-
üero ío , criador de todo el üniverfo. Con lo qual eftoy precifa-
do á coníeflar, que eñe Poderoío Principio , llamado Dios , po­
dra hacer maquinas infinitamente mas eítupendas, que los 
hombres. \ 

SHe&, Muy convertido os veo : y me felicito, deque no 
tengáis argumento , que me fuerze á creer la inmortalidad de la 
Alma de las beftias. 
' Tythag. Aguardaos : que no fin intento , me he pueílq tan 

de parte de el mecamílno a porque con eíle os probare loque 
por ventura no teueis previílo. A l Efcolaftico le precisé á con­
ceder , que la Alma de las beftias era una en la efpecie con la 
de los hombres .; á voíbtros os preciíaré á conceder , que en los 
hombres no hay mas Alma , que lo que fuponeis en las beftüsí 
y vedlo aqm probado. ' 

Todas las acciones 4e Jos brutos, no obí lapte , quedfmue^ 
t r añ : 



A l g Díífer ta clon cuno fa 
tcmláo > difcurfo í y conocimientofe hacen por puro me* 

canifoio , fin otro principio inmaterial inteligente , íegun voío-
tros : IUCPOIO rnifmo fucede en los hombres. Efto es claro. 
Pues aunoue fea cierto , que obran los hombres cofas mas per-
i c a a s , que los brutos, como el mas, o menos, dentro de la 
mifma linea, no muda la efpecie 5 fefigue. Tiendo las ae los 
brutos pbr piiro mecanifmo , y en fuerza de una organización 
cfauifita, que la organización , y mecani to de los hombres, 
lera mucho mas primorofa , que la de los brutos j por io qual, 
liaran los hombres mas primorofas, y fubtíles fas acciones : pe-
xo fiempre efpecificamente , en fuerza de el mifmo principio, 
que en los brutos. Siguefe , pues, que por modo mverío , íiem-
pre quedamos iguales, brutos , y hombres. 

Mef i Bien puefto eftá el argumento , y tenéis razón para 
la duda. Con que, íegun efíb „ vofotros dudms, fundados en la 
razón de el mecanifmo, de cuyo difcurfo íc infiere , que ,v con 
folo fer el or^anifmo de el hombre mas perfedo en íus piezas 
corpóreas, puede fer baftante para que el hombre haga mas 
fubriles fus accione^ * 1 •, 

Tythag. Claro eftá , -que afsi lo pimfo , y lo deduzco , pues 
fs infiere legítimamente de nueftro raciocinio. Y no podréis 
convencerme 5 porque es argumento ad hommem, . 

Ede&. Afsi pudiera convenceros en todos los demás errores. 
No me tenéis concedido , que al cuerpo elemental le es repug-
nante el percibir , conocer , penfar , diícurnr , y raciocinar; 
por quanto al cuerpo elemental no fe le puede^concebir mas ac­
tividad , ni propriedades eífenciales, que el fer extenfo, impe­
netrable , figurable, loco-movible> Pues fi efto cenéisadmiti-

- do , en fuerza de fer cierto , ya eftais convencido. Os parece, 
fieiíe a ñ o reflexivo interno de duda, que confeflais; elle ̂ w -
famiemo difcurfiyo , por el qual deducís, ó inferís, abltrayecdo 
mmatenalmente de ciertas premiíías etta coníecuencia , pueden 
fer efeao áh mecanifmo 5 efto e s , de puro cmrf o ekmentai e l -
oaifitaraenteorganizado? Efte, íolamente puede loco-moyeríe 
tfquifitamente por otro agente también corpóreo ^en fuerza de 
fer impenetrable, o por un efpiritu bajo las dmnas leyes ae 
unión , como forma íuya. No llega a mas fu aótiyidad , , m i a 
poísibUidad i porque no iaduye mas en razón de fu e f l e ^ ' i 
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proprícdadés. U duda , el penfamiento , el difcurfo, la rado-
cmacion ¿ efte mifmo modo de diícurrir , con que ahora invef-
tigamos ja verdad , exceden infinitamente á la íbla exteofion , y 
locomoción. Luego fe hacen por otro principio efpeciíicamen-
te diftinto de lo que es cuerpo : luego fe obran por otro princi­
pio , que no pudiendo íerfíierpo , es fubftancialmente efmrftti. 
lixamínad ahora vueftra razón 3 y confciencia propria, y dadme 
la refpuefta. . ^ f / 

Tythag. Jamás he tenido por laudable la terquedad , y e! 
argüir por vanidad, y paflatiempo. Si me empeñafle en fer ter­
co , claro efta , que con algunos fopiiifmas, y diftinciones , po­
ma afeáar , que me defendía , y entretener el ado : pero á mas 
ae que eíto no es decente, preveo, que fobre vueftros princi­
pios^ todo tiene una Tolucion muy adecuada. Las acciones de 
penlar, difeurrir , c inferir , fon neceflariameute concluyentes 
de principio eípir i tual , y repugnantes á la razón de puro cuer­
po j y afs i , es cierto, que no tiene lugar ei argumento, que 
propufe. & Z1 

Zcleft. Bafte , pues, de difputa , hafta que el gufto de dif-
cumr , nos junte otra veg para alguna deliciofa converíacion^ 

E V 1 C K 1 S 1 S S C E T T I C \ A . 

LOs quatro vulgares elementos , que en fentencia pfaufiblc 
fon materia de todos los mixtos, fon perceptibles por los 

lentidos en fuerza de fu cerporatura , y fu toíqueza. Excepto el 
ayre;, rodos fon tangibles, y vifibles. Sin embargo de el lo, n i 
ia aípereza , y ruftiquéz de la tierra , ni Ta iliiminofídad dé eí 
fuego , ni la fobervia corporatura de la agua, fon bailante para 
hacerlos perceptibles por ningún fentido , fi , aunque eftén pre-
lentes , eítán diígregadas fus partículas. La tierra volitante por 
t i ambiente, es tan tierra como la que fe pifa: la agua vaporofa 
en la atmoíphera , es tan agua como la de el Occeano ; y las 
partículas ígneas, que giran una quadra en que hay un brafero, 
fon tan fuego como el de la cocina. Con todo efib, ninguno 
vemos , ni olemos , ni tocamos, de todos eftos elementos, no 
pbftante, que nos cúcundan, y que fe nos introducen dentro de 
§lcwérpot 



¿| .x# Diljertaclm curUfz 
Bfta tefiexlon nos üeva'cte. la mane para duda? ^ fote^quc,.^ 

aunque bafta oy, y ni baña el fia cTe e! Mundo , pe fe perabÉn^. 
»i haya noticia de otros í u b D l i i s m i G s y agUés elementos,., 
podrá no obftante haverlos. Y que, dado? que ios huvieíle , nc-
cefíariamente havian de íer de una energía ioco^píiraok 5 de 
«na.-viveza , y. agilidad fuma y fufee^ibks, y aftivos de tinas 
eperaciones admirables.. En fuma , que comparados aun con la 
luz.,, efta feria un elemento muy tofeorefpeao de ios otros. Ni. 
obftaria el. que no conften , ni en divinas , n i humanas 1 errase 
pues amas deque en la palabra Ccaliim, & mram tambiea 
cftaran comprehendidos 5 aun fin efto , Dios no. tiene obliga-
eion , ni: neceísidad ds noticumos de todos los elementos * n i 
entes ,. que lia criado. Solo fue fu voluntad s j nueftra neceísi-
d a d , en inllruirnos en todo lo que es conducente á creerle 
Criador de. todo , y Salvador nueílros y de todo lo que pertene­
ce a hacernos Fieles , y de Chriftianas coftunibres; 

Por. otra parte , oy dia vemos, en la naturaleza, unas.accio*-
Res , y phenomenos, que , íiendo puramente corpóreos, na 
alcanzan , ni los entes conocidos r ni el mecaniímo ,. á darnos 
«na cumplida noticia^ de fus caufas ,. y de fus raodos.^ E l mag-
netifmo,,' la fermentación , la elédricidad , la, elafíicidad la, 
dirección, polar de las agujas , las operaciones de muchos me­
dicamentos , v. gr. los purgantesalgunos metheoros y la fen-
facion de los vegetales, y otras muchas maravillas,, fon exem-
pío. La falta de vida en todo animal, privándolo de el ambien­
te , y muíllézde los vegetales, es un phenomeno que , fobré 
fer inaccefsible, feñala algunos muy activos,, y ueceíTarios agen-
tés en la. atmofphera. Todos los Philofophos fe esfuerzan a, dar 
jazon de todos ellos phenomenos j pero nunca queda el enten­
dimiento, quieto y creo, que ni el de: fus Aurores tampoco.. 
Luego es veriíimiU que haya mas elementos^ mas agentes en la, 
naturaleza,, de aaividad. mas adaiirable3que, los conocidos,, aun­
que fiempre queden contenidos en la pura razoarde cuerpos. 

Si eílóiueífe a í s i , acafo de eftos fubtiliísímos agentes for-
tmra Dios una cola corpórea , pero inaccefsible a nneílro co­
nocimiento , cuya agilidad íuraa , y cuyos dotes fean; capaces,, 
fegun el organiímo , /pneumati ímo , y mecaniímo refpeéüvo de: 
Jas vaíási eípegies de animales ? i w r c e r las. primoroías accio-', 



de el Q^lma de hs "Brutos, 
« e s , jf pafsiorses , que admiramos. Por ventara también en U 
Eícricura Sagrada , parece, que hay algún veífigío de eíta idea. 
Por algunos paflages de el la , coníta, que en todos los animales 
hay un Gfpiritu de\iáa dado por Dios , puerto el qual , viven , y 
que aparcado, mueren , y fe reducen á los elementos vifibles* 
Elle eipiritu, no puede fer efpiritu formalmente , ello es , una. 

to, de eJbiritH ds yida. Tampoco puede íer la forma. Efcolaítica:' 
ya porque eáa no es entidad abíoiuta indépendienre.j ya porque 
ni es dpint.ii , ni es cuerpo. Con que acaío ferá algo de lo que 
proponernos coaio idea : pues lo cierto es , que en .muchos luga" 
res íagrades , en qae preciíamente fe debe entender ayre , víen-
ro , o atmofphera , íe, nombra con el apellido •efpirim j quizás 
íera poique-entre d ayre-, stmofphcra , 6 viento , fe contienen 
los agentes, ó elementos, que conítituyen aquel efpirim de íos 
animales, '• 

_ Sin embargo , íiempre fe figue nueftra confecuencia de l a 
Biflcrtahon prefente ; porque jamás ,.ni admitido.e&e efpiríni 
oe t que eítá en la claíle de puro cuerpo, podran las beltías 
percibir formalmente , fentir , idesr.,, d.fcurrir ni raciocinarÍ 
por^quanco efto es privativo de las fubilancks efp i rituales, fúe -
ra ac cuya claííe eítá también aquel efpiritu.Luego íiempre que­
daran los brutos en el ser de admirables divinas maquinas ^for­
madas por un Artífice Omnipotente , y fumamente Sabi<?. 

^Los lugares de la Lfcritura, que dán alguna noticia de aquel 
efpiritu , fon J o b , ^4. 14. si [pmtum ü lms , & ¡iatum ad fe 
írahat, (Deu-s) [defidet omnis carofimúl. Pfalm, 10^. 29 . ^inferes 
fpmtum €ormr3 & deficiente & m puherem fmmrevertentur, Y 
en el Geneíis, hablando de la deftruccion de todos los v-vientes 
por el Diluvio : Omnem camem in qaa fpirimm vita e¡i fubter C.ce* 
Imn. i ó . i j , ) Dije , quanto he reflexionado fobre materia por s i 
tan intrincada. Todo ceda en mas conocimiento de Dios , poc 
fus admirables obras 3 amor á quien tanto pu'íde, y fabe j y mas 
eílimacion de la nobleza , y fob^raüia de nueílra Alma , para 
cuydar de ella, 

G . S, C . S. R . E , 
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. I N D I C E D B L O M A S N O T A B L E . 

NUMEHO P R I M E R O SEñAIA EL DJSCVRSO 
fegundo el numero inargenal» 

Y E L 

A 
t % feBos foporofos, difc. i» 
j n L por toda. No los cauía la 

pituita, i . i i . ni la coluvies 
ferofa, 14. y 86 . Phenome-
nos de diíleeciones , 16. No 
fe caufan por los efpiritus 
animales, 18. 

Ufefios foporofos. Su mas pro­
bable caufa, t. 20. y fig. R a ­
ra vez fe halló fu cauía en la 
cabeza, 28 . Sus efpecificos, 
S j . y í í g . Die ta , 109. Por 
tufo de carbón, 13 8.De moi-
1:0,15 9!. Por veneno,i 5 7. Por 
exceflb en narcóticos , i^o . 
Complicados, 1 5 1 . ^ 

'jípoplegia leve , es equlvoeable 
con cataphora, 1 . 5 4 . 

wí/«o, el cerumen de fus orejas 
es narcótico, 3.. 5 5 . y 55 

Mma > en donde tiene fu l i l la , 
4 . 4 5 . y fig. No fíente en los 
miímos fentidos, 4 6 . y^ng. 

.Alma, como fe le vician ius ac-
eiones en los locos, 6. 20 . y 
fm. y difc. 7. 20.. y fig. 

fenfitiva , no tienen los 
brutos, Dlííertac. por toda. 

agua y. en queeoníifte fu aver-
fion en los rabiólos , i$*. 

BRujas, en qué confiften las 
mas veces fus delirios, x.pv 

Milis flava, puede fer materia 
del nareotifmo, 1. 26. y fig-

BQrracherdjálk. 1 .154- Sus rna-
les, 155 . 1 5 7 - y l6<5' Prog* 
noftico, i<5o. Curación, 1 6 1 . 
Precaución, 166. ObfervaciO» 
nes, 170. es narcótico, 5. 55 . y 5 5» * ' _ ^ ^ m ^ r l í » 

'jímor determinado , no hay en Borrachera { debiera carttigam 
la naturaleza agente , que l a 
induzca, d. S i . 102. 

l ¿ i m a , cómo percibe las fenfa-
ciones internas, y externas, 
r . 2 2. y fig. y difeur. 4. 5 0 . 
E s cauía de la vigilia, diícur^ 
3- 9- y 15. . 

Z í M a y fus acciones, y paísio-
nes , todas íe hacen por mo-
y i m m o 9 ^ 22 . y fig. y 50? 

el Magiílrado, 1.-15-4.1174-
Es pecado publico , ibid. E s 
camino para la locura, diic, 
6- 59 . (r . 

Brancbos, 9. 8 2 . No es fíuxioa 
del cerebro, 2.. y fig. Caufas, 
82 . Curac ión , 85 -obre rva* 
ciones, 90. Dií&cciones, 9 

Beftias, no fientea , n i conofesi 
formalmente, p. 347- J:10^ 



INDICE DE LO 

Cma-vigil) ibid. y nam. 3 8 . C u ­
ración, 39 . Obferyaciones, 4 9 . 
Diílecciones, 55. 

Coma-fo'tnmlentOi ia^6, y $6* 
Cataphora, fiempre es con delirio, 

1 .8. En qué coníifte fu delirio, 
8; y íig y 56.,Prognofticos 57. 
Curación , 58 . Obfervaciones, 
6 7 . Ditíecciones, 7 4 . 

Comatofos, no lo Ion todos los que 
lo parecen, 1. 5 2 . 

Caro, i . 12.9. Curación, 150. Por 
veneno, 136. Por rufo, 138. Ob-
fervaciones, 144. DiíleccioHes, 
14^-

Cuerpo humano nunca efli en un 
mifino eñado, j , 69. 

Cerumen de los oídos , es proba­
blemente recremento de la ma­
teria narcótica, 3 . 55. y íig. 

Cerebro , fu mas verifímil ufo , 4 . 
por todo. Su fubftancia cc t i ca l 
es un feparatorio, 5;. pero no 
fepára cfpirkus,^. y fig. Tara-
poco jugo nutricio, 15. y fíe. 
y 5 8 . y íig. Que es lo que fepa< 
ra , 24. y íig. 

CerehroyZü ninguna parte fe hacen 
tantos, y varios movimientos, 
como en é l , 4 . 2 1 . Que es íu 

, fubftancia medular, 4 5 . Sus fi­
bras no tienen fentido, 57.y íig. 

Cerebro,, no es ñiente de las fluxio* 
nes, y deftilaciones, 9 . 2. y íig. 

O/erpij callofo , es el íblio de ía 
Alma, 4 . 4 9 . 

CyMnmphia, 6o¿ 

MÂ  NOTABLE; 4 ^ 1 
Cheehe^s 5. ^8 . 
Cafiracion , es remedio de la locu­

r a , 6, 63. y íig. 
Cangrejos, que cofa ion fus cení-: 

zas , 8 , 57. 
Cuerno de cierbo toñado, es efpc* 

cifico contra la mordedura xar 
biofa, 8. 72 . 

Cory^a , 9* 37- No es fluxión del 
cerebro , 2. y íig. y 38. y. 6? . 
y 79 . Caufa^, 3 9 . Curación^/ . , 
Obfervaciones, 75. DÍLCCCÍO-
Res , 7 7 . 

Catarrho , 9. P4 . Su materia eílá 
en la fangre , ibid. Cauía , 9 7 , 
Curación, 102. Obfervaciones» 
108. pifíecdones, 112. Com~ 
plicaciones» 113,. 

^Emoniacos, hay pocos, 5 . óg? 
Los mas, que fe tienen por 

tales, fon enfermos, 54.. y íig. 
Delirio , 6, por todo. 
Dolor, y aflicción curan la locura, 

y inducen prudencia, 6. 55, 
Depilaciones, no cahen del cere-: 

bro, 9. 2. y fig. 
Dejiilacion , 9. 94. Su caufa , 97,-

Curación, 102. Obfervaciones^ 
108» Diílecciones, 112 ; 

J 9 I'Nfemedad, unas fon caufa de 
j otras, 1, 2. 

Enfermos, fe les debe dar lo que 
pidan, fino es veneno,^. 100* 

Efpiritus animales, no coníifte en 
ellos los afedos íóporofos, 1.18, 

M f p r m s animales, no Jo§ hsLyf $e 
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a .y fíg. Su movíiíilento no caa-
fa vigilia y ^ . 

jiftiritus animales, no fon Inftru-
mento de la Alma, 4, 8. y fíg. 
y diícur. 6, i$t 

pfprims animales, no fon eauía 
de la melancolia , 5, 18. ni de 
la locura j difc. tf, 5 . 7 fig. 

2sfp¿rkus animales, no fon cauía 
del phreneíi , 7 . 1 1 . \ 

JEnftteños, 2. 1 . y íig. Suelen íena-
lar enfermedad venidera , 4. y 
l ig . E n qué confiften fus viíio-
ne 24. y 58. Obíe rvac íones , 
5 1 . Dilecciones, 59. 

Mnfaenos, como fe efeáüan , 4. 
¿ 2 . Razón de fus phenomenos, 

Zngano , es precifo para curar a 
los melancólicos maniacos , 5. 
6 2 . 7 5 . 

Efluvios íubíhnciaies , ion los de­
terminantes de los brutos para 
fus movimientos, 6. 84. 

¿thmcgdss hueílb j £u ufo, p. 14. 
y fig. 

MAS N G T A B m 

G^yí/e^í), fe engaño en algunas 
cataphoras, 1. ̂ 4 , 

Gatos, es pcrnicioíb fu aliento, 8, 
6 7 . 

T7Ie¿fss modo de íliíckarla quaa-
J ? do fe necefsite, 1 . 1 2 1 , 
Fibras netveasj no fon tubos , íino 

eílambres, 4. 28 . y íig., 
fdmdai , 5. 6 8 . 
fluxiones i, no bajan de el cerebro, 

p. 2. 38. 9 5 . Cómo fe caufm, 
97 . Curación , 102. Obferva-
ciones, 108. Diííecciones, 112 . 
Complicados ^ 115 , 

fluxiones, no ias hay en el fenti-
áo, ^ue fe toman, £ , 1 2 2 . 7 % , 

'Elmoncío, fé engaño en Jos 
phyJnos, 6, 86 . Jambien 

en las enfermedades de la men­
te . difc. 7. 4 . 

fíyppoéanesy no es phyltro, <5. Uf£ 
Hydraphobia3 8. por todo. Sus can» 

fas i 5.'Señales, 21 . C11 ración, 
28. Obfervaciones, 55, Diííec­
ciones, 68v Nueva idea de cu-
raríe, 4 2 . 

INcuho , 2. por todo. Su defcrip-
cion , 7. • Sus caufas impugna­

das, 8, y fig. Su idea mas pro­
bable , 16, y 5 1 . Prognofticv^ 
5 8 . Curación s 40 . Obíervacio-
nes, 5 1 . Diííecciones, 5 9 . 

Incubo morboíb , hizo creer , qué 
havia otro Denioniaco, 2. 6 1 , 
y fíg. Sus hiílorias, ^ 4 . 

Imagimcion , íu actividad , 2. 26, 
Inflamación de las meninges, y ce­

rebro, no fon preciíamente cau« 
fa del phreueíj, 7. 6. 

Indiost fu natural bruticie, p .554. 
num. 27, 

Jugo nutricio , no fe fepara en el 
cerebro^. 15 . y ilg. y 2 8.y íig. 

Jugo bumetaants 8 es neceíiario 
dentro del cerebro, 4 , 2 1 . y íig. 
lo fepara la fubftancia cortical, 
2 5 . y fig. K • 



I D I C E D E l O M,AS N G f A B L E . 

F í n h t t h , c.ye es, 5. ' j r , 

T E ^ r j ; / > , . r a r a vea tfiá fin fiebre, i . 7-,: 
No es fu caufa í u c r o , m pi r u h a , . ^ 8 . 

Su íauía vcríl lmiJ , 8c.. S e ñ a l e s , 8 8. 
P j o g n o f t i í o , 50. C u r a c i ó n , ^ j . E f -
pec í f i cos , i p ^ Diera , 109. O b í s r -
vaciones,. 111 . . D i f í ccc ione í , 12c . 

LóthArglras „ KO lo fuD todos los que lo 
parecen, j . 5 g . 

i&p.antrophsa r 5. ^0.. 
LtCHTH , ¿ . por rodo Su caufa ,. z . N o 

confute eii !os e f p i r i t u s , a i n m a í e s , y. y 
ílg. Sus phenoinenas , c y ílg. ¿ a u l a 
verifiiTii! de fus deíclperos , 2 ̂ . Nueva 
idea de fu caufa, ó ? y % . Sus feñales, 
i 3 . Prognoftjco , z ó . Curac ión , a 8 . 
Efpecifkos, 4 5 , y ílg. Dic ta , ? 9. O b -
fervacíones , 73 . Ds í í ecc iones , 7 7 . 

Xcfo , por ¡a pena es cuerdo, es adagio 
cierto , 6 . 5 4 , 

Emeria , fu falta por el Leibargo co­
mo fe curs , r . 1 2 8 , 

Maleficio , no lo ícña'a con certeza el a r -
4-ojar cofas extrañas, 6* 101 . 

Mft/rca, esreniediode ia v i g i ü a , j . 3 4 , 
y de la rnauia Hfelancolica, d i í c . j . 7 8 . 
y de la locura, difc.6 . 5 2 . 

i i a n i a rnelancalti/i, j . por codo. E n cjue 
conílfte, 1. y fig. E n donde fe fugeta fu 
caufa n i ed iá ta , 2. y ílg. Su caula, 1 5 . 
No es los efpíritus animales, t í . y llg. 
L a iramedía ia formal, íe ignora, 2 3 . 
Señales , 2. j . Prognoftico , z 7 . C u r a ­
c i ó n , 2 9, Obfervat iones , 7 2, DiíTec-
ciones , 8 2. 

^eliin^ella hypocondriaca , j . r , v 3 3 , 
Cephal ica , 4 . y fig. Cardiaca 4<í . 
Hyfterica, 48 . Archerica, 50 Aniver -
íar ia , 5,1. Amatcr ia , j 5 . E ícrupu lo ía , 
y de eftudic, 5 ̂ . Lupios, 60. Caoiijta, 
ibid. Denjoniáca, 6 Ú í e r i a a , , 6 ^ 

Mmí* me lancó l i ca verdaíísra , í e . h a t e - -
njdo muchas veces por obfcíion demo-
niacs , 5. ¿ 4 . y % . 

Maniacos, en que cooflfte íy imaginaeion 
deprab d a ^ . j . y fig. H i Ü o r i a s raras , 
550. y $4 . Se íúeíen acorder de Id que 
íucede en e l paroxifmo , f é . E n que 
ccn'lfte í u a í e ñ o , e 2 Í c u r . 4 . 5 4 . 

Mun't» Lee» 3 por todo. Su caufa , 3^ 
No coiifific en los e f p i r í f a s animales, 

y fig. E n que confiften íus phenomc-
nos, Í 9. y. fig. Señales, . 2 5 . Gurab ie íu 
2 8. EfvedfiGos , 4 j . Obíérvac ioncsj , 
7 5. DiíTecctones, 7 7 , 

Mmim periódicas , <í . 70. 
Medt(o3Aehe guardarfe de fus locos, €\ 2 SV 
Memhrñnn pícujearia, es el órgano de las 

fluxiones de cabeza, 9*19 , y fig. 

NI 
K T ^ Í r w i V o í , íón l e n i e d í o en a l g u o o í 

afe6tos foporofos, 1 . 4 4 » 
Narcóticos, fon único reu edio de la v i g i ­

l i a , 5. 1 8 . y fig. T a m b i é n del phreuc-
fi , dife. 7, 5 7. 

Narcotifmo, es raufa de los afeólos fopo-r 
ro íos , 1. 5 j • j 8 . 

N c ñ a m b H b s , a. 2. y figí-Curacion , 63^] 
ÍJi^tf í , curación de íü vigi l ia , 3 . 2 ^ 

O 
f*\F't$ Í íps niodos de adminsftrarfe , 

1 E s el n ejor n s r c ó ú c o , 3 1 . 3 9 , 
4 4 . Se puede dar en las mas enferme*' 
?iades ,4.2. No aplaca los dolores , t)í 
cura IHS vigilias folamente por e l nar -
cot!fmo,4 j .Sus c6iraindicaciones,4^, 

Organb mufico , es exem] lar del modo de 
las fenfaeiones naruralcs, y v i c i a d a s , ^ 
6 7-y %• 

P. 
EfadiUe , 2. 7. y fig. 

Pflríeí mobles, en todas hay Jugo lubrico, 
4- 18 . y fig. 

íhrenetuot, en que confíñe fu afefto, 4.^ 
5 S. Sus phenomeuos, <í 5 . 7 ^ 

?hilttef7 



4 ^ 4 
f b l h t o s ^ . 8o. Son engaño íbs ,8 i . Soo un 

veneno, 8 8, Buelven locos, ibid. C u r a -
CÍOD,^O. Obfervacioncs, 9 $ , Di íTeccio-
nes, 9 9, Los n.ia!es,q han cau íado , i o a« 

fbf*nefit7*VoS todo.Sti caufa ,4 .No con-
íifte precifamente en inflamación den­
tro de la cabeza , 6. y fig. Tampoco en 
los cfpiriíU33i 2. L a mas verifimil , r 7 . 
C u r a c i ó n , z S . Obfervaciones,i!|.7. D í f -
fecci&nes 5 3 . Hay alguno , <jue no d e ­
be curarfe , 1 8 . 

tf i f t fhrenefi , 00 í lempre es por inflama­
c i ó n del diaphragma , 7 . 8. Sus l é ñ a ­
les , z 6 , 

f e r r o s , fon mas proporcionados a U r a ­
bia , 8 . 1 . 

f i edra de la Serpienee , afsi llamada , es 
a n t i d o í o contra Ja mordedura rabiofa, 
8. 7 £ . 

INDICE DE I O MAS ^OTABIB. 
S'tüa de ¡a A l m a » en donde eftá , 4, 45: 

R. 
ROmunos , tenian pena de muerte , fi 

fe emborrachaban, 1 . 1 5 4 . 
Raht»7 8. por todo. Animales, que la pa­

decen, x. Caufas ,3 . S e ñ a l e s , t i . C u r a ­
c i ó n , 48 . Efjiecificos,3 5. Obfervacio-
aes, 5 5 . D i í T e c c i o n e s ^ 8. No íe acaba 
porque muera el perro, 3 9. y fig. N u e ­
va idea de ía curac ión , 4 z . 

'Mhe^ma c a p i í a l , ^, por todo. No baja del 
cerebro, z . y fig. 7 ^ . Su inateria fe 
contiene en !a fangre, 3 z. y fig. 

Raucedo, 9. 8 i . No fluye del cerebro,! , 
y fig. CauíW, 8 i . y fig. Curac ión , 8 5 . 
Obfervacioncs, 90 . Difleccioo^s, ^ z . 

SVeño , no es fu cauía la humedad , ni 
frialdad , t . r i . Tampoco la coluvies 

ferofa de U v i l i s , 14. Tampoco la quie . 
l ü d de los efpirícus animales , 1 8 . Su 
mas probable caufa.zo. y fig. 8 i . y fig. 

§&eHo , fu necersidad , 3 . 10. 
Sueño „ como fe e í e f l u a , 4 . á r. -
Be&faiones fia obgetQ real» a. ^ y 

«ur. | . 31» 

F I 

S^»fa í í*» , c©mo fe hace, 4. y o. y fig. C o ­
mo fe v ic ia , o fe pierde , s Í • y fig. L a 
jnverfa, y fupuefta , como fe hace, 5 3 . 
y fig. E x p l i c a c i ó n de fus phenomc-
oos , ^ 7 . 

Senfacion > como fe v ic ia en ios locos , é i 
i o , y fig. 

Sangre , en d í a eftá la caufa de la manía 
melancólica , ^ . i , y fig. 

Sangre , parece, que en ella efíá la caufa 
de la locura, 6 . 3 3 . 

Sy/iheníífs m é d i c o s , es malifsimo adhere-
ceríe á qualqulera de ellos, 7. 4 5 , 

Sal ivales 'jugos, en ellos fe íugeta la cau-
ía de fa rabia, 8. 8. y fig. 

Saludadores contra la rabia ? fon los San­
tos, no los ijue pknfa el vulgo, 8. a 8. 

T. 
tlpTphomaniAf 1 . 4. 3 S. C a r a c i o n , 3 
* Obfcrvaciones45. DifTcccioncs, 5 3 . 

T a r d a n z a , es mala en los afedtos foporo» 
i o s , 1 . 143 • 

Transfufion de fangre , remedia la í o c u -
ta , £ . 3 3. 

Tes convulíiya , en qué c«n{ifte , 7 . 1 3 . 

V. 
V í n i f o s , como fe han de curar f«s en* 

fermedades, r . 1 7 6 . y fig. 
Vig i l ia , 3. por Codo. No fe caula por los 

efpiritus animales , 3 - y fig- Sus caufas 
impalí lvas , 9. I 3. Por qué es d a ñ o f a , 
1 1 . Curación , 18. Complicada , 4 ^ . 
Obíervaciones ,5©. DííTecciones ,529 
N o es tan daáo ia á los v5e]os, 17 . 2 7 » 

Fiejffí, como fe cura fu v ig i l i a , 3. a8. 
Vegez , en qué confiftc , 5 .69. 
Vexicaiorios t fon malos en ei phrencfi, 

Verm'mofidad , verifimii caufa ds la r a ­
bia , 8. 6 . 

Veneno hydrophobsco , na es cierto , qu6 
fe engendre c a el ho/nbi'^ 8 . 6 4 » 

N. 
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